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A  ilustre  Ciudad  é  Iglesia  deXugo  d¿bia  por  sus  anti- 
guas grandezas  y  prerogativas  haber  tenido  el  prime* 
ro  6  segundo  lugar  en  la  Obra  de  h  España  Sagrada,  quan- 
do  se  llegó  á  tratar  en  ella  de  las  Ciudades  é  Iglesias  que 
se  comprehendian  en  la  Provincia  de  Galicia.  Los  Ro- 
manos la  ennoblecieron  con  la  dignidad  de  Convento  jn- 
ridico  ,  7  los  Suevos  la  condecoraron  con  los  honores  de 
Metrópoli  Eclesiástica ,  siendo  en  todo  igual  á  la  de  Bra- 
ga ,  y  mereciendo  por  tanto  ,  a  lo  menos ,  el  segundo  lu- 
gar después  de  esta  Capital  ensalzada  con  el  didado  de 
Augusta,  Pero  á  pesar  de  tanta  grandeza  ,  y  gloria  ,  ha  te- 
nido la  desventura  de  liaberse  visto  privada  ,  no  solo  del 
lugac  distinguido  que  la  correspondía  como  á  Conven- 
to jurídico  y  Metrópoli  ,  sino  aun  del  común  á  otras 
Ciudades  é  Iglesias  ,  de  las  quales  se  propuso  el  Maestro 
Florez  escribir  ,  según  el  orden  que  las  daba  su  propio 
nombre  en  el  alfabeto.  '  > 

No  puede  atribuirse  á  nuestro  imparcial  y  desintere- 
sado Escritor  la  falta  de  execucion  de  su  propia  idea  en 
esta  parte  ;  porque  consta  de  las  cartas  que  tengo  presen- 
tes ,  que  empezó  a  prevenirse  en  tiempo  muy  oportuno, 
con  el  intento  de  formar  el  Tratado  de  esta  Iglesia  ,  y  de 
publicarlo  inmediatamente  después  del  de  la  Iriense  ,  con- 
sagrando á  sus  memorias  el  Tum.  XXI.  que  las  corres- 
pondía. La  verdadera  causa  de  la  interrupción  en  el  or- 
den propuesto  fue  la  displicencia  y  oposición  que  algunos 
de  los  Señores  Capitulares  de  Lugo  ,  y  con  ellos  el  Señor 
Dean  ,  que  lo  era  el  Doctor  Don  Tomás  Angui^n')  ,  lle- 
vados de  su  pasión  á  los  honores  que  juzgaban  legíti- 
mos de  su  Santa  Iglesia  ,  comenzaron  á  mostrar  á  los  dic- 
támenes ,  que  el  Autor  de  la  España  Sagrada  hdbia  sos- 
tenido en  los  Tomos  ya  publicados ;  los  qualcs  les  pa- 
recieron incompatibles  coa  ios  lucimientos  de  su  misma 
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Iglesia.  Esta  dlspllcefKia  y  oposición  se  manifestó  y  cre- 
ció hasta  el  Likimo  grado  con  este  orden* 

El  Maestro  Florez  ,  siguiendo  su  costumbre  ,  dirigió 
en  i6  de  Diciembre  de  1761  una  carta  muy  cortés  y 
humilde  al  Ilustríbimo  Cabildo  ,  exponiendo  sus  deseos 
^  de  dar  á  luz  las  glorias  de  esta  Iglesia  ;  y  asimismo  lo  po- 
co que  se  hallaba  en  los  Autores ,  y  esto  sin  cultura  por 
la  falta  de  crítica  en  que  vivieron  los  del  siglo  pasado. 
Por  tanto  suplicaba  ,  que  pues  no  pretendía  intereses  ,  sino 
materiales  que  le  aumentv^sen  el  trabajo  ,  se  dignase  su  llus- 
trísima  nombrar  sugeto  con  la  facultad  de  franquearle 
quanto  fuese  digno  de  ofrecerse  al  público.  A  esta  car- 
.  ta  respondió  el  Cabildo  agradeciendo  el  cuidado  del  Maes- 
tro Florez  ,  y  manifestándole  que  el  Señor  Dean  quedaba 
encargado  de  suministrarle  los  documentos.  Esta  carta  se 
escribió  en  30  de  Enero  de  1762  ;y  en  el  mismo  correo 
escribió  el  Señor  Dean  a  nuestro  Escritor  ,  ofreciéndose  á 
su  disposición  ,  y  prometiéndole  remitir  con  la  mayor 
brevedad  las  especies  mas  oportunas  para  el  tratado  de 
su  Iglesia.  Sin  embargo  de  esta  oferta  ,  pasaron  mas  de 
catorce  meses  sin  que  el  Maestro  Florez  recibiese  algún 
documento  ;  por  lo  que  volvió  a  escribir  al  Señor  Dean 
en  20  de  Abril  de  1763  ,  suplicándole  con  toda  su,  alma 
le  despenase  ;  pues  si  escribía  algo  sin  la  luz  de  los  do- 
cumentos ,  se  le  aumentaba  el  trabajo  ,  haciendo  ahora  lo 
que  tenia  que  deshacer  después  de  recibidos.  Respondió 
el  Señor  Dean  el  27  del  mismo  mes  y  año  ,  que  ya  se 
hallaban  copiadas  algunas  escrituras  ,  y  que  se  le  remiti- 
rían las  mas  conducentes  después  de  haberse  cotejado  con 
sus  originales  ;  y  esta  noticia  estimuló  al  Maestro  Florez 
a  repetir  otra  carta  en  18  de  Mayo,  refiriendo  al  Señor 
Dean  la  insaciable  sed  qu^  padecía  de  las  escrituras  ,  que 
se  hablan  copiado  ,  la  qual  no  podía  apagarse  ,  sino  con 
ellas  mismas. 

En  27  de  Julio  de  dicho  año  respondió  el  Señor 
Dean  ,  remitiendo  algunos  documentos  acompañados  de 
un  papel ,  cuyo  titulo  era  ;  J^rmoPaciones  al  Autor  de  la 
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Espafia  Sjgrada.  En  h  carta  la  declara  la  oposición  de 
algunos  Individuos  de  su  Cabiido  a  los  dictámenes  que 
se  leían  en  la  España  Sagrada  injustamente  opuestos  ,  se- 
gún creían  ,  a  las  prerogntivas  principales  de  su  Ig^^sia. 
El  mismo  Dean  se  manifestó  por  el  partido  de  éstos .  di- 
ciendo ,  que  llegó  á  desengañarse  en  lo  que  antes  i  no- 
raba  ,  y  era  causa  de  las  quexas  de  los  Señores  del  Ca- 
bildo ;  pues  habiendo  visto  los  lugares  que  le  cit  bau, 
extrañó  la  facilidad  con  que  se  quiso  quitar  la  fé  a  sus 
escrituras  Cctnciíiares  ,  y  la  poca  estimación  que  se  hacia 
de  la  dignidad  Metropolitana  de  aquella  Santa  Iglesia  ,  y 
finalmente  el  total  desconocimiento  ,  y  desconfianza  de 
lo  que  tocaba  a  su  notoria  antigüedad.  En  el  referido 
papel  se  pusieron  también  algunas  chusuhs ,  que  el  Maes- 
tro Florez  tuvo  por  demasiado  picantes  ,  cuya  calidad 
indica  bastante  en  la  primera  ,  que  <iice  asi  :  Las  glo- 
>írias  de  esta  Santa  Iglesia  de  Lugo,  no  obstante  las  nie- 
?>blas  y  sombras  con  que  la  España  Sagrada  las  tiene  ofus- 
»cad-is  en  varias  partes  de  sus  discursos  ,  son  tan  sobre- 
salientes  ,  y  numerosas  ,  que  nunca  se  podrán  ocultar  \ 
»ojos  perspicaces ,  ni  á  entendimientos  desocupados.'* 

Ea  tres  de  Agosto  del  mismo  año  respondió  el  Maes- 
tro Florez  al  Señor  Dean  ,  manifestando  el  sentimiento 
que  le  habia  causado  un  papel  escrito  con  tanta  acrimo- 
nia ,  y  con  tan  excesivo  magisterio.  Su  carta  empieza  de 
este  modo  :  "  Señor  Dean  de  Lugo  ,  mi  Señor  :  Yo  pedí 
»con  humilde  atención  á  esa  Santa  Iglesia  los  documen- 
«tos  inéditos  ,  que  eonduxesen  para  promover  sus  glo- 
>>rias.  En  lugar  de  noticiarme  las  escrituras  que  tiene, 
«me  hallo  con  unos  pliegos  \\q\\os>  de  irribiones  de  mis 
>3 libros  j  asertos  voluntarios  sin  ninguna  prueba  ,  diclados 
" por  afecto  no  reglado  por  critica,  ,  &c/*  A  e^ta  carta 
contentó  el  Señor  Dean  con  otfa  bien  larga  ,  cuyas  ex- 
presiones parecieron  al  Maestro  Florez  tan  acres  y  des-^ 
templadas  ,  qu©  tuvo  por  mas  acertado  acogerse  al  silen- 
cio ,  y  desistir  de  Ja  empresa  que  habia  medit'a.do. 

Quedando  we^tro  Autor  como  en  descubierto  por 
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no  llenar  el  vacío  que  resultaba  de  no  seguir  el  orden  alfa- 
bético que  se  había  propuesto  ,  le  pareció  necesario  satis- 
facer al  público  ea  el  Prólogo  del  Tom.  21.  que  trata  de 
la  Iglesia  de  Porto,  cuyo  número  correspondía  al  de  IvU- 
go.  Dice  asi :  Segiin  el  orden  alfabético  que  guardamos 
9>ú  tratar  de  las  Iglesias  sufragáneas ,  correspondía  aquí  la 
Santa  Igle<iia  de  Lugo  ;  pero  mi  poco  acierto  en  las 
cosas  publicadas  hasta  hoy  ,  parece  haber  causado  mu- 
?>cha  displicencia  en  alguno  ,  que  aumentando  su  partido, 
?>conduxo  á  tal  estado  la  miteria  ,  que  por  no  acreceo- 
>>tar  el  sentimiento  en  sagrado  tan  respetable,  rae  he  redu- 
>>cido  a  contener  la  pluma,  y  sufrir  el  sentimiento  de  que 
^>no  salgan  en  mi  Obra  las  memorias  de  uia  Iglesia  tan 
filustre  por  sus  muchas  prerogativas  en  honores ,  en  San- 
dros ,  y  en  Obispos.'' 

El  muy  sabio  y  piadoso  Prelado  Don  Fr.  Francisco 
Armaña ,  honor  de  la  Religión  Augustinlana  escribió  en 
el  año  de  1771  dos  cartas  al  Maestro  Florez  ,  por  las 
quales  se  sabe ,  que  entonces  se  trataba  de  persuadir  á  nues- 
tro Autor  que  escribiese  la  historia  de  la  Santa  Iglesia 
de  Lugo,  como  lo  habla  in:entadj  en  el  año  de  1761. 
La  primera  es  del  día  24  de  Enero  ,  y  en  ella  le  dice  su 
Ilustrísima,  que  se  habían  ofrecido  gustosos  los  Capitulares 
de  su  Santa  Iglesia  á  suministrar  quantas  noticias  pudiesen 
conducir  para  la  perfección  de  la  Obra ,  y  en  especial  el 
Señor  Dean,  que  en  aquel  año  lo  era  D.  Joaquín  Santi- 
yan,  y  el  Señor  D.  Josef  Piñeyro  Dodtoral  segundo.  La 
otra  fue  escrita  en  13  de  Septiembre,  y  en  ella  dice  su 
Ilustrísima  ,  que  se  iban  ordenando  los  monumentos  de 
su  Iglesia  para  pasar  a  manos  del  Maestro  Florez  los  que 
pareciesen  dignos ;  y  que  en  este  empleo  trabajaban  tam- 
bién dos  Monges  Benedldinos  versados  en  documentos 
antiguos.  Yo  no  dudo  de  la  sinceridad  con  que  el  Ilus- 
trísimo  Cabildo  ofrecía  remitir  las  memorias  necesarias  pa- 
ra la  Obra  ;  pero  es  constante  ,  que  el  cumplimiento  se 
dilató  de  manera  ,  que  se  verificó  antes  el  fallecimiento 
del  Maestro  Florez  ,  que  fue  en  5  de  Mayo  de  1773, 
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quedando  la  Iglesia  de  Lugo  sin  historia  ,  y  sin  otra 
ilustración  que  h  prevenida  por  nuestro  Escritor  con  la 
luz  de  los  pocos  monumentos ,  que  se  le  enviaron  con  el 
refcjido  papel  de  las  Prenot aciones. 

En  tal  estado  ha  perm'anecido  hasta  ahora  la  ?<ede  que 
entre  las  del  Reyno  de  Galicia  es  la  mas  rica  de  monu* 
mentes ,  y  la  que  ha  sido  antes  ,  y  algún  tiempo  des- 
pués de  la  irrupción  de  los  Arabes  la  mas  sobresaliente  en 
dignidad ,  y  grandeza. 

Era  verdaderamente  sensible  á  todos  los  amantes  de 
las  antigüedades  eclesiásticas  ,  y  en  especial  á  los  que 
mas  se  interesan  en  el  esplendor  y  gloria  de  esta  Igle- 
sia,  el  carecer  de  su  ilustración,  no  llenándose  el  vacío 
que  se  advertía  en  la  España  Sagrada  ,  el  qual  era  tanto 
Días  notable  ,  quanto  es  mas  ilustre  el  objeto  que  debía 
ocuparlo»  No  es  de  extrañar  ,  pues  ,  que  fuese  general  el 
deseo  de  que  llegase  el  tiempo  en  que  se  supliese  esta 
falta  ;  y  yo  mismo ,  a  quien  está  confiada  la  continua- 
ción de  esta  Obra  ,  he  deseado  hace  años,  satisfacer  la  justifi- 
cada solicitud  de  varias  personas  dignas  del  mayor  respe- 
to por  su  autoridad  y  dodrina  ,  y  complacer  particular- 
mente al  celoso  é  Ilustrísimo  Señor  Armaña  ,  que  pasan- 
do por  esta  Corte  a  su  Arzobispado  de  Tarragona  ,  se 
dignó  testificarme  su  amor  ,  y  manifestarme  sus  vivos  de- 
seos de  que  escribiese  de  su  Iglesia  de  Lugo.  Mas  quan- 
dü  yo  quisiera  aplicar  todas  mis  fuerzas  á  la  Obra  ,  que 
tanto  se  deseaba  ,  no  me  era  posible  su  execucion  ,  veri- 
ficándose todavía  la  falta  de  documentos  ,  que  tan  repeti- 
das veces  se  habían  ofrecido  viviendo  el  Maestro  Florez, 
y  de  cuyo  conocimiento  dependían  los  honores  legítimos, 
y  los  verdaderos  intereses  de  esta  Iglesia ,  que  no  pueden 
averiguarse  por  solos  discursos  de  la  razón.  Hádaseme 
también  difícil  la  Obra  que  se  pretendía  ,  por  la  precisión 
en  que  necesariamente  me  había  de  poner  en  el  caso  de 
trabajarla  ,  viéndome  forzado  á  tomar  no  sin  riesgo  dé 
mi  propia  reputación  el  oficio  de  Juez  ,  en  las  graves 
discordias  que  se  habían  suscitado  entre  los  Señores  Ca- 
pí- 


pit'jíares ,  y  el  Maestro  Florez,  para  cuya  decisión  era  ne* 
cesarlo  examinar  nuevamente  lo  que  se  habla  publicado 
en  la  España  Sagrada  ,  y  los  muchos  reparos ,  y  funda- 
mentos ,  que  se  opusieron  contra  las  opiniones  sostenidas 
en  esta  Obra. 

Los  impedimentos  referidos  han  durado  hasta  estos 
últimos  años  ,  en  que  con  el  favor  de  Dios ,  se  han  mu- 
dado las  cosas ,  de  manera  ,  que  nada  puede  d^rsearse  ,  sino 
lo  que  depende  de  mi  propia  diligencia  é  industria.  En 
el  liustríslmo  Cabildo  tengo  toda  la  dignación  que  podia 
apetecer  con  la  mas  favorable  disposición  á  suministrarme 
los  auxilios  necesarios  para  la  perfección  de  la  Obra  :  y 
entre  sus  Capitulares  debo  expresar  el  nombre  del  Señor 
Canónigo  Don  Joiquin  Antonio  del  Camino  ,  que  por 
sola  su  benevolencia  ha  estado  siempre  pronto  á  remitir- 
me las  noticias  que  he  pedido. 

Por  especial  providencia  ,  y  sin  alguna  solicitud  de 
mi  p.^rte  ,  me  hillo  con  la  satisfacción  de  tener  entre 
mis  libros  los  Mss,  en  que  el  Señor  Dean  Don  Tomas 
Anguiano  puso  quanto  se  escribió  con  ocasión  de  las  di- 
ferencias que  se  movieron  entre  los  Señores  Capitulares, 
y  el  Maestro  Florez.  Mucho  mas  que  lo  dicho  importa 
para  el  cumplimiento  de  mi  designio  ,  la  rica  y  copiosa 
colección  de  materiales  que  para  esta  Obra  tenia  preveni- 
dos el  erudito  Don  Josef  Piñeyro  ,  Dodtoral  que  fue  en 
esta  Iglesia  ,  y  Canónigo  al  presente,  de  la  Metropolitana 
de  Santiago  ,  cuya  liberalidad  ha  sido  tan  larga  ,  que  ha 
llenado  enteramente  todas  mis  esperanzas  y  deseos.  Estos 
tan  recomendables  y  apreciables  auxilios  alentaron  mi  ani-» 
mo  de  manera ,  que  emprendí  luego  que  pude  ,  la  ilustra* 
cion  de  esta  Ciudad  é  Iglesia  en  el  Tomo  presente  ,  don- 
de se  bailarán  en  primer  lugar  todas  las  ant'guedades  civi« 
Jes  concernientes  a  Lugo  ,  como  Ciudad  particular  ,  y 
como  Convento  jurídico  ,  de  cuyos  pueblos .  y  de  su  re* 
duccíon  ,  trato  con  el  esmero  que  me  ha  sido  posible. 
A  las  antigüedades  civiles  se  siguen  las  Eclesiástica^ ,  y 
empezando  por  el  ^stabledmknto  de. la  Rdlglon  Chris-' 


tiana  ,  y  de  la  Sede  Episcopal  ,  pongo  la  serie  de  sus 
Prelados ,  que  hisra  ahora  se  hallaba  sumamente  desorde- 
nada, y  obscurecida  por  no  haberse  examinado  con  diligen- 
cia los  privilegios  ,  y  otros  monumentos  de  que  constan 
sus  memorias.  Este  Catálogo  se  continúa  hasta  entrado  el  si- 
glo XII.  en  cuyo  tiempo  cesó  la  dignidad  Metropolitica  de 
la  Iglesia  Lucense  ,  que  por  la  calamidad  que  resultó  de  Ja 
irrupción  de  los  Arabes,  tuvo  tan  extendida  su  jurisdicción, 
que  llegaba  a  la  Ciudad  de  Braga  ,  y  todo  el  territorio, 
que  pertenecia  a  esta  antigua  y  famosa  Metrópoli  ,  que 
por  este  tiempo  fue  restaurada. 

Solo  tengo  que  advertir ,  para  satisfacción  de  los  que 
defienden  la  autenticidad  del  privilegio  ,  que  se  dice  de 
los  votos  de  Santiago  ,  que  por  descuido  que  se  padeció 
al  tiempo  de  imprimirse  el  Temo  presente  ,  no  se  in- 
sertó en  su  lugar  una  breve  adición ,  qlie  puse  acerca  del 
nombre  de  Don  Rodrigo  ,  que  se  lee  entre  los  confir- 
mantes del  expresado  privilegio.  En  ningún  otro  docu- 
mento de  los  que  pertenecen  a  los  siglos  IX.  X  ,  y  XI, 
se  hace  memoria  de  este  Prelado  ;  pero  en  fines  del  siglo 
XII.  presidió  otro  del  mismo  nombre  ,  a  quien  varias 
Escrituras  dan  el  didado  de  segundo ,  suponiendo  ,  como 
parece  ,  la  presidencia  del  Don  Rodrigo  ,  que  confirmó 
los  votos.  Prevengo  ,  pues  ,  aqui  esta  especie  reservando 
para  el  Tomo  siguiente  el  examen  de  las  razones  que  pu- 
dieron tenerse  presentes  ,  para  dar  el  referido  didado  al 
Obispo  que  comenzó  á  presidir  en  esta  Iglesia  en  el  año 
de  ii8i. 

Los  Monasterios  de  S.  Julián  de  Samos ,  y  S.  Vicente 
de  Monforte  ilustran  sobre  manera  por  su  antigüedad  ,  y 
grandeza  á  la  Diócesis  de  Lugo  ;  y  por  esta  razón  me  ha 
parecido  conveniente  reconocer  sus  memorias  ,  y  estable- 
cer las  noticias  verdaderas  con  las  luces  que  me  han  co- 
municado los  muchos  monumentos  que  he  visto  condu- 
centes á  su  hii.toria. 

Las  discordias  que  se  han  suscitado  en  nuestro  tiem- 
po sobre  la  legitimidad  de  Igs  Concilios  Lucenses ,  me 

han 


han  obligado  a  examinar  nuevamente  estos  documentos 
en  una  larga  disertación  ,  en  que  se  verá  la  gran  since- 
ridad con  que  he  cuidado  de  dar  á  cada  una  de  las  par- 
tes ,  que  han  controvertido  la  materia  ,  quanto  merecen 
sus  pruebas ,  haciendo  presentes  mis  propias  reflexiones 
sobre  este  asunto  tan  grave  ,  é  importante  en  la  historia  de 
España 

La  falta  del  célebre  Códice  de  Concilios  llamado  Lu- 
cense  ,  que  pereció  en  el  incendio  de  la  Real  Biblioteca 
del  Escorial  en  el  año  de  167 1  ,  se  suple  en  el  Tom.  pre- 
sente de  un  modo  que  apenas  p:dia  esperarse.  Porque 
además  de  los  testimonios ,  que  nos  han  dcxado  los  va- 
rones mas  dodos  de  la  estimación  que  se  merecía  este  pre- 
cioso monumento  ,  ofrezco  al  público  un  copioso  Indice 
de  todo  lo  que  contenia  ,  formado  por  Juan  Vázquez  del 
Marmol  en  principios  del  año  de  1573  ,  que  es  decir 
en  el  tiempo  inmediato  al  de  su  traslación  desde  Lugo 
al  Escorial  ,  hecha  en  Diciembre  de  1572.  A  este  Indi- 
ce ,  que  se  ha  conservado  original  en  un  Códice ,  que  fue 
del  Reverendísimo  Florez  ,  con  las  correcciones  del  eru- 
dito Don  Juan  Bautista  Pérez  ,  que  también  se  publican, 
se  sigue  otro  de  lo  que  se  contiene  en  el  libro  manus- 
crito ,  remitido  á  Gregorio  XIII.  por  el  Stñor  Quiroga, 
y  de  lo  que  tenia  el  Códice  Lucense  ,  que  fue  el  prin- 
cipal para  la  ilustración- de  las  fuentes  del  Derecho  Ca- 
nónico ,  que  de  orden  del  expresado  Pontífice  se  hizo  en 
Roma,  El  referido  Don  Juan  Bautista  Pérez  ,  que  traba- 
jó este  lib.  siendo  familiar  del  Señor  Quiroga  ,  refiere  en 
el  Prefacio  ,  que  le  puso  ,  el  gran  beneficio  que  resultó 
del   Códice  Lucense  para   la  grande  empresa  de  Gre- 
gorio XIII.  Dice  ,  que  habiendo   cotejado  él  mismo 
los  Concilios  de  España  ,  que  estaban  en  el  Códice ,  con 
los  ya  impresos ,  emendó  en  estos  hasta  quinientos  luga- 
res muy  principales.  Copió  también  de  éi  hs  excerptas 
de  los  Cánones ,  que  formaban  un  Indice  de  todos  ellos 
por  materias  y  lugares  comunes  ;  de  lo  que  se  colige, 
que  se  sacó  del  Códice  Lucense  el  Indice  publicado  por 


el  Cardenal  de  Agulrre  en  su  Tom.  Til.  pag.  2.  y  hallado 
entre  los  m?,  del  Señor  Pérez  ,  que  existian  en  la  Libre- 
ría del  Marqués  de  Mondejar.  De  su  Autor  conjetura  el 
expresado  Pérez  ,  que  lo  fue  San  Julián  Arzobispo  de 
Toledo  ,  muy  célebre  en  su  tiempo  por  sus  escritos  ,  y 
dodrina  ;  y  al  mismo  atribuye  los  versos  que  precedían 
a  algunos  de  los  libros  de  los  Cánones  ,  y  que  yo  pu- 
blico en  el  Tom.  presente  ,  movido  de  este  parecer  bien 
contrario  al  del  Cardenal  de  Aguirre  (i).  Trasladó  fínal- 
nalmente  de  nuestro  Códice  seis  Concilios  inéditos  ,  de 
los  quales  cinco  fueron  celebrados  en  Toledo  ,  y  uno  en 
Mérida  ,  y  muchos  fragmentos  de  otros  ,  y  algunas  Epís- 
tolas. Sabemos ,  pues ,  que  el  manuscrito  remitido  desde 
España  á  Gregorio  XIII. ,  trabajado  por  el  Señor  Pérez, 
y  existente  en  la  Biblioteca  Vaticana  con  el  núm.  4887, 
no  es  literalmente  el  Códice  Lucense  ,  como  se  ha  creí- 
do hasta  ahora  ,  sino  copia  de  varios  documentos ,  que 
se  hallaban  en  él  ,  y  no  estaban  impresos  ,  y  obra  pro- 
pia del  Señor  Pérez  ,  que  contiene  un  gran  número  de 
notas  suyas  eruditas ,  y  de  correcciones  hechas  por  el  co- 
tejo de  Concilios  manuscritos  é  impresos. 

Esta  preciosa  noticia  ,  y  quanto  publico  del  Códice 

Va- 

(i)  Sídnt  ér  ver  sus  initio  ¡ibri  cujusque  ,  qiiibus  in  com- 
pendium  redigitiir  quicquid  in  eo  continetur  :  lerum  adeo  /«- 
fceti  ,  insiilsi ,  harbari  ,  ér  d  metri  foetici  legibus  alieni^ 
ut  fuduerit  eos  exhíbete  hoe  loci  ,  pr¿esertim  cum  non  sint 
pars  ejusdem  indicis  ,  sed  assumentum  cujusdam  Poecastri 
^upfoct^úúTctTig  si  qtíis  alius  iinquam  /w/>.  Cardinalis  de  Aguir- 
re. Qiá  etiam  (Félix  Archiepiscopus  Toletanus)  prodít  hunc 
(Julianum  ejusdem  Sedis  Archiepiscopum)  versibus  lusisse; 
ut  vel  ex  eo  suspicari  liceat  ab  eodem  conscripta  ea  carmi- 
na ,  qu¿e  aliquibus  libris  hujusce  operis  pneponuntur,  Nam 
quod  illa  inania  ,  ér  boatu  tantum  contenta  sint ,  id  vitium 
rudi  illi  atati  condonandum  mérito  videatur.  Joannes  Bap- 
tista  Perezius. 


Vaticano  ,  se  debe  a  un  especial  amigo  mió  muy  eru- 
dito ,  y  aficionado  á  la  ilustración  de  nuestras  antigüedades 
Eclesiásticas;  y  sirve  para  que  se  conozca  el  objeto  k 
que  debe  dirigirse  la  pretensión  de  los  que  desean  copia 
de  la  que  se  envió  a  Roma  por  el  Señor  Don  Gaspar 
de  Qiiiroga. 

Publico  fínil mente  en  los  Apend.  los  documentos  rela- 
tivos al  Concilio  Lucense  ,  y-  muchos  privilegios  que  he 
escogido  de  la  gran  copia  que  tengo,  por  ser  los  mas 
útiles  para  comprobar  lo  que  escribo  en  esta  Obra  ,  y  por 
contener  buenas  noticias  para  el  adelantamiento  de  nues- 
tra historia  en  lo  concerniente  a  los  Reyes  ,  y  otros  Per- 
sonages  ilustres ,  que  fueron  los  mas  insignes  bienhechores 
de  la  Ciudad  é  Iglesia  de  Lugo. 
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TRATADO  LXXVr. 


DE  LA  CIUDAD  Y  SANTA  IGLESIA 

de  ■Lugo™''"'-;  ■ 

GAPITüEÓ  mJVÍÉRd 


SITUACION  DE  LA 

-ocsv.)    ^  nombre  verdaderas 


GIlTD  Ab  -  DE  LJ7G9, 
del  rio  que  la  baña.  > 


OS   Geógrafos  que 
florecieroa    en  el 
tiempo  que  siguió 
al  Imperio  de  Au- 
gusto ,  y  quando  Ja  Galicia 
»e  reputaba  por  parte  de  lá 
Provincia  Tarraconense  ,  y 
por  región  particular  divi- 
dida por  el  expresado  Em- 
perador de  la  Lusitania  ,  que 
tocaba  \  la  misma  Provin- 
cia ,  siendo  el  término  en 
que  confinaban  el  rio  Duero, 
nos  dexaron  las  mas  célebres 
memorias  de  dos  Ciudades 
Tom.  XX. 


que^nílótlédan  la  di eha  re- 
gión de  Galicia  ,  y  se  llama- 
ban Braga  ;  y  LügP.  :  Estat 
fueron  las  mas  populosjs  ,  y 
ricas       tiempo  de  los  Ro- 
manos; por  lo  que  los  Ent'. 
peradores  las  estimaron  sobre 
todas  las  demás  pobíjcií^nes, 
y  las  condecoraron  hasta  ha- 
cerlas capitales  de  los  Galfe* 
gos.  dividiéndose  desde  en- 
tonces esta  famosa  gente  ert 
Bracarenses  y  Lucenses  De 
Braga  escribió  el  Maestro  Ho- 
rez  el  Tom.  XV.  de  k  £s- 
•A  p;^. 


1  .í5f  ^  España  Sagrada 

paña  Sagrada  ,  examinando  y 
^  tratando  eá"el  Id s  memorias 
-  civiles  y  edtjsiásticas  ^iie  la 
^  "fletó  el  pri- 

iner;Iui>ar  en  fcl  teatro  histó- 
rica  de  G-Iicia  .por  haber 
sido  su  Metrópoli.  A  Lugo 
^  correspondía  á  lo  menos  el 
segundo  lugar  ,  por  haber 
gozado  X<m\^^^  A^   misma . 
dignidad  ^n^jel  ^ '"íp^i^í^iaao  dé 
los  Suevos  j  mas  por  varios 
accidentes  ha  carecido^  .^^t^, 
.Ciuiiidily  lsu  ./tgiiíiá/tóta  1 
ahora  de  la  i lust ración,, 
merece  ,  la  qual  empVéndÓ 
con  tanto  mayor ^ustp,  quan- 
to  es  mayor^su  grandeza  y 
gloria ,  respeíto  de  otras  de 
^íqp^ltái  pTO'^lnafe>.)r'Jk'>fté;> 
cesidad  d^.i;q\l^  ^  ex|n:iineiaV, 
y  esclarezcan  sus  antigueda- 
4ss  ,  par  hiaUafse  hasta  aho^ 
jra   njuy  -desconocidas  y 
sjp^ezcUd^s .  Con  muchas  ífán 

!]  El  sitio 'de  esía  ^Ciudad 
xs  ien  la'  región  ,  que  habita*» 
ban  los  Gallegos  que  se  de-; 
eian  antiguamente  Caporos, 
de  origen  Geltico^  los  quales 
xjdnfinaban  toníoB  llamados  . 
PresamorcoS'^  Nerios.  Ex** 
tendíase  esta  reglón  desde  la 
costa  occidental  del  Océano 
hasta  tocar  por  el  oriente  con 
4osí  Asturianós^  ques¿  decían 


.  Trat.  /(f.  Cap.  i. 

Pesicos.  Sus  pueblos ,  según 
los  Geógrafos  antiguos  eran^ 
Noela,  mencipnado  por  Pli-j 
nio,  y  reducid/o  hoy  á  Noy  ai 
juiíto  al  rio  Tambre  ;  y.  no? 
lexos  de  este  lria  con  el  díc-í 
tado  de  Flavia  desde  el  tiem- 
po de  los  Vespasianos  ,  que 
hoy  se  dice  Padrón  ,  puerto 
í^ipo^o  por  ^ab.er  arribado  a 
el  ¿l.  ricd  tesoro' def  cuerpo 
del  Patrono  de  las  Españas 
Santiago  ,  y  por  su  terreno 
delicioso  ^.fértil ,  y  abastcdl 
|do  de  los  frutos  que  produ- 
'  ceii  'el  mar  y  la  tierra,  Lugo 
tiene  su  situagion  á  14,  le- 
-  gms  de  la  costl  tierra  aden- 
tro, y  caminando  hacia  el 
>Qrknte  >  pól:  doild^  ^om'ó,  Xüt, 
4i,choí, «0511  finaban  Ips  Capo- 
ros  con  la  región  de  Astu- 
rias,    í  -  .:  r   ; ;    »  i  ) 

Báñala  uno  dc;  los  mas 
c;ii](dalosoS;í:ios  de  Galicia,  i! 
el  quai  se  ha  dado  hasta  nues- 
tros Jifempos  el  nombre  de 
Miñó ;  pero  algunos  eruditos, 
que  han  florecido  en  núes-» 
tros  dias  ,  sostienen  como 
mas  probable  que  ;el  verda- 
dero Miño  dé  lós  ;  antiguos 
no'  es  el  rio  que  pasa  por 
Lugo  ,  y  tiene  su  nacimien- 
to a  5'.  leguas  sobre  esta  Ciu- 
dad ,'sino  el  Sil ,  cuyo  naci- 
miento es  en  Asturias  sobre: 

La- 


Siíuacion  de  la  Qiüidd^de  ILugó.^'^  ^ 

Laciana,  el  qual  se  junta  eon    al  que  antes  de  Orense  lleva 
el  que  baxa  por  ^  Lugo  dnt<?i    ya -  raezcla'das  las  aguas  del 
dfej.llegar  á  Orense; El  crudí-    Sil^' y 'del  ViO^de-Dugo.  De 
Bénediftiilo  'Saríniénta  eí?  otra  nfánerá  sintió  en  esto  úl* 
el  primero  <^ue  Ha  pretén-^  titíio 'el  Maestro 'Sarmiento 
dido  fundar  este  didámen-  porque  recelándose  de  que 
¿on  algunas  razones  que  pro^    los  de  Lugo  se  quexarian  dd 
puso  también  el  Maeséro  Fio-'  su  huevá  opinión  ,  que  d¿xa- 
rdz  en  él  Tom.  XV.  -c^^.'it?  l>a^'sin  nomt^re  á su  rio  á  pe- 
pág.  5(9.  Bien  conb¿iá  él  pri^^*  sár  de  su  rico  caudal ,  procu- 
ftiér  escritor  que  movió  estí^  rÓ  consolarlos  con  el  texto 
duda  ,  y  siguió  la  referida    de  Estrabon  ,  que  dice  : 
opinion  ,  que  sus  argumen-    nis  ,  quem  alii  Minium  nomi- 
«'ós  auh  quando  fuesen  cóni-^   fiitñt^y  C6^mó  á  este  íreo- 
clüyentes  rid'podriarí  despo-'   gtafb  "hablara  de  cjiverso* 
jar  del  nombre  de  Miño  aL    f  ios ,  ati'ibuye  al  rio  de  Lugo" 
fio  que  pasa  por  Lugo  pero    el  nombre  de  Benis ,  y  al  de 
no  obstante  creyó  que  debía    Laciana  el  de  Miño, 
exponer  ks  razones  de  sadic^    '  Nd  puedo  negar  ,  que  las 
íámen  para  conocimiento  de-   pfue'ba^-  qtre  propusieron  lo^ 
una  Gco|raíia  crítica  y  hada'   ¿rudítos  Sa'rbiicnto,  y  Florez 
vülgar ,  conforme  á- ia  qual    hacen  bastahte '  probable  el 
tuvo  por  constante  ,  que  el    asunto  que  se  propusieron  do 
íio  de  Laciana  es  el  que  los    la  identidad  del  rio  Miño  con 
antiguos  llamaron  Miño.  Las    el  Sil ;  pero  como  no  eviden- 
razones  del  expresado  erudí-    cian -Tó  que  '  ellos  preten- 
to  movieron  tan  poderosa-^    den  por  apocarse  solo  en  t\ 
mente  al   Maestro  Florez,    significado  idéntico  de  los 
que  apartándose  del  concep-    nombres  Miño  ,  y  Sil  ,  y 
to  común  llegó  á  decir  qufe^   én  lá  diidosa  situación  del 
este  era  uno  de  los  yerros  del    rnonte '  Mcdiilio  ,  y  del  mu- 
vulgo  ,  que' ignorando ,  el   nicipio  de  Lais ,  y  en'otros 
nombre  del  rio  que  pasa  por    fundatíiíéntos  nlenos  subsis- 
Lugo^  en  su  nacimiento  le    tentes  ,  juzgo  que  no  debe- 
aplicó  uno  de  los  dos  nom-    mos  asentir  al  didámen  de 
bres  que^  los  antiguos  daban    los  citados  escritores  ,  opo- 
al  Miño  indubitable  V  esto  esi    nicndonos  al  uso  inmemó- 

A  2  rial 


4    Estaría  Sagrada, 

rial  de  llamar  Miño  al  rio, 
que  baxa  por  Lugo  ,  y  Sil, 
al  que  nace  en  Asturias  so- 
bre Laciana.  Son  tantos  ,  tan 
antiguos  y   respetables  los 
testimonios,  en  que  se  funda 
la  distinción  de  los  dos  rios, 
y  la  verdad  con  que  se  les 
atribuyen  los  nombres  que 
tienen  en  muestro  tiempo, 
que  parece  temeridad  el  con- 
dendr  por  yerro  ó  ignoran- 
cia la  aplicación  de  aquellos 
nombres.  En  el  sitio  donde, 
se  rec9nocen   en  nuestros 
dias  las  fuentes  del  Miño 
hallo  los  nombres  de  Fu- 
miña  ,  Fuente  Miñana  ,  Fon- 
Miñaa  ,  p  Fo-Miñaa  ;  todos 
los  quales  significan  el  naci- 
miento del  Miño  en  aquel 
lugar.  Ni  estos  nombres  son 
inventados  modernamente, 
sino  antiguos,  y  que  constan 
de  muchas  escrituras  del  Mo" 
nasterio  de  Meyra  ,  fgndado 
en  la  edad  del  glorioso  Padre 
S.  Bernardo  cerca  de  aquel 
sitio.  No  lexos  del  mismo  se 
halla  tin  pueblo  llamado  Mi- 
ñotelo  junto  aun  rio  del  mis-^ 
mo  nombre  ,  que  entra  ea 
el  Miño  cerca  de  sa  liaci- 
iniento  ,  dándosele  el  dicho 
nombre  por  reconocerse  tam- 
bién como  origen  de  aquel 
grao  rio  que  riega  después 
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la  Galicia  ,  y  la  divide  del 
Reyno  de  Portugal, 

Las  escrituras  Góticas,  que 
se  guardan  en  el  archivo  de 
la  Santa   Iglesia   de  Lugo, 
convienen  también  en  atri» 
buir  el  nombre  de  Miño  al 
rio  que    pasa  por  aquella 
Ciudad.  Basta  exhibir  el  tes- 
timonio de  un  instrumento 
del  Obispo  Odoario  ,  que 
presidió  en  aquella  ,  Sede  en 
el  siglo  VIII ,  el  qual  men- 
cionando la  Iglesia  Catedral, 
dice  de  úh, que cerniíur  fun^, 
data  in  Civitate  Lucensi  ter- 
ritorio  Gall^ecia  juxta  jlumen 
Mineu  Lo  mismo  se  confir-r 
ma  por  los  documentos  Gó- , 
ticos  que  existen  en  otros; 
archivos.  En  el  tora.  XVIII. 
de  la  España  Sagrada  se  pu- 
blicó en  el  Apend^XIII.  una 
escritura  del  Monasterio  de 
Cclanova  ,  que  refiere  la  res-f. 
tau ración  que  hizo  una  jua-. 
ta  de  Obispos  del  Monas- 
terio de  Santa  Maria  de  Lo- 
gio  ,  los  quales  dicen  ,  que 
el  referido  Monasterio  estaba 
in  suburbio   Lucensi  adha* 
rens  monti  Parami  inter  flu- 
men  Minei ,  6"  rivulum  Logii, 
El   rio  Sil   tiene  también 
constantemente  este  nombre 
en  las  escrituras  Góticas ,  de 
las  quales  se  publicaron  algu- 
nas 
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cas  eji  los  Apéndices  del  to- 
mo XVI.  de  h  España  Sa- 
grada ,  como  la  del  núm.  20. 
que  contiene  la  restitución 
hecha  por  Don  Alonso  VI. 
á  la  Iglesia  de  Astorga ,  entre 
las  que  expresa  la  de  Santa 
Leocadia  ,  que  dice  estaba  si- 
tuada, ripa  Jitmine  Sile.  En 
vista  pues  de  tan  autoriza- 
dos testimonios  que  se  die- 
ron desde  el  siglo  VIII. 
¿  quién  podrá  afirmar  ,  que 
la  prádtica  de  llamar  Miño  al 
rio  que  pasa  por  Lugo  ,  dis^ 
tinguiendole  del  Sil ,  se  ha 
originado  de  la  ignorancia 
del  vulgo  ,  que  desconocien- 
do el  verdadero  nombre  de 
aquel  rio  le  aplicó  uno  de 
los  que  convenían  al  otro? 
i  O  quién  no  se  persuadirá  a 
que  los  Reyes  ,  Prelados ,  y 
las  otras  gentes  del  Reyno 
aplicaron  el  nombre  de  Miño 
en  los  instrumentos  públicos 
al.  rio  de  Lugo  ,  por  haber- 
lo recibido  como  por  tradi- 
ción de  los  mas  antiguos  ? 

Es  á  la  verdad  digno  de 
extrañarse  el  interito.de  los 
eruditos  Sarmiento  ,  y  Elo- 
fez  ,  que  dejQndo  sin  nbm^ 
bre  al  rio  de  Lugo  ,  sean  tan 
liberales  con  el  que  nace  so- 
bre Laciana  ,  que  le  adjudi- 
quen no  menos  que  tres, 
Tom.  XL. 
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que  son  Benis ,  Minio,  y  Sil. 
Asi  el  Mro.  Florez  después 
de  haber  dado  algunas  prue- 
bas, pretendiendo  que  el  Mi- 
ño no  es  rio  distinto  del  Sil, 
dice  :  ni  aun  hoy  sabemos  el 
nombre  del  uno  de  los  dos 
rios  sabiendo  dos  del  Mi- 
ño ,  esto  es ,  Benis  ,  7  Mi- 
nius  ,  con  otro  eqivalente, 
que  es  Sil  ,  synonomo  al  de 
Minius.  Asi  también  el  Mro. 
Sarmiento;  pues  aunque  qui- 
so consolar  á  los  de  Luga^ 
aplicando  á  su  rio  el  nom- 
bre de  Benis  para  acallar 
sus  quexas ,  esto  lo  hizo  con^ 
tra  su  propio  didámen  ,  y  á 
pesar  del  texto  de  Estrabon, 
el  qual  afirma  expresamente, 
que  los  antiguos  daban  á  un 
mismo  rio  los  dos  nombres 
llamándole  unos  Benis  ,  y 
otros  Minius.Es  digno,  vuel- 
vo á  decir  ,  de  extrañarse  el 
intento  de  los  dos  citados 
eruditos  en  despojar  de  nom- 
bre á  un  rio  un  caudaloso 
como  el  de  Lugo  ,  aplican- 
do tres  al  de  Laciana  contra 
la  autoridad  de  todos  ios 
antiguos,  que  constantemen- 
te llamaron  Miño  al  prime- 
ro ,  y  Sil  al  segundo. 

El  deseo  que  tengo  de 
comprobar  ,  é  ilustrar  el  uso 
de  los  antiguos  en  d^r  al  rio 
A  3  de 
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de  Lugo  los  nombres  de  Be- 
nis  ,  y  Miño  ,  me  ha  obliga- 
do a  poner  alguna  diligencia 
en  averiguar  el  origen  de 
aquellos  nombres.  La  seme- 
janza de  las  voces  ,  cuyas 
etimologías  se  saben  ,  dice  el 
Mro.  Sarmiento  ,  es  el  único 
inedip  para  averiguar  anti- 
güedades que  no  han  queda- 
do escritas.  De  este  medio  se 
valió  freqlicntemente  este  sa- 
bio en  sus  escritos  ;  y  no  du- 
,do  que  si  hubiese  conocido 
los  vestigios  que  hoy  tene- 
mos del  nombre  antiguo  Be- 
nisy  h.bria  confesado,  que  és- 
te se  atribuía  al  rio  que  baxa 
f  or  Lugo  ,  y  que  al  mismo 
idieron  otros  el  nombre  de 
Miño.  Se  ha  de  advertir  jpues, 
que  el  nombre  Benis  es- 
cribe por  los  Latinos  con 
diphtongo  Baenis  ,  del  qual 
vocablo  se  halla  el  mas  claro 
indicio  en  un  rio  ,  que  nace 
co ;  lexos  de  las  fuentes  del 
Miño  ,  con  el  quúl  se  mezcla 
casi  en  el  principio  de  s\x 
curso.  Llamase  éste  Beanis, 
y  vulgarmente  Bean  ,  en  que 
se  nota  una  levísima  dife- 
fencia^dbl  Baenis  de  los  La- 
tinos. No  irá  pues  descami- 
nado el  que  afirmare  ,  que  el 
nombre  Beanis  ,  es  expresó 
vestigio  det  Baenis  de  lo's 
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Latinos ;  y  fundándose  en  la 
semejanza  de  la  voz  se  per- 
suadiere á  que  los  antiguos 
llamaban  también  con  aquel 
nombre  al  rio  que  baxa  por 
Lugo  ,  reconociendo  el  ori- 
gen de  este  rio  en  las  fuen- 
tes que  actualmente  se  lla- 
man de  Bean  ,  dándole  otros 
el  nombre  de  las  que  ,  co- 
mo he  dicho  ,  no  están  muy 
distantes ,  y  se  dicen  en  es- 
crituras antiguas  Miñana, Fu- 
mi  ña  ,  Fon-Miñaa  ,  ó  Fo- 
Miñaa. 

Para  mayor  ilustración 
de  este  asunto  debo  decir 
algo  de  las  lenguas  primiti- 
vas de  que  eh  rio  Miño  tie- 
ne los  dos  nombres  de  Mi- 
nius  y  Baenis.  El  Mro.  Flo- 
rez  escribe  en  la  pag.  37, 
del  Tom.  XV.  de  la  España 
Sagrada  ,  que  la  voz  Minius 
no  es  originaria  de  España, 
sino  introducida  por  los  Ro- 
manos ;  y  que  por  consi- 
guiente el  nombre  de  Miño 
no  fue  el  primitivo  del  rio, 
sino  adventicio;  y  finalmen- 
te ,  que  el  nombre  primero 
que-  le  dieron  los  antiguos 
habitantes  de  Galicia  fue  el 
de  Baenis ,  que  en-  los  tiem- 
pos presentes  es  desconoci- 
do. Yo  no  juzgo  que  debe- 
laos teijer  por  cierto  estp 
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dídlámen  en  vista  de  que  el  lengua  Céltica  ,  tom.  3.  en 
vocablo  Miño  es  propio  de  la  voz  Min*  Asimismo  el  vo- 
la lengua  Céltica  ,  que  habla-  cabio  Beanis  ,  que  al  presen- 
ron  los  Gallegos  antiguos,  te  se  dice  Bean  ,  es  propio 
de  la  qual  pasó  después  á  di-  de  la  lengua  Céltica  ,  en  U 
versos  idiomas  ,  como  el  La-  qual  significa  ,  según  las  me 


tino  ,  Inglés ,  Francés  ,  Fla- 
menco ,  Húngaro  ,  y  otros, 
siendo  su  raiz  Min  ,  que  en 
unos  significa  el  rio  ,  y  en 
otros  el  color  roxo  ó  de  ber- 
mellón. Véanse  ks  memo- 
rias de  Mr.  BuUet  sobre  la 


morias  citadas  colina  ,  o  moft' 
taña^  llamándose  asi  un  pue- 
blo ,  y  el  rio  que  nace  jun- 
to á  él  entre  Mondo ñedo  y 
Lugo  ,  como  el  rio  Miño  d^ 
las  montañas  6  cumbres  que 
están  vecinas  á  su  naeimieuco. 


CAPITULO  11. 


ANTIGÜEDAD    Y  NOMBRE 

de  Lugo. 


Son  muchos  los  pueblos 
de  Galicia  ,  cuyos  nom- 
bres manifiestaa  que  su  fun- 
dación fue  anterior  á  la  ve- 
nida de  los  Romanos ,  por 
ser  de  la  lengua  de  los  Cel- 
tas y  Griegos,  que  habitaron 
este  país  antes  que  se  estable- 
ciese en  él  el  imperio  de  aque- 
llas gentes.  No  se  verifica 
esto  en  la  Ciudad  de  Lugo, 
cuyo  nombre  no  se  lee  en 
escritor  que  floreciese  antes 
de  Augusto  ,  y  no  parece 
haberse  dado  á  esta  pobla- 
ción por  otros  que  los  Ro- 
manos, á  cuya  lenguü  perte- 


nece según  la  opinión  mas 
probable.  Por  esta  razón  los 
autores,  que  quisieron  hon- 
rar á  esta  Ciudad  con  una 
remota  antigüedad  ,  se  echa- 
ron á  adivinar  atribuyendo 
su  fundación ,  unos  a  Hercu-t 
les  fundándose  en  una  anti- 
gua  piedra  de  sus  muros, 
que  le  representaba  con  los 
brazos  desnudos ,  con  su  cía* 
va ,  y  con  una  águila  ,  que  le 
servia  de  escudo  contra  los 
Geriones  ,  y  otros  á  Ulises 
de   quien    creen  muchos 
haber  venido  á  España  y 
fundadq  varias  poblaciones. 
A  4  Aua 
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Amxx  por  el  nombre  quisie- 
ron otros  conjeturar  su  an- 
tiguad id,  diciendo  que  se 
debía  su  fundación  á  uno  de 
los  principales  compañeros 
de  Hercules  llamado  Luco, 
descendiente   del  Rey  del 
mismo  nombre  ;  y  dlscur- 
rieildo  otros  que  fue  obra  de 
Olucon,  Griego  ,  que  creen 
haber  venido  á  España  y  fun- 
dado poblaciones  en  Gilicia 
con  los  otros  Griegos  de  su 
comitiva.  Mr.  BuUet  preten- 
dió ilustrar  á  Lugo  igualán- 
dola quanto  al  origen  de  su 
nombre  con  otros  pueblos 
de  Galicia  ,  interpretándolo 
como  si  fuese  de  la  lengua 
Céltica ,  de  dos  maneras ,  una 
diciendo  que  Lug  significa 
torre ,  ó  fortaleza  en  lo  que 
fue  famosa  esta  Ciudad ,  co  ^ 
mo  parece  por  las  reliquias 
que  nos  han  quedado  de  sus 
murallas  antiguas;  y  otra  afir- 
mando que  Llug  se  interpre* 
ta  caliente  ,  TF,  agua  lo  que 
también  conviene  á  esta  Ciu- 
dad por  las  muchas  fuentes 
que  tiene  con  agua  templada 
y  propia  para  los  bciños.  To- 
dos los  referidos  escritores  se 
latigaron  inútilmente  en  ave- 
riguar la  antigüedad  de  Lu- 
go, y  quanto  ellos  dixeron 
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da  sirve  para  comunicarnos 
las  luces  necesarias  para  el  co- 
nocimiento de  este  asunto. 
Mr.  Ballet  procedió  en  la  in- 
terpretación del  nombre  de 
Luj^o  sobre  el  error  de  tener 
la  G  por  propia  del  nombre 
primitivo  de  esta  Ciudad, 
no  pertenecieadole  sino  por 
el   uso  de  los  Españoles, 
que  mudan  muchas  veces 
la  C  de  voces  latinas  en  G, 
como  se  vé  en  a^udo  de  acu- 
tus  ,  degollar  de  decollare. 

Atendiendo  pues  preci- 
samente al  nombre  de  la  Ciu- 
dad ,  no  podemos  darla  an- 
tigüedad que  preceda  al  tiem- 
po de  los  Romanos  por  ser 
puramente  latino.  Pero  como 
por  otra  parte  sabemos ,  que 
los  Romanos  mudaron  los 
nombres  de  algunas  poblacio- 
nes que  hallaron  fundadas  en 
España,  como  dixe  en  el  prin- 
cipio del  Tomo  XXX.  del 
nombre  Salduha  mudado  en 
el  de  Cesaraugusta  ,  no  es- 
tampoco  el  que  pusieron  a 
la  Ciudad  de  Lugo  ,  prueba 
suficiente  de  que  su  funda- 
ción no  fue  anterior  á  las  con- 
quistas de  aquellas  gentes  ;  y 
por  tanto  es  mas  acertado 
confesar  ingenuamente  que 
la  antigüedad  de  Lugo  nos 

Pcs- 
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Después  que  los  Roma- 
nos conquistaron  las  Provin- 
cias ,  se  hizo  muy  común  á 
las  poblaciones  el  nombre 
Lucus»  Hallase  en  la  Germa- 
nia  el  nombre  Lucus  Badu- 
henne »  en  la  G^lia  Narbonen- 
se  el  de  Lucus  Vbcofitiorum, 
en  la  Diócesis  de  Arles  tuvo 
antiguamente  el  mismo  nom- 
bre el  pueblo  que  ahora  se 
dice  Castellum  Saliorum,  y  asi 
otros.  En  Esp^iña  se  atribu- 
yó también  este  nombre  á 
otra  Ciudad  situada  en  Astu- 
rias á  dos  leguas  del  sitio  en 
que  está  hoy  la  Ciudad  de 
Oviedo,  llamada  Lucus  ^s- 
turum  ,  de  la  qual  traté  en  el 
Ta)mo  XXXVII.  pág.  i6. 

El  nombre  entero  de 
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nuestra  Ciudad  fue  Lucus 
^ugusti  ,  que  también  die- 
ron los  Romanos  á  otros  pue- 
blos de  diversas  provincias. 
En  los  expresados  Vocon- 
cios  tenemos  una  Ciudad  lla- 
mada con  este  nombre  ,  y 
mencionada  por  Plinio  en 
el  libro  3.  cap.  4,  por  estas 
palabras :  Vocontiorum  Civita- 
tes  foederat¿e  dúo  capita^  Vasio, 
et  Lucus  ^ugusti.  En  la  Ger- 
mania  superior  huvo  otra 
Ciudad  del  mismo  nombre, 
como  consta  de  la  inscrip- 
ción que  copió  Jacobo  Spon 
en  la  pág.  188.  y  reproduxo 
Cellario  en  el  lib.  2.  de  su 
Geografía  antigua ,  cap.  3.^ 
se¿t.  7.  que  dice  asi: 


D.  M 
T.  NIGRIO 
SIMILI  TRIBOCO 
EX  GERMANIA  SVPERIORE 

LVCO  AVGVSTI  NIGRIVS  ' 
MODESTVS   FRATRI  OPTIMO 
ET  PIISSIMO  CINERARIVM 

FECIT,  i 

La  conformidad  de  estos    bre  manifiesta  ,  que  en  el  de 
pueblos  de  tan  diversas  Pro-    nuestra  Ciudad  no  puede  des- 
vincias  ea  el  mismo  nom-   cubrirse  gloria  tan  particu- 
lar 
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lar  que  no  sea  común  a  otras;    nos  siguieron  mus  que  otros 


y  asimismo  que  los  Roma- 
nos la  dieron  este  nombre, 
como  a  los  otros  pueblos  que 
conquistaron  y  sujetaron  4 
su  imperio.  Resta  solo  dar 
alguna  razón  del  significado 
de  este  nombre  ,  y  del  moti- 
vo por  qué  consagraron  este 
lugar  al  Emperador  Augusto. 

El  nombre  latino  Lucus 
significa,  corno  todos  saben, 
el  bosque  ó  selva  en  que  es- 
tán muy  espesos  los  árboles. 
Es  también  constante  la  an- 
tigua costumbre  de  los  Gen- 
tiles en  la  dedicación  de  los 
bosques  a  los  Dioses  falsos 
que  veneraban.  Los  Roma- 


esta  superstición  ,  por  lo  que 
son  tan  freqüentes  en  su  his- 
toria los  Lucos  ,  ó  bosques 
que  consagraron  á  sus  Dioses, 
a  los  quales  nombraban  tam- 
bién con  los  mismos  nom- 
bres de  los  sitios  en  que  esta- 
ban los  lagares  dedicados.  En 
esta  conformid.id  se  halla  en 
los  Escritores  freqüente  me- 
moria de  Diana,  con  los  dic- 
tados de  Albunea,u4.rduenna^ 
Nemorense,  En  muchos  lu- 
gares de  la  Italia  tuvieron 
Lucos  consagrados  á  la  Diosa 
Feronia  ,  de  la  qual  cantó 
Virgilio  por  esta  razón  en  el 
lib.j,  de  su  Eneid,  vers.  800. 


Et  virUi  gaudens  Feronia  luco. 

En  el  lado  occidental  del  Angicia, de  la  qual  hizo  tam- 
lago  llamado  Fucino  ,  tuvie-  bien  memoria  el  mismo  Poc- 
ron  Qtro  Luco  dedicado  k    ta  en  el  lib.  cit.  vers.  759. 

Te  nemus  AnghtíC  y  vitrea  te  Fucinus  unda. 
Te  li^uidi  Jíevere  lagus. 


Donde  usó  Virgilio  de  la 
voz  nemus  ,  significando  lo 
Itiismo  que  otros  Escritores 
llamaron  Lupus  Angitia  ,  ^ 
cuyos  habitantes  nombró 
Pllnio  Lucenses ,  como  á  los 
de  nuestra  Ciudad,  y  los  pue- 
blos sajetos  \  su  jurísdiciou. 


Queriendo  pues  los  Ro- 
manos lisonjear  al  Cesar  des- 
pués que  se  le  dio  e^  sobera- 
no nombre  de  Augusto  ,  con 
que  se  representaba  su  gran- 
deza y  magestad  ,  en  que  lle- 
vaba muchas  ventajas  a  lo« 
otros   Emperadores  de  la 

tier- 
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tierra  ,  le  consagraron  algu- 
nos pueblos  que  tenian  fuera 
b  dentro  de  sí  algún  bosque 
famoso.  De  esta  manera  los 
Voconcios  tuvieron  el  pue- 
blo llamado  Lucus  Augiisti, 
por  habérsele  consagrado  co- 
mo á  cierta  deidad, como  tu- 
vieron también  otro  pueblo 
llamado  Dea  Vocontiorum , 
significando  con  este  nombre 
á  Livia  madre  de  Augusto. 
Asi  pues  hallando  los  Ro- 
manos en  la  conquista  de  Ga- 
licia en  la  ribera  del  Miño 
uno  de  los  mejores  bosques 
que  tenian  en  su  imperio  ,  lo 
consagraron  á  Augusto  en 
testimonio  de  su  veneración, 
y  de  la  felicidad  de  haber  su- 
jetado al  Imperio  todas  las 
Provincias  de  España  ,  y  en 
especial  las  regiones  de  Astu- 
rias ,  y  de  la  parte  de  Galicia 
que  confinaba  con  el  referido 
país ,  cuya  conquista  reputa- 
ron por  la  mas  digna  de  cele 
brarse,  á  causa  de  la  mayor 
resistencia  de  sus  habitantes, 
que  fueron  los  últimos  que 
&e  rindieron  al  Imperio. 

Hallase  en  los  Escritores 
antiguos ,  latinos  y  griegos, 
mención  del  nombré  de  Lu- 
go como  propio  de  nuestra' 
Ciudad.  Plinio  aunque  no 
habla  de  la  poblácioQ  aá  11a- 
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mada ,  hace  descripción  de 
los  pueblos  que  pertenecían 
á  su  jurisdicion  ,  nombran- 
do la  capital  con  la  expresión 
de  Conventus  Liicensis  en  el 
lib.  3.  cap.  3.  y  en  el  lib.  4. 
cap.  20.  Harduino  escribió 
sobre  el  primer  lugar  cir.  una 
nota  en  que  se  leen  dos  gran- 
des yerros :  Lucensis  Conven^ 
tus,  dice ,  mentio  apiid.  Amhr. 
Morales  foL  69.  Urbs  p-ima* 
ria  Lucus  Asturum  Ptole^ 
m^o  ::  ho¿^íe  Lugo  -in  Galléela, 
Donde  como  se  vé  confunde 
las  dos  Ciudades  que  había 
en  España  con  el  nombre  de 
Lugo  ,  haciendo '  Convento 
jurídico  a  Lugo  de  Asturias, 
siendo  asi  que  lo  era  la  Ciu- 
dad de  Lugo  de  Augusto, 
como  consta  del  mismo  Pli- 
nio en  el  lugar  segundo  cit. 
donde  se  pone  la  extensión 
del  expresado  Convento  des- 
de el  rio  Navia  ,  que  es  el  fin 
de  Asturias  hasta  el  promon- 
torio Céltico ,  territorio  todo 
de  Galicia.  Yerra  asimismo 
la  situación  de  Lugo  ,  po- 
niendo la  Ciudad  asi  llamada 
que  pertcnecia  á  la  región  de 
Asturias ,  en  la  otra  región 
confinante,  que  es  la  GaHcíar 
Ptolomeo  en  la  describcíoiíí 
de  Galicia  ,  cómo  parte»de  lá^ 
España  Tarraconense ,  señala 

el 
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el  sitio  de  los  Gallegos  Lu-    junto  \  Pontevedra  ,  en  la 


censes,  y  nombrando  entre 
ellos  a  los  Caporos  expresa 
dos  Ciudades  de  su  región 
llamadas  Irta  Flavia  ,  y  Lu  - 
cus  ^ugusti, 

Al  Imperio  de  Trajano 
Hadriano  pertenece  una  ins- 
cripción Miliaria  en  forma 
de  columna  que  se  halla  al 
presente  en  Almoyña  lugar 


que  se  expresa  el  nombre  de 
Lucus  Angustí  y  y  se  indica 
la  estimación  que  de  esta  Ciu- 
dad hacian  los  Emperadores 
Romanos ,  componiendo  6 
haciendo  de  nuevo  los  cami- 
nos que  desde  ella  se  dirigían 
á  otras  poblaciones.  Dice  asi 
la  lapida. 


TRAIANVS  HAD 
RIANVS.  AVG.  P.  P.  PO 
NT  MAX.  TRIB.  POT 
XVIII.  COS.  III.  A  L  AVG 
M.  P.  LXXXXV. 


En  el  Itinerario  de  Anto- 
nino  se  lee  dos  veces  Luco 
Augusti  en  los  viages  que 
describe  desde  Braga  á  As- 
torga.  Zurita  advirtió  en  sus 
notas  al  Itinerario,  que  en  un 
Códice  se  lee  Lugo  Aiigusta\ 
pero  esta  lección  no  es  ge- 
nuina  por  ser  muy  posterior 
al  Itinerario  la  G  en  el  nom- 
bre de  esta  Ciudad ,  la  que 
tampoco  se  dixo  Augusta, 
úno  Augusti  ^  como  he  di- 
cho de  otros  pueblos  del  mis- 
mo nombre  consagrados  á 
este  Emperador.  El  Anóni- 
mo de  Raveua  mencionando 


las  Ciudades  de  España  que 
estaban  no  lexos  de  Braga, 
expresa  no  solo  el  nombre  de 
Lugo  de  los  Astures  ,  sino 
también  el  de  Augusto  ,  es- 
cribiendo su  nombre  con  G 
Lugo- Augusti.  Otros  es- 
critores antiguos  han  hecho 
también  memoria  de  nuestra 
Ciudad  ,  pero  su  nombre  se 
lee  en  ellos  algo  corrompido, 
como  en  Julio  Honorio  en 
sus  excerptas ,  en  cuya  edi- 
ción hecha  por  Jacobo  Gro- 
novio  se  lee  Lacus  Augusti; 
y  en  el  Eihico  en  cuya  Cos- 
mogr fifia  se  halla  im  desfigu- 
ra- 


Antigüedad  de  la  Ciudad  de  lutigo. 


rado  el  nombre  de  esta  Ciu- 
dad ,  que  en  lugar  de  Lucus 
jiug.  se  lee  junto  Lucusam. 

Los  escritores  modernos 
tan  errado  mucho  ,  atribu- 
yendo á  esta  Ciudad  nom- 
bres que  jamás  la  dieron  los 
antiguos.  Ortelio  en  su  Syno- 
nimia  Geográfica  en  la  voz 
Lucus'^ugusti  remite  al  lec- 
tor a  la  palabra  ^ra  Sextia- 
;  y  en  esta  dice  que  Plinio 
dá  este  nombre  a  la  Ciudad 
de  España  que  Ptolomeo  lla- 
ma Lucus' Augusti  y  y  Pom- 
ponío  Mela  Turris  Áitgustn 
para  cuya  comprobación  ci- 
ta á  Vilanovano,  y  a  Ta- 
rapha.  En  el  teatro  del  mun- 
do pone  el  mismo  Autor  el 
mapa  de  la  España  Antigua, 
y  en  él, el  nombre  de  Lucas- 
Angustí  con  los  otros  dos 
referidos  ,  situándola  junto 
al  rio  Sar  de  Galicia. 

Lo  que  escribieron  es- 
tos autores  dio  ocasión  á 
Otros  mas  modernos  para 
asegurar  que  Lucus  es  voz 
Griega ,  y  que  significa  Torrea 
Y  que  esta  Ciud.íd  tubiese 
este  nombre  lo  prueban  con 
cl  testimonio  de  Mela  3  en  lo 
qual  yerran  mucho  ,  porque 
ni  Lugo  es  voz  Griega  que 
signifique  Torre  ,  ni  Mela 
hizo  memoria  de  esta  Ciu- 


dad. El  lugar  en  que  este 
Gcogrjfo  menciona  la  Turre 
de  Augusto  ,  se  lee  en  cl  ca- 
pit.  j.del  lib.  3.  donde  ha- 
blando de  la  costa  exterior 
de  España  ,  y  de  la  parte 
que  tiene  occidental  ,  y  ocu- 
paban los  Celtas  ,  y  de  los 
rios  que  la  bañan,  dice  :  Sars 
juxta  Turrem  Angustí  titulo 
memorahilem.  Donde  expre- 
samente habla  del  rio  que 
en  nuestro  tiempo  conser- 
va el  nombre  de  Sar  ,  que 
nace  á  la  parte  oriental  de 
Santiago  ,  y  baxando  por  la 
meridional  hasta  el  Padrón 
entra  en  la  ria  del  Uíla.  En 
este  lugar  pues  estaba  situa- 
da la  célebre  Torre  de  Au- 
gusto ,  de  la  qual  se  mantie- 
nen hoy  grandes  vestigios 
en  las  torres  que  se  dicen 
Do-Este  ,  y  son  dos  muy 
elevadas  pyrámides  ,  cerca 
de  las  quales  entra  el  rio 
Sar  en  elUlla,  Coligese  de  lo 
dicho  la  gran  equivocación 
en  que  incurrieron  los  escri- 
tores citados  poniendo  que 
el  rio  Sar  pasa  por  Lugo  ,  y 
oue  esta  Ciudad  se  llamó 
Turris'Auguhti  ,  en  lo  que 
también  erró  Mr.  BuIJec,  di- 
ciendo que  Plinio  llamaba  á 
esta  Ciudad  Lucus- udugustVy 
y,  que  en  lugar  de  esie  nom-. 

bre 
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bre  siibsticnyó  Mela  Turris 
u4ugusti. 

No  es  menor  el  yerro 
de  atribuir  á  Lugo  el  nom- 
bre de  Aras  Sestunas.  Plinio 
las  coloca  en  la  península 
que  era  de  los  Celtas  ,  lla- 
mados Nereas.  Ptolomeo  dá 
también  al  promontorio  lla- 
mado Céltico  el  nombre  de 
Aras  Sestias :  este  promonto- 
rio está  en  el  extremo  de  la 
costa  occidental  de  Galicia, 
y  desde  él  comienza  la  linea 
septentrional  de  la  misma 
región  ,  que  se  dirige  hacia 
Asturias.  Mela  describiendo 
la  parte  de  costa  que  corres- 
pondia  a  los  Asturiano$,dice, 
que  en  ella  estaba  el  pueblo 
llamado  Noega;  y  añade:  Et 
tres  uíra  ,  qiias  Sestianas 
vocant  ,  in  pene  ínsula  se- 
dent  ,  sunt  ^ugusti  no- 
mine sacra ,  illustrantque  ter- 
ras  ante  ignobiles.  En  el  to- 
mo XXXVII.  pag.  40,  traté 
del  verdadero  lugar  de  estas 
Aras  ,  á  las  que  dixe  que  no 
se  debe  señalar  otro  sitio 
que  el  de  la  costa  de  Astu- 
rias ,  declarado  por  Mela ,  Es- 
critor de  grande  autoridad, 
y  que  como  Español  cono- 
ció bien  su  sitio  ,  el  qual  se 
hizo  muy  famoso  en  aquel 
tiempo  ,  dando  también  lus- 
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tre  a  aquella  región  ,  lo  que 
no  puede  convenir  á  Gali- 
cia por  ser  ya  muy  cono- 
cida por  los  Romanos  an- 
tes del  Imperio  de  Augusto. 
Dixe  también  que  el  nom- 
bre de  las  Aras  no  tenia  su 
origen  del  pronombre  Sex- 
to ,  ni  del  nombre  Sextio, 
sino  de  Lucio  Sestio ,  Caba- 
llero muy  estimado  de  Au- 
gusto ,  o  de  algún  otro  de 
su  familia  ,  que  quiso  lison- 
jear al  Emperador  agrade- 
ciendo los  beneficios  que 
habia  hecho  á  la  gente  Ses- 
tia.  Sea  lo  que  fuere  del  si- 
tio que  los  Geógrafos  anti* 
guos  señalaron  á  las  Aras 
Sestianas  ,  cuya^  diferencia' 
podrá  acaso  componerse  di-- 
ciendo  ,  que  estas  estubieron 
situadas  en  dos  lugares  tan 
distantes  como  la  costa  oc- 
cidental de  Galicia,  y  la  Sep- 
tentrional de  Asturias  ;  lo 
cierto  es  ,  que  todos  ellos  las 
pusieron  en  la  costa  del 
Océano  ,  y  muy  lexos  de  la 
Ciudad  de  Lugo  ,  á  la  que 
por  tanto  ,  no  puede  corres^ 
ponder  el  nombre  'de  Aras 
Sestianas  ,  que  la  atribuye- 
ron los  escritores  de  los  úl- 
timos siglos. 

CA^ 
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CAPITULO  IIL 


VESTIGIOS  BE  LOS  ROMANOS 

en  Lugo. 


HAbiendo  sido  los  Ro- 
manos  tan  aficiona- 
dos a  hermosear  las  Ciu- 
dades del  Imperio  con  ex- 
celentes edificios  y  ñbricas 
convenientes  á  la  habitación, 
comodidad  y  recreación  de 
los  hombres  ,  es  indubita- 
ble ,  que  uno  de  los  pueblos 
en  que  mas  se  esmeraron 
fue  Lugo  por  ser  Conven- 
to jurídico  ,  en  que  por  tan- 
to debian  vivir  Caballeros 
principales  que  oyesen  y  juz- 
gasen las  causas  públicas  de 
los  lugares  de  su  jurisdicion. 
Gbra  suya  son  en  didámen 
de  todos  los  escritores  las 
murallas  ,  cuya  grandeza  y 
fortaleza  hicieron  memora- 
ble á  esta  Ciudad.  La  arga- 
masa de  que  se  hicieron  es 
tan  fuerte  ,  que  como  dice 
Gil  González  ,  promete  una 
duración  de  infinitos  años 
por  ser  su   resistencia  tal, 
que  no  hay  instrumento  que 
pueda  contrastarla.  La  an- 
chura es   tan  capaz  ,  que 
pueden  andar  sobre  ellas  dos 


carros  apareados  sin  emba- 
razo rodeando  toda  la  Ciu- 
dad ,  sin  llegar  á  las  torres 
que  vuelan  fuera  de  los  mu- 
ros. En  el  número  de  los 
cubos  ,  y  de  las  torres  que 
tienen  las  murallas  sobre  ellos 
se  nota  variedad  en  los  Au- 
tores ,  señalando  unos  el  de 
30  ,  y  otros  el  de  300  ,  en  lo 
que  se  engañaron  mucho  por 
diminución  ,  ó  por  exceso, 
siendo  85.  los  que  se  ven  en. 
todo  el  circuito  de  los  mu- 
ros. Cada  torre  de  estas  se 
compone  de  dos  altos ,  y 
eran  edificios  hechos  de  for- 
ma ,  que  pudiesen  vivir  en 
ellos  como  en  casas  los  que 
tenían  a  su  cargo  velar  pa- 
ra  defensa  de  la  Ciudad.  Te- 
nia también  cada  torre  mu* 
chas  ventanas  con  sus  vidrie- 
ras gruesas  y  blancas  ,  y  se 
hallan  hoy  dia  muchos  frag-' 
mentos  de  ellas  ,  como  tes- 
tifican los  vecinos  de  la  Ciu- 
dad. De  estas  vidrieras ,  y  del 
lucimiento  de  ellas  ,  causado 
por  los  rayos  del  Sol ,  que 

re- 
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reverberaban  en  los  vidrios,  largo  que  ancho  ;  en  lo  qnc 
í)  por  las  luces  que  encen-    sin  duda  tuvieron  presente 


dian  de  noche  los  que  vivían 
en  las  torres ,  dixeron  algu- 
no>  ,  que  se  llamo  la  Ciu- 
dad Luctis,  lo  que  no  merece 
atención  por  ser  este  nombre 
mucho  mas  antiguo  que  las 
vidrieras  de  las  torres.  No 
faltan  escritores  que  encare- 
cen demasiado  el  grande  es- 
pacio de  terreno  que  se  en- 
cierra dentro  de  los  muros, 
y  juntamente  la  mengua  que 
tiene  de  edificios  7  gente, 
asegurando  ,  que  en  la  parte 
despoblada  se  siembra  mu- 
cho pan  ,  y  se  hacen  grandes 
cosechas  ,  además  de  tener 
jardines  y  huertas. 

Para  mayor  satisfacción 
de  los  curiosos  copiaré  aquí 
la  descripción  ,  que  después 
de  un  exádo  y  prolixo  reco- 
nocimiento hecho  á  mis  ins- 
tancias, me  remitió  en  23. 
de  Agosto  del  presente  año 
de  1795  Don  Joaquín  An- 
tonio del  Camino  ,  Canóni- 
go de  la  Santa  Iglesia  de  Lu- 
go. Los  muros  de  esta  Ciu- 
dad ,  dice,  son  una  fortaleza 
perfectamente  acabada  ,  en  lo 
que  permitían  las  reglas  de  la 
amigua  marcial  arquiteftura. 
Forman  un  círculo  aunque  no 
del  codo  regular ,  y  algo  mas 


la  advertencia  de  Vitruvio 
lib.  I.  cap.  5.  sobre  que  las 
plazas  fuertes  iiO  fuesen  qua- 
dradas  ni  esquinadas  ,  sino  re- 
dondas, para  descubrir  mejor 
el  campo  del  enemigo  ,  &c. 
Morales  se  engañó  en  su  via- 
ge  santo  ,  quando  escribió 
que  la  Ciudad  de  Lugo  es 
quadrada  ,  porque  en  toda 
la  circunferencia  del  muro 
no  hay  ningún  ángulo  en- 
trante ni  saliente  que  se  meta 
6  resalte  de  su  cuerpo.  La 
altura  de  la  muralla  venia  S9- 
gun  la  igualdad  h  declive  del 
terreno,  y  hay  parages  don- 
de sube  de  diez  á  once  varas. 
De  la  anchura  nada  exageran 
los  que  dicen ,  que  por  el 
adarve  pueden  andar  dos 
carros,  \  lo  menos  de  los  que 
se  acostumbran  en  Galicia 
lo  que  es  digno  de  not^irse, 
atendiendo  á  que  Vitruvio, 
solo  pide,  que  los  muros  ten- 
gan tal  grandor  ,  que  puedan 
andar  sobre  ellos  dos  hom- 
bres sin  embarazarse  uno  al 
otro.  Las  torres  h  cubos  son 
ochenta  y  cinco  :  pero  Palla- 
res pone  ochenta  y  seis ,  )•  es 
sin  duda  ,  que  alguna  se  des- 
moronó ,  6  quedo  metida 
dentro  de  alguno  de  los  edi- 
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fíelos  que  modernamente  se 
han  levantado  al  rededor  de 
las  murallas.  La  distancia  en- 
tre torre  y  torre  ,  no  siempre 
es  igual,  y  hay  parages  don- 
de solo  distan  medio  tiro  de 
ballesta.  Estas  torres  se  cono- 
ce tenían  dos  6  tres  altos  6 
estancias  ,  contando  la  que 
está  al  nivel  del  adarve  ,  pues 
en  algunas  todavía  se  conser- 
van ventanas  grandes  en  fi- 
gura de  arcos ,  ya  tres  ,  ya 
quatro  y  cinco  en  cada  es- 
tancia ,  y  segiAn  todas  las  tra- 
zas servían  de  alojamiento  al 
presidio  militar  ,  y  perma- 
necen vestigios  de  chime- 
neas ,  &c.  Todas  las  torres 
son  redondas  conforme  á  las 
reglas  de  Vitruvio  ,  a  excep- 
ción de  algunas  pocas  que  se 
levantaron  en  tiempos  muy 
posteriores  á  los  Romanos; 
sin  duda  de  resulta  de  haber 
caido  las  primeras ,  como  ha 
sucedido  en  una  de  ellas  el 
invierno  pasado ,  y  es  de  te- 
mer suceda  con  otras,  si  no  se 
toma  providencia  de  repa- 
rarlas. Dichas  torres  remon- 
taban mucho  sobre  la  mura- 
lla ,  y  según  lo  que  ha  que- 
dado de  ellas  ,  descollaban 
desde  la  cima  del  muro  tanto 
b  cerca  ,  como  está  subida 
la  cava  6  foso  en  el  dia  ente- 
, .  Tom.  XL. 
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ramente  cegado.  En  la  gola, 
6  hacia  el  interior  de  hs  tor- 
res ,  no  se  corta  ni  interrum- 
pe el  cuerpo  del  mismo  mu  - 
ro ,  al  contrario  de  lo  que  su- 
cedía en  otras  antiguas  forta- 
lezas. El  material  es  piedra 
de  sesgo,  6  segmento  uno  de 
los  que  recomienda  Vitru- 
vio para  las  obras  de  fortifi- 
cación, de  que  abundan  estas 
inmediaciones ,  y  las  piedras 
están  unas  sobre  otras  hori- 
zontalmente  ,  lo  mismo  que 
las  que  en  lugar  de  tejas  cu- 
bren los  edificios  de  la  CIu" 
dad.  Solo  hay  algunas  pocas 
torres  de  piedra  sillar  cons- 
truidas en  siglo  mas  reciente, 
y  algunas  de  ellas  en  el  rey- 
nado  de  D.  Alonso  XI.  por  el 
Infante  D.  Felipe  ,  según  pa- 
peles del  archivo  del  Cabil- 
do, las  quales  no  igualan  en 
la'  gallardía  y  gentileza  á  las 
de  los  Romanos,  En  el  día 
es  la, .muralla  el  principal  pa- 
seo de  la  Ciudad  por  la  an- 
chura de  su  terraplén  ,  y 
para  dar  vuelta  a  paso  bas- 
jtante  acelerado  ,  se  necesita 
media  hora  bien  cumplida. 

Entre  las  antigüedades 
que  se  han  conservado  mas 
tiempo  en  los  muros  de  esta 
Ciudad  ,  es  una  piedra  en 
que  está  retratadp  Hercules 
B  Ly- 
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Lybico  armado  de  la  porra    hecho  memoria  otros  escrí- 


h  maza  con  que  se  le  atribu- 
ye haber  domado  los  mons- 
truos,  el  qual  juntando  de 
todas  partes  un  copioso  exér- 
cito,  entró  en  España  y  ven- 
ció á  Gerion  y  sus  hermano?. 
Tiene  esta  figura  a  su  lado 


tores  diciendo  ,  que  estaba 
en  las  murallas  de  la  Ciudad 
de  Lugo  una  Ninfa  armada 
con  su  escudo  embrazado, 
y  en  la  mano  diestra  un 
manojo  de  espigas.  Era  sin 
duda  la  referida  estatua  fi^ 


derecho,  gravada  una  Aguí-  gura  de  España  la  que  se  re^ 
la  como  símbolo  de  las  vic- 
torias de  Hercules  ,  6  para 
significiír  que  le  suministra- 
ba las  armas  como  á  Júpiter, 
el  qual  ordenó  qu'e  se  le  con- 
sagrase como  á  dios,  y  que 
se  pusiese  por  signo  militar 
lo  que  también  usaron  des- 
pués los  Romanos.  De  esta 
antigua  memoria  coligieron 
algunos  ,  que  esta  Ciudad 
habia  sido  fundada  por  Her- 
cules ,  dándola  asi  la  anti- 
güedad de  mas  de  1 700.  años 
ames  de  la  venida  de  Christo. 

dice 


Otra  antigualla 
Castella  Ferrer  en  la  historia 
de  Santiago  Üb.  i.  cap.' 19. 
haber  alcanzado  a  conocer 
estando  en  la  Ciudad  de  Lu- 
go cerca  de  su  muralla.  Esta 
era  la  figura  de  una  doncella 
esculpida  en  una  piedra  cón 
un  escudo  en  la  líoa  mano, 
teniendo  la  otra  levantada 
con  indicios  de  haber  em- 
puñado con  ella  algunas  sae-  se  significa  el  Senado  y  pue- 
tas.  De  k  misma  estatua  han  Wo  Romano,  En  la  puerta  de 
•  V  la 


presenta  en  las  monedas  Ro< 
manas  con  rodela  y  dos  lan- 
zas en  la  mano  izquierda, 
y  con  dos  espigas  en  la  ma- 
no derecha  ;  símbolos  del 
valor  militar  ,  y  de  la  ferti- 
lidad de  estas  Provincias, 
Véase  el  tom.  i.  de  las  Me- 
dallas de  España  del  Maes- 
tro Florez  ,  pág.  1 1 1. 

Otros  muchos  monumen- 
tos de  los  Romanos  ador- 
naron esta  Ciudad  en  los 
tiempos  antiguos  ;  pero  ha 
sucedido  aqui  lo  mismo  que 
en  León,  donde  como  escri- 
bí en  el  Tom.  34.  pág.  35, 
se  han  empleado  las  Inscrip- 
ciones que  habia  en  muchas 
lápidas  en  diversos  edificios, 
y  especialmente  en  los  mu- 
ros. En  los  de  Lugo  se  vén 
en  el  lienzo  hácia  el  campo 
del  castillo,  en  la  parte  inte- 
rior gravadas  en  una  piedra 
las  letras  S.  P.      R.  con  que 
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la  muralla  que  está  frente  de  abaxo  de  la  puerta  falsi,  y 
la  fachada   principal  de    la    hacia  la  que  llaman  nueva, 


Catedral,  y  se  llama  del  Pos- 
tigo, se  halló  en  lo  mazizo  de 
la  pared  al  tiempo  de  reedi- 
ficarse ,  una  lápida  sepulcral 
puesta  para  memoria  de  Ju- 
lia Pompeyana  ,  y  Pompeya 
Valenthia  con  el  did¿do  de 
Hijas  ,  de  donde  se  colige 
haberse  dedicado  aquella  me- 
moria por  los  padres  de  las 
que  se  nombran  en  la  Ins- 
cripción. En  la  parte  que  es- 
tá sobre  el  caño  de  la  fuente 
que  entra  á  la  Ciudad  mas 


se  reconocen  todavía  letras 
Romanas  ,  pero  tan  gastadas, 
que  no  es  posible  saber  lo 
que  decían.  Junto  a  la  puer- 
ta que  Uamm  de  San  Pedro, 
y  sale  para  el  camino  de  Cas- 
tilla ,  se  deshizo  un  peda- 
zo de  la  muralla  en  el  año 
de  1772.  para  fabricar  una 
casa  en  el  grueso  de  la  misma 
muralla ,  y  entre  las  piedras 
se  encontró  una  de  tres  quar- 
tas  de  largo  y  tres  de  ancho, 
con  la  Inscripción  siguiente. 


CAESARI 
P A VLL VS  *  F AVIVS 
::::::MAVXVM  VS 
LEGAT.  CAESARIS. 


En  otros  lugares  se  han 
descubierto  semejantes  mo- 
numentos ,  pero: con  la  des- 
gracia  de  hallarse  sumamen- 
te maltratados  ,  en  especial 
en  una  tierra  que  hoy  es  la- 
brádia  ,  junto  á  la  puerta  falsa 
en  la  parte  interior  de  los 
muros ,  donde  se  han  reco- 
nocido despojos  de  edificios 
antiguos  ,  y  varías  alhajas  de 
casa  ^  y  una  lápida  en  que  se 
menciona  un  soldado  de  la 


Cohorte  tercera  Lucensc. 

Merece  examen  especial 
por  su  rareziy  otras  circuns- 
tancias, otra  lápida  que  es- 
tuvo cerca  de  la  muralla  y 
castillo  de  Lugo  ,  y  se  tras- 
ladó á  la  capilla  del  glorio- 
so Mártir  San  Román  ,  que 
está  fuera  de  los  muros.  Te- 
nia forma  de  pedestal  de  al- 
guna coluna  ,  6  estatua  ,  y 
en  ella  se  leía  una  notable 
Inscripción  que  Luis  Anto- 
JB  2  nio 
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nio  Mnratori  trae  en  la  pá-    ma  siguiente: 
gin.  MCMLXXIX.  en  lafor- 

CAELESTI 

AVG 
PATERNI 
CONSTANTII 
Q.VI  ET 
VV.  SS. 


Copióla  asi  de  Huerta  clones  de  la  línea  penúltima, 

y  Vega  que  la  publicó  en  que  debían  estar  juntas  ,  y 

el  Tí  m.  I.  de  los  Anales  de  formar  la  línea  quarta  de  la 

dlícía  pág.  76,  el  qual  por  Inscripción  en  la  forma  que 

no  entender   la   sentencia,  h  trae  Pallares  en  la  pág.  15, 

traslocó  y. separó  las  dos  dic-  y  es  de  este  modo: 

CAELESTI 

AVG 
PATERNI 
Q.VIET 
CONSTANTII 
VV.  SS. 


Los  primeros  escritores 
que  comunicaron  la  noticia 
del  descubrimiento  de  esta 
lápida  en  Lugo  ,  la  interpre- 
taron muy  mal  por  no  estár 
versados  en  las  antigüedades 
Romanas.  Sobre  este  funda- 


mento creyeron  ,  que  la  Ciu- 
dad de  Lugo  fue  edificada 
por  los  Romanos  ,  y  dedica- 
da con  sus  muros  al  Empe- 
rador Augusto.  Pallares  que 
tuvo  á  esta  Ciudad  por  mas 
antigua  ^  escribió  que  esta 

14- 
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lápida  fae  una  ara  consagra- 
da  al  expresado  Eaiperador, 
que  por  voto  del  Senado 
Romano  vino  ,  dice  ,  triun- 
fando, ó  entrando  vidorioso 
de  Paterno  ,  y  Constante  en 
Lugo. 

Para  conocimiento  pues 
de  la  Inscripción  de  Lugo, 
que  merece  lugar  muy  prin- 
cipal en  la  colección  de  Ins- 
cripciones ,  se  ha  de  saber, 
que  la  primera  voz  CAE- 
LESTI ,  no  es  disítido  que 
se  haya  atribuido  al  Empe- 
rador Augusto  ,  sino  propio 
de  una  deidad  de  los  Genti- 
les»  Salviano  la  tubo  en  el 
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lib.  8.  de  Providente  por  dios 
de  Ja  Gentilidad  ,  pero  no 
fue  sino  diosa  ,  como  cons- 
ta de  nuestro  P.  S.  Agustiii 
en  el  cap.  4.  del  lib.  2.  de  U 
Ciudad  de  Dios,  donde  dice: 
Oxlesti  Viygini^et  Bcrec)nthÍ£e 
matri  deorum  omnium ,  ante 
ejus  leñicam  ,  die  solemni  lava- 
fio  ni s  ejus  talia  per  puhlicum 
cantitabantiir  d  nequissimis 
scenicis,  &c. 

Lo  mismo  consta  de  otros 
monumentos  Romanos  ,  co- 
mo es  la  lápida  que  tuvo  ea 
Roma  Alexandro  de  Borxa 
con  esta  Inscripción: 


INVICTA 
C  ^  L  E  S  T  I 
AVR.  ONESI 
MUS.  DD. 


Entre  las  medallas  de  los 
Emperadores  Severo  y  An- 
tonino  se  hallan  algunas  gra- 
vadas para  perpetua  memoria 
de  los  beneficios  que  hicie- 
ron á  los  Cartagineses  ,  en 
las  quales  se  figura  la  mis- 
ma diosa  como  una  virgen 
llevada  sobre  leones  con  tím- 
pano en  la  mano ,  7  coro- 
Tom.  XL. 


na  en  su  cabeza.  Los  Afri' 

canos  fueron  los  que  mas 
veneraron  á  esta  diosa  ,  co- 
mo testifica  Tertuliano  en 
su  Apologético  ,  diciendo, 
que  cada  Provincia  y  Ciu- 
dad tenia  su  dios ,  y  que  de 
Africa  lo  era  la  Celeste.  He- 
rodiano  dice  también  ,  que 
el  simulacro  de  esta  diosa 
B  3  en 
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era  venerado  por  la  Ciudad  AVGVSTO,  sino  AVGVS- 
de  Cartago  ,  y  toda  la  Afri- 
ca. Esta  veneración  se  ori- 
ginaba ,  según  el  mismo  He- 
rodiano  ,  de  que  los  Carta- 
gineses y  demás  Africanos 
creían  haberse  puesto  en 
Cartago  la  estatua  de  esta 
diosa  por  Dido  Fenicia  en 
el  tiempo  mismo  en  que  se 
fundó  aquella  Ciudad. 

Sjbemos  también  por  tes- 
timonios de  los  escritores  an- 
tiguos ,  que  en  el  nombre  de 
esta  diosa  se  veneraban  otras 
deidades  ,  como  Juno ,  Mi- 
nerva ,  Venus  ,  la  Luna,  &c. 
por  donde  podemos  asegu- 
rar, que  los  Gentiles  que  ve- 
neraban á  la  diosa  Celeste  da- 
ban juntamente  culto  á  mu- 
chas diosas  ,  sobre  lo  que 
puede  leerse  Apuleyo  \  y 
por  lo  mismo  sabemos ,  que 
no  faltaban  en  Lugo  en  tiem- 
po de  los  Romanos  personas 
que  ofreciesen  sus  votos  á  la 
diosa  Celeste  ,  y  en  ella  k 
©tras  deidades  de  la  Genti- 
lidad. 

La  segunda  linea  de  nues- 
tra Inscripción  debe  leerse,no 


TAE  ,  que  es  didtado  coiv 
que  los  Gentiles  honraban 
á  esta  diosa  ,  como  se  ma- 
nifiesta en  la  Liscripcion  de 
una  lápida  que  se  trasladó 
desde  Africa  á  Florencia  á 
la  casa  del  gran  Duque.  Véa- 
se Jacobo  Spon  en  su  colec- 
ción de  Inscripciones  pag.93« 
y  Muratori  en  el  Tom.  i.  de 
su  Tesoro  de  antiguas  Ins- 
cripciones pag.  XVII.  donde 
pone  una  ,  que  comienza: 
CAELESTI  AVGVSTAE 
ET  A  ESC  VL  APIO  AV- 
GVSTÜ. 

En  la  quarta  linea  ,  que 
dice  QVIET ,  y  que  Huerta 
translocó  y  leyó  haciendo 
dos  dicciones  de  una  ,  se  de- 
be leer  QVIETl  ,  que  es 
nombre  propio  que  usaban 
los  Romanos  ,  como  se  pue- 
de ver  en  la  colección  de 
Inscripciones  deGrutero,  del 
qual  nombre  usaron  también 
las  mugeres  Romanas  ,  como 
se  expresa  en  la  Inscripción 
que  trae  Muratori  en  el  To- 
mo IV.  pag.  MCMXCVIII. 
num.  7.  que  dice: 


MEMORIAE  AETERNAE 
QVIET AE  QVAE  VIXIT  ANN.  I.  D.  TIL 
H.  VIII.  DECESSIT  VIH.  KAL.  NOV. 
VALENTE  VI.  ET  VALENTINIANO  II.  CONSS. 

Aii 
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Asi  que  los  personages 
Lucenses ,  que  en  nuesti  lá- 
pida ofrecieron  sus  votos  a 
la  diosa  Celeste  ,  fueron  tres, 
llamados  Paterno  ,  Qiiieto  y 
Constancio. 

Si  alguno  desea  saber  có- 
mo se  comunicó  á  Lugo  el 
culto  supersticioso  de  la  dio- 
sa Celeste  ,  faltando  testimo- 
nio de  que  los  Cartaginenses 
ó  Africanos  pudiesen  haber 
introducido  en  esta  Ciudad  la 
falsa  religión  con  que  venera- 
ban a  aquella  diosa  ,  podrá 
satisfacerse  con  lo  que  di- 
ce S.  León  el  Grande  de  la 
Ciudad  de  Roma  ,  esto  es, 
que  siendo  señora  de  todas 
las  gentes  se  hizo  sierva  de 
los  errores  de  todas  ellas, 
persuadida  de  que  tendría 
la  mayor  y  mas  venerable 
religión  si  admitía  las  falseda- 
des de  todas  las  del  mundo. 
Con  esta  persuasión  ,  sabien- 
do los  Romanos  la  gran  so- 
lemnidad con  que  los  Carta- 
ginenses celebraban  la  diosa 
Celeste, creyeron  que  dcbian 
ellos  no  desechar  de  su  re- 
ligión una  diosa  tan  célebre 
y  venerada  en  toda  la  Afri- 
ca. De  aqui  es  ,  que  en  Ita- 
lia y  en  otras  partes  del  Im- 
perio se  han  descubierto  lá- 
pidas consagradas  á  la  dio- 
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sa  Celeste ,  y  no  es  creíble 
que  todas  ellas  se  trasladasen 
de  la  Africa  ,  donde  fue  mas 
antiguo  el  culto  de  esta  dio- 
sa. Consta  la  veneración  ds 
los  Romanos  de  un  expreso 
testimonio  de  Ulpiano  ,  qus 
tratando  de  los  que  podiaa 
nombrarse  por  herederos, 
dice,  que  no  podicin  instituir 
herederos  a  otros  dioses  que 
los  que  permitían  el  Senado, 
y  las  constituciones  de  los 
Príncipes ;  los  quales  conce- 
dieron este  privilegio  en  ho- 
nor de  algunos  dioses  ,  cu- 
yos nombres  expresa  el  cita- 
do Jurisconsulto  ,  y  entre 
ellos  el  de  la  diosa  Celeste. 
No  es  necesario  pues  colegir 
que  la  Ciudad  de  Lugo  par- 
ticipó de  los  Cartaginenses 
la  noticia  y  culto  de  la  refe- 
rida diosa  ,  siendo  éste  tam- 
bién común  á  los  Romanos 
que  la  dominaron  y  comu- 
nicaron sus  costumbres  y 
supersticiones. 

Es  creíble  ,  que  además 
de  los  referidos  monuncien- 
tos,  tuvo  la  Ciudad  de  Lugo 
otros  muchos  como  pobla- 
ción tan  principal  y  Con- 
vento jurídico,  en  que  no 
dexarian  losRominos  de  eri- 
gir teatro  ,  y  amphireatro, 
y  otros  edificios.  Hasta  aho.- 
B4  ra 
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ra  duran  vestigios  antiguos  de  Galicia  ,  indicando  que 

de  los  baños  que  en  aquel  en  su  tiempo  habla  en  ellos 

tiempo  se  usaban.    Molina  alguna  Inscripción  Romana; 

hace  memoria  de  ellos  en  la  pues  dice: 
la  Descripción  del  Reyno 

También  hallareis  en  aquella  Ciudad 
Los  baños  antiguos  de  quien  hay  memoria^ 
Que  Plinto  los  pone  también  en  su  historia^ 
Pg7'  eso  los  pongo  por  su  antigüedad^ 
T  su  letrero  dirá  la  verdad 
Demás  de  nwstrallo  su  viejo  edificio,^ 
Ser  estas  aguas  ^  y  aqueste  artificio 
Obrado  en  el  tiempo  de  Gentilidad. 


Lo  mismo  consta  de  Pa™ 
llares  ,  que  testifica  que  ha- 
bla rastros  del  artificio  con 
que  los  Romanos  resguarda- 
ron estos  baños  de  las  ave- 
nidas del  Miño,  cercándolos 
de  guijarros  y  argamasa  de  tal 
fortaleza  ,  que  con  gran  di- 
ficultad podia  separarse  uno 
de  otro  á  pico  acerado.  El 
mismo  autor  asegura  ,  que 
en  Jas  ruinas  que  permane- 
cían'en  su  tiempo,  y  por 
una  piedra  que  se  recono- 
ció ,  se  hallaba  la  grande  an- 
tigüedad de  aquel  edificio. 
Usanse  hoy  dia  estos  baños, 
los  quales,dice  Gil  González, 
son  saludables  para  Ja  vida 
humana  ,  por  tener  sus  aguas 
gran  virtud  contra  enferme- 


dades originadas  de  frialdad, 
por  cuyo  motivo  concurren 
á  gozar  de  aquel  beneficio 
enfermos  de  diferentes  Pro- 
vincias. Reconocense  tam- 
bién por  algunos  vestigios 
los  aquedudos  que  hicieron 
ios  Romanos  para  la  direc- 
ción de  las  aguas  a  lo  interior 
de  la  Ciudad  ,  y  asimismo 
varias  minas  de  bóveda  de 
ladrillo  :  y  en  la  pldza  mayor 
que  llaman  la  de  las  Cortiñas 
de  S.  Román,  se  vé  un  tro- 
zo de  edificio  ,  cuya  argama- 
sa indica  haber  sido  obra  de 
ios  Ronaanos  ,  que  Pallares 
presume  fue  distinta  del  an- 
fiteatro por  ser  corto  el  cir- 
cuito en  que  se  halla. 

CA- 
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CAPITULO  IV. 

CONVENTO  JURIDICO  LUCENSE 

y  su  extensión. 


LA  prerogativa  mas  nota- 
ble ,  y  que  muestra  mas 
la  grandeza  de  la  Ciudad  de 
Lugo  ,  es  la  dignidad  con 
que  Ja  ennoblecieron  los  Ro- 
manos- haciéndola  Conven- 
to jurídico  ,  en  que  debe  su- 
ponerse la  gloria  de  Colonia 
Romana  que  era  común  á 
otros  Conventos.  Plinio  es 
el  que  entre  todos  los  Geó- 
grafos antiguos  describió  mas 
copiosa  é  individualmente  la 
extensión  de  este  Convento 
jurídico,  Eu  el  libro  3.  cap. 3. 
expresa  los  que  tenia  la  Es- 
paña Citerior ,  y  nombrando 
el  de  Lugo ,  dice  :  Lucensis 
conventus populorum  est  XVI, 
p'ceter  Célticos ,  6^  Lobunos^ 
ignobilium ,  ac  barbara  appel- 
¡ationis  :  sed  Ubcrorum  capi- 
ium  fcrme  CLXVI.M.  y  en 
el  libro  4.  cap.  20.  declara 
la  extensión  del  mismo  Con^ 
vento,  y  después  de  nom- 
brar á  los  Pesicos  de  Astu- 
rias, dice  :  Et  deinde  Conven- 
tus  Lucensis ,  d  jiumine  Na^ 
viluhione ,  Cibarci ,  Egovarri 


cognomine  ISÍamarini ,  Jado* 
ni ,  u4rrotreb¿e  ,  promonforium 
Celticum.  ^mnes  :  'F/orius^ 
JSÍe/o ,  Celtici  cognomine  Ne- 
ri¿e  ^  superque  Tamarici ,  quo* 
rum  in  peninsula  tres  ar¿^ 
Sestiance  Augusto  dicatíc:  Ca* 
pori ,  oppidum  Nocla,  Celtici 
cognomine  Prasamarci ,  Cile^ 
ni.  Ex  insulis  nominandíC^ 
Corticata,  et  A  unios.  Asi  mis* 
mo  ,  Ptolomeo  después  de 
expresar  el  nombre  de  la  Ciu- 
did  Lucus'Augusti  y  sitúan* 
dola  en  la  región  de  los  Ga- 
llegos C-iporos,  pone  la  ex- 
tensión de  los  Lucenses  em- 
pezando desde  el  rio  que  él 
llama  Navilloyon,  que  es  el 
mismo  que  Plinio  dice  Na- 
vilubion  hasta  debaxo  de  los 
Cilenos;  y  procediendo  con- 
forme á  Plinio ,  dirige  la  li- 
nea meridional  entre  los  Bx- 
balos  que  pertenecían  al  Cón- 
vento  Bracarense  ,  y  los  de 
Tribes  y  Valdeorres  que  eran 
del  de  Astorga  ,  dexando  to- 
do el  terreno  que  estaba  so- 
bre éstos  al  de- Lugo.  A  esté 

Cou- 
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Convento  adjudica  las  gen-    hasta  el  valle  de  Tiiieo,  como 


tes  que  en  sus  cablas  tienen 
estos  nombres  Artabros ,  Lu- 
-trenses  ,  Caperos  ^  Cilenos, 
'Bedioros ,  Seburros ,  y  Le- 
maboros. 

Siguiendo  h  autorid  id  de 
estos  G^ogfufjs  digo  ,  vj  le  el 
límite  Septentrional  de;  Con- 
vento Lucense  era  el  ri.)  N - 
vilubion  ,  del  q  1  1  escribí  en 
.el  Tom.  XXX/U.  p.g,  4. 
que  es  el  mismo  que  en  nues- 
.tro  tiempo  se  llama  Navia, 
cuyo  nombre  consta  tam- 
Jbien.  de  escrituras  antiguas 
del  Obispado  de  Oviedo.  El 
punto  de  este  límite  Septen- 
trional es  la  embocadura  del 
expresado  rio  en  el  Océano, 
desde  donde  comenzaba  tam- 
bién el  límite  Oriental  si- 
guiendo el  curso  del  rio 
hasta  su  nacimiento  ,  que  es 
en  el  monte  Cebrero.  De 
manera,  que  los  pueblos  per- 
tenecientes á  la  ribera  Occi- 
dental del  rio  Navia  toca- 
ban a  la  jurisdicción  del  Con- 
vento de  Lugo  ,  y  los  que 
estaban  á  la  ribera  Oriental 
al  Convento  de  Astorga»  De 
aqui  se  colige  que  la  región 
de  Asturias ,  que  ocupaban 
los  Pesicos  ,  y  se  extendía 
desde  el  rio  Eu  ,  término 
Occidental  de  los  Ascures, 


probé  en  el  Tom.XXXVÍÍ. 
pag,  5,  y  en  el  XXX VIH. 
P"^-  53-  P^^  vestigios 
que  en  todo  el  expresado 
territorio  se  conservan  en 
los  nombres  Pesico  ,  PesgoSy 
y  P^zoí,  estaba  repartid i  en 
dos  Conventos :  y  conforme 
á  esto ,  tenemos  en  esta  re- 
gión de  Asturias  otro  exem- 
pío  de  lo  que  escribí  en  el 
Tomo  XXX.  pag.  8.  afirman- 
do ,  que  los  Romanos  no 
rehusaban  repartir  una  mis- 
ma región  entre  dos  Con- 
ventos jurídicos  quando  lo 
pedia  la  comodidad  y  buen 
gobierno  de  los  pueblos. 

Son  bien  conocidos  ios  lí- 
mites del  Convento  Lucen- 
se por  las  partes  Septentrio- 
nal y  Occidental  en  la  cos- 
ta marítima  del  Océano.  El 
límite  Septentrional  era  ,  co- 
mo he  dicho,  la  embocadu- 
ra del  rio  Navia  ,  desde  la 
qual  pertenecía  al  Conven- 
to de  Lugo  todo  lo  que  se 
extiende  desde  aquel  punto, 
hasta  el  promontorio  llama- 
do Céltico,  donde  habitaban 
los  Celtas  Nerios  ,  en  cuyo 
espacio  están  los  cabos  que 
hoy  se  dicen  Touriñán  y 
Villano.  Desde  el  promon- 
torio Céltico  pertenecía  al 

Con- 
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Convento  Lucense  el  ter- 
ritorio que  se  extiende  hasta 
los  pueblos  que  se  llamaron 
Cilenos ,  que  estaban  entre 
las  bocas  de  los  rios  Ulla, 
y  Leron ,  llamado  después 
Le  res ,  Lerize  ,  y  hoy  Leriz, 
desde  donde  comenzaba  el 
Convento  juridico  Braca- 
rense. 

El  límite  Meridional  es 
algo  mas  obscuro  ;  pero  pue- 
de colegirse  de  lo  que  testi- 
fican Plinio  y  Ptolomeo  so- 
bre la  división  de  los  Galle- 
gos Lucenses  y  Bracarenses. 
Tocaban  á  éstos  ,  según  los 
Geógrafos  citados,  los  Galle- 
gos ,  que  se  decían  Quer- 
quernos  Limicos  y  Bibalos, 
las  quales  gentes  eran  las  úl- 
timas del  Convento  de  Bra- 
ga por  la  parte  Septentrional. 
Y  siendo  esta  misma  la  linea 
Meridional  del  Convento 
Lucense  se  infiere  ,  que  el 
territorio  que  se  extendía 
por  debaxo  de  Orense ,  si- 
guiendo el  rio  Arnoya  ,  has* 
ta  el  rio  Sil ,  contenia  el  lí- 
mite Meridional  de  la  Juris- 
risdiccion  de  Lugo.  Los  ha- 
bitantes ,  pues ,  que  estaban 
debaxo  de  la  Ciudad  de  Oren- 
se ,  y  los  que  vivían  cerca 
del  nacimiento  de  los  rios 
Limia ,  y  Bibey  ,  que  se  lU- 
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maban  de  ellos  Limicos,  y  Bi- 
balos ,  tocaban  al  Convento 
de  Braga ,  y  todos  los  demás 
que  estaban  sobre  ellos  has- 
ta el  mar  Septentrional,  eran 
del  Convento  de  Lugo  :  de 
manera ,  que  el  terreno  de  és- 
te era  casi  toda  la  Galicia  ac- 
tual ,  exceptuando  la  parte 
de  Tuy  ,  y  lo  que  está  al  me- 
diodía de  Orense ,  que  era 
del  Convento  de  Braga  ,  y 
la  tierra  de  Valdeorres  ,  que 
pertenecía  al  de  Astorga. 

Las  gentes  que  tocaban 
al  Convento  juridico  de  Lu- 
go constan  en  la  mayor  parte 
del  texto  de  Plinio  ,  que  de- 
xo  exhibido ,  donde  expresa 
los  nombres  de  los  que  ha- 
bitaban en  la  costa  desde  el 
río  Navia  ,  hasta  los  confínes 
del  Convento  de  Braga,  El 
orden  con  que  los  nombra  es 
el  siguiente  ,  Cibarcos,  Ego- 
varros,  llamcdos  Namarinos> 
Jadonos ,  Arrotrebas  ,  Célti- 
cos ,  con  el  sobrenombre  de 
Nerias,  Tamaricos,  Caporcs, 
Célticos  ,  llamados  Presa- 
marcos  ,  Cilenos.  De  los  Ci- 
barcos  ,  que  tienen  el  primer 
lugar  en  el  texto  ,  escribe  el 
erudito  Sarmiento  ,  discur- 
riendo subre  el  origen  de 
su  nombre  de  este  modo: 
Aquellos  pueblos  Cibarcos 
«  que 
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que  ya  son  Gallegos ,  cor- 

responden  al  país  de  Luar-"- 
»>ca  ,  que  hoy  está  en  Astu- 
wrias  ;  y  acaso  la  voz  Luarca 

habrá  quedado  recortada 
f>del  latín  Cluarca  ,  perdicn- 
9>áo  la  C  ,  y  tomando  la  I 
?>por  L.  O  si  alguna  variante 

lección  se  hallare  Cy barcos, 
9>se  pronunciaría  Cubarca ;  y 

viéndola  escrita  Cubarca, 
» confundiendo  la  C  con  L, 
7> dirían  Lubarca, Luarca.  Ad- 
?>vierto  que  Piinio  pone  á 
íílos  Cibarcos  muy  lexos  del 

valle  de  Cabarcos  de  Mon- 
j>doñedo  ,  quanto  distan  los 
>>rios  Narcea  ,  y  Nalon  ,  en 
wPravia  de  la  ria  de  Riba- 
?>deo'*.  El  didámen  de  este 
sabio  no  se  compone  con  el 
testimonio  de  los  Geógrafos 
antiguos ;  porque  afirmando 
éstos  que  el  rio  Navia  era  el 
límite  occidental  adonde  lle  - 
gaba el  Convento  juridicode 
Astorga ,  al  qual  pertenecían 
los  Asturianos  Pesicos  ,  que 
vivían  en  la  ribera  oriental 
de  dicho  río,  y  tenían  en  ella 
la  Ciudad  de  Flavionavia,  cu- 
yo nombre  se  conserva  hoy 
en  la  Villa  de  Navia ,  se  ha- 
ce inverisímil  ,  que  los  Ci- 
barcós  del  Convento  de  Lu- 
go estubiesen  situados  en  el 
territorio  de  Luarca ,  que  es 
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mas  orienta]  que  el  expresa- 
do rio  y  Ciudad  de  Ña>^Í3. 
Asi  que  comenzando  el  Con- 
vento de  Lugo  desde  la  ri- 
bera occidental  del  rio  Navia 
los  Cibarcos  ,  y  demás  gen- 
tes que  se  expresan  en  el  tex- 
to de  Piinio  ,  deben  situarse 
en  la  costa  que  se  extiende 
desde  la  embocadura  del  rio 
Navia  hasta  la  insigne  villa 
de  Pontevedra  ,  cuyo  terri- 
torio habitaban  los  Helenos, 
que  eran  los  primeros  que 
tocaban  al  Convento  de 
Braga. 

No  constando  de  Piinio 
sino  los  nombres  solos  de  los 
Cibarcos  ,  Egovarros  ,  y  Ja- 
donos,  ni  mencionándose  es- 
tas gentes  por  otros  Geógra- 
fos ,  no  es  posible  determi- 
nar la  parte  de  costa  que  ca- 
da una  de  ellas  ocupaba  ,  y 
solo  se  puede  asegurar  que 
vivían  en  la  costa  boreal 
desde  el  rio  Navia  ,  hasta  to- 
car con  los  Arrotrebas,ó  Ar- 
tabros  colocados  en  la  parte 
donde  se  juntan  las  lineas  bo- 
real ,  y  occidental  de  la  costa 
de  Galicia.  Mela  confundió 
las  dichas  gentes  con  el  nom- 
bre de  Artabros  ,  llamando 
asi  á  todos  los  que  vivían 
desde  el  promontorio  Célti- 
co ,  hasta  las  Asturias ,  escri- 

bien- 
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hiendo  de  la  costa  Septen- 
trional del  Océano  :  In  ea 
frimum  udrtabri  sunt  etiam^ 
num  Céltica  gcntis  ,  deinde 
ylstures.  Mas  conocida  es  la 
situación  de  las  otras  gentes 
de  este  Convento ,  que  se  lla- 
maban Artabros,  Tamaricos, 
Célticos ,  Nereos  ,  C  i poros, 
Presamarcos  ,  y  Cilenos ,  cu- 
yo territorio  se  manifiesta  en 
ios  Geógrafos  antiguos  por 
las  Ciudades  y  rios  que  nom- 
bran en  la  descripción  de  sus 
regiones.  Véase  el  Tom.XV. 
pag.  23.y  sigg. 

Además  de  las  gentes  ex- 
presadas pertenecían  á  los  Ga- 
llegos Lucenses  ,6  á  sü  Con- 
vento juridico  los  Lemavos, 
Bedíos,  y  Seburros,  las  quales 
se  leen  en  las  tablas  de  Ptolo- 
meo.  Los  Lemavos  tenían  por 
su  Ciudad  principal  la  Ciu- 
dad de  Dadonio  ,  y  se  cree 
que  su  situación  era  en  las  co- 
marcas de  Monforte  de  Le- 
mos  ,  que  parece  vestigio  del 
nombre  antiguo  Lemavus. 
La  capital  que  Ptolomeo  lla- 
ma DacStonio  se  puede  repu- 
tar por  la  misma  que  después 
se  dixo  Castro  Luctonio  ,  de 
que  se  hace  memoria  en  es- 
critura del  siglo  XI.  que  con- 
tiene la  donación  que  Doña 
Gontroda  Guadisalvi  hizo  al 
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Monasterio  de  San  Vicente 
del  Pino.  Véase  Yepes  To- 
mo 4.  fol.  285.  col.  3.  Los 
Bedios  estaban  sobre  la  capi- 
tal Lugo  ,  y  en  sus  cercanías 
hacia  el  nordeste.  Estas  gen- 
tes tenian   por  su  Ciudad 
principal  á  Flavio-Lambris, 
como  consta  del  mismo  Pto- 
lomeo. Los  Seburros  estaban 
situados  hacia  la  ribera  occi- 
de^ital  del  rio  Navia  ,  confi- 
nando por  el  oriente  con  los 
Asturianos.  Contador  de  Ar- 
gote  presume  ,  que  los  Ro- 
manos movidos  del  fastidio 
que  les  causaba  el  vocablo 
Seburros ,  le  mudaron  en  el 
de  Cibarcos,  que  trae  Plinio. 
Pero  no  teniendo  este  didá- 
men  fundamento  ,  ni  autori- 
dad en  que  pueda  apoyarse, 
debemos  insistir  en  que  los 
Seburros  eran  pueblos  distin- 
tos de  los  Cibarcos.  Estos, 
según  Piinio,  eran  los  prime- 
ros de  la  costa  del  Convento 
de  Lugo  ,  que  comenzaba; 
como  he  dicho,  de  la  embo- 
cadura del  rio  Navia  ,  por  lo 
que  estaban>mas  al  norte  qué 
los  Seburros ,  los  quales  eran 
mas  cercanos   á   la  capital 
Lugo  ,  como  se  comprue- 
ba también  don  la  situación 
de  Talamina  ,  que  en  el  Ití* 
nerario  de  Antonino  se  esf 
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cribe  Timalino  ,  y  distaba    mino  que  iba  desde  esta  Ciu- 
-50I0  2  2©  pasos  de  la  Ciudad    dad  á  la  de  Astorga. 
de  Lugo  ,  y  estaba  en  el  ca- 

CAPITULO  V. 

PUEBLOS  DE  LA  JURISDICCION 

del  Convento  Lucensc. 


Algunos  de  los  Geógrafos 
antiguos  afectaron  tan- 
ta delicadeza  en  nombrar  los 
pueblos  de  las  gentes  ,  que 
vivian  en  la  costa  del  Océa- 
no ,  que  se  excusaban  de  es- 
cribir sus  nombres,  diciendo 
que  eran  bárbaros ,  y  que  no 
podisn  pronunciarse  por  los 
Romanos.  Hablando  Piinio 
de  les  que  pertenecían  á  nues- 
tro Convento  juridico,  dice, 
que  eran  16.  pero  descono- 
cidos ,  ac  barbara  appellatio  • 
pis,  Mela,  hablando  de  los 
Asturianos  ,  les  dá  también 
el  didado  de  no  conocidos; 
y  de  los  Cántabros  ,  dice: 
qmrum  nomina  nos  tro  ore 
concifi  nequeant.  El  mismo 
Piinio  hablando  del  Conven- 
to de  Braga ,  expresa  los  nom- 
bres de  algunos  pueblos  de 
su  jurisdicción,  pero  mani- 
festando la  extrañeza  que 
causaba  á  los  Romanos  la 
pronunciación  de  I0&.  voca- 


blos con  que  eran  Mamados 
por  los  Españoles ,  hubo  de 
decir  de  los  pocos  que  men- 
ciona ,  citra  fastidium  nomi- 
nentur.  No  andubieron  tan 
melindrosos  otros  escritores 
que  describieron^  estos  mis- 
mos países  ,  como  se  vé  en 
Ptolomeo  ,  y  en  el  Itinerario 
de  Antonino  que  expresan 
los  nombres  de  muchos  pue- 
blos que  tocaban  al  Conven- 
to juridico  de  Lugo;  y  aun 
el  mismo  Piinio,  que  escri- 
biendo el  lib.  3.  afátá  la  de- 
licadeza que  hemos  dicho, 
se  determinó  en  el  lib.  4.  á 
declarar  los  nombres  de  al- 
gunos ,  como  consta  del  tes- 
timonio exhibido.  No  fue- 
ron precisamente  16.  los  pue- 
blos que  tocaban  al  Conven- 
to de  Lugo  ,  como  dice  Pii- 
nio ,  pues  constando  de  este 
Geógrafo  que  eran  166000 
las  personas  libres  que  acu- 
dían á  esta  Chancilleria ,  se 

in- 
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infiere  evidentemente,  6  que  de  los  pueblos  Lucenses;  por- 
los  i6.  pueblos  no  bastaban  que  además  de  nombrar  en 
para  tantos  vecinos,  6  que  el  cap.  6.  tab.  II.  de  Europa 
si  bastaban  debian  ser  gran-  a  Flavio  Brigancio  y  á  Lapa- 
des  é  ¡lustres,  y  no  ignobi-  cia ,  pone  después  desde  los 
les ,  como  los  llama  el  citado  Artabros  que  tocaban  al  Con- 
Geógrafo.  vento  de  Lugo  las  Ciudades 

Ptolomeo  fue  el  mas  co-  siguientes: 
pioso  en  dexarnos  memoria 


Claudiomerium. 

Novium. 

Burum- 

Olina. 

Vocea. 

Libunca. 

Pintia. 

Caronium. 

Turuptiana. 

Giaudomirum» 

El  Itinerario  de  Antoni- 
no  nos  comunica  noticia  de 
algunos  pueblos  que  perte- 
necían a  la  jurisdicción  de 
Lugo  ,  y  no  se  nombran  en 
las  tablas  de  Ptolomeo.  Eíi 
el  viage  que  describe  desde 
Bra^a  á  Astorga  por  h  costa 
del  Océano  ,  pone  primera- 
mente el  pueblo  que  se  decía 
Aguas  Célenlas  ,  y  caminan- 
do desde  aquí  por  las  tierrjs 
del  Convento  de  Lugo  ,  ex- 
presa entre  los  pueblos  por 
dónde  se  hacia  el  viage  ,  a 
Vicus  \SpacorUm ,  Trigundo^ 


Ocelum. 
Turriga, 
Iri.-Fiavía. 
Lucus  Augusti. 
AqusB  cíiüde. 
D  donium. 
Flavia  Lambrís, 
Tulmina. 
Aqu5B  quintina?. 

Ponte  Ncvia,  En  otro  víage 
expresa  después  del  Lugar 
uiquas  Celenias  ^  los  nombres 
de  Asseconia  ,  Brevis ,  Mar* 
ti¿e ,  de  los  quales  no  se  ha- 
lla memoria  en  Ptolomeo. 
El  Geógrafo  Ravenate  pone 
también  los  pueblos  Fontem^ 
Nartue^  y  J^rí'wV,  después  de 
haber  nombrado  la  Ciudad 
de  Lugo  de  Augusto  ,  y  son 
sin  duda  los  mismos  que  pone 
el  Itinerario  ,  como  también 
la  Ciudad  de  Asegonion  que 
parece  ser  la  misma  que  \t 
Assegonia  de  Aatouiuo, 

Pa- 
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'  l?ara  mayor  ilustración  de 
nuestra  Geografía  antigua,  ex- 
pondré brevemente  las  ob- 
servaciones que  tengo  he- 
chas acerca  ds  los  pueblos  de 
este  Convento,  corrigiendo 
algunas  equivocaciones  de 
los  que  han  tratado  de  la  re- 
ducción ,  y  situación  que  les 
corresponde.  Y  guardando  el 
orden  alfabético,  diré  prime- 
ro del  que  se  llamó  Aquas 
Cálidas  ,  el  qual  fue  tan  prin- 
cipal ,  que  se  ennobleció  con 
Sede  Episcopal  como  vere- 
mos. El  Mro.  Florez  escri- 
bió de  esta  población  en  el 
Tora.  19.  de  la  España  Sa- 
grada pág.  10.  donde  sostie- 
ne que  fue  idéntica  con  la 
que  el  Itinerario  de  |Antoni- 
no  Mama  Aquas  Célenlas. 
Fundase  la  probabilidad  de 
su  didámen  ,  cu  que  el  pue- 
blo llamado  Aquas  Célenlas 
estaba  en  la  región  de  los  Ci- 
linos  ,  y  en  la  misma  estuvo 
Aquas  Cálidas  ,  como  consta 
de  las  Tablas  de  Ptolomeo, 
que  la  pone  baxo  el  nombre 
de  aquellas  gentes.  Creyó 
nuestro  escritor  ,  que  la  di- 
cha identidad  es  tan  fundada 
h  verdadera  ,  que  llegó  a  no- 
tar de  poco  instruido  al  Au- 
tor de  las  Adas  del  Concilio 
de  Ovkdo  que jse  celebró  en 
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el  Rey^iado  de  Alfonso  IIT, 
las  quales  publiqué  en  el 
Tom.  37.  con  varias  notas 
que  desvanecen  los  reparos 
que  algunos  Autores  moder- 
nos han  opuesto  contra  la 
legitimidad  de  aquel  célebre 
documento. Dice,  pues,  que 
el  Autor  de  las  Adas  pone 
como  diversas  las  Sedes  Epis- 
copales de  Aquas  Cálidas,  de 
Celenes-,  y  de  Iria  ,  siendo 
asi  que  de  ningún  modo  se 
podia  admitir ,  especialmen- 
te en  tienipo  de  Don  Alon- 
so III.  Obispado  de  Aquas 
Cálidas ,  ni  de  Celenes  ,  que 
fuese  diverso  del  Irlense. 

Otros  Autores  pretendie- 
ron la  misma  identidad  de 
Aquas  Cálidas  ,  con  Aquas 
Célenlas,  y  Celenas,  pero  di- 
ciendo que  la  población  tuvo 
estos  nombres  en  tiempo  de 
los  Romanos,  llamándola  es- 
tos del  modo  primero  que 
correspondía  al  otro  nombre 
que  era  propio  del  idioma 
vulgar  de  los  Celtas  de  Ga- 
licia, á  la  que  añaden  qué  ia 
Ciudad  .perdió  estos  nom- 
bres en  tiempo  de  los  Sue- 
vos ,  los  quales  la  .  llamaron 
Auria  ,  cuya  situación  es  la 
misma  que  hoy  tiene  la  Ciu- 
dad de  Orense.  No  faltan  fi-* 
íialmente  escritores  que  re- 

du- 
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duxeron  Aquas  Cálidas  á  mencionado  por  machos  es- 
critores antiguos,  y  el  segun- 
do por  solo  Ptolomeo  ,  y  el 
Concilio  de  Oviedo  que  ale- 
ga la  autoridad  de  Idacio. 
El  testimonio  de  este  célebre 
monumento  movió  a  Wes- 
seling  a  distinguir  las  dos  ex- 
presadas poblaciones ,  como 
se  puede  ver  en  sus  notas  al 
Itinerario  de  xA.ntonino  ,  f 
yo  debo  inclinarme  al  mis- 
mo didimen  con  mayor  fun- 
damento que  el  citado  Esr 
critor  ;  porque  habiendo  rer 
conocido  con  la  mayor  es*- 
crupulosidad  las  Adas  del 
Concilio  ,  y  combinado  con 
gran  atención  todas  sus  par- 
tes ,  llegué  \  persuadirme  que 
el  referido  Con9Ílio  es  una  de 
las  piezas  mas  dignas  de  esti- 
mación por  las  verdaderas 
noticias  que  nos  comunican. 
Tal  es  la  que  nos  dá  de  los 
Obispados  antiguos  de  nues- 
tra España  en  el  num.  V.  de 
sus  Adas  por  estas  palabras: 
Omnes  igitur  Episcopi  ordlna- 
ti  ,  seu  in  síibscriptis  sedibus 
ordinandi,  id  est  ^  in  Bramar 
in.  Tilde ,  in  Dumio  ,  /;/  Iria^ 
in  Conimbria  ,  in  Aquas  Cz- 
¡idas ,  in  Veseo  ,  in  Lamego, 
in  Coelenes  ,  in  Portugale  ,  in 
Boenes  ,  in  Auriense  ,  in  Bri' 
tonia ;  in  Astorica  ,  in  ambas 
C  Le- 


Bayona  pueblo  de  Galicia  si- 
tuado cerca  de  la  embocadu- 
ra del  rio  Miño ,  como  dice 
Baudrand  en  su  Diccionario. 

Yo  no  puedo  asentir  á 
que  el  pueblo  llamado  Cele- 
nes  6  Aquas  Celenias  ,  es  el 
mismo  que  se  dixp  Aqua?- 
Calidce,  distinguiéndose  solo 
en  que  el  nombre  primero 
le  fue  dado  por  los  Españo- 
les antiguos  ,  y  el  segundo 
por  los  Romanos.  Todos  los 
monumentos  de  la  antigüe- 
dad escritos  en  lengua  latina, 
retienen  constantemente  el 
nombre  de  Celenes,  y  Aquas- 
Celenias,  de  manera  ,  que  no 
hay  Escritor  alguno  latino, 
en  cuyas  obras  se  lea  el  nom- 
bre de  Aquas  Cálidas ,  con- 
viniendo todos  los  moder- 
nos en  que  este  pueblo  se  di- 
Xo  asi  por  la  región  en  que 
estaba  situado  ,  que  era  la  de 
de  los  Cilenos  ,  h  Celinos 
como  escriben  otros.  Ptolo- 
meo solo  mencionó  la  pobla- 
ción que  se  llamó  Aquas  Cá- 
lidas ,  nombre  que  correspon- 
de al  griego  que  se  lee  en  sus 
Tablas,  y  es  T"  J^atrct  Bi¡/u>í, 
Parece  pues,  que  Celenes  y 
Aquas  Cálidas  fueron  nom- 
bres y  pueblos  distintos ,  de 
los  qualcs  el  primero  se  halla 
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Legiones,  qtiiC  suñt  una  sedcs^  neos  de  la  Iglesia  Metropo- 

in  Palcntia,  in  Auca  ^  in  Sa^  litana  que  por  necesidad  se 

X amone  ,  in  Segovia\<  in  Oxo-  establecia  en  Oviedo.  -Es  pues 

fña  ,  in- Aveia'.,' in-' Salmantí'  Jo  mas. probable ,  que  asixOf 

4a  yérc,  Creyerotti  algunos  au-  mo  en  la  región  de  los  Capói- 

tores  qtie  este- Concilio  era  ros  se  instituyeron  dos  Sedes 


fingido  por  nombrar  aqux 
Obispados  que  nunca  existie- 
ron en  nuestra  España  ,  eíi^ 
tre  lós  qualeS'  señalan'  los  de 
Calenes- ,  y  Saxámon  ; -  pe- 
*ró  habiéndose  descubierto 
posteriormente  documentos 
muy  legítimos  qud  comprue- 
ban la  existencia 'detestas  dós 
"Sedes  ei4^4osísigl(5s  anterioras 
k  la  irrupción  db  ios  Arabes, 
debe  colegirse  que. el  Conci- 
lio de  Oviedo  confirmado  en 
esta  parte  por  rárt  aut^aticoá 
do c í>nn eíi tos-^ ,  es-  ^^^^  1  nien te 


Epkcopales  que  fueron  las 
de  Iría  y  Lugo ,  asi  también 
en  Ja  región  vecina  <de  los 
Cilenos  $e  establecieron  otraé 
dos ,  una  en  Coelenes  ,  y  otn 
en  Aquas  Cálidas. 

Acerca  de  Ja  situación 
de  estas  dos  poblaciones, 
que  distingue'  el  Concilio  de 
Oviedo  ,  soy  de  sentir-  qub 
Coelenes  estuvo  cerca  del 
Océano  ,  y  que  puede  re* 
ducirse  á  el  lugar,  que  hoy 
se  llam.t  Caldas.' distante  treá 
leguas  *  ¿eM  Badmn^  Eéto  se 


•verdadero'^  ^tí-  lá  M'oticla "que  €ompru¿ba>coiir  =  la  autoridad 
nos  da  de*  los  otros  Obispa-  del  Itinerario  Üe  Añtoniiicí 
dos.  Ni  arguye  Jo  contrarío  en  el  viage  que  pone  desde 
lo  que  escribió  el  Mro.-Flo-  Eraga  á  Astorga  ^por'  lugares 
rez  , 'pGrqud  'et  Concilio  'ftó  írtarítimos  y  nombran  do-  prlv 
iñtetító  '  GX^presar  lis  Sedes  mero  á  A<gius;GeJerus  ,c yi mí* 
Episcopales  que  en  el  tiem-  dféndo  su  distanciá  por-  esca- 
po de  su  celebración  ó  cerca  dios ,  que  como  advierten  Jos 


de  él  se  hallaban  establecidas, 
sino  solo  las  mas  antiguas,  en- 
tre Jas  quales  nombra  algu- 
nas que  desde  algún  tienipo 
carecieron  de  Obispos ,  or- 
denando ,  que  si  por  ventu- 
ra se  restaurasen  como  otras¿ 
süs  Prelados  fuesen  sufragá- 
is? "' 


eruditos ,  es  medida  que  usa 
eJ  Itinerario  para  señalar  Jas 
mansiones  de  Jos  pueblos  át 
Ja  rüaíina,  Üe  áqui  -;es,  que 
debe  tenerse  por  cierto  que  el 
otro  pueblo  llamado  Aqüas 
Gí//i^j  y  condecorado  tam^ 
bicü  con  silla  Episcopal ; 

■  ■  ta- 


tabi  en  lo  mediterráneo  de 
los  Cilenos  y  y  que  su  deter-» 
jninado  sitio  debe  buscarse 
donde  se  verifiquen  baños: 
de  agua  caliente  como  lo  pi--' 
de  su  nombre. 

^qu¿e  Qtiintina,  Ptolo- 
meo  expresa  el  nombre  de 
este  pueblo^,  colocándolo  en 
k.i<égipiiidí  \<%  Gallegos  que 
se'apélÜdabari  Seuros  ,  y  se- 
gún Plinio  Seburros ,  que  co- 
mo he  dicho  ,  habitaban  á  la 
ribera  occidentil  del  rio  Na- 
via;,  confinando  ppr  la  parte 
erientál  con  los  Asturianos, 
y  por  la  del  norte  con  la  de 
los  Gíbateos.  Algunos  llaman 
a  este  pueblo  Aquas  Quin- 
cianas ;  pero  Ptolomeo  escri- 
be Aquas  Quintinas  ,  por  lo 
que  parece  que  el  nombre  de 
esta  población  se  dio  por  al- 
gún Romano  llamado  Quin- 
to ¿  y  no  Quincio  ,  aunque 
ambos  emn  usados  por  aqúé^ 
Ijas  gentes.  ^ 

^  ^ssecoftia.  "Estt  pueblo 
se  lee  en  el  Itinerario  de  An- 
toninó  ,  en  cuyos  mss.  se  ha- 
lla con'  Cita  variedad  ,  Ásse- 
coma ,  Aáseroriia  ^  y  Asseco- 
nia.  Este  ülriiHví)  modo  de  es- 
cribirse el  nombre  ,  está  mas 
recibido  por  convenir  en  él 
casi  todos  los  Godices  del  Iti- 
uerario»-£l  Geógrafo  Rave- 


nare  escribe  Assegonion  ,  al 
qual  se  acerca  mucho  la  leo- 
cion  del  Godice,  Vaticano  de 
Antonino  .que  también  lo  eí- 
cribb  'con  g.!  SM'$ituaaion  era 
a  distancia  de  treinta  y  cincó 
mil  pasos  que'  corresponden 
á:casi  9.  leguas  ,  del  munici- 
pio. Gelenes  yendo  desde  es- 
te lugar  a  la  Giudad  de  Lu- 
go ,  por  donde  no  seria  difí- 
cil hallar  su  determinado  si- 
tio,  reconociendo  las  ruinas 
que  hay  en  este  camino  mi-* 
Mtar  que  describe  An tonino 
desde  Braga  hasta  Astorga, 

Brevh.  Distaba  3.  leguas 
de  Asseconia  caminando  ha- 
cia Lugo  un  pueblo  de  esta 
Ghancillería»  ll^ímado  Brevísl 
cuyo  nombre  se  halla  en  el 
Itinerario  de  Antonino.  Ha- 
cese  mención  del  mismo  ea 
el  libro  4.  del  Geógrafo  Ra- 
Venate  y  el  <5ual  pone  la  serié 
de  éste  ^  y  otros  pueblos  cer- 
canos a  Lugo  por  orden  con- 
trarió al  del  Itinerario  ,  pro- 
cediendo desde  Lugo  hastt 
Aquas  Gelenas. 

*  'Brigantium.  En  el  viage 
mafitim'oTjue  pone  el  Itine- 
rario de  Antonino  desde  Bra- 
ga á  Astorga ,  se  señala  por 
penúltima  mansión  para  la 
Giudad  dé  Lugo  el  pueLlo 
lUmado  Brig^ncio  ^  mencio- 
C  2  üi" 
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mdo  también  en  las  tablas  de  putado  por  algunos  Autore* 
Pcolomeo  con  el  dictado  de 
Flavio ;  aunque  algunos  Au  - 
tores  pretendieron  sin  fun- 
damento ,  que  los  nombres 
Brigancio  y  Brigancio- Flavio 
significan  distintos  pueblos. 
Acerca  de  la  reducción  y  si- 
tuación de  este  pueblo,, es 
ya  coráun  sentir  de  los  eru- 
ditos ,  que  es  el  mismo  que 
al  presente  se  dice  h  Coruña, 
ios  testimonios  de  los  es- 
critores antiguos  favorecen  á 
este  dictamen  ,  porque  en  la 
Coruña  se  verifica  el  gran 
puerto  adonde  Julio  Cesar 
arribó  con  tantas  naves  ,  que 
puso  en  admiración  á  los  na- 
turales de  aquel  país  ,  que 
nunca  habían  visto  armada 
de  aquel  género ,  como  refie- 
re Dion  Casio  en  el  lib.  37. 
num,  54.  Paulo  Orosio  pone 
también  señales  ciertas  de  ser 
la  Coruñi  el  pueblo  que  an- 
tiguamente se  llamó  Brigan- 
cio ,  pues  dice  ,  que  éste  te- 
nia su  situación  al  norte  de 
Galicia  ,  y  que  habia  en  él 
una  altísiatia  torre  ,  cuyo  edi- 
ficio era,  uno  de  los  mas  me- 
morables ,  desde  la  quaí  se 
registraba  el  Océano  hacia  la 
Britanii*.  todo  lo  qual  convie- 
ne á  la  Coruña,  y  no  á  Betan- 
^£05,  (jue  e«  ú  otro  pueWo 


por  el  antiguo  Brigancio. 

Burum,  De  este  pueblo 
no  se  halla  memoria  sino  ea 
las  tablas  de  Ptolomeo  ,  don- 
de se  nombra  en  primer  lu- 
gar en  la  série  que  pone  de 
las  Ciudades  mediterráneas 
de  los  Gallegos  Lucenses¿ 
Molecio  reduxfJÍ  esta  ppbJa^ 
cion  á  laque  hoy  se  llama 
Muro  en  Galicia  ,  fundado 
solo  en  la  semejanza  del  nom- 
bre ;  pero  si  esta  es  suficiente 
para  este  género  de  reduce 
clones  ,  hay  mayor  funda- 
mento para  afirmar  ,  que  Bu- 
rum  es  el  que  hoy  se  llama 
Buron  ,  no  lexos  de  Lugo. 

Caronium,  En  las  referi- 
das tablas  se  nombra  otro 
pueblo  del  Convento  Lucen- 
sc  ,  llamándole  Caronium, 
que  se  cree  ser  el  mismo  que 
Antoninp  en  el  Itinerario  lla- 
ma Caranicum  ,  y  en  algunos 
exemplares  se  dice  CaranicOy 
y  Caranice,  Su  situación  fue  a 
quatro  leguas  de  la  Coruña 
caminando  desde  este  pueblo 
hágia  Lugo,  Bercio  nota  en 
Jas  tablas  de  Ptolomeo  ,  que 
de  esta  Ciudad  de  Galicia  se 
hace  mención  en  la  noticia 
del  Imperio  ,  en  la  que  se 
nombra  la  milicia  Caronense. 
£n  la  «dicigo      e^ca  gbra^^ 

he- 
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hecha  por  Felipe  Labbe  en 
París  en  el  año  de  165  i  ,  se 
lee  en  la  sección  LXI  :  Pra- 
feñus  militum  Carroncnsium 
Blabia.  En  h  sección  XL.  se 
lee  GarronenseSy  y  en  el  Índice 
general  de  la  misma  edición  se 
pone  GaranonicnseSjSeu  Gar- 
tonenses  :  la  qual  variedad 
muestra  la  obscuridad  que  se 
halla  en  el  nombre  del  pue- 
blo de  que  eran  naturales 
los  soldados  que  estaban  su- 
jetos a  las  órdenes  del  Pre- 
fedo  de  los  Armoricos  en  la 
Ciudad  de  Blabia  ,  de  la  que 
trata  Hadriano  Valesio  en  la 
Noticia  de  las  G alias  ,  pa- 
gin.  89.  De  todo  lo  qual  se 
colige  la  incertidumbre  con 
que  se  puede  ilustrar  la  Ciu- 
dad de  Caronio  del  Conven- 
to Lucense  ,  con  la  preroga- 
tiva  de  la  milicia  Caronense, 
•jue  la  atribuye  también  si- 
guiendo á  Bercio  ^  Contador 
de  Argote  en  su  Tom.  pri- 
mero de  las  Memorias  de 
Braga,  pag.  418. 

Claudiomeriutn.,  Así  este 
pueblo  ,  como  el  que  tenia 
el  nombre  de  Glandomiro, 
se  reduce  por  algunos  escri- 
tores al  que  se  llama  hoy 
Brandomil ,  por  la  semejanza 
de  estos  vocablos.  Lo  cierto 
es  ,  que  Claudiomsiio  iuie 
Tom,  XL, 


'isdi  ':cio7l  y  ^C.  57 
pueblo  distinto  de  Glindo- 
miro  ,  porque  como  tjl  se 
expresa  en  las  tablas  de  Pto- 
lomeo  ,  en  que  ambos  se 
mencionan.  De  las  mismas 
tablas  consta  ,  que  Claudio- 
merio  estuvo  situado  en  los 
Artabros  ,  que  ocupaban  la 
parte  de  Galicia  en  que  se 
juntaban  las  lineas  occidea- 
tal  ,  y  boreal. 

Dañonium.  Este  pueblo 
es  el  único  que  Ptolomeo 
coloca  en  la  región  de  los 
Lemavos.  Asi  esta  gente  ,  co- 
mo su  Ciudad  tuvieion  su 
situación  en  el  territorio  de 
Monforte  ,  que  conserva  ves- 
tigios de  sus  nombres  en  el 
de  Lemos,  Iria  Flavia  ,  y  en 
el  de  Castro  Lu^tonio  ,como 
dixe  antes. 

Lambriaca.  En  la  parte 
de  costa  ,  que  está  sobre  el 
Miño  ,  y  en  que  el  mar  reci- 
be á  los  rios  Leron  ,  y  Ulla; 
pone  Mela  una  Ciudad  que 
tocaba  al  Convento  Lucense, 
y  se  decia  Lambriaca»  Flcxus 
ipse  Lambriacam  Urbcm  am- 
flexus  recipit  jiuvios  Laron^ 
ér  Ullam.  Muchos  escritoies 
confunden  esta  Ciudad  con 
Flavialanibris  ,  mencionada 
por  Ptolomeo  ;  pero  la  situa- 
ción ,que  los  Geógrafos  anti- 
guos señalan  á  qstas  dos  poi 
C  3  bU- 
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blaciones  ,  es  tan  diversa, 
que  no  puede  sostenerse  la 
-identidad  ,  sin  contradecir  al 
testimonio  de  los  que  escri- 
bieron quando  existian  aque- 
llas dos  Ciudades. 

Lambris,  Ptolomeo  hace 
mención  de  esta  Ciudad  dán- 
dola el  diótado  de  Flavia, 
Acerca  de  su  situación  hay 
gran  discordia  entre  los  es- 
critores, pretendiendo  unos 
que  estuvo  en  la  provincia 
de  entre  Duero  y  Miño  ,  á 
cuyo,  didámen  &vorece  Va- 
seo  escribiendo  en  el  cap,2o. 
Erat  autcm  Plavia  Lambria 
prope  Limiam  in  Portugallia 
Ínter amni  ;  y  otros  que  fue 
idéntica  con  Lambriaca  so- 
bre el  Miño  entre  los  rios 
Leron  ,  y  Ulia.  Igual  discor^ 
dia  se  encuentra  en  la  reduc- 
ción de  aquella  antigua  Ciu- 
dad ,  queriendo  unos  que  sea 
Santa  Maria  de  Finisterr¿ey 
otros  Fuenfria  entre  Villa- 
franca  y  Sarria  ,  y  otros  final- 
mente Rivadavia  ;  las  quales 
opiniones  refiere  Baudrand 
en  su  Diccionario.  El  Mro. 
Fiorez  ,  habiendo  sostenido 
que  Flavíum  Brigantium  cor- 
responde a  la  Coruña  ,  de- 
fiende luego  ,  que  Flavia 
Lambris  es  nombre  propio 
de  Beuuzos:,  lo  (jue  parece 
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debe  seguirse  en  vista  de  que 
en  la  ria  de  esta  Ciudad  en- 
tra un  rio  que  tiene  el  nom- 
bre de  Lambre  ,  prueba  cla- 
ra de  que  cerca  de  la  misma 
ria  estubo  Flavia  Lambris,  lo 
que  corresponde  á  Betanzos, 
Sin  embargo  ,  parece  mas 
probable  que  Flavia  Lambris 
debe  reducirse  al  lugar  que 
conserva  el  nombre  de  Lam- 
bre ,  junto  al  qual  pasa  el  rio 
llamado  del  mismo  modo. 

El  referido  Vaseo  pre- 
tendió ilustrar  a  esta  Ciudad, 
que  llama  Lambria  con  el  tí- 
tulo de  Sede  Episcopal ,  co- 
locándola en  el  Catálogo  de 
los  Obispados  de  España  en 
tiempo  de  los  Romanos  ,  y 
Godos.  Este  di¿l:ámen  no 
puede  apoyarse  sino  en  la 
equivocación  que  el  mismo 
Escritor  padeció  leyendo  los 
Concilios  de  Toledo  ,  y  en 
ellos  el  título  de  Labrionensey 
que  pretende  corregir  ,  subs- 
tituyendo Lambrionense,  Pe- 
ro esta  lección  debe  enmen- 
darse leyendo  Laniobrense ,  6 
como  otros  Códices  po- 
nen Lanibrense.  Véase  el 
Concilio  tercero  de  Toledo 
en  el  Tom.  6.  de  la  España 
Sagrada  pag,  147. 

Jria  Flavia.  En  la  región 
de  los  Caporos  estubo  situa- 
da 
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da  la  Ciudad  de  Iria  Flavia, 
mencionada  por  Ptolomeo, 
con  la  de  Lugo  ,  siendo  estas 
solas  dos  las  que  por  su  no- 
bleza merecieron  ser  nom- 
bradas por  este  Geógrafo  en 
la  descripción  de  los  Capo- 
ros.  Aunque  Vosio  tubo  por 
cierto  que  Iria  debía  reducir- 
se á  Compostela ,  su  sitio  no 
puede  removerse  del  lugar 
que  hoy  ocupa  la  Villa  del 
Padrón  ,  como  se  demuestra 
en  el  Tom.19.  pag.  3.  por  las 
distancias  que  el  Itinerario 
pone  de  esta  Ciudad,  respec- 
to de  la  de  Aguas  Celenas ,  7 
de  Lugo.  Véase  el  lugar  ci- 
tado donde  se  hallarán  otras 
memorias  que  distinguen  ,  é 
ilustran  á  este  pueblo. 

Libunca,  Entre  los  pue- 
blos que  Ptolomeo  expresa 
con  el  nombre  de  Lucenses, 
por  tocar  a  la  jurisdicción  del 
Convento  de  Lugo  ,  es  el 
que  tenia  el  nombre  de  Li- 
bunca ,  cuya  situación  es  bas- 
tante desconocida  ,  aunque 
algunos  escritores  tienen  por 
cierto  ,  que  estubo  situada  en 
la  ensenada  que  forma  el  mar 
cerca  del  Ferrol ,  y  la  Coru- 
ña  ,  en  que  Mela  pone  la  em- 
bocadura de  los  rios  Mearo  é 
Ivia  ,  y  de  otros  dos  de  poca 
fama  entre  los  naturales  de 
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aquel  país.  En  los  escritores 
que  han  puesto  su  diligencia 
en  ilustrar  a  Mela  con  sus 
correcciones  y  notas ,  halla- 
mos ,  que  Hermolao  Bárba- 
ro ,  y  otros  eruditos  leyeron 
en  el  cap.  i.  l¡b.  3.  Peralta 
dúo  Mearas  ,  6^  Narius  exit 
in  Lilmnca,  Si  esta  lección 
fuera  conforme  al  original  de 
Mela,  tendríamos  por  cierto, 
que  Libunca  ,  según  el  testi- 
monio de  este  Geógrafo  ,  es- 
tubo  situada  cerca  de  la  em- 
bocadura de  los  ríos  que  lla- 
ma Mearo  ,  é  Ivia  ,  cuyos 
nombres  corresponden  á  los 
que  hoy  se  dicen  Mero  ,  y 
Yuvia,  Pero  siendo  tan  va- 
rias las  lecciones  del  citado 
texto  ,  como  se  puede  ver 
en  las  ediciones  modernas  de 
Mela  ,  no  podemos  confiar 
en  la  lección  de  Hermolao 
Bárbaro  ,  que  puso  Libuma^ 
sin  otro  fundamento  que  el 
de  hallar  este  nombre  en  la$ 
tablas  de  Ptolomeo. 

Nocla.  Plinio  mencionó 
este  pueblo  en  la  región  de 
los  Caporos ,  aunque  en  ri- 
gor debia  ponerse  en  los  Pre- 
samarcos  entre  los  rios  Tam- 
bre y  Sar  ,  como  se  advierte 
en  el  Tom.  19.  de  la  España 
Sagrada  ,  pag.  12.  Digo  esto 
en  la  suposición  de  que  Noe- 
C4  la 
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la  sea  el  mismo  pueblo  ,  que  seo  sobre  si  la  Sede  Episcopal 
al  presente  se  dice  Noya,  co-    Noviense  corresponde  á  la 

Villa  de  Noya  ,  es  necesario 
probar  primero  la  existencia 
de  tal  Obispado. 

Ocelum.  Entre  los  pue-» 
blos  pertenecientes  al  Con- 
vento jurídico  de  Lugo  ,  po- 
ne Ptolomeo  el  que  se  lla- 
maba Ocelum  ,  que  algunos 
reducen  al  que  hoy  se  dice 
Otero  de  Rey.  Yerran  gran- 
demente los  que  confunden 
esta  población  con  la  otra 
del  mismo  nombre  que  to- 
caba á  la  Chancillería  de  As- 
torga  ,  y  para  distinguirse  de 
la  Lucense  ,  se  dixo  Ocelum 
Durii  por  estar  á  la  ribera 
del  Duero. 

Olina.  Ninguno  de  los 
escritores  antiguos  fuera  de 
Ptolomeo  ,  hizo  memoria  de 
esta  población  del  Convento 
Jurídico  Lucense.  Desde  los 
Romanos  hasta  ahora  no  se 
halla  monumento  ni  vestigio 
del  mismo  pueblo;  de  lo  que 
se  colige  ,  que  desde  siglos 
muy  remotos  ha  faltado  su 
existencia  ,  6  á  lo  menos  que 
se  le  ha  dado  otro  nombre 
diverso  del  antiguo. 

Pincia.  En  las  tablas  de 
Ptolomeo  se  coloca  entre 
los  pueblos  Lucenses  uno 
liamadp  Fimia.  Otro  del 

xnís^ 


mo  quiere  Harduino,  porque 
a  la  verdad  esta  Villa  está  si- 
tuada junto  al  rio  Tambre. 

Novium.  Ptolomeo  ex- 
presa el  nombre  de  este  pue- 
blo en  la  región  de  los  Ar- 
tabros,  y  hacia  la  embocadu- 
ra del  Tambre,  Algunos  es- 
critores juzgan  ,  que  esta  po- 
blación es  la  misma  que  Pli- 
xiio  llama  Noela  ,  por  lo  que 
la  reducen  también  a  Noya; 
pero  los  nombres  son  dife- 
rentes,  y  muestran  distintos 
pueblos ,  cuya  situación  no 
es  fácil  fixar  con  alguna  pun- 
tualidad por  no  hallarse  me- 
moria de  ellos  en  el  Itinera- 
rio que  usaban  los  Romanos. 
Vaseo  en  su  Catálogo  de  los 
Obispados  de  España  ,  que 
está  en  el  cap.  20.  de  su  Cró- 
nica ,  dice  lo  siguiente  :  No- 
•viensis.  Novium  Ptolomeo  in 
Qallecia  fonitury  érsunt  ^  qui 
arbitrentiir  esse  urhem  eam, 
qua  hodie  Noya  appellatur^ 
sed  an  de  ea  dicatur  Epsco- 
fus  JSÍGviensis  ,  pnes  eruditio^ 
res  esto  judicium.  Hasta  aho- 
ra no  se  ha  descubierto  en 
los  monumentos  de  nuestras 
Iglesias  el  titulo  de  Novien- 
se ;  por  lo  que ,  además  de  la 
dificultad  que  reconoce  Va- 


Pueblos  de  lajti 

mismo  nombre  se  lee  en  el 
Itinerario  de  Antonino  en  el 
vLge  que  pone  desde  Astor- 
ga  á  Zaragoza  por  la  Cinta- 
bria  ,  que  algunos  reducen  á 
VaiJadolid  ,  oponiéndose  al 
didámen  de  Zurita ,  que  afir- 
ma que  Fineta  distaba  algu- 
nas millas  de  la  referida  Ciu- 
dad. Este  mismo  Escritor 
advierte  en  sus  notas  al  Iti- 
nerario ,  que  en  los  Gallegos 
Lucenses  hubo  otro  pueblo 
con  el  mismo  nombre ,  cuya 
situación  correspondía  á  su 
parecer  a  la  que  hoy  tiene 
Peñafíel  ;  en  lo  qual  se  enga- 
ñó mucho  este  Autor  ,  redu- 
ciendo á  Pincia  de  los  Lu- 
censes una  Villa  tan  distan- 
te del  Convento  jurídico  de 
Lugo.  Es  mas  verisímil,  que 
el  sitio  de  Pináa  Lucense  fue 
en  los  cotos  que  pertenecen 
2I  célebre  monasterio  de  Sa- 
mos ,  en  cuyo  archivo  se  man- 
tienen donaciones  Reales  del 
coto  que  se  dice  Pincida,  que 
parece  verdadero  vestigio  de 
aquella  antigua  población. 

Pons  Neviíe.  A  34.  mi-, 
lias  de  distancia  de  la  Ciudad 
de  Lugo  caminando  desde 
aqui  á  Astorga  ,  pone  el  Iti- 
nerario un  pueblo  llamado 
Pons  NeviíC ,  en  cuyo  lugar 
substituyen  algunos  Códices 
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el  nombre  de  Novio*  De  un 
pueblo  asi  llamado  y  perte- 
neciente al  Convento  de  Lu- 
go, queda  ya  hecha  memo- 
ria con  la  autoridad  de  las  ta- 
blas de  Ptolomeo.  Pero  ha- 
llándose este  situado  en  los 
Artabros  cerca  del  rio  Tam- 
bre, no  queda  lugar  para  pre- 
sumir que  el  Itinerario  habló 
aqui  de  esta  población  ,  des- 
cribiendo el  viage  que  se  ha- 
cia desde  Braga  á  Astorga,  y 
poniendo  entre  esta  Ciudad 
y  la  de  Lugo  el  pueblo  que 
se  decia  Pons  Nevi*e. 

Talamina.  Este  pueblo  se 
lee  con  este  nombre  en  Pto- 
lomeo ,  y  se  cree  ser  el  mis- 
mo que  el  Itinerario  de  An- 
tonino escribe  Timalino  ,  6 
Timalano,  el  qual  pertenecía 
a  la  jurisdicción  de  Lugo  ,  y 
distaba  solo  22.  millas  de  es- 
ta Ciudad  caminando  desde 
ella  á  la  de  Astorga.  Es  muy 
verisímil  que  sus  vestigios  se 
conservan  en  el  que  hoy  se 
dice  Villar  Telin  ,  donde  se 
hallan  rastros  de  la  via  mili- 
tar. 

Trigundo,  Señalándose  eir 
el  Itinerario  de  Antonino  las 
poblaciones,  por  las  quales 
se  pasaba  en  el  viage  maríti- 
mo que  se  hacia  desde  Braga 
á  Astorga ,  y  que  se  concluía 

ea 
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en  el  pueblo  llamado  Gran- 
dímiro ,  se  pone  por  pueblo 
en  que  se  hacia  la  primera 
mansión  terrestre  el  que  se 
llamaba  Trigundo,  cuya  situa- 
ción era'á  30,  millas  antes  de 
llegar  á  la  Coruña.  Zurita  en 
sus  notas  al  Itinerario  ad- 
vierte que  el  nombre  de  este 
pueblo  en  él  Códice  Napo- 
litano es  Triginido  ;  pero  ni 
de  éste ,  ni  de  Trigundo  se 
halla  actualmente  vestigio 
por  donde  podamos  colegir 
á  que  población  deba  redu- 
cirse. 

Turu£tiana.  Ptolomeo  po- 
ne entre  los  pueblos  Lucen- 
ses  el  que  se  decia  Tur upt la- 
na y  del  qual  no  ha  quedado 
memoria  alguna  en  los  mo- 
numentos posteriores  al  tiem- 
po de  los  Romanos. 

Turriga.  Es  igualmente 
desconocido  el  pueblo  ,  que 
el  mismo  Geógrafo  pone  en 
la  jurisdicción  del  Convento 
de  Lugo  con  el  nombre  de 
Turriga,  b  como  se  lee  en  el 
Códice  Palatino  Turniga. 

Veca.  Solo  Ptolomeo  ha- 
ce mención  de  este  pueblo 
del  Convento  Lucense.  Ber- 
cio  en  sus  notas  a  las  tablas 
de  Ptolomeo,  creyó  que  Pli- 
nio  hito  memoria  de  esta 
población  en  su  Ubro  4.  ca- 
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pít.  20.  Es  cierto  que  en  va- 
rios exemplares  impresos  de 
Plinio  ,  se  leen  en  el  lugar  ci- 
tado estas  palabras  |:  J?ortus 
eorum  Vesci  ^  Veca.  Pero  Har- 
duino  advirtió,  que  este  tex- 
to debia  corregirse  leyendo 
Portas  eorum  Yereasueca ,  y 
quando  la  lección  de  Vesci^ 
Veca  fuese  legítima  ,  no  se 
podría  afirmar  que  Plinio 
mencionó  aqui  el  pueblo 
que  Ptolomeo  puso  en  los 
Gallegos  Lucenses  con  el 
nombre  de  Veca ;  porque  Pli- 
nio habla  expresamente  de 
los  Cántabros  llamados  Or- 
genomescos  ,  los  quales  esta- 
ban en  la  costa  antes  de  lle- 
gar á  la  parte  oriental  de  las 
Asturias  ,  y  por  consiguiente 
muy  distantes  de  los  pueblos 
que  pertenecían  á  la  jurisdic- 
ción del  Convento  de  Lugo» 
Vicus  Spacorum.  El  últi- 
mo pueblo  que  hallo  en  la 
Jurisdicción  del  Convento 
Lucense  ,  es  el  que  se  dixo 
Vícus  Spacorum  ,  el  qual  esta- 
ba en  la  costa.  El  Itinerario 
de  Antonino  es  el  único  mo* 
numeoto  que  nos  ha  conser- 
vado la  memoria  de  esta  po- 
blación, y  del  mismo  se  co- 
lige que  pertenecía  al  Con- 
vento de  Lugo ,  por  poner- 
se eh  el  viage  marítimo  des- 
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de  Braga  a  Astorga  después  sin  duda  pueblo  Lucens©  co« 
de  Aguas  Celenas  ,  que  era    ino  dexo  dicho. 

CAPITULO  VL 


ANTIGÜEDAD  D 

Christiana  en  la  Ciudad  d 
de  su  Sede 

LA  diligencia  con  que  en 
los  tomos  anteriores  se 
ha  examinado  y  probado  con 
irrefragables  testimonios  la 
predicación  del  Santo  Evan- 
gelio por  el  ministerio  de  los 
gloriosos  Apostóles  Santiago 
y  San  Pablo ,  y  de  los  siete 
Apostólicos  en  todas  nues- 
tras provincias ;  me  excusa  al 
presente  de  repetir  las  prue- 
bas de  este  asunto  ,  debiendo 
solo  contraherme  á  exponer 
lo  que  en  orden  á  la  Ciudad 
de  que  trato  ,  consta  por  las 
memorias  y  escrituras  anti-^ 
guas  ,  acerca  de  la  anticipa- 
ción con  que  en  ella  se  ad- 
mitió el  Evangelio  ,  respedo 
de  otras  poblaciones  del  Im- 
perio Romano.  Habiendo  el 
Apóstol  Santii^o  anunciado 
la  Fé  de  Jesu-Christo  en  Ga- 
licia ,  y  en   otras  regiones 
de  laPnwincia  Tarraconense 
por  la  ribera  del  Ebro  ,  dexó 
en  la  parte  mas  occidental 


E    LA  RELIGION 

e  Lugo  ,  y  establecimiento 
Episcopal* 

dos  de  sus  Discipulos  llama- 
dos  Atanasio  y  Teodoro, 
que  continuasen  en  aquellas 
partes  el  celestial  empleo  de 
su  Maestro  ,  y  puso  en  las 
principales  Ciudades  los  pas- 
tores que  confirmasen  en  Ja 
fé  á  los  recien  convertidos^ 
y  ordenasen  presbíteros  se- 
gún lo  pidiese  la  extensión 
del  Santo  Evangelio.  Siendo, 
pues,  tan  constantes  los  tes- 
timonios con  que  se  hcílla 
probada  esta  prerogativa  de 
nuestra  España  ,  y  en  espe- 
cial de  la  Provincia  de  Gali- 
cia ,  no  puede  dudarse  que  Ja 
Ciudad  de  Lugo  ,  como  tan 
principal  en  el  Imperio  Ro- 
mano y  como  Convento  Ju- 
rídico ,  cuyas  leyes  y  costum- 
bres debian  seguir  los  pue- 
blos de  su  jurisdicción  ,  fue 
una  de  las  primeras  que  logra- 
ron por  el  ministerio  Apos- 
tólico el  conocimiento  de 
Jesu-Christo  y  de  su  Evan- 
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gelio  ,  para  que  de  ella  como 
de  capital  se  extendiese  la  re- 
ligión á  otros  pueblos  meno- 
res ;  y  asimismo  Obispos  que 
la  gobernasen  y  mantubiesen 
en  la  fé  que  habia  recibido 
del  Apóstol  Santiago. 

Los  antiguos  estaban  tan 
persuadidos  de  las  referidas 
verdades,  que  no  dudaban 
testificarlas  como  ciertas  en 
Jos  privilegios  y  escrituras 
públicas.  Es  muy  notable  el 
que  el  Rey  Don  Ordoño  II. 
dio  en  favor  de  la  Iglesia 
de  Lugo  en  la  era  953.  año 
de  915  ,  pues  hablando  de  U 
Catedral  de  esta  Ciudad  con- 
sagrada á  la  Virgen  Maria, 
dice  de  ella  y  de  su  Sede 
Episcopal  :  Cujus  JEccIesia, 
seu  Sedes  venerabilissima  dig- 
mscitur  esse  fundata  in  Urbe 
Lucensi  provincia  Galleci¿e 
éib  ipso  initio  pradicatimis 
Apostol¡c¿e  primitiviC  Ec- 
clesia.  Este  privilegio  tiene 
ya  la  venerable  antigüedad 
de  873  años  ,  y  diciéndose 
en  .él  que  el  conocimiento 
que  se  tenia  de  venir  esta  Se- 
de desde  los  tiempos  primi- 
tivos de  la  Iglesia  ,  era  funda- 
do en  una  constante  creen- 
cia ,  se  colige  que  esta  par- 
ticular gloria  de  la  Iglesia 
de  Lugo  traía  su  origeu  des- 
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de  los  siglos  mas  remotos, 
aunque  no  en  todos  tenga- 
mos testimonios  tan  autén- 
ticos ,  como  el  que  nos  de- 
xó  Idacio  en  su  Cronicón 
hablando  en  el  siglo  V.  de 
Agrestio  Obispo  y  Metropo- 
litano de  Lugo.  La  misma 
verdad  se  halla  testificada 
en  privilegios  de  los  Reyes 
Don  Alonso  11.  y  IIT,  cu- 
yas expresiones  pueden  verse 
en  los  Apéndices  del  Tomo 
presente. 

En  vista  del  especial  be- 
neficio que  esta  Iglesia  reci- 
bió del  Apóstol  Santiago,  no 
es  de  extrañar  la  devoción 
con  que  los  fieles  de  esta 
Diócesis  le  veneraron  como 
á  Patrono.  Tenemos  testi- 
monio de  esta  antigua  de^ 
vpcion  en  las  primeras  es- 
crituras que  se  dieron  des- 
pués de  la  irrupción  de  los 
Arabes,  fundándose  y  dotán- 
dose el  monasterio  de  Ave- 
zano  ,  b  Meylan  dedicado  al 
nombre  del  Santo  Aposto!. 
En  uno  dado  en  tiempo  del 
Obispo  Odoario  ,  que  fue  el 
primero  que  presidió  en  esta 
Sede  después  de  la  venida 
de  los  Arabes,  se  lee  hablan- 
do con  Dios  del  Aoostol 
Santiago  :  Quem  tu  exaltare 
in  glormn  íuam  fedsd,  6^ 
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nohis ,  Domine ,  Patronum  ins^ 
tituisti.  Por  otro  del  mismo 
Obispo  Odoario  tenemos  no- 
ticia de  muchas  Iglesias  con- 
sagradas al  Santo  Apóstol,  co- 
mo Jas  de  Santiago  de  Boenti, 
Santiago  de  Queyrico,  San- 
tiago de  Formati  ,  &c.  En 
otro  del  año  de  1030.  dado 
por  Desterigo  descendiente 
de  los  fundadores ,  se  lee  ex- 
presamente la  tradición  que 
en  aquel  tiempo  se  tenia  de 
la  predicación  del  Apóstol 
en  España  :  Mittens  Sane- 
tos  .Apostólos  suos  f  r^edica- 
re  Evangelüm  in  universum 
mundum ,  confirmare  in  fi- 
de  credentes  in  Christo ;  ex  qui- 
bus  unus  Zehedai  filius  His- 
f  ania  sortitus ,  Gallecia  fini". 
bus  est  locatus. 

Algunos  escritores  mo- 
dernos han  pretendido  com- 
probar la  antigüedad  de  la 
Religión  en  Lugo  ,  y  la  fun- 
dación de  su  Sede  por  el 
Apóstol  Santiago ,  dando  no- 
ticia de  un  Discipulo  que 
dexó  en  esta  Ciudad  por  pri- 
mer Obispo  de  su  Sede.  Gil 
González  le  Itema  Agapito, 
pero  el  Dodor  Pallares  ad- 
vierte la  equivocación  del 
nombre  diciendo ,  que  pudo 
ser  yerro  del  traslado  que  le- 
yó Goiiaulez,  y  cjuc  deb¡4 
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leerse  Capito,  de  quien  ase- 
gura se  tenia  en  Lugo  una 
general  tradición  reconocida 
por  los  Historiadores  ,  y  ca- 
lificada con  numero  de  testi- 
gos de  haber  sido  Prelado  de 
aquella  Ciudad  elegido  por 
el  Apóstol  Santiago.  De  San 
Capito  tratan  las  Adas  de 
los  Santos  de  Bolando  en  el 
dia  7  de  Marzo,  y  en  el  §•  2, 
se  prueba,  que  ni  este  Santo  ni 
otros  que  se  mencionan  con 
él ,  fueron  Obispos  de  Es- 
paña. En  el  Martirologio  Ro- 
mano en  el  dia  4,  de  Marzo 
se  lee  asi  :  Apud  Chersonesum 
fassio  SanBorum  Episcoporum 
Basilii ,  Eugenii ,  Agathodo- 
riy  Elpidíi  y  j^therit  yCapito- 
nis  y  Ephran  ^  Nestoris  y 
Arcada,  De  este  lug^.r  se 
aprovecharon  los  artífices  de 
los  Cronicones ,  que  con  gra- 
ve injuria  de  nuestra  historia 
se  publicaron  con  los  nom- 
bres de  Dextro  ,  y  Hauberto 
para  lisonjear  el  gusto  de  mu- 
chas Ciudades  y  Sedes  Epis- 
copales de  España.  Porque 
no  expresándose  en  el  Mar- 
tirologio Romano  ni  en  otros 
los  pueblos  ,  de  donde  los 
Santos  de  que  se  hace  memo- 
ria en  dicho  dia  fueron  Obis- 
pos i  y  haciéndose  en  Estra- 
bou  memoria  de  una  Ciudad 
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de  España  llamada  Cherroné- 
so  situada  cerca  de  Sjgunto,  se 
tuvo  ocasión  para  confundir 
con  este  nombre  la  de  Cher- 
soneso ,  Colonia  de  los  Hera- 
cleotas ,  donde  aquellos  San- 
tos padecieron  martirio ,  y 
aplicarlos  a  varias  Sedes  de 
España,  dando  á  Lugo  á  San 
Capito  ,  y  diciendo  que  este 
Samo  y  sus  compañeros  se 
juntaron  en  la  Ciudad  de 
Cherroneso  cerca  de  Valen- 
cia para  celebrar  Concilio, 
y  que  aprisionados  allí  fue- 


su,  no  se  h.i  fundado  en  mas 
abonadv»s  tesúmonios  que  los 
de  aquellos  impostores  des- 
preciados ya  en  todo  el  mun- 
do literario,  Pero  uii  dignísi- 
mo Capitul:r  de  esta  Iglesia, 
vindicó  su  honor  en  esta  par- 
te diciendo  ,  que  en  ella  no 
se  cekbraba  la  memoria  de 
algim  S.uito  desconocido ,  6 
solo  en  virtud  de  lo  que  fin- 
gieron los  autores  de  los  fal- 
sos Cronicones.  Para  prueba 
de  esto,  alega  un  monumen- 
to escrito  y  autorizado  ,  del' 


ion  despojados  de  sus  bienes,    qual  consta  quó  la  memofia 


y  condenados  á  muerte.  El 
Dodor  Pallares  no  solo  dio 
su  asenso  á  este  fingido  testi- 
monio ,  sino  que  pretendió 
autorizar  esta  memoria  con- 
el  nombre  de  Calixto  II.  que 
dice  haber  insinuado  que 
Santiago  eligió  á  San  Capito 
para  Prelado  de  Lugo ,  y  que 
este  Santo  fue  uno  de  los  tres 
Discípulos  que  dexo  en  los 
lugares  circunvecinos  de  esta 
Ciudad, 

La  noticia  que  de  San 
Capito  se  dá  en  los  falsos  Cro- 
nicones de  Dextro  ,  y  Hau- 
berto  poniéndole  por  primer 
Obispo  de  la  Iglesia  de  Lugo, 


de  S.  Capito  era  ya  célebre  ert 
esta  Iglesia  en  principios  del 
siglo  XIV,  como  se  demues- 
tra; por  una  Ada  Capitular 
del  año  de  1626.  de  lá  qual 
consta  ,  que  habiéndose  jun- 
tado el  Cabildo  para  tratar  de 
la  reedificación  de  la  sillería 
del  Coro,  se  resolvió  que  el 
escultor  pusiese  después  de 
las  efigies  de  la  Virgen  Ma- 
na ,  y  de  los  Apostóles  y 
Evangelistas,  la  de  San  Ca- 
pito Mártir  y  Obispo  en  la 
misma  forma  que  estaba  eii 
la  sillería  antigua 
el  año  de  1320. 
tucion  ,  pues  , 


en 


hecha 
Esta  constl- 
muestra  con 


daba  motivo  para  sospechar  evidencia ,  que  la  veneración 
que  la  veneración  y  culto  que  San  Capito  ha  tenido  en 
que  se  ha  tenido  en  esta  Igle->  la  Iglesia  de  Lugo,  es  tíi^s  an* 


I 
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tigua  que  los  falsos  Cronico- 
nes,  y  que  la  misma  tuvo 
siempre  por  objeto  las  virtu- 
des y  méritos^  de  un  Santo 
(jue  existió  verdaderamente, 
y  ha  merecido  ser  celebrado 
en  la  Iglesia  universal ,  por 
haber  derramado  su  sangre 
por  la' confesión  del  nombre 
de  Jesu  Christo. 

En  ninguno  de  los  mo- 
numentos que  se  han  desea- 
bierto  hasta  ahora  en  las  Igle- 
sias de  España  ,  se  hace  me- 
moria de  que  Santiago  tuvo 
un  Discípulo  llamado  Capi- 
to,  elegido  por  el  Apóstol  pa- 
ra Obispo  de  la  Iglesia  de  Lu- 
go. No  hallándose  ,  pues,  otro 
fundamento  para  la^  creencia 
que  se  dice  general  y  califi- 
cada en  la  Ciudad  de  Lugo, 
que  el  testimonio  de  auto- 
res modernos  apoyados  en  la 
fingida  autoridad  de  los  ex^ 
presados  Cronicones,  no. me- 
rece, algún  aprecio  quanto  se 
afirma  del  Discipulado  y  Dig- 
nidad de  San  Capito.  En  lo 
respetivo  al  testimonio  de 
Calixto  IL  que  ¿.lega  el  Doc- 
tor Pallares  debe  decirse,  que 
aun  quando  este  Pontífice  hu- 
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biese  escrito  que  el  Apóstol 
Santi  ;go  dcxó  en  Galicia  tres 
Discípulos,  no  habíia  funda- 
mento para  creer  que  uno 
de  ellos  se  llamó  Capito  y 
quedó  por  Obispo  de  Lugo. 
Mas  en  vista  de  que  el  Papa 
solo  nombra  dos  Discípulos 
llamados  Atanasio  y  Teo- 
doro ,  los  quales  se  expre- 
san también  sin  otro  alguno 
en  la  Epístola  del  Pontífice 
León  III,  en  vano  se  pre'«- 
tende  que  aquel  Papa  insi- 
nuase la  común  tradición  que 
Pallares  atribuyó  a  la  Ciu- 
dad de  Lugo  ,  no  teniendo 
otro  origen  que  la  vitupera- 
ble liberalidad  de  los  que  qui- 
sieron honrar  esta  Iglesia  coa 
sus  ficciones. 

Debemos  finalmente  in- 
sistir ,  en  que  si  la  Iglesia  de 
Lugo  ha  dado  algún  culto  a 
San  Capito  en  el  tiempo  an- 
terior á  la  ficción  de  los  Cro- 
nicones ,  como  parece  por  la 
referida  Ada  capitular  ,  esta 
veneración  no  se  ha  dirigido 
sino  al  Mártir  S,  Capito  del 
Chersoneso  Thaurico  ,  sin 
otro  respecto  que  el  dé  sus 
méritos,  virtudes  y  martirio. 


^8    EsfaTÍa  Sagrada,  Traf,  76".  Caf. 


CAPITULO  VII. 

CATÁLOGO  DE  LOS  OBISPO 
d$  la  Santa  Iglesia  de  Lugo  hasta  la  entrada 
de  los  Sarracenos. 


LA  verdadera  gloria  de  la 
Santa  Iglesia  de  Lugo 
es  la  que  dexo  fundada  en  las 
memorias  eclesiásticas  ,  que 
tenemos  de  la  predicación 
Apostólica  en  esta  Ciudad,  y 
de  la  erección  de  su  Sede 
Episcopal ,  á  la  que  no  pue- 
de darse  mas  venerable  an- 
tigüedad que  la  que  consta 
de  la  tradición  de  nuestros 
mayores  ^  testificada  en  tan 
auténticos  monumentos  ,  co- 
mo los  que  se  han  referido. 
No  es  tan  apreciable  el  ho- 
nor con  que  han  pretendido 
ennoblecerla  los  que  conti- 
nuando su  largueza  ,  después 
de  haberla  dado  por  su  pri- 
mer Obispo  á  San  Capito, 
nombraron  los  sucesores  de 
este  Santo  en  la  Sede  ,  y  en- 
tre ellos  algunos  Mártires. 
Porque  no  teniendo  la  sé  ríe 
de  Prelados ,  con  que  llena- 
ron ios  Fastos  de  esta  Iglesia 
en  los  quatro  primeros  si- 
glos ,  otro  fundamento  que 
su  propio  capricho  ,  ííief ^cp 


despreciarse  aquel  esplendor 
por  el  baxo  nacimiento  que 
tuvo,  reconocido  ya  ,  y  com- 
probado hasta  la  evidencia 
por  nuestros  Criticos.  Lo 
mas  seguro  para  lustre  de  es- 
ta Iglesia  ,  es  hacer  aquí  la 
ingenua  confesión  ,  que  es- 
cribiendo los  Catálogos  de 
otras  Iglesias  muy  ilustres ,  se 
ha  hecho  en  esta  obra  de  U 
España  Sagrada  acerca  de  \x 
ignorancia  que  tenemos  de 
los  primeros  Prelados  ,  por 
falta  de  memorias  de  aquellos 
remotos  tiempos ;  suponien- 
do desde  luego ,  no  solo  la^ 
existencia  ,  sino  la  santidad  j 
zelo  de  los  que  gobernaron 
esta  Sede ,  manteniendo  en  su 
territorio  la  dodrina  y  fé  de 
Jesu-Christo  en  aquel  peli- 
groso tiempo  de  las  persecu- 
ciones de  los  Emperadores 
gentiles  ,  y  arraigando  y  ex- 
tendiendo la  misma  fé  des- 
de la  paz  de  la  Iglesia ,  hasta 
fines  del  siglo  IV. 

Confesando  ,  pues ,  que 


Catálogo  de 

est3n  desconocidos  hasta  aho- 
ra los  nómbresele  los  Obispos 
que  presidieron  en  esta  Sede 
en  los  quatro  primeros  si- 
glos ,  se  ofrece  primeramente 
examinar  las  pruebas  ,  con 
que  algunos  escritores  han  co- 
locado en  el  catálogo  de  es- 
ta Sede  un  Obispo  llamado 
Leonas ,  que  asistió  al  Con- 
cilio celebrado  en  Toledo  en 
el  año  de  400.  No  se  han 
gobernado    estos  escritores 
por  testimonios  tan  desgra- 
ciados como  los  que  corren 
con  el  nombre  de  Dextro, 
&c.  sino  por  autoridad  que 
leyeron  en  las  Adas  del  mis- 
mo Concilio,  según  las  anti- 
guas ediciones.  Bivar  sobre 
el  año  de  385.  poive  la  subs- 
cripción del  expresado  Obis- 
po en  esta  forma  :  Leona  de 
Gallicia  Lucensis  Urbis  Con  - 
ventu  ,  (¿r  municipii  Celenis, 
De  donde  colige  el  citado 
Escritor  ,   que   Leona  fue 
Obispo  de  Lugo  ;  y  el^Doc- 
tor  Pallares  ,  fundado  en  el 
mismo  testimonio ,  pretende 
que  Leona  fue  Obispo ,  no 
solo  de  Lugo  ,  sino  del  mu- 
nicipio Celenense.En  el  To- 
mo 6.  de  la  España  Sagrada 
se  trata  del  Concilio  primero 
de  Toledo  desde  la  pag.  49, 
y  en  la  65 .  se  pone  el  priaci- 


los  Obispos. 

pió  de  las  Acias  ,  según  las 
ediciones  de  Surio  y  de  Loai- 
sa  ;  y  en  las  palabras  exhi- 
bidas ,  colocadas  al  margen 
del  texto  de  Surio  ,  ó  como 
emienda  ,  6  como  interpreta- 
ción que  aclare  la  grande 
obscuridad  de  este  lugar.  El 
Mro.  Florez  advierte  ,  que  el 
texto  de  Surio  está  sin  alguna 
duda  diminuto  ,  redundante, 
y  adulterado  ;  y  lo  mas  sensi- 
ble es ,  que  en  las  otras  edi- 
ciones ,  y  aun  códices  mss.  se 
halla  tanta  confusión  en  esta 
parte  ,  que  no  es  posible  de- 
ducir de  su  lección  el  senti- 
do legítimo  que  corresponde 
á  esta  parte  de  las  Adas  del 
Concilio  ,  ni  men^^s  compro- 
bar por  ella  que  Leona  era 
Obispo  de  Lugo  ai  tiempo 
de  su  celebración. 

De  esta  variedad  nació 
también,  que  el  citado  Bivar 
atribuyó  á  Loaisa  la  presun- 
ción de  que  en  el  año  de 
400.  en  que  se  celebró  el 
C<">ncilio  I.  de  Tíjledo  pre- 
sidia en  Lugo  Exuperancio, 
que  fue  uno  de  los  Obispos 
que  asistieron.  El  fundamen- 
to que  tuvo  Bivar  para  afir- 
mar esto,  es,  que  Loaisa  pu- 
blicó el  principio  del  Con- 
cilio ,  según  lo  halló  en  otro 
Códice  ,  en  que  el  último  de 
D  los 
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los  Obispos  que  se  nombran 
es  Exuperancio  ,  siguiéndose 
inmediatamente  a  su  nombre 
las  palabras  :  De  Gallicia  Lu- 
ccnsis  Convmtus  ,  ^c. 

No  pudiendo  ,  pues ,  sa- 
carse el  verdadero  sentido  de 
la  expresada  clausula  ,  ni  por 
las  ediciones ,  ni  por  los  Có- 
dices que  se  han  descubierto 
hasta  ahora  ,  no  queda  otro 
arbitrio  para  el  conocimien- 
to de  la  verdad  ,  que  el  re- 
curso á  otros  monumentos 
de  aquellos  tiempos.  El  mas 
auténtico  ,  y  que  declara  me- 
jor lo  que  el  Escritor  de  las 
Adas  del  Concilio  quiso  de- 
cir en  la  clausula  exhibida,  es 
el  testimonio  del  Cronicón 
de  Idacio  al  año  de  400,  don- 
de Jiablando  del  Concilio  I. 
de  Toledo  ,  testifica  la  parte 
que  tuvo  en  él  Ortiglo  Obis- 
po de  Celenes.  Communican- 
te  in  eodem  Concilio  Ortigio 
Efiscopo  ,  qui  CoeUnis  fuerat 
ordinatusy  sed  ag entibas  Pris- 
cillianistis  pro  fide  Catholica 
fulsus  jaBionihus  exulabat. 
Esto  mismo  es  lo  que  se  es- 
cribió originalmente  en  el 
principio  de  las  Adas.  El 
Obispo  que  debia  nombrarse 
en  último  lugar  en  esta  clau- 
sula es  Ortigio  ,  que  subscri- 
bió el  último  de  todos  los 
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Prelados  en  la  forma  que  se 
lee  en  algunas  ediciones,  y 
se  menciona  en  Ambrosio  de 
Morales  lib.  ii.cap.4,  lo  que 
notó  con  gran  acierto  el  Mro. 
Florez  en  el  Tom.6.  pag.71, 
descubriendo  el  motivo  de 
la  equivocación  que  se  pa- 
deció en  el  órden  con  que  se 
nombraron  los  Obispos  que 
se  hallaron  en  el  Concilio» 
Dice  pues  el  principio  de  las 
Adas  ,  que  se  juntaron  en 
Toledo  los  Prelados  que  alli 
se  nombran  ,  y  con  ellos  Or- 
tigio ,  que  era  Obispo  del 
Municipio  Celenes,  que  per- 
tenecía al  Convento  jurídico 
de  Lugo  ,  el  qual  Obispo,  es- 
tando encendida  la  persecu- 
ción de  los  Priscilranistas  en 
Galicia ,  fue  desterrado  por 
seguir  la  dodrina  católi- 
ca ,  de  dicho  Conveuto  de 
Lugo. 

De  todo  lo  dicho  resulta, 
que  ni  Leona  ,  ni  Exuperan* 
cia  filaron  Obispos  de  Lugo, 
según  la  clausula  expuesta, 
por  no  ser  ninguno  de  los 
dos  sugeto  sobre  quién  deban 
recaer  aquellas  palabras  de 
Gallicia  Lucensis  urbis  ,  érc. 
Resulta  asimismo  ,  que  Or- 
tigio tampoco  fue  Obispo  de 
Lugo  ,  sino  de  Celenes  Mu- 
nicipio ,  que  pertenecía  á  la 
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jurisdicción  de  esta  Ciudad. 
Debemos  también  suponer, 
que  si  los  pueblos  sujetos  á 
Lugo  se  hallaban  condecora- 
dos con  Sede  Episcopal ,  no 
podia  menos  de  liallarse  esta 
dignidad  en  la  capital.  Es 
igualmente  constante  ,  que 
el  Obispo  de  Lugo  asistió 
al  Concilio  primero  de  To- 
ledo ,  como  los  demás  de  la 
Provincia  de  Galicia  ;  pero 
no  distinguiéndose  en  las  Ac- 
tas las  Sedes  de  estos  Preladas, 
no  podemos  asegurar  qué 
nombre  tenia  el  de  Lugo, 
quedando  por  tanto  vacío  el 
catálogo  de  esta  Sede  en  el 
año  de  400  ,  en  que  se  cele- 
bró el  Concilio. 

Antes  de  comenzar  el  ca- 
tálogo de  los  Obispos  indu- 
bitables de  esta  Sede ,  es  ne- 
cesario desvanecer  la  equivo- 
cación de  otros  escritores, 
originada  de  la  memoria  que 
Sigeberto  Gemblacense  hizo 
en  el  cap.  18.  de  los  escrito- 
res eclesiásticos  de  Idacio, 
Escritor  del  Cronicón  ,  que 
tenemos  con  este  nombre. 
Idatius  ,  dice  ,  Lemice  His- 
paniarim  urbis  Episcopus 
Chronicam  initiatam  d  primo 
Theodosit  Imperatoris  Consu- 
latu  composuit.  Qiiesnel  pre- 
tende ,  que  Idacio  no  fue 


los  Obispos.  ¿I 
Obispo  Lemicense,  sino  Lá- 
cense ,  fundado  en  la  residen- 
cia de  este  Prelado  en  Aguas- 
Flavias  ,  que  no  era  Sede 
Episcopal  ,  sino  Parroquia 
de  Lugo.   El  Cardenil  de 
Aguirrc  ,  dice  ,  que  bien  se 
puede  componer  que  Ida- 
cio fuese  Obispo  Lemicense, 
como  lo  llama  Sigeberto  ;  y 
al  mismo  tiempo  Lucense 
por  hallarse  la  tierra  de  Le- 
mos  en  la  Diócesis  de  Lugo. 
El  Mro.  Florez  examinó  es- 
te punto  con  gran  diligencia 
en  el  Tom.  4.  desde  la  pa- 
gin.  308.   donde  resuelve, 
que  Idacio  no  fue  Obispo 
Lemicense  ,  y  que  el  haber- 
le aplicado  este  título  pro- 
vino de  haber  escrito  él  mis- 
mo haber  nacido  en  Le  mi- 
ca ,  Ciudad  de  la  Provincia 
de  Galicia  :  que  el  título  de 
Lamecense  ,   que  otros  le 
atribuyen  ,  se  funda  solo  en 
la  equivocación  de  Sigeberto 
haciéndole    Obispo  Lemi- 
cense ,  lo  que  pretendieron 
corregir  por  no  haber  en  Es- 
paña Sede  Episcopal  de  este 
nombre  ,  pero  sí  Lamecense: 
que  la  propia  Sede  de  Idacio 
fue  la  de  Aguas-Flavias ,  lo 
que  sostiene  con  otros  erudi- 
tos ,  cuyos  nombres  expresa 
en  el  Tom.  citad,  pag.  310. 

D2  Lo 
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Lo  cierto  es ,  epe  de  ningún  los  sucesos  que  refiere.  He- 
mos visto ,  que  sin  embargo 
de  que  la  Sede  Episcopal  de 
Lugo  se  estableció  en  los 
tiempos  Apostólicos,  y  que 
desde  ellos  pasaron  quatro  ji- 
glos  hasta  la  irrupción  de  los 
Bárbaros  en  que  necesaria- 
mente presidieron  muchos 
Prelados  en  ella  ;  carecemos 
de  la  noticia  de  sus  nombres 
por  falta  de  monumentos  de 
aquel  tiempo.  Gracias  á  Ida- 
cio,  que  nos  comunicó  en  sa 
Cronicón  una  noticia  al  año' 
de  433  ,  en  la  que  expresó  el 
nombre  del  Prelado  que  pre- 
sidia entonces  en  Lugo.  In 
Conventu  Lueensi ,  dice  ,  con- 
tra mluntatem  Agrestii  Lu- 
censis  JEfiscojpi ,  Pastor ,  6^ 
Syagrius  Episcopi  ordinantur. 

Pasqual  Quesnel  en  sus 
notas  sobre  la  Epístola  XV. 
de  San  León  el  Grande,  trae 
en  el  núm.  6.  estas  palabras 
de  Idacio ,  y  acerca  de  ellas 
discurre  en  honor  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Lugo  ,  coligien- 
do  varias  cosas  que  necesitan 
de  un  diligente  y  prolixo 
examen.  De  la  voz  Convemu 
infiere ,  que  en  la  Ciudad  de 
Lugo  se  celebró  en  dicho 
de  Obispos 
la  consagra- 


modo  se  puede  aplicar  el 
nombre  de  Idacio  á  la  Silla 
Episcopal  de  Lugo  ,  cons- 
tando  de  su  mismo  Croni- 
cón ,  que  él  era  aóltualmente 
Obispo  quando  presidia  en 
Lugo  otro  Prelado  llamado 
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Es  muy  justo  el  encare- 
cimiento ,  que  Sirmondo  ha- 
ce del  aprecio  en  que  debe 
tenerse  el  Cronicón  del  Obis- 
po Idacio,  por  ser  la  fuente 
de  donde  han  venido  hasta 
nosotros  excelentes  memo- 
rias de  los  hechos  que  perte- 
necen a  la  historia  ,  relativos 
á  los  Godos,  Suevos ,  y  otras 
gentes  en  España  y  Francia, 
las  que  se  ignorarían  sin  el 
beneficio  del  referido  escrito. 
Este  mismo  elogio  es  digno 
de  repetirse  en  este  lugar; 
porque  tratando  de  las  me- 
morias de  Lugo,  es  constan- 
te que  muchas  de  ellas  serian 
desconocidas  hasta  ahora  ,  si 
nos  faltara  la  luz  que  nos  de- 
XÓ  aquel  célebre  Obispo  ,  á 
quien  se  debe  el  mayor  eré- 
dito  por  su  autoridad,  y  por 
su  naturaleza  en  el  país  de 
que  habí » ;  y  finalmente,  por 
haber  sido  testigo  ocula*  de 


ano  una  junta 
que  trataron  de 
clon  de  Pastor  y  Syagrio.  En 

va» 
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varios  lugares  de  su  Croni-    estaba  en  ella  Ja  Sede  del  Me- 


con  hizo  Idacio  uso  de  la 
palabra  Conventiis  ,  y  en  to- 
dos ellos  se  manifiesta  que  el 
significado  propio  de  aquella 
voz  no  es  Concilio  6  Junta, 
sino  Convento  jurídico  ,  6 
Chancillería  ,  entendiéndose 
por  esto  todo  el  territorio 
que  estaba  subordinado  á  Ja 
jurisdicción  de  la  Capital.  Asi 
al  año  461.  testifica  ,  que  los 
E  ni  los  invadieron  con  mu- 
cha crueldad  algunos  Jugares 
marítimos  del  Convento  Lu- 
cense.  En  el  de  462.  que  Re- 
mismundo  destruyó  los  pue- 
blos marítimos  del  mismo 
Convento.  Asi  habla  tam- 
bién de  los  Conventos  de 
Braga  y  Astorga ,  insistiendo 
siempre  en  el  mismo  uso  que 
hacian  los  Romanos  de  aquel 
vocablo. 

Mas  importante  es  la  ave- 
riguación de  .lo  segundo  que 
pretende  el  mismo  Qiiesnel, 
coligiendo  del  texto  de  Ida- 
cio ,  que  la  Ciudad  de  Lugo 
era  Metrópoli ,  y  no  sufragá- 
nea de  otra  Sede  como  quie- 
ren algunos.  ;  Por  qué ,  dice, 
se  juntan  los  Obispos  en  Lu- 
go ,  sino  porque  era  Metró- 
poli? <Pqi;  qué  cp  esta  Ciu- 
dad se  hicieron  consagracio- 
nes de  Obispos^  sino  porcjue 


tropolitano  ?  Bien  notoria  es, 
añade,  la  costumbre  de  que 
eJ  Obispo  se  consagraba  h  da 
Ja  Iglesia  a  que  qr a  destinado; 
6  en  Ja  Ciudad  MetropoUtár 
na  de  la  Provincia.  ¿Por  qué 
finalmente,  concluye ,  escri- 
be Idacio  que  la  ConsagracLoa 
de  aquellos  Obispos  íera  con- 
tra la  voluntxid  del  de  Lugo^ 
sino  por  intervenir  aqui  vio^ 
lacion  manifiesta  de  los  Cá- 
nones que  prohiben  Ja  con- 
sagración de  Obispo ,  faltan- 
do Ja  noticia  y  coasentimiea- 
to  del  Metropolitano? 

El  Mro.  Flórez  escribió 
largamente  del  origen  de  las 
Metrópolis  en  España  en  el 
Tora.  4 ,  en  cuyo  cap.  5,  tra- 
tó del  tiempo  en  que  se  in^ 
troduxeron  las  Metrópolis 
estables  ,  é  independientes  de 
la  mayor  antigüedad  de  los 
Prelados.  Por  lo  que  toca  a 
las  Prdvincias  Tarraconense, 
Betica  y  Lusitania  tiene  por 
verosímil ,  que  se  establecie- 
ron en  ellas  las  Metrópolis 
luego  que  se  publicó  el  Ca- 
non del  Concilio  Antioque- 
no  ,  que  declaraba  por.  Me ^ 
tropolitano  de  la  provincia 
al  que  presidia  en  Ja  Ciudad 
Capital  de  ella.  De  Gali- 
€ia¿discucre     el  xiúm..  177. 

D  3  que 
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que  no  tuvo  Metrópoli  per-    tro  polis  estables,  que  el  de 


mínente  hasta  después  del 
año  43 3.  En  éste  lo  era  Agres- 
tio  Obispo  de  Lugo,  y  no  ha- 
biendo sido ,  dice ,  esta  Ciu- 
d.3d  Metrópoli  estable  antes 
del  medio  del  siglo  VI ,  pa- 
rece que  Agrestio  fue  Metro- 
politano solo  par;  su  mayor 
antigüedad*  Muerto  Agrestio, 
fue  Metropolitano  Balconio 
Obispa  de  Braga  ,  que  quan- 
do  murió  Agrestio  tenia  mas 
de  30.  años  de  consagración, 
tocándole  por  su  antigüedad 
este  fuero.  Desde  Balconio, 
dice  nuestro  Escritor,  no  se 
halla  exemplar  de  que  Braga 
no  fuese  Metrópoli  común 
y  única  de  Galicia :  y  es  muy 
creíble,  que  en  alguno  de  los 
Concilios  que  huvo  por  en- 
tonces quedase  esta  Iglesia 
reconocida  por  primera  Si- 
lla permanente. 

La  escasez  de  monumen- 
tos relativos  á  la  historia 
eclesiástica  de  estos  tiempos, 
nos  impide  el  exádo  conoci- 
miento de  la  condición  de 
las  Metrópolis  de  estas  Pro» 
vincias.'Por  esta  razón  el  Mro. 
Florez  viéndose  destituido 
de  mejores  luces ,  no  halló 
otro  níodo  para  el  desempe- 
ño del  asunto  que  se  propu- 
so .  quando  trató  de  las  Me- 


discurrir  lo  que  parecía  mas 
verisimil.  Esta  consideración 
me  pone  en  una  irreprehen- 
sible libertad  de  exponer  lo 
que  me  parece  mas  fundado 
en  orden  á  las  Metrópolis  de 
Galicia  ,  de  que  hasta  ahora 
se  ha  tratado  con  grande  obs- 
curidad. Habiéndose  intro- 
ducido en  España  el  uso  del 
Canon  Antioqueno  que  or- 
denaba la  precedencia  del 
Obispo  de  la  Metrópoli  ci- 
vil respedo  de  los  demás,  no 
hay  fundamento  para  creer 
que  admitido  en  las  otras 
Provincias  de  España  ,  no  se 
recibiese  igualmente  en  la  de 
Galicia .  Cierto  es ,  que  en  es- 
ta se  hallaban  situadas  las  dos 
célebres  Ciudades  Braga  y 
Lugo  ,  ambas  Conventos  ju- 
rídicos ,  y  por  tanto  capaces 
del  honor  de  Metrópoli. 
Cierto  es  también,  que  en  el 
tiempo  de  introducirse  el  uso 
del  Canon  referido  ,  sucedie- 
ron las  guerras  de  Vándalos 
y  Suevos,  que  turbarían  sin 
duda  la  paz  de  las  Iglesias ,  y 
causarían  varios  desórdenes 
en  su  gobierno ;  pero  nada 
de  esto  convence  que  en  Ga- 
licia no  se  pusiese  en  pradica 
el  establecimiento  del  Con- 
cilio de  Antioquia  en  orden 
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k  las  Metrópolis  ,  b  que  hu- 
biese tal  dificultad  para  po- 
ner en  execucion  la  perma- 
nencia de  las  mismas  que  oblí- 
gase a  continuar  el  estilo  de 
gozar  el  fuero  de  Metropoli- 
tano el  Obispo  mas  antiguo. 
Yo  á  lo  menos  estoy  persua- 
dido i  que  admitido  el  Ca- 
non Antioqueno  en  España, 
fueron  señaladas  las  dos  Igle- 
sias de  Braga  y  Lugo  para 
Metrópolis  de  Ja  Provincia 
de  Galicia.  No  me  inclino  á 
este  dictamen  movido  de  los 
argumentos  que  en  prueba  de 
este  asunto  propuso  Pasqual 
Quesnel ,  y  desató  el  Mro. 
Florez  en  el  Tom.  XV.  cap.7, 
sino  del  testimonio  de  Idacio 
que  favorece  á  la  Iglesia  de 
Lugo,  insinuando  el  derecho 
Metrqpoiitico  que  gozaba  su 
Obispo  Agrestio  en  el  año 
de  43  3, ,  que  es  decir ,  antes 
que  se  expresase  en  algún  i¿o- 
numento  anterior  la  misma 
dignidad  en  otro  Prelado  de 
las  Sedes  de  Galicia,.  En  el  > 
expresado  testimonio  se  re- 
fieren las  dos  ordenaciones  de. 
los  Obispos  Pastor,  y  Sya- 
grio  hedías  contra  la  volun- 
tad de  Agrestio  ,  diciéndose, 
que  se  hicieron  fin  el  Con-* 
vento  jurídico  de  Lugo ,  se? 
aaiando  dic  este  modo  el  tei:-'^ 
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ritorio  que  pertenecía  al  Me- 
tropolitano ,  y  que  era  distin- 
to del  que  abrazaba  el  Con- 
vento de  Braga ,  en  cuya  Igle- 
sia se  estableció  otro  Metro- 
politano ,  condecorándose  asi 
aquellas  dos  Ciudades  iguales 
en  la.  nobleza  y  jurisdicción 
que  recibieron  de  los  Roma- 
nos. Ello  es,  que  todos  los 
escritores  entienden  por  el  ex* 
presado  texto  de  Idacio,  que 
Agrestio  era  Metropolitano.; 
en  aquel  tiempo^;  y  faltahda 
monumento  para  asegurar  que- 
esta. dignidad  le  competía  solo 
por  la  antiguedad.de  su  con- 
sagración eq  un  tiempo  ,  en, 
que  ya  habia  cesado  esta.cos-j 
tambre  .en  la^  Provincias  de^ 
España,  parece  mas  pi;obable,^ 
que  el  derecho  Metropolita- 
no, convenía  i  la ;  Iglesia'  de^ 
Lugo  en  virtud  d<;l  Carioit> 
de  Antioquia ,  esto  is ,  cbót- 
la  calidad  de  estable- y  per*' 
manente como  se  verifica  en 
las  otras  Metrópolis. 

En  esta  CüttfoFmidad ,  vin-- 
dicando  en  el  Tom.  37-  las 
Adasdel.Gonííilial.  de  Ovie-' 
do  quantoá  la  clausula  que^ 
dice  :  Lucensis  namque  Stdes 
púus  Metrojfolitana  ,  Bra* 
charle:,  fuit  deiñde  subdita ,  di-ii 
xe  epnla!  pag.  iS^v^  qlie ,  losf 
PP,  del  Concilio  afirmaron- 
D  4  es- 
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esto  con  gran  fundamento,  tido  parece  moy  verdadero  lo 

atendiendo  á  los  varios  esta-  que  escribió  el  citado  Qiies- 

dos  qoie  tuvo  la  Sede  Lucense  nel,  que  hablando  de  esta  nue- 

desde  principios  del  siglo  V.  va  determinación,  por  la  que 


hasta  el  tiempo  de  la  celebra- 
ción del  dicho  Concilio.  Por- 
que primeramente  se  halla, 
que  en  el  n^ismo  siglo  V.  go- 
zaba su  Obispo  el  derecho  de 
Metropolitano  ;  pero  media- 


se concedieron  á  la  Iglesia  de 
Lugo  los  derechos  de  Metro- 
poli,  dice  :  Quce  non  tam  nova 
institutio  mihi  videtur  ,  quam 
prístina  instauratio :  qu¿€  tu- 
multuum  bcllicorum  occasione^^ 


do  el  siglo  VI,  parece  que  era  antiquitate  posthabka  , 

ya  sufragáneo  del  de  Braga,  mutata  erat,  ut  in  unum  Epis- 

como  muestra  la  asistencia  de  copum  omhia  Metropolitica  ju- 

Andrés  Obispo  de  'Iria,  cu-  ra  tune  conjiuxerint, 
ya  Sede  se  hallaba  en  el  Con^         Volviendo  ahora  al  testi- 

vento  jurídico  de  Lugo  ,  al  raonio  de  Idacio  en  que  dice 

Concilio  celebrado  en  Braga  haberse  hecho  dos  consagra - 


eii  el  año  de  561  ,  a  que  con- 
currieron í también  los  demás 
Obispos  die  la  Provincia  de 
Galicia  ,  por  ser  aquella  Ciu- 
dad la  única  Metrópoli  que 
hábia  eh:  iella.  Pasado  el  año 
dicho  del :^ 6  il  sabemos ,  que 


ciones  de  Obispos  en  el  Con-^ 
vento  Lucense  contra  la  vo-^ 
luntad  de  Agrestio ,  debemos 
sentir  que  por  la  brevedad  de 
esta  sentencia,  y  por  la  falta 
de  otros  monumentos  acerca 
de  este  suceso  ,  no  podemos 


d derecho MetropoJitano que'  suplir  la  omisión  que  en  él 
habÍ3  perdüdo  la  Iglesia  de  LiP-    se  hace  de  la  causa,  porque 


go  en  los  años -anteriores,  se 
Ja  restituyó  por  la  propuesta 
del  Rey  Teodomifo,  y  con- 
seritLmiento>  de  los  PP.  del 
Gondlio  de  Braga),  que  Jo 
determinaron  aii  para  facili- 
tar la  celebración  de  Conci- 
lios ,  nombrando  por  sufra- 
ganeas/de  la  Iglesia  de  Lugo 


Agrestio  se  opuso  a  aquella 
ordenación.  Dos  motivos  pue- 
den ofrecerse  de  la  resistencia- 
de  este  Prelado  ,  y  son '  el 
establecerse  nuevos  Obispos 
contra  su  consentimiento  en 
el  territorio  de  su  Metrópoli, 
ó  el  de  no  arreglarse  aquellas 
consagraciones  á  los.  Cano- 


la^'H¿;Tuy'; Orense,  Iria.,  As-  nes  en  qué  %h  determinaba  Ja 
torga  y  Britonia,  Eh  este  seu-=   forma  ca  que  debían  hacerse»; 

a  Es- 
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Fsto  segundo  parece  lo  mas 
creíble,  en  vista  de  que  la  dis- 
ciplina eclesiástica  se  hallaba 
en  este  tiempo  muy  alterada 
en  Galicia ,  no  solo  por  las 
guerras  sangrientas  con  que 
los  Suevos  molestaban  esta 
Provincia  ,  sino  por  las  malas 
doctrinas  que  la  infestaban. 
Ello  es  ,  que  el  mismo  Idacio 
en  el  prefacio  de  su  Croni- 
cón haciendo  memoria  de  los 
grandes  males  de  aquel  misera- 
ble tiempo  ,  pone  entre  ellos 
las  indiscretas  creaciones  que 
se  hacian,  y  afeaban  mucho  el 
estado  Eclesiástrco.  Et  qiiod 
est ,  dice  ,  luBuosius  intra  ex- 
tremam  universi  orbis  Gallee- 
ciam  deforment  ecclesiastici  or- 
dinis  statuni  creationibus  indis- 
cretis  ,  érc.  En  todo  caso  ,  el 
Obispo  Agrestio  movido  de 
su  zelo  se  opuso  con  libertad 
y  valentía  a  aquelLíS  consa- 
graciones por  el  vicio  que  ad- 
vertiría en  ellas.  ~ 

No  se  puede  averiguar  el 
tiempo  que  duró  el  Pontifi- 
cado de  Agrestio.  El  Mro. 
Florez  ,  que  como  \ic  dicho, 
fue  de  parecer  que  la  digni- 
dad de  Metropolitano  con- 
vino á  este  Obispo  por  ra- 
zón de  su  antigüedad  ,  se  in- 
clina á  que  á  lo  menos  .pre- 
sidió por  espacio  de  unos  23 


anos ,  Contados  desde  antes 
del  año  410  ,  hasta  después 
del  433.  De  aqui  colige  ,  que 
su  Pontificado  fue  muy  lle- 
no de  ocasiones  de  merecer, 
por  haber  vivido  en  el  go- 
bierno de  su  Iglesia  en  el 
tiempo  mas  lamentable  que 
ofrece  la  histeria  de  España. 
En  su  tiempo  se  verificaron 
las  irrupciones  de  los  Bárba- 
ros ,  las  sangrientas  hostilida- 
des que  causaron  ,  las  terri- 
bles phgas  de  hambre  y  pes- 
tilencia ,  y  los  tristes  .sucesos 
que  se  originaron  de  la  en- 
trada de  los  Godos.  Los  Ván- 
dalos ,  que  se  apoderaron  de 
Galicia  ,  se  armaron  contra 
los  Suevos.  Vencidos  aque- 
llos continuaron  éstos  las 
hostilidades  contra  los  Ga- 
llegos. Podemos  suponer, 
aun  en  el  caso  de  no  haber 
sido  tan  larga  la  presidencia 
de  Agrestio  ,  ni  de  haberle 
tocado  la  dignidad  de  Me- 
tropolitano por  su  mayor 
antigüedad,  sino  por  el  fuero 
propio  de  la  Iglesia  ,  como 
capital  del  Convento  jurídi- 
co Lu cense  ,  é  igual  con  Bra- 
ga en  aquel  honor  ,  que 
efedivamente  fue  su  presi- 
dencia de  mucho  trabajo  y 
mérito  á  causa  de  los  gran- 
des ixiíüitiiniüs  Y  ^bresal- 

tos 
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tos  que  llenaron  todo  aquel 
t¡empo# 

Examinase  si  se  celebró  en 
J^ugo  algún  Concilio  contra 
ios  errores  de  Prisciliano 
en  el  siglo  K 

,  Llegado  el  año  de  447, 
Santo  Toribio  Obispo  de 
Astorga  >  y  amigo  del  Papa 
San  León  ,  que  desde  el  año 
440  gobernaba  la  Iglesia,  de- 
seando extirpar  enteramente 
de  la  Provincia  de  Galicia  la 
seda  de  Prisciliano ,  que  la 
inficionaba ,  escribió  una  car- 
ta á  dicho  Santo  Pontífice 
por  un  Diácono  de  la  Iglesia 
de  Astorga  llamado  Pervin- 
co ,  pidiendo  remedio  opor- 
tuno para  los  graves  daños 
que  causaba  la  expresada  sec- 
ta. El  Papa  San  León  respon- 
dió, alabando  el  zelo  que  mo- 
vía á  Santo  Toribio  por  la 
conservación  de  la  verdad  de 
la  Fé  Católica  ,  y  ordenando 
que  para  arrancar  de  raiz  la 
mala  do(9:rina  de  Prisciliano 
se  juntase  Concilio  de  todos 
los  Obispos  de  las  Provin- 
cias de  España  ,  á  las  quales 
dirigía  también  el  Santo  Pa- 
dre sus  cartas  ,  las  que  debían 
ponerse  en  manos  de  aque-. 
líos  Prdadgs  por  la  diligea* 
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cía  del  Santo  Obispo  de  As- 
torga,  Encargó  también  San 
León ,  que  en  caso  de  no  po- 
der ¡untarse  Concilio  general 
por  embarazarlo  las  grandes 
dificultades  que  se  ofrecían 
en  aquel  tiempo  ,  a  lo  menos 
se  juntase  en  Galicia  un  Con- 
cilio de  todos  los  Obispos, 
para  lo  que  daba  comisión  á 
los  Prelados  Idacio  ,  y  Ce- 
ponio  ,  y  al  mismo  Santo 
Toribio. 

Sábese  que  la  orden  del 
Santo  Padre  Lean  se  cumplía 
quanto  al  Concilio  general, 
concurriendo  á  él  los  Prela- 
dos de  todas  las  Provincias  de 
España ,  a  excepción  de  los 
de  Galicia  ,  que  no  pudieron 
asistir  por  hallarse  domina- 
dos de  Rey  diverso  ,*  pero 
los  PP.  del  Concilio  procu- 
raron suplir  esta  falta  remi- 
tiéndoles la  Regla  de  la  Fé, 
que  se  había  formado  con- 
tra los  errores   de  Prisci- 
liano. No  es  tan  constante 
que  además  de  este  Concilio 
general  se  celebrase  otro  pro- 
vincial en  Galicia  por  la  di-, 
ligencia  de  los  Obispos  To- 
ribio ,  Idacio,  y  Ceponio, 
pero  se  hace  muy  probable 
haberse  tenido  este  Concilio, 
por  el  testimonio  del  Croni- 
c;on  de  Idacio ,  que  al  año 

de 
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de  447  dice  :  Que  el  Diá- 
cono Pervinco  traxo  el  es- 
crito de  San  León  contra  los 
Priscilianístas  ,  y  carta  para 
Santo  Toribio  ,  en  que  se 
contenia  quanto  era  necesa- 
rio para  defensa  de  la  Fé  Ca- 
tólica ,  y  para  remedio  de 
las  blasfemias  de  Prisciliano, 
afirmando  ,  que  este  escrito 
del  Papa  fue  recibido  por 
algunos  Obispos  de  Galicia 
con  cierta  falacia  ,  y  engaño- 
so disimulo.  Del  Sínodo ,  en 
que  sucedió  lo  que  Idacio 
refiere  en  este  pasage  ,  debe, 
según  creo,  entenderse  lo  que 
el  Obispo  Lucrecio  dixo  á 
los  PP.  que  se  juntaron  en  el 
Concilio  L  de  Braga  de  lo 
que  pasó  en  el  tiempo  en 
que  la  heregía  de  Prisciliano 
infestaba  las  regiones  de  Ga- 
licia :  Beatissimus  Papa  Ur- 
bis  Rom¿e  Leo  ,  qui  quadra  - 
gesimus  fere  e^titit  Apostoli 
JPetri  successor  ,  per  Turibium 
Notarium  Sedis  su¿e  ad  Sy- 
nodum  Gallicia  contra  impiam 
Priscilliani  seBam  scripta  sua 
direxit.  De  orden  del  mismo 
Papa  Leon,dIxo  también  Lu- 
crecio ,  que  los  Obispos  de 
las  otras  Provincias  ,  habien- 
do celebrado  Concilio  ,  diri- 
gieron la  Regla  de  la  Fé  con- 
tra la  heregía  de  Prisciliano  á 


s  Obispos. 

B  ilconio  ,  que  era  entonc;:s 
Obispo  de  la  Iglesia  de  Bra- 
ga. Todo  esto  ,  junto  con  el 
activo  zelo  que  resplandeció 
en  Santo  Toribio  ,  y  en  los 
Obispos  Idacio  ,  y  Ceponio 
para  cumplir  la  órden  que  el  , 
Papa  León  les  dió  de  juntar 
los  Prelados  de  Galicia  en 
Concilio  para  condenar  la 
heregía  de  Prisciliano  ,  argu- 
ye,  que  efcdlivamente  se  tu- 
vo este  Concilio  para  leer  y 
admitir  los  escritos  del  Papa, 
y  la  Regla  de  fé  de  los  Obis- 
pos de  España  ,  y  determi- 
nar lo  demás  que  se  juzgase 
necesario  para  establecer  la 
dodrina  sana  contra  los  erro- 
res á  que  algunos  se  hallaban 
inclinados. 

No  pudiendo  descubrir- 
se con  certeza-por  algún  mo* 
numento  antiguo  la  celebra- 
ción de  Concilio  particular 
en  Galicia  para  condenar  la 
seda  de  Prisciliano  ,  mucho 
menos  podremos  determinar 
pueblo  para  la  junta  que  pu- 
do tenerse  de  los  Obispos  de 
la  expresada  Provincia.  Sin 
embargo ,  habiéndose  publi- 
cado el  Tora,  XVL  de  la  Es- 
paña Sagrada,  y  en  él  las  me- 
morias de  Sto.  Toribio  Obis- 
po de  Astorga,  en  que  el  Mro, 
Florez  trató  con  su  acostum- 
bra- 
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brada  erudición  del  zelo  con 
que  se  exercitó  el  Santo  Pre- 
lado en  el  remedio  de  los 
grandes  trabajos  que  se  pide- 
cian  en  Galicia  con  el  moti- 
vo de  los  Priscilianistas  ,  no 
,   faltaron  personas  de  mucha 
autoridad ,  que  extrañaron  la 
omisión  de  haber  arriesgado 
N.  Autor  la  verisimilitud  de 
que  el  Obispo  de  Lugo  pro- 
moverla la  celebración  del 
Concilio  que  Santo  Toribio 
debió  juntar  en  Galicia  por 
orden  de  San  León  Papa  j  y 
que  el  mismo  Prelado  de  Lu- 
V      go  convocaría  los  Obispos  al 
Concilio  ,  y  presidirla  en  él 
como  Metropolitano  de  la 
Provincia.  La  pretensicm  de 
esta  verisimilitud,  se  dirigía  a 
que  se  apayase  quando  se  es- 
cribiese el  Tom.  presente,  la 
noticia  a  que  se  d  iba  el  nom- 
bre de  tradición  ,  la  qual  se, 
creía  antigua  y  perpetuada 
en  el  altar  de  San  Froylan 
que  existe  en  la  C  uedral  de 
Lugo.  Veese  en  él  la  efigie 
de  Santo  Toribio  pintada,  en 
cuya  circunferencia  se  lee  un 
letrero  que  dice  haberse  ce- 
lebrado Concilio  en  tiempo 
de  este  Santo  en  la  Ciudad 
de  Lugo  por  los  años  de  444. 
Santo  Toribio  envió  á  su 
Diácono  Pervi'ttco  á  Koiua 
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con  carta  para  el  Santo  Pon- 
tífice León  en  la  primavera 
del  año  447  ,  como  discurre 
bien  el  Mro.  Florez  en  el 
Tom.  citado  pag.  98  ,  fun- 
dándose en  que  la  respuesta 
del  Papa  se  dio  en  21  de  Ju- 
lio del  mismo  año.  Cono- 
ciendo, pues  ,  que  la  inscrip- 
ción que  se  dice  del  altar  de 
San  Fróylan  ,  no  podía  com- 
ponerse con  la  verdadera  épo- 
ca del  Concilio  que  no  pu- 
do celebrarse  hasta  el  referido 
año  de  447,  en  que  vino  la 
orden  del  Santo  Pontífice 
León  ,  alegaron  los  señores 
pretendieates  de  la  dicha  ve- 
rísimiíitud,  que  la  ligera  an- 
ticipación de  años  que  se  ha- 
llaba en  el  letrero ,  no  debía 
falsificar  la  verdad  de  una  me- 
moria conservada  en  la  tra- 
dición ,  y  acreditada  en  los 
monumentos  fidedignos  de 
aquel  tiempo ,  entre  los  qua- 
les  era  uno  la  carta  del  Papa 
San  León  á  Santo  Toribio 
Obispo  de  Astorga.  En  este 
discurso  no  se  halla  otro  apo- 
yo p:ra  comprobación  de  que 
se  tuvo  en  Lugo  un  Conci- 
lio en  tiempo  de  Santo  To- 
ribio ,  sijio  el  letrero  moder- 
no del  altar  de  San  Froylan, 
que  sin  verdadero  fundamen- 
to se  dice  a'poyado  en  Ja  tra- 

di- 
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dícion.  En  medio  de  esto  lle- 
garon las  quexas  de  los  seño- 
res pretendientes  á  tanto  gra- 
do, que  se  explicaron  dicien- 
do haber  sido  la  omisión  del 
P.  Florez  efecto  de  su  preocu- 
pación  y  sentimiento  particu- 
lar,  y  que  no  querian  hacer 
largas  reflexiones  sobre  este 
asunto,  considerando  que  se- 
ria desdicha  grande  y  desór- 
den  mayor  de  la  esfaña 
SAGRADA ,  el  verse  precisada 
d  llenar  el  Tom.  siguiente  con 
las  correcciones  de  lo  que  lie- 
vaha  dicho  en  el  antecedente. 

EnelTom.  Vl.habiade. 
clarado  el  Mro.  Florez  su  dic- 
tamen acerca  del  pueblo  del 
expresado  Concilio,  en  supo- 
sición de  haberse  celebrado, 
diciendo,  que  le  parecía  lo 
mas  verisímil  haberse  tenido 
en  Braga  ,  fundándose  en  la 
costumbre  de  celebrarse  los 
Concilios  en  la  Metrópoli ,  y 
en  el  hecho  de  los  Obispos 
de  las  otras  Provincias  que 
remitieron  la  Regla  de  Fé  á 
Balconio  Obispo  de  Braga,  6 
por  «^er  Metropolitano,  ó  por- 
que en  aquella  Capital  se  te- 
nia la  junta  de  los  demás  Pre- 
lados. 

No  se  contentó  N.  erudi- 
to con  proponer  su  dictamen 
sobre  este  asunto,  sino  que 
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refirió  los  fundamentos  que 
se  hallaban  en  favor  de  otros 
pueblos.  En  el  mismo  Tom. 
y  pag.  en  que  se  explicó  en 
favor  de  Braga  ,  declaró  lo 
que  traen  las  lecciones  de 
Santo  Toribio  en  el  nuevo 
rezo  ,  poniendo  después  de 
hablar  del  Concilio  de  Tole- 
do el  que  se  tuvo  por  dili- 
gencia del  Santo  en  el  muni- 
cipio que  nombran  las  lec- 
ciones Ullenense.  En  la  pag. 
antecedente  refirió  lo  mas  fun- 
dado que  se  puede  alegar  en 
favor  de  la  Metrópoli  de  Lu- 
go, á  la  qual  tocaba  el  muni- 
cipio de  Aguas  Celenas.Don 
Juan  Bautista  Pérez,  Canóni- 
go de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo, y  luego  Obispo  de  Se- 
gorve  ,  reconoció  con  gran 
cuidado  los  Códices  antiguos 
y  mss.  de  los  Concilios  de 
España  para  remitir  al  Papa 
Gregorio  XIII.  una  colección 
de  los  que  se  celebraron  en 
estas  Provincias.  Después  de 
dicho  reconocimiento  ,  for* 
mó  una  Cronología  de  los 
Concilios  que  se  publicó  en 
el  Tom  2.  de  la  España  Sa- 
grada pag.  191.  En  ella  se  lee 
la  siguiente  memoria  relativa 
al  Concilio  de  que  hablamos 
A.quic¿eUnense  ,  vel  C aliñen- 
se ,  habitum  ^quis-Calinis  in 

Gal- 
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GalUcia.ut  in  ipso  dicitur. 
Fcrtur  imprcssum  conjunñum 
<!im  primo  Toletano,  Est  aii- 
tem  coJigregatum  jussu  Leonis 
Pap¿e  ,  ut  constat  ex  ipsius 
Epístola  ad  Turibium  Episc. 
^sturicensem ,  data  Coss.  Cal- 
Upo  ,  6"  Ardabure  ,  id  est, 
an.  Christi  447, 

El  Cardenal  Baronio  en 
sus  Anales  Eclesiásticos  al 
año  447  núm.  16  escribe,  que 
el  Concilio  de  Galicia  fue  dis- 
tinto del  que  celebraron  los 
Obispos  de  las  otras  Provin- 
cias, cumpliendo  la  orden  co- 
municada por  San  León  Pa- 
pa  á  Santo  Toribio,  De  los 
lugares  en  que  se  tuvieron  di- 
chos Concilios  cree  ,  que  el 
uno  se  celebró  en  Toledo 
con  asistencia  de  todos  los 
Obispos  de  España,  a  excep 
cion  de  los  de  'Galicia^;  y  que 
el  segundo  se  celebró  en  el 
muaicipio  de  Celenes  que 
pertenecía  al  Convento  jurí- 
dico de  Lugo,  y  que  asi  cons- 
taba de  los  antiguos  monu- 
mentos ,  á  los  quales  asentían 
los  escritores  modernos  de 
España.  Pagi  en  sus  notas  á 
Bironio  ,  consiente  con  este 
Cardenal  alegando  la  interlo- 
cución del  Obispo  Lucrecio 
en  el  Concilio  IL  de  Braga, 
cuyo  testimonio  dexo  exhi- 
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bido.  Por  lo  que  toca  a  nues- 
tros escritores  es  cierto  lo  que 
dice  Baronio  ,  y  del  mismo 
parecer  fue  el  Cl.  Mariana 
que  al  año  454,  dice  :  Juntá- 
ronse los  Obispos  como  les  era 
mandado  en  Celenis  pueblo  de 
Galicia,  Jufttos  que  fueron 
por  sus  votos  ,  condenaron  la 
doctrina  de  Prisciliano  ,  ^c. 
Don  Nicolás  Antonio  en  su 
Bibliot.  Vet.  niun.  150,  no 
solo  sostiene  que  se  celebró 
Concilio  en  Galicia  con  la 
heregía  de  Prisciliano ,  sino 
que  prueba  que  las  Adas  de 
este  Concilio  son  las  mismas 
que  andan  publicadas  en  las 
colecciones  con  el  nombre 
de  Concilio  I.  de  Toledo. 

Habiendo  ,  pues ,  mani- 
festado el  Mro.  Florez  con 
tanta  sinceridad  y  erudición 
las  luces  que  tenemos  para 
conocimiento  y  comproba- 
ción de  haberse  celebrado 
Concilio  en  Galicia  en  tiem- 
po de  Santo  Toribio  ,  y  del 
pueblo  en  que  se  puede  creer 
haberse  tenido,  es  muy  in- 
justa la  acusación  que  se  le 
hace  de  haber  omitido  la  ve- 
risimilitud que  se  pretende 
sin  otra  prueba  que  la  Ins- 
cripción moderna  que  se  lee 
en  el  altar  de  San  Froylan ,  y 
efigie  de  Sant^  Toribio  que 

es- 
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está  en  la  Catedral  de  Lugo. 
No  seria  tan  injusto  el  pre- 
tender que  se  siguiese  el  dic- 
támen  de  que  el  Concilio  ce- 
lebrado en  Galicia  se  juntó 
en  Celenes ,  pueblo  que  te- 
nia propia  Sede  Episcopal, 
pero  pertenecía  al  Convento 
jurídico  de  Lugo.  Esta  pre- 
tensión puede  justificarse  con 
la  autoridad  no  solo  de  los 
escritores  que  dexo  referidos, 
sino  de  algunos  monumen- 
tos que  parecen  antiguos  y 
dignos  de  crédito.  Don  Juan 
Bautista  Pérez  ,  que  como 
he  dicho  ,  reconoció  con 
gran  diligencia  los  Códices 
de  los  Concilios  de  España 
pone  en  la  clausula  exhibida 
de  su  Cronología  el  Conci- 
lio celebrado  en  Celenes  en 
el  año  de  447  ,  alegando  que 
este  pueblo  es  el  que  se  ex- 
presa en  las  Adas  del  mismo 
Concilio.  Dice  también ,  que 
estas  se  imprimieron  junta- 
mente con  las  del  Concilio  I. 
de  Toledo  celebrado  en  el 
año  de  400.  Podia  compro- 
barse el  mismo  asunto  del 
exordio  que  se  lee  en  la  Re- 
gla de  Fé  publicada  en  el  mis- 
mo Concilio  L  de-  Toledo; 
porque  se  dice  en  él ,  que  la 
Regla  fue  reinitida  á  Balco- 
niü  Obispo  de  Galicia  ,  de 
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orden  del  Romano  Pontífice 
León  ,  lo  qual  no  pudo  ser 
en  el. año  de  400.  en  que  se 
celebró  el  Concilio  de  Tole- 
do ,  y  se  verificó  en  tiempo 
de  Santo  Toribio  en  el  de  447. 
La  expresión  que  Don  Juan 
Bautista  Pérez  ,  dice  ,  se  lee 
en  las  Adas  del  Concilio  de 
haberse  celebrado  en  Cele- 
nes ,  es  sin  duda  la  que  se  ha- 
lla en  las  Adas  del  Concilio  L 
de  Toledo,  según  las  publicó 
Surio ,  en  cuyo  principio  se 
halla  esta  clausula  :  Hic  Con- 
ventus  Municipis  Ccelenis  ac' 
tus  est ;  de  donde  se  colige, 
que  no  obstante  la  verdad  de 
que  el  Concilio  impreso  en 
Surio  se  celebró  en  Toledo, 
debe  afirmarse  que  se  juntó 
otro  algunos  años  después  en 
Celenes  para  condenar  la  he- 
regía  de  Prisciüano  ,  y  que 
por  ser  ambos  Concilios  acer- 
ca de  un  mismo  asunto  ,  se 
pusieron  juntos  en  la  edición 
en  la  misma  forma  que  lo  hi- 
zo el  Coledor  de  dichos  Con- 
cilios el  qual  floreció  en  fines 
del  siglo  V.  De  este  modo 
sucedió  algunos  siglos  des- 
pués con  los  dos  Concilios 
que  se  celebraron  en  Oviedo 
en  los  reynados  de  D.  Alon- 
so el  Casto  ,  y  de  D.  Alonso 
el  Grande  para  erigir  en  Me- 
tro- 
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tropolí  la  Iglesia  Ovetense; 
pues  como  dixe  en  el  To- 
mo XXXV ÍI.  se  confundie- 
ron sus  Adas  por  ser  uno 
mismo  el  objeto  de  ambos 
Concilios.  Asi  que  no  pro- 
cedería muy  descaminado  el 
que  pretendiese  para  la  Santa 
Iglesia  de  Lugo  la  gloria  de 
haberse  celebrado  un  Conci- 
lio en  el  siglo  V.  en  Celenes, 
pueblo  que  perteneció  á  la 
jurisdicción  de  esta  Ciudad 
como  de  Convento  y  Me- 
trópoli. 

Mas  aunque  todo  lo  di- 
cho tenga  gran  probabilidad, 
no  hay  motivo  para  quex  irse 
del  Mro.  Florez  ,  cuya  dili- 
gencia y  esmero  en  examinar 
todos  estos  puntos  en  el  To- 
mo VI.  merecen  particulares 
elogios ,  por  no  haber  omiti- 
do memoria  alguna  digna  de 
referirse  para  el  conocimien- 
to de  esta  materia.  En  la  di- 
sertación que  escribió  sobre 
ei  Concilio  I.  de  Toledo,  y 
se  halla  en  el  Tomo  citado, 
desde  la  pag.  49.  trata  en  el 
IL  del  lugar  donde  se  cele- 
bró dicho  Concilio  ,  y  prue- 
ba que  no  puede  reducirse  al 
municipio  de  Celenes,  en  vir- 
tud de  ía  clausula  que  se  lee 
en  la  edición  de  Surio,  Hic 
Convsntus ,  érc.  manifestando 
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que  esta  lección  no  tiene  igual 
autoridad  con  lo  demás  del 
Concilio  ,  por  ser  nota  parti- 
cular y  añadida ,  por  lo  que 
se  imprimió  de  diferente  le- 
tra. En  el  §.  III.  advierte,  que 
aquella  clausula  no  se  lee  en 
los  mss.  del  Escorial ;  y  ade- 
más de  esto  trabaja  en  descu- 
brir el  motivo  de  haber  pa- 
decí lo  equivocación  el  que 
puso  aquella  clausula  con  las 
palabfas  exhibidas  ,  debiendo 
haber  escrito:  Hk  Convcntu 
Municipio  Ccelenis  aBus  esf, 
refiriendo  esta  memoria  á  Or- 
tigiOjCuyo  nombre  debia  po- 
nerse el  último  de  los  Obis- 
pos ,  y  aludiendo  al  destierro 
que  este  Prelado  sufrió  del 
municipio  de  Celenes  ,  por 
oponerse  á  los  Priscilianistas 
que  infestaban  el  territorio  de 
su  Diócesis.  En  el  §.  lo.  se 
persuade  que  se  celebró  un 
Concilio  en  Galicia  en  tiem- 
po de  Santo  Toribio  ,  y  que' 
desde  esta  época  se  lograrla  la 
paz  y  pureza  de  la  Religión, 
como  parece  ,  por  no  vol- 
ver á  oirse  en  los  tiempos  si- 
guientes turbación  de  algún 
momento  ,  sino  solo  alguna 
propensión  a  Prisciliano.  Su- 
puesta la  celebración  del  Con- 
cilio por  el  zelo  de  los  Obis- 
pos Toribio  h  Idacio ,  y  por 

el 
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el  empeño  en  que  puso  á  Val- 
conio  Obispo  de  Braga  la  Re- 
gla de  Fé  que  le  remitieron 
los  Obispos  de  las  otras  Pro- 
vincias ;  vuelve  el  Mro.  Flo- 
rez  a  tratar  del  pueblo  en  que 
se  tuvo  el  Concilio.  Repite 
su  didámen  acerca  de  la  clau- 
sula Hic  Conventus  ,  érc  y 
proponiendo  que  ésta  se  ha- 
lla en  el  Concilio  primero  de 
Toledo,  y  en  la  constitución 
de  sus  Cánones  ,  afirma  que 
no  puede  removerse  del  año 
de  400 ,  y  que  por  tanto  no 
puede  reducirse  a  Celenes,  in- 
dicando que  se  tubiese  en  es- 
te municipio  el  Concilio  5  de 
donde  concluye  ,  que  la  ex- 
presión de  Celenes  en  este  lu- 
gar no  se  puso  para  significar 
el  pueblo  en  que  se  celebró 
el  Concilio,  el  que  ya  queda- 
ba expresado  en  el  principio; 
sino  para  referir  la  Silla  Epis- 
copal deOrtigio  que  concur- 
rió al  Concilio  !•  de  Tole- 
do. Finalmente,  no  hallando 
nuestro  Autor  verdadero  fun- 
damento para  seguir  otra  opi- 
nión ,  recurrió  á  lo  mas  ve- 
risímil que  era  haberse  cele- 
brado el  Concilio  en  Brai^a 
por  t\  Obispo  Valconio,  á 
quien  se  dirigió  la  Regla  de 
Fé  ,  que  d^bii  firmarse  en  el 
Concilio  de  G¿Ucia.  Eu  vis- 
Tom.  XL. 


los  Obispos. 
ta  de  todo  lo  expuesto  ,  debe 
confesar  todo  hombre  impar- 
cial ,  que  el  Mro.  Fiorez  na- 
da omitió  que  pudiese  con- 
ducir al  conocimienfp  del 
asunto  que  trataba  en  la  cka-^ 
da  disertación  ;  y  c^uq  si  no"^ 
habló  de  la  Inscripción  que  se 
lee  en  el  altar  de  San  Froy-^ 
lan  de  la  Catedral  de  Lago,, 
no  seria  su  silencio  efedo  'de 
preocupación ,  6  sentimiento 
particular,  sino  solo  de  un 
juicio  muy  fundado  sobre  la 
poca  firmeza  de  este  letrero 
moderno  >  para  comprobar 
una  especie  tan  remota  del 
tiempo  en  que  se  puso. 

OjíISPO  Efif  £L  AjÑO  DE  56Í.. 

Habiendo  calmado  la^ 
horribles  tempestades  qu^ 
agitaron  y  turbaron  la  Pro- 
vincia de  Gcilicia  ,  llegó  el 
tiempo  feliz  en  que  sus  Obis- 
pos pudieron  manifestar  su 
piedad  ,  y  el  zelo  de  la  Fé  y 
Religión,  y  cumplir  sus  de- 
seos de  juntarse  en  Concilio 
como  lo  hicieron,  celebrando 
el  primero  Bracarense.  Asis- 
tieron todos  ellos  4  excepción 
del  de  Viseo;  pero  no  expre- 
saron en  Iií>  subscripciones 
sus  Sedes.  Sin  embargo,  co- 
nocemos por  el  II.  que  se 
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misma  Ciudad  las 
que  son  Braga, 


jüíitó  en  la 
de  quatro 

Iria,  Dumio  y  Coimbra,que 
dando  desconocidas  las  de 
los  otiDS  quatro ,  y  entre  ellas 
la  de  Lugo.  En  esta  Sede,  di- 
ceñ  algunos,  presidia  Ilderi- 
co  ;  pero  como  para  esto  fal- 
ta apoyo,  tengo  por  mas  acer- 
tado no  expresar  el  nombre, 
Contentándome  con  haber  he- 
cho esta  memoria. 

si  ^'^K  ITIGISIO. 

JPoco  dhfues  deí  año  de  561. 
hasta  el  de  585. 

■  El  nombre  del  prelado 
qué  sucedió  al  Obispo  Lu- 


Concilio  de  Lugo,  asi  en  el 
Archivo  de  esta  Iglesia  ,  co- 
mo en  los  de  Braga  y  Santia- 
go, se  lee  comunmente  Niti* 
gio  ,  y  con  las  mismas  letras 
se  escribe  en  otras  Escrituras 
que  existen  en  la  Iglesia  de 
Lugo  posteriores  á  la  entrada 
de  los  Sarracenos,  en  las  qua- 
les  suele  hacerse  memoria  de 
este  prelado  por  la  gran  dig- 
nidad y  dilatadas  posesiones 
que  en  su  tiempo  se  conce- 
dieron á  su  Iglesia ,  como  se 
verá  por  sus  A£t:!S. 

No  se  sabe  el  año  determi- 
nado en  que  Nitigisio  entró 
en  el  gobierno  de  esta  Iglesia; 
pero  se  puede  afirmar  que 
comenzó  a  presidir  poco  des- 


cense, que  subscribió  las  Ac-  pues  del  año  de  561.  en  que 

ías  del  Concilio  I.  de  Bra-  Vivia  su  antecesor  ,  como  se 

ga  ,  se '  escribe  con  gran  va-  hará  patente  por  las  memo- 

riedad  en  los  Códices  Mss.  ó  rias  que  se  hallan  de  su  presi- 

impresos,  leyéndose  en  unos  dencia  ,  las  quales  son  como 

^Nitigisio ,  en  otros  NitigesiOy  se  siguen.  Convertida  \  la  re- 

y  en  otros  finalmente  iST/V/g^/o.  ligion  Católica  no  solo  la  fa- 

En  los  Códices  de  los  Con-^  milia  Real  de  Carrarico,  sino 

cilios  se  repite  algunas  veces  también  todo  el  Reyno  de  los 


el  nombre  en  el  I.  de  Braga, 
y  leen  constantemente  Niti^ 
gisio ,  y  del  mi,smo  modo  de- 
be leerse  en  los  "qué- solo  es- 
criben j^7/íf^/5.  poniendo  pun- 
to después  de  la  s. Los  monu-  Concilio  I.  de  Braga  <:on  su- 
ínentos  posteriores,  como  los  ma  alegría  de  todos  los  prela- 
cxtraáos  qué  se  hallan  del   dos  del  Reyno  de  Galicia,  cu- 


Suevos  por  disposición  del 
celoso  Rey  Theodomiro,  y 
exórtaciSn  del  Santo  Obis- 
po de  Dumio  Martin,  se  ce- 
lebró ,  como  se  há  dicho ,  el 
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yos  deseos  no  pudieron  cum- 
plirse en  los  tiempos  anterior 
res  por  impedirlo  las  guerras 
de  los  Godos  y  Suevos,  y 
por  ser  unos  y  otros  de  la 
seda  Arriana.  En  el  princi- 
pio de  las  adas  del  referido 
Concilio ,  declararon  los  PP. 
el  gozo  con  que  lo  celebra- 
ban ,  por  haber  estado  tantos 
años  privados  de  poder  cum- 
plir lo  que  estaba  determina- 
do en  los  sagrados  Cañones 
acerca  de  la  frequente  cele- 
bración de  Concilios,  Pacifi- 
cado ya  todo  el  Reyno  ,  y 
extinguidas  las  reliquias  de 
los  Arríanos  y  Priscilianistas; 
el  Católico  Rey  Theodomi- 
ro  deseó  que  los  Obispos  de 
su  Reyno  tuviesen  facilidad 
en,  el  cumplimiento  de  su 
obligación  ,  observando  lo 
que  la  disciplina  Eclesiástica 
ordenaba  en  aquel  punto  tan 
necesario  para  el  gobierno  de 
los  fieles.  Eran  pocos  los  Obis- 
pados que  habia  en  el  Reyno 
de  los  Suevos,  y  la  Metro- 
poli  era  una  sola;  por  lo  que 
se  hacia  difícil  celebrar  anual- 
mente Concilio,  y  visitar  con 
freqüencia  las  Parroquias  que 
tenia  cada  Obispado,  Para  re- 
mediar, pues,  un  tan  grave 
inconveniente  que  podia  re- 
lardar,  h  impedir  del  todo  la 
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celebración  de  Concilios  y 
las  visitas  de  las  Iglesias  ,  de- 
terminó proponer  a  los  Obis- 
pos de  su  Reyno  la  necesidad 
qne  habia  de  aumentar  las  Se- 
,des  Episcopales ,  y,  de  estable- 
cer otra  Metrópoli ,  señalanr 
do  a  cada  Diócesis  los  térmi- 
nos que  debia  tener,  para  evi- 
tar las  discordias  que  en  pun- 
to de  límites  podian  originar- 
se entre  los  Obispos,  Escribió 
efedivamente  una  carta  á  los 
prelados  de  su  Reyno,  decla- 
rándoles sus  piadosos  deseos, 
para  que  juntándose  ,  deterr 
minasen  la  erección  dp  nue- 
va Metrópoli  ,  y  d  mayor 
número  de  Qbispados ,  y  air^ 
reglasen  discretamente^  los  lí; 
mices  de  cada  uno.  En  vista 
de  la  resolución  Re,al ,  se  jua'; 
taron  los  Obispos ;  y  tratapr 
do  de  establecer  otra  M<?írQr 
poli ,  no  hallaron  dificultad 
acerca  de  la  Ciudad  en  que 
debia  establecerse  ,  foncur; 
riendo  en  la  de  Lugo  su  mag- 
nificencia ,  la  dignidad  que 
habia  gozado  en  tiempo  d¿ 
los  Romanos,,  la  situación 
proporcionada  para  la  con- 
currencia de  Obispos  j  y.  fi- 
nalmente ,  el  gran  concursó 
de  los  Suevos  ,  que  conti- 
nuamente acudían  í  la  mis- 
ma Ciudad  en  fuerza  de  su 
E  2  ju- 
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Jurisdicción  ,  y.  del  comercio 
que  se  hacia  eA  ^ella. 

Erigida  en  Métropoli  la 
Ciudad  de  Lugo  se  estable-^ 
cieron  nuevos  Obispados 
se  señalaron  por  sufragáneos 
los  Obispados  de  Astorga, 
Britonia,  Iria,  Orense  y  Tuy, 
los  quales  eran  los  mas  cerca- 
nos á  la  Ciudad  Metropolita- 
na, facilitándose  de  este  modo 
la  celebración  anual  de  Con- 
Icilios ,  que  era  lo  que  los  pre- 
lados deseaban.  Acerca  del 
tiempo ,  en  que  Lugo  fue  ele- 
vada á  esta  nueva  dignidad, 
juzgó  el  Mro.  Florez  que  se 
ignoraba  el  año  fixo,  siendo 
9e  pareCfer  que  esto  se  hizo 
entre  los  años  de  561»  y  572. 
en  alguno  de  los  Concilios, 
que  según  su  sentir  ,  se  cele- 
braron anualmente  en  la  Me- 
"^rópoli  de  Braga.  Después  de 
tonfesar  su  ignorancia  acerca 
del  año  determinado  de  la 
dicha  elevación  ,  dice  tam- 
tien  que  no  sabia  qué  Obis- 
po de  Lugo  fue  el  primero 
que  obtuvo  la  dignidad  de 
Metropolitano.  De  estas  difi* 
"cultades  trataré  después  kr- 
ganiente ,  manifestando  que 
la  erccción-de  nueva  Metró- 
poli sé  determinó  en  el  año 
de  5  69 ,  y  que  el  primer  Me- 
tropolitano Lucensc  fue  Ni- 
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tigisio ,  del  qual  se  dice  en 
uña  de  las  escrituras  que  se 
llaman  Concilios  de  Lügo: 
Qui  jam  in  Archiepiscopattm 
communi  Concilio  totius  Pro- 
vincid'  Galiecia  eidem  EccU' 
si¿e  -Lucensi  fuerat  eleBus, 
Consta  también  de  otras  es¿> 
crituras  antiguas  de  la  Igle* 
sia  de  Lugo  ,  que  las  po- 
sesiones que  tuvo  esta  Sede 
por  asignación  que  se  hizo 
en  tiempo  del  Rey  Th^eodo- 
miro  después  de  la  fundación 
de  nuevos  Obispados  ,  la  per- 
tenecieron desde  la  presiden- 
cia de  Nitigisio  ,  siendo  esta 
la  causa  de  ponerse  en  los  di- 
chos instrumentos  la  pose- 
sión que  continuadamente  se 
verificó  en  esta  Sede  desde  el 
tiempo  mismo  en  que  la  go- 
bernó el  expresado  Obispo, 
manifestando  de  este  modo 
ique  él  fue  el  primero  que  ob- 
tuvo la  dignidad  de  Metro- 
politano ,  y  en  quien  se  cum- 
plió todo  lo  determinado  por 
el  Concilio  celebrado  de  ór- 
den  del  Rey  Theodomiro. 
En  la  misma  escritura ,  que 
se  dice  Concilio  Lucense ,  se  vé 
patentemente  que  quando  los 
PP.  trataron  de  la  erección 
de  nueva  Metrópoli,  y  de  los 
límites  que  correspondían  i 
cada  Iglesia  i  Nitigisio  fue  el 

qu« 
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'que  averiguó  por  el  tcstimo-  cipiat  pr^esulatum  ac  caterct- 
nio  de  los  ancianos  de  su  Dio-    fum  Urbiiim  prasit  pr¿esuü' 


cesis ,  y  por  la  autoridad  7 
serie  de  las  escrituras  de  su 
Iglesia  las  posesiones  que  de- 
bía tener  su  Sede.  Asi ,  que 
es  indubitable  que  este  pre- 
lado fue  el  primer  Metropo- 


has  mee  Bracarcnsis  Ecck'^ 
sia  San^£€  Maride,  Al  mis- 
mo tiempo  se  debe  referir  la 
que  el  piadoso  Rey  dice  eii 
otra  escritura  dada  en  el  año 
de  83  2,  concediendo  á  la  mis- 


litano  de  Lugo  en  tiempo  de  Iglesia  ,  que  volviese  a  tener 
los  Suevos  ,  lo  que  se  hará  el  principado  que  había  go- 
mas constante,  por  lo  que  lúe-  zado  antes  de  la  irrupción 
go  expondré  ,  desvaneciendo  de  los  Sarracenos  en  España, 
la  obscuridad  que  hasta  aho-  Placuit  mihi ,  ut  principatt4íH 
ra  se  ha  padecido  acerca  de  totius  GaJ/edee  ipsa  Luco  -  oh- 


la  verdad  de  los  Concilios  lla- 
mados Lucenses, 

Supuesto  lo  dicho,  ya  se 
sabe  á  que  año  se  debe  redu- 
cir la  clausula  de  una  escri- 
tura del  Rey  Don  Alonso  el 
Casto ,  en  la  qual  dice  este 
Príncipe ,  que  concedía  a  la 
Iglesia  de  Lugo  el  fuero  de 
Metropolitano  de  toda  Gali- 
cia y  Portugal ,  teniendo  de 
este  modo  la  dignidad  que 
gozó  la  Iglesia  de  Braga ,  y  la 
que  ella  misma  habla  logrado 
en  el  Reynado  de  los  Suevos. 
Sicut  in  tempore  pacis  ,  dice, 
diebus  videiicet  Theudemiriy 
seu  Ranimiri  jarn  e lesione  om- 


tineret  Civkas ,  in  qua  SanBtt 
Ecclesia  Dei  Genitrix  obti^ 
nuerat  principatum  ab  anti^ 
quo  ante  ingressum  Sarrace- 
norum  in  Hispania\  tefi(ip^e 
pacis.  .  A^r-  i"^  rv. 

Celebrado  el  Concilio  en 
que  á  Nitigisio  se  le  conce  - 
dió la  dignidad  de  Metropo- 
litano ,  se  celebró  otro  pasa- 
dos dos  años  en  la  Ciudad  de 
Braga,  en  que  se  vé  este  pre- 
lado exerciendo  los  fueros 
del  honor  con  que  h;<bia  si- 
do condecorado,  Nombransc 
en^l  principio  de  las  Adas 
dos  Sínodos ,  palabra  que  en 
este  lugar  significa  territorios ^ 


7num  magnatum  ejusdem  Pro-  y  son  el  Bracgirense  y  Lucen- 

vincice  pr^sulatum  acceperat  se  ,  y  juntamente  dos  Metro- 

summum  y  ita  ab  hodierno  die  politanos  ,  en  primer  lugar 

totius  Galleciíe  ,  seu  Portuga^  Martin  de  Braga  ,  y  después 

knsis  ProvinciíC  smvnum  sm-  N;tigisio  de  Lugo.  Habla  lúe- 
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go  \  los  PP.  que  se  juntaron  San  Martin  Metropolitano  de 
en  el  Concilio  el  Metrópoli-  Braga  vio  a  los  Suevos  apar- 
tano  Bracarense ,  exponien-  tados  de  la  seda  Arriana  y 
doles  el  motivo  de  haber  con- 
currido a  aquella  Iglesia  ;  é 
inmedidtamente  confirma  lo 
mismo  Nitigisio  Obispo  de 
Lugo ,  siendo  los  dos  los  que 
proponen  igualmente  lo  que 
debía  tratarse  en  el  Concilio. 
Establecidos  los  Cañones  que 
parecieron  convenientes,  pa- 
saron los  PP.  á  suscribir  las  Ac- 
tas, las  quales  se  firmaron  pri- 
mero por  Martin  Obispo  de  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Bra- 


cohvertidos  á  la  religión  Ca 
tólica  ,  se  dedicó  con  gran 
actividad  á  establecer  en  los 
pueblos  del  Reyno  de  Gali- 
cia la  Regla  de  Fé ,  como  di- 
ce San  Isidoro  ,  y  a  confir- 
mar las  Iglesias  ,  fundar  Mo- 
nasterios ,  y  enseñar  á  todos 
copiosamente  los  preceptos 
que  contiene  la  santa  dod ri- 
ña. Entre  las  grandes  obras 
que  compuso  para  instruc- 
ción y  provecho  de  todas  la$ 
ga,  a  quien  siguieron  inmedia-  Iglesias  ,  es  digna  de  particu- 
tamente  los  Obispos  que  Je  lar  memoria  y  alabanza  la  co- 
cran  sufragáneos.  Hacese  lúe-  lección  de  Cañones  estable- 
go  cierta  división  con  estas  cidos  en  los  Sínodos  Orienta- 
palabras  :  Item  sx  Synodo  Lw  les,  que  los  antiguos  PP.  or- 
censi,  y  firma  primero  el  Obis-  denaron  para  el  buen  gobier- 
po  de  Lugo  en  esta  forma:  no  de  sus  Iglesias.  Aunque 
"  ~  '  no  era  el  Santo  prelado  Grie- 
go de  nación  como  escri- 
bió Loaisa ;  se  aventajó  tanto 
en  las  letras  y  ciencias  de  los 
Griegos  en  el  viage  que  hizo 
al  Oriente  movido  de  su  de- 
voción á  los  santos  lugares, 
que  según  el  testimonio  de 
San  Gregorio  Turonense,  no 
se  conoció  en  su  edad  hom- 
bre mas  instruido.  Salió  muy 
lemio  de  Astorga,  Mayloc  aventajado  en  el  conocimien- 
de  Britonia.  to  de  las  lenguas  Latina  y 

•'^  ^Después  que  el  glorioso   Griega,  y  reconociendo  que 

las 


Nitigisius  Lucensis  -Eccksia 
Episco-pus 'his  gestis  subscrip- 
si  y  y  según  otros :  Nitigisius 
Lucensis  Metropolitana  Ec- 
clesia  y  é'í^.  siguiéndose  luego 
Jos  Obispos  que  en  el  Con- 
cilio celebrado  de  órden  del 
Rey  Theodomiro  se  le  seña- 
laron por  sufragáneos ;  y  son 
Andrés  de  Iria,  Wittimer  de 
Orense  ,  Avila  de  Tuy  ,  Po- 
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las  traducciones  que  se  ha- 
bían publicado  de  los  Caño- 
nes Orientales,  escritos  prime- 
ro en  lengua  Griega,  se  halla- 
ban defeduosos,  se  determi- 
nó á  formar  una  goleccion 
de  los  dichos  Cañones,  tra- 
duciéndolos con  mayor  exac- 
titud a  la  lengua  Latina  para 
común  utilidad  de  las  Igle- 
sias de  España.  Ordenada  la 
colección  con  toda  la  cía* 
ridad  que  le  pareció  con- 
veniente ,  la  dirigió  á  Niti- 
gisio  Metropolitano  de  Lugo, 
escribiéndole  una  breve  car- 
ta, en  que  expone  los  mo- 
tivos que  tuvo  para  formar 
la  dicha  colección  ,  suplien- 
do lo  que  los  tradudores 
omitieron ,  y  emendando  lo 
que  otros  escritores  muda- 
ron; por  cuyo  medio  queda- 
ban los  Cañones  reducidos  á 
la  propiedad  y  pureza  que 
tenían  en  su  original ,  y  de 
que  los  habían  apartado  con 
notable  perjuicio  de  los  Lec- 
tores. Además  de  este  bene- 
ficio hizo  otro  muy  impor- 
tante, que  fue  el  de  distribuir 
las  materias  de  los  Cañones, 
separando  lo  que  pertenecía 
á  los  Obispos ,  y  Clérigos  de 
lo  que  tocaba  \  los  legos,  con 
lo  que  facilitó  la  lección  de 
los  mismos  Canopes  i  dé.  ma* 


ñera,  que  se  remedió  la  pro- 
lixidad  y  tardanza  que  antes 
se  tenia  en  hallar  cada  uno 
las  doctrinas  respetivas ,  cu- 
yo conocimiento  deseaba. 

La  Inscripción  que  San 
Martin  puso  en  la  referida 
carta  es  muy  honorífica  al 
Metropolitano  de  Lugo  ,  y 
dice  de  este  modo :  Domino 
Beatissimo  ,  atque  yípostoli" 
ca  Sedis  honor e  suscipiendo 
in  Christo  Fratri  Nitigesio 
Episcopo ,  vü  universo  Conci^ 
lio  Lusensis  Ecclesia  Marti" 
ñus  Episcopus.  La  palabra 
Concillo  que  aqui  se  lee ,  fue 
ocasión  de  que  Loaisa  llegase 
á  creer  que  San  Martín  ha- 
bía formado  la  colección  de 
Cañones  en  un  Concilio  de 
Lugo  ;  por  lo  que  intitula- 
ron algunos  esta  obra  Capitu* 
la  ex  orientalium  Patrum  Sy* 
nodis  d  Martino  Bracharensi 
Episcopo  colleña  apud  Lucen^ 
se  Concilimu  En  el  Tom.  IV. 
§.  IV.  se  hallarán  pruebas 
muy  sólidas  de  que  San  Mar- 
tin no  formó  la  colección  en 
Lugo  ,  y  que  el  tiempo  que 
solía  gastarse  en  la  celebra- 
ción de  un  Concilio ,  no  era 
bastante  para  el  examen  y  re- 
conocimiento de  este  escri- 
to, por  ser  muchos  los  Ca- 
ñones que  necesariamente  se 
£  4  de- 
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debían  coordinar,  cotejando  Bracarense,  siendo  por  esta 
primero  los  textos  Griego  y    causa  quatro  los  Concilios  ce- 


Latino.  Solo  pues  debe  decir- 
se que  San  Martin  dirigió  des- 
de Braga  su  colección  de  Ca- 
ñones á  Nitigisio  Obispo  de 
esta  Ciudad,  y  a  todo  el  Con- 
cilio Lucense  ,  significando 
esta  palabra ,  no  junta  de  Pa- 
dres que  aólualmente  cele- 
brasen Sínodo  ,  sino  el  ter- 
ritorio a  que  se  extendía  la 
jurisdicción  de  Lugo  como 
Metrópoli ,  6  las  Sedes  que 
la  eran  sufragáneas  ,  y  cuyos 
Obispos  debían  concurrir  \ 
Concilio  siempre  que  el  Me- 
tropolitano de  Lugo  los  con- 
vocase. Pruébase  también  que 
la  misma  colección  no  me- 
rece el  nombre  de  Concilio 
Lucensé ,  ni  Bracarense  ,  por 
no  hallarse  en  ella  ,  como  di- 
ce Juan  Vázquez  del  Mar- 
mol ,  forma  alguna  de  Con- 
cilio ,  sino  solo  el  nombre 
de  Capítulos  recogidos  de 
los  Sínodos  antiguos  Orien- 
tales. Es  cierto ,  que  en  el  an- 
tiquisimo  Códice  que  fue  de 
la  Iglesia  de  Lugo ,  y  de  or- 
den de  Felipe  IL  se  trajo  a 
la  Biblioteca  de  San  Loren- 
zo del  Escorial ,  donde  pere- 
ció en  el  incendio  del  año 
de  1671  ,  se  ponia  esta  co- 
lección por  Cgucilig  IIL 


kbrados  en  Braga ,  según  el 
Códice  citado,  como  hoy  dia 
se  muestra  en  la  copia  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Va- 
ticana; pero  también  es  cons- 
tante ,  que  en  dicha  colec- 
ción no  se  leen  subscripcio- 
nes de  Obispos,  ni  exordio  de 
Concilio,  sino  solo  la  carta  de 
San  Martin  ;  por  lo  que  en 
el  Indice  que  yo  tengo  de  lo 
que  se  contiene  en  el  Códi- 
ce Vaticano,  se  lee  entre  los 
Concilios  de  España  :  Era- 


'harense  tertium  ,  sive 


fottus 


excerpta  Martini  Epscopi ;  y 
luego  :  Bracharense  quar turril 
sive  fotius  tertium, 

•  Es  creíble  que  recibida 
la  colección  ,  Nitigisio  co- 
mo tan  celoso  de  la  discipli- 
na Eclesiástica  la  publicarla 
en  algunos  de  los  Sínodos 
que  se  celebraron  anualmen- 
te en  Lugo  ,  6  remitirla  co- 
pias de  ella  á  los  Obispos  su- 
fragáneos para  que  éstos  ins- 
truyesen conforme  á  la  san- 
ta Dodrina  que  en  ella  se 
contenia  ,  á  los  Clérigos ,  y 
demás  fieles  de  sus  respeti- 
vas Iglesias.  Por  este  medio 
y  por  la  continua  celebración 
de  Concilios,  y  finalmente, 
por  el  celo  y  sabiduría  de  los 

Obis- 


Catalogo  de  los  Obispos.  Nltigisío.     7  j 

Obispos  que  en  este  tiempo  no,  sino  también  concedien- 
presidian  en  el  Reyno  de  los  do  con  gran  liber<ilidad  las 
Suevos ;  llegó  á  florecer  en  posesiones  con  que  se  vieron 
Galicia  la  dodirina  de  la  Reli-  dotadas  en  el  Concilio  de  Lu- 
gion  y  la  reforma  de  costum-  go,  como  consta  de  la  tscri- 
bres,de  manera,  que  se  dís-  tura  de  confirmación  que  se 
tinguia  entre  ks  demás  Pro-  dio  en  el  II.  de  Braga,  don- 
vincias  de  España  ,  las  quales  de  se  le  dá  por  eso  el  glorio- 
estaban  afligidas  baxo  el  yugo  so  titulo  de  Rey  Clementisimo. 
^de  Príncipes  Arríanos  ,  que  Mencionando  el  Cronicón 
perseguían  á  los  Obispos  Ca-  del  Biclarense  la  concurren- 
tolicos  hasta  desterrarlos  de  cia  de  Miro  al  cerco  de  Se- 
sus  Iglesias,  poniendo  en  ellas  villa  ,  usa  de  estas  palabras: 
violentamente  Prelados  de  su  Leovigildiis  Rex  Civitatem 
misma  se¿ta.  Hispalensem  congregato  exer- 
Duró  esta  felicidad  a  que  chu  obsidet ,  érrebellem  filium 
Dios  habia  restituido  el  Rey-  gravi  obsidione  concludit ;  in 
no  de  los  Suevos  por  la  pie-  cujus  solado  Miro  Suevoriim 
dad  del  Rey  Theodomiro  ,  7  Rex  ad  expugnandum  His- 
por  la  sabiduría  y  santidad  de  falim  advetiit  ,  tbique  diem 
los  prelados  que  gobernaban  clausit  extremum.  Pc-r  este  tes- 
las  Iglesias ,  siendo  los  prin-  timonio  escribe  Mariana,  que 
cipales  los  dos  Metropolita-  Miro  aunque  Católico ,  acu- 
nos  San  Martin,  y  Nitigisio  dio  con  su  gente  en  favor  de 
hasta  el  año  de  583  ,  en  que  Leovigildo  Rey  Arriano;  pe- 
el  Rey  Leovigildo  se  partió  ro  que  p-gó  tan  grande  mal- 
con  «^u  exército  á  Andalucía,  dad  con  la  muerte,  fallecien- 
y  sitió  la  famosa  Ciudad  de  do  durante  el  cerco  de  Sevi- 
Sevilla,  de  que  estaba  apode-  lia.  Podia  sospecharse ,  que  el 
rado  su  hijo  San  Hermenegil-  texto  del  Biclarense  se  halla 
do.  Asistió  a  este  sitio  el  pia-  en  esta  parte  adulterado  por 
doso  Príncipe  «ie  los  Suevos  los  Arríanos  como  han  crei- 
Miro  ,  que  tanto  habia  fa-  do  algunos  autores ;  pero  ha- 
vorecido  á  las  Iglesias  de  su  blindóse  probado  ya  en  el 
Reyno ,  no  solo  admitiendo  Tom.  VI.  la  imposibilidad 
con  gusto  quanto  enseñaban  de  este  hecho ,  se  podia  re- 
íos santos  prelados  de  su  Rey-  curtir  para  escusar  á  Miro  ^ 

U 
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la  distinción  que  el  Mro.  Fio-  do  al  error  de  los  Arríanos, 
fez  hace  de  las  diversas  lineas 
civil  y  espiritual  ,  por  cuyo 
medio  se  componen  también 
los  testimonios  de  los  escri- 
tores que  hablaron  de  S.  Her- 
menegildo. San  Gregorio  Tu- 
ronense  dice  de  Miro  todo 
Jo  contrario, testificando  que 
siguió  el  partido  de  San  Her- 
menegildo, y  que  luego  falle- 
ció en  su  Reyno,  aunque  de 
enfermedad  que  le  sobrevi- 
no en  el  cerco  de  Sevilla.  Sea 
lo  que  fuere  de  esto ,  el  Rey 
Suevo  murió  en  dicho  año 
de  583  ,  y  le  sucedió  su  hijo 
Euborico  también  Católico. 
En  el  año  siguiente  se  le- 
vantó en  Galicia  el  Tirano 
Andeca ,  y  pudo  tanto  ,  que 
despojó  del  Reyno  al  nuevo 
Príncipe  casándose  con  la 
Reyna  viuda  de  Miro.  Lle- 
gado el  año  de  5  85,  el  Rey 
Leovigildo  habiendo  ocupa- 
do la  Ciudad  de  Sevilla  ,  y 
los  otros  pueblos  y  castillos 
de  que  se  habia  apoderado  su 
hijo ,  se  dirigió  contra  Gali- 
cia ,  y  entrando  en  este  Rey- 
no  sujetó  al  tirano  Andeca, 
y  robó  las  riquezas  de  toda 
la  Provincia  agregándola  al 
Reyno  de  los  Godos. .  Con 
este  triste  suceso  quedó  el 
Reyna  de  los  Suevos  reducir 


que  obstinadamente  seguía  el 
nuevo  poseedor  del  Reyno 
de  los  Suevos.  De  éste  se  sa- 
be ,  que  para  ^acabar  con  li 
Religión  Católica  perseguía  á 
los  Varones  mas  santos  de 
su  Reyno  ,  y  desterraba  á  los 
Obispos  que  se  empeñaban 
en  mantener  la  verdadera  Re 
ligion.  No  ha  quedado  me- 
moria de  los  particulares  tra- 
bajos que  en  esta  ocasión  pa- 
deció el  Obispo  Lucense  Ni- 
tigisio ;  pero  no  se  puede  du- 
dar que  se  resistió  a  la  volun- 
tad del  Rey  Arriano  ,  y  des- 
preció sus  amenazas ,  conser- 
vando firmemente  la  fé ,  por 
cuyo  aumento  habia  trabaja- 
do incesantemente  en  su  lar- 
ga presidencia.  Es  evidente  la 
prueba  de  esta  verdad,  por- 
que los  monumentos  de  aquel 
tiempo  nos  han  conservado 
la  memoria  de  que  Nitigisio 
fue  echado  de  su  Sede  por  el 
Rey  Leovigildo  ,  el  qual  pu- 
so en  ella  á  otro  de  su  facción 
llamado  Becila. 

Duró  poco  esta  calami- 
dad del  Reyno  de  Galicia ,  y 
el  destierro  de  N  itigisio ;  por- 
que habiendo  sucedido  en  el 
año  de  585.  murió  en  el  si- 
guiente el  autor  de  ella,  y 
e^itfó  á  reyoar  su  hijo  Reca- 
le- 
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redo ,  el  qual  como  Católico  cioilal ,  y  es  de  presumir  que 
no  tardó  en  tratar  de  restituir  la  causa  fue  su  larga  edad ,  co- 
á  España  la  verdadera  Reli-  mo  se  puede  entender  por  los 
gion  que  su  padre  habia  per-  años  que  llevaba  de  presiden- 
seguido.  Los  Suevos  como  cia.  Por  esta  razón  dió  a  otro 
acostumbrados  poco  antes  al  sus  veces  ,  y  éste  fue  Pantar- 
culto  del  Catolicismo  vinle-  do  Metropolitano  de  Era- 
ron prontamente  al  gremio  ga ,  como  se  lee  en  la  subs- 
de  la  Iglesia  ,  lo  que  causó  cripcion  VI.  que  dice  de  este 
extraordinario  gozo  en  el  co-  modo  :  Pantardus  in  Chris- 
razón  de  Nitigisio.  Este  y  los  //  nomine  Ecclesi^  Catholica 
demás  prelados  echados  de  Bracharcnsis  Metropolitanus 
sus  Sedes  fueron  restituidos  Episcopus  Gallitia  ProDÍnciae^ 
á  ellas,  y  no  debemos  dudar  his  constitutionibus ,  quibus  in 
del  gran  zelo  con  que  pro-  Urbe  Toletana  intcrjui  ,  an* 
curaría  en  este  tiempo  la  con-  nuens  ,  tam  pro  me  ,  quam 
servacion  de  la  Fé.en  su  Obis-  pro  fratre  meo  JSÍigisio  Epis- 
pado ,  en  que  la  violencia  del  copo  de  civitate  Luci  y  subs* 
Rey  habia  introducido  el  Ar*  cripsi. 

rianismo.  Si  Nitigisio  no  faltó  al 
En  el  año  de  589.  hizo  el  Concilio  de  Toledo  por  su 
piadoso  Rey  Recaredo  ,  que  larga  edad ,  h  por  hallarse  en- 
se  juntasen  todos  los  Obispos  fermo  ,  se  puede  presumir, 
de  su  dominio  en  su  Corte  de  que  no  queriendo  desairar 
Toledo  para  abjurar  el  Arria-  quanto  era  de  su  parte  a  su 
nismo  ,  y  reformar  la  disci-  Sede  ,  que  hasta  ahora  habia 
pJina  Eclesiástica ,  que  con  la  gozado  el  honor  de  Metro- 
gran  revolución  de  los  tiem-  poli  por  concesión  de  los  Re« 
pos  pasados  se  hallaba  relaxa-  yes  Suevos, de  cuyo  favor  es- 
da.  La  causa  de  este  Concilio  taba  adualmente  privada  por 
era  de  tanta  gr«vedid  h  im*  la  mudanza  de  dominio,  sii^ 
portancia  ,  que  parecía  gran  plicó  al  Metropolitano  de  Bra- 
delito  dexar  de  concurrir  per-  ga  subscribiese  en  su  nombre 
sonalmente,  faltando  impedí-  las  Aótas  del  Concilio ,  con- 
raento  que  no  pudiese  reme-  servando  asi  en  cierto  modo 
diarse  Relímente.  Nitigisio  el  lugar  que  le  correspondía 
no  asistió  á  este  Concilio  Na-  entre  los  Metropolitanos.  Lo 

cier- 
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cierto  es  ,  que  después  de  ha- 
ber conquistado  los  Godos  á 
Galicia, quedando  las  provin- 
cias restituidas  al  estado  que 
tuvieron  en  tiempo  de  los 
Romanos  ,  y  sujetas  al  Impe- 
rio de  nn  solo  Soberano ;  per- 
dió Lugo  el  honor  de  Metro- 
poli  ,  sin  el  qual  se  mantuvo 
hasta  después  de  la  entrada 
de  los  Sarracenos ,  como  ve- 
remos tratando  de  las  memo- 
rias que  la  pertenecen  en  el 
Reynado  de  Don  Alonso  el 
Casto ,  por  cuya  gracia  reco- 
bró la  dignidad  perdida. 

B  E  C  I  L  A- 

Desde  el  año  de  585.  hasta 
el  de  589. 

Dexamos  dicho,  que  ha- 
biéndose apoderado  Leovigil- 
do  Rey  de  los  Godos  de  to- 
do el  reyno  de  los  Suevos, 
echó  de  su  Sede  al  Católico 
•Obispo  Nitigisio ,  y  puso  en 
ella  á  Becila  que  profesaba  la 
seda  Arriana.  Presidió  este 
herege  en  la  Sede  Lucense 
desde  el  año  de  585.  hasta  el 
de  589.  en  que  se  celebró  el 
Concilio  III.  de  Toledo.  En 
las  Adas  se  halla  la  publica 
confesión  de  la  fé  que  hicie- 
ron los  Obispos ,  Presbíteros, 
y  otros  principales  Señores 
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de  los  Godos ,  abjurando  el 
error  de  los  Arríanos,  y  abra- 
zando con  todo  su  corazón 
la  dodrina  Católica,  Entre 
éstos  convertidos  se  halla  en 
sexto  lugar  nuestro  Beciía, 
cuyas  palabras  se  ponen  de 
este  modo  en  las  subscripcio- 
nes :  Becila  in  Christi  nomine 
civitatis  Lucensis  Episcopus 
anathematizans  haresis  ^ria- 
nte  dogmata  superius  damna- 
ta  ,  hanc  san^am  Catholicam 
jidem ,  quam  in  Ecclesiam  Ca- 
tholicam veniens  credidi ,  maitu 
mea  de  tato  corde  subscápsi. 

Convertido  Becila  á  la 
Religión  Católica ,  entró  con 
los  demás  PP.  del  Concilio 
á  decretar  las  determinacio- 
nes que  se  juzgaron  conve- 
nientes para  mantener  la  an- 
tigua y  santa  disciplina.  Esto 
se  comprueba  con  las. subs- 
cripciones que  se  leen  al  fin 
del  Concilio ;  pues  no  solo 
se  halla  la  de  Nitigisio  junta 
con  la  de  Pantardo  Obispo 
de  Braga  que  está  en  el  nú- 
mer.  6  ,  sino  también  la  de 
Becila  que  está  en  ei  núme- 
ro 47.  con  estas  palabras:  Be- 
cila Lucensis  Ecclesia  Epis" 
copus  subscripsi ;  de  donde  se 
colige  que  después  de  su  con- 
versión fue  reconocido  por 
Obispo  legítiaiQ ,  siendo  es- 
ta 
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ta  la  razón  porque  en  dicho 
año  de  589  existian  dos  Obis- 
pios  con  el  título  -de  Lucen- 
ses  ,  sin  que  sea  necesario  in- 
vestigar la  causa,  sabiéndose 
ya  que  el  verdadero  motivo 
no  fue  otro  que  el  de  la  ex- 
pulsión del  Obispo  Católico, 
y  la  intrusión  de  otro  Ar- 
•  riano. 

Loaisa  pone  además  de 
la  dicha  causa  otras  dos  co- 
mo verisimiles.  La  primera 
es  ,  que  quando^  el  Obispo 
llegaba  á  ser  muy  anciano ,  y 
por  tanto  incapaz  de  gober- 
nar su  Iglesia ,  se  le  substituía 
otro  para  su  descanso,  con* 
servando  siempre  el  honor 
Episcopal,  lo  qual  dice  su- 
cedió acaso  en  Nitigisio  Obis- 
po de  Lugo  ,  que  firmó  en  el 
Concilio  II.  de  Braga  como 
Metropolitano,  y  seria  de  lar- 
ga edad  quando  se  celebró  el 
Concilio  III.  de  Toledo.  La 
segund.1  consiste,  en  que  ha- 
biendo dos  Ciudades  con  el 
nombre  de  Lugo  una  en  Ga- 
licia y  otra  en  Asturias ,  pu- 
do ser  que  Nitigisio  fuese 
Obispo  de  Lugo  en  Gali- 
cia, y  al  mismo  tiempo  lo 
fuese  Becila  de  Lugo  en  As- 
turias. 

Estas  dos  causas  que  se- 
ñala Loaisa  deben  desechar- 
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se  como  insubsistentes.  La 
primera ,  porque  siendo  Be- 
cila Arriano  no  pudo  obte- 
ner el  Obispado  de  Lugo,  si- 
no por  la  violencia  de  Leo- 
vigildo  ,  practicada  también 
en  otras  Iglesias  de  España 
por  su  adhesión  al  Arrianis- 
mo.  La  segunda  ,  porque  ja- 
más se  verificaron  dos  Obis- 
pos Lucenses ,  cuyo  título 
se  tomase  de  Lugo  de  Ga- 
licia ,  y  de  Lugo  de  Astu- 
rias. En  el  Tom.  XXXVn. 
cap.  20.  traté  del  estado  de 
las  Iglesias  de  Asturias  desde 
el  Imperio  de  los  Romanos 
hasta  el  reynado  de  D.  Alon- 
so el  Casto,  y  en , este  lugar 
probé  con  graves  fundamen-. 
tos ,  que  jamás  existió  Silla 
Episcopal  en  la  Ciudad  de 
Lugo  de  Asturias ,  y  que  en 
tiempo  de  los  Suevos  las 
Iglesias  de  esta  región  per- 
tenecieron al  Obispado  de 
Britonia  ,  en  cuyo  lugar  se 
fundó  después  el  de  Oviedo, 
como  expresamente  lo  testi- 
fica el  Rey  Don  Alonso  su 
fundador  en  el  privilegio, 
cuya  clausula  exhibí  en  la 
pag.  160. 

Aunque  en  el  tiempo  en 
que  existieron  los  Obispos, 
se  tuvo  tal  respeto  al  recien 
convertido-,  que  después  de 

la 
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Ja  miierce  á:\  Oi^ispo,  que    y  formar  los  Cánones  que  se 


siempre  habia  mantenido  la 
Religión  Católica ,  era  con- 
decorado con  la  dignidad 
Episcopal  en  la  misma  Sede, 
no  puede  saberse  si  esto  suce- 


establecieron  en  dicho  Con- 
cilio. Vasconio  subscribió  las 
mismas  Actas  en  el  lugar  6r. 
con  estas  palabras  :  Vasconius 
Lucensis  Ecclesi^e  Episcopus 


dió  en  Becila ,  a  causa  de  que  subseripsi  ^  y  leyéndose  la 
se  ignora  el  año  del  fallecí-    subscripción  en  lugar  muy 


miento  de  Nitigisio,  ni  se 
sabe  si  Becila  sobrevivió  al- 
gún tiempo ,  aunque  es  de 
presumir  que  asi  seria  en  vis- 
ta de  los  muchos  años  de  prer 


inferior  á  ios  Metropolitanos, 
y  entre  los  demás  Obispos  * 
que  eran  sufragáneos ,  se  co- 
lige, que  ya  en  el  año  de  633. 
habia  perdido  la  Iglesia  de 


sídehcia  que  tubo  Nitigisio,  Lugo  la  dignidad  de  Metro- 

que  como  queda  dicho  ^  era  poli,  de  que  gozó  baxo  la 

ya  Obispo  de  Lugo  en  el  año  presidencia  de  Nitigisio  y 

de  5459*      ..¿I*  dominio  de  los  Suevos,  Juan 

-i.    A  Xl    >  obi  !'  Vázquez  del  Marmol  advier- 

V  A  SijG  O  N  I  O.  te ,  que  en  Ja  subscripción  de 

•  -     V  Vasconio  se  insertaron  en  el 

■Residia-  en-  los  años  de  antiquísimo  Códice  Lucense 


7  638; 

No  se  tiene  .iioticfa  de 
otro  Obispo  que  presidiese 
en  la  Iglesia  Lucense  después 
de  Nitigisio  y  Becila  hasta 
Vasconio,  cuyo  nombre,  es 
conocido  por  los  Concilios 
que  se  celebraron  en  Toledo. 
Su  primera  memoria  se  halla 


estas  palabras:  Cujus  anima 
vivit  i  y  añade  ,  que  por  ellas 
congeturaria ,  que  el  ejcpresa- 
doCodice  se  escribió  en  tiem- 
po del  Concilio,  VI.  de  To- 
ledo ,  á  no  £stár  escritas  con 
diversos  caracteres ,  y  contet 
nersecn  este  librb  otros  Con- 
cilios celebi'ados  en  tiempo 
muy  posterior;  Es  muy  cret^ 


en  el  Concilio  VI.  en  que  se  ble,\iue  la  razón  de  haberse 
juntaron  todos  los  Obispos  escrito  aquellas  palabras  en  la 
de  la  Nación  ,  y  entre  ellos    subscripción  ,  fue  ppr  haber 


los  Santos  Isidoro  y  Braulio, 
cuya  sabiduría  fue  la  que  se 
empleó  en  orden:ar  las  Actas, 


florecido  en  santidad  e^t^ 
prelado  ,  por  lo  -quej  éii  las 
ediciones  de  ios  Couciligs, 

he- 
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hechas  por  Loaisa  y  el  Car- 
denal de- Aguirre  ,  se  pone  á 
Ja  margen  frente  de  la  misma 
inscripción  esta  nota  :  Cujus 
anima  vivit ,  eo  quod  hic  vir 
fuit  sanctitatis  eximia. 

En  el  año  de  638. en  9.  de 
Enero  año  2.  del  Rey  nado 
de  Chintila  se  juntó  otro 
Concilio  Nacional  ,  com- 
puesto de  todos  los  Obispos 
de  España  y  de  la  Galia  Nar- 
bonense,  como  dice  San  Brau- 
lio en  su  carta  al  Rumano 
Pontífice  Honorio:  Nam  jam 
totius  Hispania  atque  Ñar- 
honensis  Ga//i¿e  Epscofi  in 
uno  coadunad  erainus  Colle- 
gio.  Asistió  á  este  Concilio 
Vasconio  ,  Obispo  de  Lugo, 
y  su  firma  se  halla  en  el  lu- 
gar 39.  y  tiene  las  mismas  pa- 
labras que  en  el  Concilio  VI. 
En  las  ediciones  de  Loaisa  y 
Aguirre  se  desfiguró  el  nom- 
bre de  este  prelado ,  de  ma- 
nera, que  en  lugar  de  Vasco- 
nius ,  se  lee  ^usconius ,  yerro 
que  fue  causa  de  que  algunos 
que  no  leyeron  los  Concilios, 
sino  en  las  referidas  ediciones 
multiplicaron  los  Obispos  de 
esta  Sede  ,  sin  otro  funda- 
mento que  la  incuria  de' los 
copiantes.  Lo  cierto  es ,  que 
no  solo  en  las  ediciones  anti- 
guas^ sino  también  en  los  Go- 
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dices  Mss.  del  Escorial ,  To- 
ledo ,  Gerona  y  Urgel  se  lee 
constantemente  Vasconius,  de 
donde  se  infiere,  que  un  mis- 
mo Obispo  de  este  nombre 
asistió  á  los  Concilios  IV.  y 
VI.  de  Toledo.  • 

El  dicho  Concilio  fue 
uno  de  los  mas  famosos  de 
España  ,  por  la  concurrencia 
de  un  gran  número  de  prela- 
dos santos  y  sabios  ,  entre  los 
quales  se  hallaron  San  Euge- 
nio Arzobispo  de  Toledo, 
III.  de  este  nombre ,  San 
Braulio  Obispo  de  Zaragoza, 
Vasconio  ,  cuya  especial  san- 
tidad quedó  notada  en  el  Có- 
dice Lucense  ,  y  otros  mu- 
chos. En  el  mismo  Concilio 
encargaron  los  PP.  á  San  Brau- 
lio respondiese  al  Sumo  Pon- 
tífice Honorio  á  la  carta  que 
éste  les  habia  dirigido ,  repre- 
hendiéndoles con  tanta  severi- 
dad ,  que  no  dudó  decirles, 
que  se  recelaba  se  cumpliese 
en  ellos  aquella  sentencia: 
Canes  muti  non  calentes  la- 
brare. San  Braulio  viendo  el 
zelo  /  santidad  que  resplan- 
decía en  todos  los  prelados 
que  asistieron-  al  Concilio, 
tomó  a  su  cargo  la  vindica- 
ción ,  y  esciibió  la  célebre 
Epístola  que  publiqué  entre 
las  del  Santo ,  y  es  la  XXÍ.  Ja 

qual 
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qual  se  puede  leer  en  el  To> 
mo  XXX.  pag.  348.  En  el 
año  de  646.  se  celebró  en  To- 
ledo el  Concilio  VII.  al  qual 
concurrió  también  nuestro 
prelado  ,  cuya  subscripción 
se  halla  en  el  num.  19.  con 
estas  palabras  :  Vasconius  ctsi 
indignas  Episcopus  Sancta 
Ecciesi¿e  Lucensis  hcec  statu- 
ta  definiens  suhscripsi.  El  de- 
creto iV.  de  este  Concilio 
tiene  el  título  :  De  exactiom 
JEcclesiarum  Gallicia  Provin- 
cia. Condenase  en  este  lugar 
el  exceso  de  los  Obispos  de 
Galicia,  de  que  se  quexaron 
los  Curas  de  las  Parroquias, 
y  era  tan  grande ,  que  mu- 
chas Iglesias  se  veian  reducid 
das  á  casi  extrema  miseria. 
Ponese  tasa  a  la  contribución 
con  que  debian  acudir  las 
Iglesias  anuil mente  al  susten- 
to de  los  Obispos  ,  conforme 
al  Canon  II.  del  Concilio  II. 
de  Bríiga.  No  parece  verisí- 
mil que  el  Obispo  de  tugo 
Vasconio  fue  uno  de  los  que 
se  excedieron  en  llevar  dere- 
chos de  sus  Iglesias;  y  basta 
para  creer  su  moderación  en 
este  particular  ,^  la  grande 
opinión  que  dexó  de  sus  san- 
tas acciones. 

La  doctrina  y  santidad  de 
este  prelado  ha  dado  ocasioa 
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á  algunos  para  autorizar  y  en- 
noblecer con  su  nombre  un 
Cronicón  que  trata  délos  li- 
nages  de  Galicia.  Hace  me- 
moria de  este  escrito  Don 
Francisco  Salgado  de  Somozt 
en  su  obra  intitulada  Lahy- 
rintus  Cr editor um ,  en  la  Epís- 
tola dedicatoria  que  dirige  al 
Ilustrísimo  Señor  Don  Fer- 
n  jndino  Camaño  de  Andra- 
de  y  Sotomayor  ,  Obispo  de 
Falencia ,  y  del  referido  Cro- 
nicón pone  una  clausula  en 
honor  de  1  i  familia  de  los  Ca-  \ 
maños ,  de  cuyo  origen  se  trac 
el  siguiente  testimonio  ,  ci- 
tando a  la  margen  á  Vasconio 
Obispo  de  Lugo  ;  Suevis  Re- 
gihus  Gottis  ,  ac  Comitibusy 
Consulibus ,  ér  Imperatoribus 
immixta  Romanis  ,  ér  d  Tro^ 
jy¿e  {Ilispanis  verumtamen  ori- 
ginara s  )  fundatoribus  deriva* 
ta  Principihus* 

ERMEFREDO- 

Residía  en  el  año  de  653, 
7  656. 

Fue  inmediato  sucesor 
de  Vasconio  el  prelado  que 
con  el  títtiJo  de  Lucense  subs- 
cribió las  Actas  del  Conci- 
lio VIH.  de  Toledo,  Su  nom- 
bre se  escribe  coa  esta  v^rie^ 
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.  dad  Hermefredo  ,  HeríHenfre- 
do  y  Ermefredo.  De  este  ulti- 
mo modo,  se  halla  escrito  en 
;  Una  laipida  antigua  que  pare- 
^^cejino aumento  .coetáneo  á 
este  prelado ,  por  lo  que  se 
debe  preferir  á  las  otras  for- 
mas con  que  lo  han  escrito 
los  copiantes  ^dc  los  Conci- 
lios, í  j 

La  primera  memoria  de 
este  Obispo  se  halla  en  el  re- 
ferido Concilio  de  Toledo, 
celebrado  en  el  año  de  653. 
reynando  el  glorioso  Prínci- 
pe Rccesvinto  ,  el  qual  en  el 
principio  de  las  Actas  dice, 
como  en  tiempo  de  su  padre 
fue  elevado  al  Trono  y  he- 
ndió participante  juntamente 
con  "él  de  la  gloria  del  Rey- 
,no,  lo  qual  se  hizo  a  solici- 
tud del  glorioso  San  Braulio 
en  nombre  de  todos  los  Es- 
pañoles ,  que  pusieron  en  sus 
manos  este  negocio,  para  con- 
tener a  los  que  pretendían 
alzarse  con  la  Corona ,  como 
escribí  en  el  Tomo  XXX. 
pag.  164.  ilustrando  nueva- 
mente ,  y  sobre  todos  los  que 
escribieron  antes,  este  asunto 
con  las  luces  de  la  Epistok 
del  expresado  Obispo  de  Za- 
ragoza al  Rey  Chindasvinto, 
que  publiqué  en  la  pag.  373. 
Kiel  citadoTomo.^Subscfibió 
.  Tom.XL. 


.ipoj*.  Eriilefrcdo.  81 
las  Actas  del  Concilio  el 
Obispo  de  Lugo  en  esta  for- 
ma :  Hermcnfredus  Luaensis 
Episcopus ,  y  se  halla  en  el 
num.  42.  llevando  la  anti- 
güedad á  diez  Obispos ,  lo 
que  es  prueba  de  haber  co« 
menzado  á  presidir  poco  des- 
pués de  la  muerte  de  Vasco- 
nio  ,  quien  como  he  dicho, 
asistió  al  ConcilioVlI.  de  To- 
ledo ,  que  se  juntó  en  el  año 
64$.. 

Otra  célebre  memoria  te- 
nemos al  presente  de  la  pre- 
sidencia de  este  Prelado  eii  el 
ántíquisimo  Monasterio  de 
Samos,  dedicado  á  los  glo 
riosos  Mártires  Julián  y  Ba- 
silisa.  Hallase  ésta  gravada  en 
una  piedra  que  se  descubrió 
en  el  año  de  1753  abriendo 
en  el  claustro  pequeño  una 
puerta  por  donde  se  baxa  á 
Ja  librería.  Dice  en  ella  Er- 
mefredo ,  que  siendo  Obispo 
de  Lugo  procuró  confirmar 
y  restaurar  U  observancia 
Monástica  en  aquel  Monaste- 
rio ,  restituyéndole  á  su  an- 
tiguo esplendor,  y  aumen- 
tando lo  que  en  él  se  hallaba 
bien  establecido.  Todo  esto 
se  lee  en  la  lapida ,  y  junta- 
mente una  oración  del  mis- 
mo Ermefrcdo  ,  suplicando 
a  Christo ,  que  defienda  los 
F  claus- 
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chustros  de  aquel  santo  reba-  nasterio  resplandezca  siem- 

fio ,  de  manera  ,  que  jamás  se  pre  el  honor  del  Monacato, 

vea  inficionado  de  la  pesti-  y  que  la  observancia  de  la 

lencia  que  suele  corromper  Regla  santa  mantenga  unidas 

la  santa  doctrina  y  buenas  las  almas  de  los Monges. Dice 

costumbres  :  que  haga  con  asi:  '  • 

'  5u  gracia  que  en  aquel  Mo- 
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,c  La  dicha  lapida  estuvo 
icscrita  en  dos,  colunas ,  pero 
;ra  uo^  de  ellas  se  halló  tan 
fborri^da  ,  que  solo  se  d'esca- 
briauna  ü  otra  letra.  Los  ver- 
sos que  se  han  copiado  se 
-contenian  en  la  otra  coluna, 
>y  se  pudieron  leer  entera- 
mente á  excepción  de  la  úl- 
tima palabra  , .  en  cuyo  lugar 
se  han  puesto  los  puntos.  Se 
cree  que  esta  misma  piedra 
es  de  la  que  hace  mención  el 
.privilegio  Gótico  ,  qüe  con- 
serva el  Monasterio  de  Sa- 
inos ,  concedido  por  el  Rey 
•  I>on  Ordoño  IL  «n  el  año 
'de  922.  Este  instrumento 
€stá  publicado  eo  el  Tomo 


III.  de  laChronica  del  Maes- 
tro Yepes ;  pero  en  el  año 
de  17  52.  lo  reconoció  el  eru- 
dito Benedictino  Sarmiento, 
é  hizo  otra  copia  mas  exacta 
en  la  en  forma  que  se  publicó 
en  el  Tomo  XIV.  de  la  Es- 
paña Sagrada  pag;  379.  Ha- 
blando pues  eí  Rey  Don  Or- 
doño  con  los  Santos  Márti- 
res Julián  y  Basilisa,  &c.  dice: 
Ideo  nunc  volens  hanc  ijpsam 
'Hiestrdm  Basdigam  suh  Mo» 
nastica  Religione  ,  aucto  Mo- 
:ñmtern  hordine  confirman^ 
■simt  tx  jmfi^m  juerat  quo- 
modo  ibi  icñftum  resonat  in 
iJla  Petra*  Ajlas  quales  pala- 
.bws  se  siguen  otros  versos 
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que  parece  serian  los  mismos  na  que  en  este  tiempo  se  halU 
que  se  gravaron  eii  la  colu-    borrada,  y  son  los  siguientes. 

''•'f -ir;-;; 

•  GAUDEAT  ACEPTUM  HIC  SIBI  REMEDIUM  : 

ET  ATRIÜM  INTERIUS  POPULI  NON  CEDAT  IN  USüSr 

NEC  UNQUAM  ILLIC  INTROEAT  MULIER. 
PUBLICA  INVITUS  HIC  NEMO  NEGOTIA  SOLBAT. 

FLOS  ÜBI  JÁIVI TENERÜM  CENOBIALEM  MIGAT. 


-  En  el  año  de  (J56.  se  ce- 
lebró el  Concilio  X.  de  To- 
kdo ,  al '^qu al  asistió  Erme- 
fredo ,  siendo  testigo  ocular 
de  la  humilde  confesión  de 
Potamio ,  su  Metropolitano, 
y  eligiendo  con  los  demás 
PP.  en  su  lugar  á  San  Fruc- 
tuoso ,  Obispo  Dumiense, 
para  que  gobernase  toda  la 
Provincia  de  Galicia  ,  y  las 
Iglesias  del  Obispado  de  Bra- 
ga, Firmó  asi  este  Decreto, 
como  los  demás  del  Conci- 
lio ,  y  en  los  Códices  se  pone 
$u  nombre  con  las  mismas 
palabras  que  en  el  Conci- 
lio VIIL  y  se  lee  en  el  núme- 
ro 15.  de  los  asistentes  al 
Concilio. 

RECTOGENES. 

Residía  en  el  año  ^^675. 

Desde  el  año  de  656.  en 
que  se  celebró  el  Concilio  X.' 
de  Toledo  hasta  el  de  67  j .  no 


tenemos  en  los  antiguos  Có- 
dices algunos  Concilios ,  por 
los  quales  se  nos  comunique 
memoria  de  los  Obispos  que 
presidieron  en  esta  Iglesia, 
En  el  año  de  666.  se  juntó  ea 
Merida  un  Concilio  ;  per» 
éste  se  compuso  solo  de  los 
Obispos  de  la  Provincia  de 
Lusitania.  En  Toledo  donde 
solian  tenerse  Concilios  Na^ 
clónales ,  no  se  celebró  algu- 
no á  causa  de  las  inquietudes 
que  padeció  el  Reyno  des- 
pués del  Concilio  X.  hastr 
que  desvbnecidas  las  turba- 
ciones por  el  gran  valor  del 
Rey  Wamba  se  juntó  de  su 
orden  el  Concilio  del  año  dé 
675.  en  que  como  advierte 
Mariana;  volvió  á  ponerse' 
en  práctica  la  costumbre  de 
celebrar  Concilios  en  la  di- 
cha Ciudad.  No  asistió  á  éste 
el  Obispo  de  Lugó,  por  no 
haber  sido  Nacional ,  sino  so- 
lo de  17.  Obispos ,  casi  to- 
dos de  la  Provincia  GartJgi- 
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nense.  Muchos  Escritores  afir-, 
marón  ,  que  en  el  Reyna- 
do  de  Wamba  se  tubo  un 
Concilio-  Nacional  en  Tole- 
do ,  para  un  asunto  tan  gra- 
ve ,  como  el  de  señalar  los 
distrlí6s  de  todos  los  Obispa- 
dos de  España  ;  pero  además 
de  que  esta  noticia  se  desecha 
ya  como  fu  ka  por  todos  los? 
críticos  ,  faltan  las  subscrip- 
ciones de  dicho  Concilio  á 
que  atribuyen  la  división  dc; 
Pióceses  llamada  de  Wam- 
ba ,  y  por  tanto  no  tenemos 
€n  ella  memoria  del  Obispo 
iJeLiigo. 

•„  En  el  expresado  año  de 
675.  se  tubo  Concilio  en  1¿ 
Provincia  de  Braga ,  y  en  la 
Metrópoli  de  esta  Ciudad  á 
que  pertenecía  como  sufraga- 
cea  la  Iglesia  de  Lugo  desde 
que  se  extinguió  el  Reyno  de 
los  Suevos,  que  la  hübian 
Condecorado  cdn  la  dignidad 
de  Metropolitana.  A  este  Con- 
cilio concurrió  el  Obispo  Lu- 
cense,;  ,y  su  firma  se  lee  en 
¿1  número  VII.  de  los  VIJIl 
Obispos  que  se  juntaronvper* 
donde  se  puede  colegir,  que 
llevaba  poCo  tiempo  de  pre- 
sidencia ,  y  qiíe  si  Eripefre» 
do  no  vivió  ;hasta  cerca  de 
dicho  año  de  67  5;.  .bubof:al- 
ffSLS^  íjUq  prelado    qu^cp  |io. 


^.  Trdt.  /(T.  Ca^.  7. 

se  tiene  noticia.  Presidió  Rec- 
togenes  algunos  años  después 
de  celebrarse  el  dicho  Conci- 
lio, aunque  ya  tenia  sucesor 
en  el  año  de  68 1 .  en  que  pie-» 
sidia  en  esta  Iglesia 

EUFRASIO. 

£n  ¡os, años  de  68i.>  688. 

Después  que  el  Rey  Fla- 

vio  Ervigio  logró  asegurarse 
en  el  Trono  de  los  Godos,  le 
pareció  conveniente  convo- 
car á  Toledo  a  los  Obispos 
de  todo  el  Reyno.  Concurrie- 
ron 35.  y  se  tubo  la  primera 
junta  en  eldiap.  de  Enero  del 
año  de  681.  Estableciéronle 
enesteConcilioDecretos  mují 
importantes,  los  quales  est;in 
firmados  por  el  Obispo  de 
Lugo  en  esta  forma:  Ega 
Euphrasius  LucjnsisE  ce  lesiva 
Episcopus  érc.  y  la  subscrip- 
ción se  halla  en  el  lugar  penúl- 
timo ,  lo  que  es  prueba  de 
que  su  consagracioii  se  había 
hecho  poco  antes ,  por  lo  que 
Lpaisi  r^otó;  qtic  este  prelado 
sucedió  á  Rectogenes  ,  cuya 
memoria  se  halla  en  el  Cón- 
cilio  III.  Bracarense.  Pasados 
(Jos  años  se  juntaron  por  man^ 
dado  del  mismo  Príncipe  ei| 
U^xeftrida  Ciudad  48  Obis- 
pos, 
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pos ,  los  quales  celebraron  en  gar  35.  con  estas  palabras: 
h  Iglesia  llamada  Protoriense, 
dedicada  a  los  Apostóles  San 
Pedro  y  S.  Pablo,  el  Concilio 
XIII.  en  el  dia  4.  del  mes  de 
Noviembre  del  año  de  683. 
Firmó  en  este  Concilio  el 
Obispo  de  Lugo  ,  y  la  subs- 
cripción está  en  el  num.  31, 
y  precede  á  la  de  17.  Obispos. 
Asistió  finalmente  nuestro 
prelado  al  Concilio  XV.  ce- 
lebrado en  la  misma  Ciudad 
é  Iglesia  por  61.  Obispos,  en- 
tre los  quales  firma  en  el  nu  • 
mero  27.  con  estas  palabras: 
Etiphrasius  Lucensis  Sedis 
Episcopus  subscripsi.  Este 
Concilio  se  juntó  en  el  año 
de  688.  y  parece  que  sobre- 
vivió poco  el  Obispo  Lucen- 
se  ,  en  vista  de  que  en  el  año 
de  690.  presidia  ya  en  esta 
Iglesia 


POTENCIO. 

En  el  año  de  693. 

El  ultimo  prelado  que  se 
sabe  haber  presidido  en  esta 
Iglesia  mientras  duró  el  Rey- 
nado  de  los  Godos ,  tubo  el 
nombra  de  Potencio  ,  y  su 
memoria  se  halla  en  el  Con- 
cilio XVI.  de  Toledo,  cuyos 
Decretos  subscribió  en  el  lu- 
Tom.  XL% 


Potftttiui  Lucensis  Ecclesi¿c 
Episcopus  subscripsi.  Cele- 
bróse el  Concilio  en  el  mes 
de  Mayo  del  año  de  693.  y 
llevando  nuestro  Obispo  U 
antigüedad  a  24.  prelados,  s« 
colige  que  su  presidencia  co- 
menzó poco  después  del  año 
de  688.  en  que  presidia  su  an- 
tecesor :  en  los  años  de  694. 
y  701.  se  celebraron  en  To- 
ledo los  Concilios  XVII.  j 
XVIII.  los  quales  fueron  Na- 
cionales ,  como  se  sabe  poc 
el  fragmento  gótico  que  pu«- 
blicó  el  Maestro  Florez  en  el 
Tom.  VI.  pag.  233.  Es  pues 
creíble  que  asistió  á  estos 
Concilios  el  Obispo  de  Lugo, 
pero  como  hasta  ahora  no  sa 
han  descubierto  las  subscrip- 
ciones ,  ignoramos  el  tiempo 
de  la  presidencia  de  Potencio. 
El  Maestro  Florez  aseguro 
que  este  prelado  no  alcanzo 
la  entrada  de  los  Africanos, 
hallándose  ya  entonces  pre- 
sidiendo en  la  Iglesia  de  Lugo 
el  famoso  Odoario;  pero  esto 
no  es  asi ,  como  probaré,  des- 
vaneciendo la  grande  obscu* 
ridad  que  se  halla  en  la  histo- 
ria de  esta  Iglesia  ,  relativa  ^ 
los  primeros  años  después  de 
la  irrupción  de  los  bárbaros. 


F3 
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CAPITULO  VIIL 

ENTRADA  DE  LOS  SARRACENOS 
en  Lugo ,  y  conquista  de  esta  Ciudad  por 
Don  Alonso  L 


SOn  tantos  los  monumen- 
tos que  tenemos  de  los 
siglos  próximos  á  la  pérdida 
general  de  España ,  y  que  nos 
djn  testimonio  de  la  entrada 
de  los  Sarracenos  en  Galicia, 
y  de  la  destrucción  de  sus 
Iglesias  y  Ciudades  por  estos 
bárbaros  ,  que  no  puedo  me- 
nos de  extrañar  el  vano  con- 
suelo de  los  que  apoyados  en 
la  autoridad  de  algunos  Es- 
cntores  posteriores  al  siglo  X. 
creyeron,  que  la  dicha  región 
no  pudo  ser  sujetada  por  los 
infieles ,  y  que  por  tanto  per- 
maneció desde  su  invasión  por 
todos  los  tiempos  adelante  in 
expugnable  y  constante  en  la 
Religión  de  Jesu  Christo.  Los 
referidos  testimonios  se  hallan 
tan  repetidos  en  esta  obra  de 
la  España  Sagrada  ,  que  seria 
molesto  el  reproducirlos  en 
este  lugar  para  comprobación 
de  lo  que  debe  ya  tenerse  por 
cierto  en  nuestra  historia.  Lo 
xnas  que  puede  concederse 


con  algún  fundamento,  es  lo 
que  Ambrosio  de  Morales  en 
el  libro  XII.  cap.  76.  escribe 
diciendo,  que  el  territorio  de 
Iria  quedó  libre  del  yugo  de 
los  Moros ,  como  parece  por 
el  privilegio  de  Ordoño  I^* 
publicado  en  los  Apend.  del 
Tomo  XIX.  de  la  España  S  -^ 
grada,  pag.  349.  que  hablan- 
do de  la  Sede  Episcopal  de 
Iria  ,  testifica  ,  que  por  ser  'a 
ultima  de  los  Obispados  ce 
España,  y  estar  tan  distanie 
de  las  tierras  donde  mas  do- 
minaban ,  casi  no  fue  inquie- 
tada de  los  Sarracenos.  Las 
demás  Ciudades  de  Galicia 
padecieron  la  general  calami- 
dad \  por  lo  que  fue  necesa- 
rio restaurarlas  después  que 
con  el  amparo  de  Dios  con- 
quistaron los  primeros  Reyes 
esta  parte  occidental  de  Es- 
paña. 

Acerca  del  tiempo  en  que 
los  Sarracenos  entraron  en 
Galicia  ,  son  muy  diversos 

los 
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los  pareceres  de  nuestros  Es- 
critores. Yo  estoy  persuadido 
á  que  si  la  costa  de  Asturias, 
con  ser  de  lo  mas  retirado  de 
nuestra  España  ,  no  quedó 
exenta  del  furor  de  ios  bárba- 
ros ,  antes  bien  fue  cxemplo 
muy  singular  de  la  prontitud 
con  que  su  poder  dominó  a 
toda  España  ,  siendo  sojuzga- 
da en  los  primeros  años  de  la 
irrupción,  como  probé  en  el 
Tomo  XXXVII.  pag,  57.  no 
seria  la  Galicia  tan  feliz  ,  que 
su  calamid<id  se  dilatase  por 
mas  largo  tiempo.  Brito  en  su 
lib.  VIÍ.  cap.  6.  trae  el  testi- 
monio de  un  memorial  anti- 
guo ,  en  que  se  afirma ,  que 
en  la  era  754.  que  es  año  de 
Christo7i6.  tomaron  los  Sar- 
racenos á  Lisboa ,  Coymbra, 
Portugal ,  Braga ,  Tuy  ,  Lu- 
go ,  y  que  destruyeron  y  aso- 
laron la  Ciudad  de  Orense. 
Esto  es  muy  conforme  á  la 
Cronología  que  resulta  de  los 
primeros  privilegios  y  escri- 
turas que  conserva  la  Iglesia 
de  Lugo  ,  como  ahora  vere- 
mos. 

Oioario,  primer  Obispo 
de  esta  Ciudad  después  de  la 
entrada  de  los  Sarracenos  ^  hi- 
zo su  testamento  ,  en  que  ha- 
bla de  los  males  que  los  Is- 
maelitas que  salieron  de  Afrl- 
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ca  ,  causaron  en  tierra  de  Lu- 
go ,  profanando  y  destruyen- 
do las  Iglesias  ,  y  cautivando 
á  los  fieles.  En  este  tiempo  se 
verificó  en  los  vecinos  de 
Lugo  lo  que  el  Rey  D.  Ordo- 
ño  II.  dice  en  el  citado  privi- 
legio ,  esto  es,  que  los  Chris- 
tianos  que  pudieron  escapar 
del  furor  de  los  Arabes ,  se 
acogieron  á  la  costa  del  mar, 
y  se  escondieron  en  las  cue- 
vas de  los  montes  para  habi- 
tar en  ellas.  Entre  los  que  hu- 
yeron de  Lugo  fue  el  mismo 
Odoario,  que  dice  de  sí,  y 
de  los  otros  fieles  de  su  Ciu- 
dad ,  que  se  vieron  forzados 
a  salir  de  su  patria ,  y  \  vivir 
largo  tiempo  por  lugares  de- 
siertos. Esta  expresión  ,  aun- 
que parezca  algo  exágerativa 
y  verdadera  solo  en  el  sentido, 
de  que  los  trabajos  serian  ta- 
les ,  que  los  dias  se  harían  si- 
glos ,  muestra  que  esta  calami- 
dad sobrevino  á  la  Ciudad  de 
Lugoen  los  primeros  años  de 
la  pérdida  de  España,  en  vista 
de  que  D.  Alonso  el  primero 
conquistó  á  Lugo  en  el  princi'- 
pió  de  su  Rey  nado,  esto  es,  por 
los  años  de  740.  no  quedando 
sino  24,  años  para  verificarse 
el  largo  tiempo  que  estubo 
desterrado  Odoario  y  los  de- 
más Christianos  de  aquella 
F  4  Ciu- 
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Cir.d -d.  Estemos  pues  en  que 
la  Ciudad  du  Lugo ,  no  solo 
fue  conquistada  por  los  Sarra- 
cenos ,  lo  que  negaron  algu- 
jios  excesivamente  apasiona- 
dos, sino  que  experimentó 
muy  presto  el  infortunio  co- 
mún á  otras  Ciudades. 

No  fue  nuestra  Ciudad 
tan  desventurada  como  otras 
en  la  duración  de  su  cautive- 
rio ;  porque  habiendo  entra- 
do \  reynar  Don  Alonso  el 
Católico  ,  que  fue  el  primero 
que  salió  de  Asturias  con  el 
fin  de  dilatar  el  pequeño  Rey- 
no,  est  ablecido  por  su  ante- 
cesor Don  Pelayo  ,  tubo  la 
Galicia  la  felicidad  de  parti- 
cipar en  primer  lugar  la  pie- 
dad y  zelo  de  aquel  gran  Prín- 
cipe. Este  pues  según  la  cuen- 
ta de  los  Escritores  mas  anti- 
guos emprendió  primeramen- 
te la  conquista  de  Galicia  pa- 
sando las  fragosas  montañ^ís 
que  la  dividen  de  Asturias. 
La  primera  Ciudad  que  po- 
nen entre  las  ganadas  \  los 
Moros ,  fue  la  de  Lugo,  cuya 
conquista  dice  Ambrosio  de 
Morales  fue  un  hecho  admi- 
rable ,  por  estar  entonces  tan 
entera  en  sus  muros  ,  como 
la  fortificaron  los  Romanos, 
quando  la  tubieron  por  ca- 
beza de  toda  aquella  Provin- 
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cia.  Simul  cumfratre  suoFroy- 
laño  ,  dice  el  Cronicón  de 
Don  Sebastian  ,  multa  adver- 
sus  Sarracenos  fralia  gessit 
(  ^delphonsus  primus  )  atque 
plurimas  Chitares  ab  eis  olim 
oppressas  eepit ,  id  est ,  Lu- 
cum,  Tudem  ,  é^c.  La  misma 
conquista  se  halla  testificada 
en  un  privilegio  de  D.  Alon- 
so el  Casto ,  que  haciendo 
memoria  de  Don  Alonso  L 
dice  de  él ,  que  ganó  á  los 
Moros  la  Ciudad  de  Lugo. 

Esta  célebre  conquista 
causó  tan  gran  espanto  en  los 
Arabes,  que  apenas  se  atre- 
vieron los  que  se  hallaban 
apoderados  de  otras  Ciuda- 
des de  Galicia  á  esperar  Jas 
fuerzas  de  Don  Alonso  y  de 
su  hermano  Don  Fruela ,  co- 
mo puede  colegirse  de  la  fa- 
cilidad y  prontitud  con  que 
ganaron  otras  Ciudades ,  no 
solo  de  Galicia,  sino  del  Rey- 
no  de  Portugal ,  como  las  de 
Braga  y  Viseo  ,  que  en  todo 
tiempo  fueron  fuertes  y  po- 
pulosas. Con  las  victorias  que 
Don  Alonso  alcanzó  por  to- 
das las  comarcas  de  Lugo, 
quedó  esta  Ciudad  libre  de 
los  peligros  de  nuevas  inva- 
siones ,  logrando  de  este  mo- 
do la  mejor  disposición  para 
ser  restaurada  ,  beneficio  que 

al- 
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alcanzó  h  primera  de  todas    do  el  Catálogo  de  sus  Obis- 
las  Ciudades  de  España ,  co-  pos. 
ino  diremos  ahora  continúan- 

CAPITULO  IX. 

CATALOGO  DE  LOS  OBISPOS 

después  de  la  entrada  de  los  Sarracenos 
hasta  el  siglo  XII. 


OD  O  ARIO 

Desde  el  año  de  740.  hasta 
el  de  786. 

LOS  escritores  que  tratan 
de  la  repoblación  de  Lu- 
go creen  unaniniente,  que  en 
el  tiempo  de  la  irrupción  de 
los  Arabes,  y  quando  esta  Ciu- 
dad fue  acometida  de  su  furor, 
presidia  en  su  Iglesia  un  Obis- 
po llamado  Odoario.  Siguió 
este  didtáraen  el  Mro.  Fio- 
rez,  atribuyendo  por  eso  á  la 
Iglesia  de  Lugo  la  prerogati- 
va  de  no  haber  perdido  nun- 
ca los  prelados ,  mantenien- 
do  desde  ios  Romanos  y  Sue- 
vos hasta  el  tiempo  presente 
memorias  de  ellos,  sin  verifi- 
carse interrupción  aun  en  la 
época  mas  obscura  de  la  en- 
trada de  los  Sarracenos  ;  sien- 
do muy  pocas  las  Iglesias  que 


pueden  lisonjearse  de  esta  glo- 
ria ,  y  ninguna  con  las  cir- 
cunstancias que  la  de  Lugo. 
Ambrosio  de  Morales  ha- 
biendo leido  el  testamento 
de  Odoario  de  que  trataré 
luego  ,  coligió  de  él  que  ha- 
bla sido  Obispo  de  Lugo  an- 
tes de  la  destrucción  de  Es- 
paña. Asi  cuenta ,  dice ,  como 
andubo  desterrado  de  su  tier- 
ra ,  y  parece  ser  aquella  Ciu- 
dad ,  por  lugares  desiertos 
mucho  tiempo,  y  que  con- 
quistada ésta  por  el  Rey  Don 
Alonso  vino  i  su  Iglesia  de 
Lugo  con  mucha  gente  de 
su  familia  ,  y  pobló  la  Ciu- 
dad ,  &c.  No  solo  hacen  los 
escritores  á  Odoario  Obispo 
de  Lugo  en  el  tiempo  de  la 
entrada  de  los  Moros ,  i,ino 
que  dicen  haber  sido  natural 
de  esta  Ciudad ,  fundándose 
en  una  escritura  que  publico 

Ar-? 
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Argote  en  el  Tom,  3.  de  las    levanuron  en  Africa,  y  pa- 


memorias  de  Braga ,  donde  se 
lee  :  Dicente  Tardenato ,  (jua- 
liter  pressit  domno  Odario 
Episcopo  civis  Luccnse  ,  ér 
Br  acaren  se ,  de  Sueco  mortuo- 
rum. 

Don  Tomás  Anguiano, 
Dean  de  esta  Santa  Iglesia,  fue 
quien  sin  embargo  de  su  gran 
devoción ,  y  aun  excesiva  pa- 
sión á  las  prerogativas  de  la 
Ciudad  y  Catedral  de  Lugo, 
escribió  en  las  prenotaciones 
dirigidas  al  Mro.  Florez,  que 
Odoario  fue  elegido  Obispo 
en  Africa,  de  donde  salió  por 
divina  providencia ,  con  mo- 
tivo de  las  crueldades  que 
alli  exercitaban  los  Moros ,  y 
vino  á  Lugo  donde  estable- 
ció su  ministerio  pastoral. 
Alucinóse  este  caballero  con 
la  errada  puntuación  de  la 
copia  que  tuvo  del  testamen- 
to del  mismo  Obispo.  To~ 
dos  los  exemplares  que  yo 
he  visto  ,  refieren  la  elección 
y  consagración  de  Odoario 
en  esta  forma  :  Igitur  notum 
ómnibus  manet ,  quaJiter  ego 
Odoarius  Episcopus  fui  ordi- 
natus,  In  territorio  Africa 
insurrexerunt  quídam  gentes 
Ismaeiitarum ,  érc.  En  esta 
segunda  clausula  cuenta  el 
Obispo ,  como  los  Arabes  se 


saron  á  España  ,  donde  pene- 
traron hasta  Galicia ,  y  qui- 
taron a  los  Christianos  t-odo 
el  territorio  de  Lugo.  Pero 
juntando  el  Señor  Dean  las 
palabras  In  territorio  Afric^e^ 
con  las  antecedentes  Fui  ordi- 
natus ,  vino  á  ser  autor  de 
aquella  novedad ,  privando 
a  la  Ciudad  de  Lugo  de  la 
gloria  que  otros  la  hablan 
atribuido  ,  entendiendo  ea 
mas  verdadero  y  literal  senti- 
do las  clausulas  del  testamen- 
to de  Odoario. 

Antes  de  establecer  las 
memorias  relativas  á  este  pre- 
lado, y  fundadas  en  gran  mul- 
titud de  instrumentos  que  yo 
he  reconocido,  debo  advertir, 
que  la  opinión  de  los  que  es- 
cribieron la  presidencia  de 
Odoario  en  el  tiempo  mismo 
en  que  entraron  los  Arabes, 
no  tiene  otro  apoyo ,  que  la 
mención  que  él  mismo  hizo 
en  su  testamento  de  su  elec- 
ción y  consagración  ,  antes 
de  referir  la  irrupción  de  los 
Africanos  en  España  y  Gali- 
cia. Pero  no  dudo ,  que  si  es- 
tos escritores  hubiesen  teni- 
do noticia  del  año  en  que  fa- 
lleció este  Obispo  ,  habrian 
colegido  que  no  era  compa- 
tible con  ella  la  presidencia 

que 
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que  creyeron  se  verificaba  en 
el  año  de  la  prédida  de  Espa- 
ña, Asimismo,  aunque  yo  no 
me  opongo  al  didámen ,  que 
dice  haber  sido  este  prelado 
natural  de  Lugo  ,  debo  pre- 
venir que  esta  especie  no  se 
funda  bien  en  la  escritura  pu- 
blicada por  Argote ;  porque 
la  palabra  civis  no  significa 
ciudadano,  como  debia  ser 
en  buen  latin,  sino  Ciuda- 
des, conforme  al  estilo  bár- 
baro de  aquellos  tiempos  de 
que  tengo  vistos  varios  exem- 
piares.  El  mismo  texto  m:i- 
nlfíesta  ser  éste  el  significa- 
do de  aquella  voz ,  porque 
Odoario  no  podia  ser  ciuda- 
dano de  tres  pueblos  que  alli 
se  nombran;  y  además  de  es- 
to, por  lo  que  se  sigue  di- 
ciendo: Et  restauravit  easyér 
popiilauit  eas  ex  plebe  famili¿e 
servorum  s uor um  ,  áonác  ex- 
presamente habla  de  las  tres 
Ciudades  que  se  acababan  de 
nombrar,  como  poseídas  por 
el  Obispo  de  Lugo.  Véase  fi- 
nalmente el  Diccionario  de 
Cange  en  la  voz  chis ,  donde 
en  prueba  de  lo  que  he  di- 
cho ,  se  trae  un  testimonio 
copiado  del  Tom.  3.  de  las 
Anales  de  Mabillon  pag.  138. 
que  dice  :  In  civcm  ipsam ,  ubi 
pradiBus  Pontifex  Juit  occi- 
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sus  ,  esse  noscuntur. 

Dos  escrituras  existen  en 
Lugo  con  el  nombre  de  tes- 
tamentos del  Obispo  Odoa- 
rio ,  de  las  quales  deben  to- 
marse las  primeras  y  princi- 
pales noticias  de  este  prelado. 
La  una  se  halla  escrita  en  ca- 
radéres  góticos  en  el  lib.  3. 
de  pergaminos  del  archivo 
Episcopal ,  y  copiada  en  el 
tumbo  de  la  Catedral  num.  i, 
y  contiene  la  donación  que 
el  mismo  Obispo  hizo  en 
favor  de  su  Iglesia,  la  qual 
dice  se  vé  ahora  fundada  y 
dedicada  al  nombre  de  la 
Virgen  <Maria  en  la  Ciudad 
de  Lugo,  junto  al  rio  Miño 
en  territorio  de  Galicia.  Co- 
mienza  luego  la  escritura:  No- 
tum  ómnibus  manet  ^  qualiter 
ego  Odoarius  fui  ordinatus; 
y  para  referir  de  que  m.anera 
vino  á  ser  Obispo  de  Lugo, 
cuenta  como  saliendo  de  su 
país  los  Africanos  entraron 
en  España,  y  penetrando  has- 
ta la  tierra  de  la  Diócesis  de 
Lugo,  que  ya  dex^ba  nom- 
brada ,  profanaron  el  templo 
d¿l  Señor  ,  y  destruyeron  las 
Iglesias ,  llevando  cautivos  a 
los  Christian<  s ,  y  desterran^ 
dolos  de  su  patria,  siendo  él 
mismo  uno  de  los  que  pade- 
cieron esta  desventura  : 
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fccerunt  7ios  exulcs  d  patria 
mstra.Dc  estas  palabras,  y 
de  lo  que  luego  dice  de  su 
regreso  a  aquel  territorio  des- 
pués de  las  conquistas  de  los 
Reyes  Don  Pehyo  y  Don 
Alonso,  se  colige  evidente- 
mente, que  el  país  de  que 
fue  desterrado  Don  Odoario 
no  fue  el  de  Africa ,  como 
creyó  el  Señor  Anguiano,  si- 
no el  de  Galicia,  y  determi- 
nadamente el  de  Lugo  ,  que 
fue  el  primero  que  el  expre- 
sado Rey  Don  Alonso  ganó 
i  los  Moros. 

Añade  Don  Odoario,  que 
desterrado  de  su  patria  andu- 
bo  fugitivo  por  largo  tiem- 
po por  lugares  despoblados: 
£t  fecimus  moram  per  lo- 
ca deserta  multis  temporibus. 
Acerca  del  lugar  a  donde  se 
acogió  Odoai-io,  dice  Huerta 
Analista  de  Galicia  ,  que  fue 
el  Obispado  de  Iria ,  y  que 
aqui  se  le  asignaron  rentas  de 
que  se  alimentase,  como  se  hi- 
zo con  otros  Obispos ,  según 
el  privilegio  del  Rey  Don 
Ordoao  ,  de  que  hablaré  lue- 
go. Pone  este  Escritor  una 
parte  del  privilegio  en  ro- 
mance ,  y  llegando  á  la  clau* 
silla  en  que  el  piadoso  Prín- 
cipe nombra  los  Obispos  que 
se  hablan  sustentado  en  U 
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Iglesia  de  Iria  ;  expresa  los 
nombres  de  las  Sedes  Episco- 
pales de  Tuy  y  Lamego,  aña- 
diendo la  nota  de  érc.  Fácil- 
mente podrá  equivocarse  el 
ledor  del  referido  Analista, 
creyendo  que  alli  se  incluía 
el  Obispo  de  Lugo ;  pero  no 
es  aw,  como  se  puede  ver  en 
el  citado  privilegio  ,  que  no 
hace  mención  alguna  de  la 
Sede  Lucense.No  constando, 
pues,  de  la  escritura  de  Odoa- 
rio ,  ni  del  privilegio  de  Don 
Ordeño  los  lugares  en  que 
andubo  fugitivo  ;  el  testimo- 
nio que  hallo  mas  oportuno 
para  resolver  esta  dificultad, 
es  el  que  nos  dexaron  algu- 
nos familiares  del  mismo  pre- 
lado, en  una  donación  que 
se  pone  literalmente  en  los 
apend.  de  este  Tomo  ,  los 
quales  expresados  sus  nom- 
bres dicen :  Qid  otnnes  simul 
CW71  cateris  plurimis  ex  Afri» 
Cde  partibus  exeuntes  cum  do- 
mino Odoario  Episcopo  ,  cujus 
eramus  famuli  ,  ér  scwitores 
cum  ad  Lucensem  urbem  Gal- 
leci¿e  provincia  ingressi  fuisse- 
mus,  é^c.  Asi  que  parece  indu- 
bitable ,  que  Odoario  y  su  fa- 
milia estuvieron  en  territorio 
dominado  por  ios  Africanos, 
pero  dentro  de  las  provin- 
cias de  España ,  como  se  pue- 
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de  colegir  de     facilidad  co» 
que  volvieron  a  su  país  luen 
go  que  tuvieron  noticia  deí 
haberse  ganado  á  los  Moros. 
Hablando  de  este  regreso  D.; 
Odoario,  dice :  Dum  talia  au- 
divimiis  perdti^i  sumiis  in  se- 
dem  Lucensem  ctm  nos  tris  tmil- 
tis  familiis ,.  ér  ctm  c^eteris  po- 
fulis  tám  líobiles  qua^n  ignor 
hiles.  El  Mro.  Fiorez  ,  que 
como  he  dicho  ,  juzgó  que 
Odoario  presidia  en  la.  Iglesia 
de  Lugo  quandó  los  Moros 
sd  apoderaron  de  este  país;, 
entiende  que  las  palabras 
tMa  atidivimus  se  debian  re- 
ferir á  la  elección  de  Don 
Alonso  en  Rey  de  Asturias, 
y  que  la  noticia  de  este  suce- 
so-, y  k  expedición  que  el 
^uevo  Príncipe  publicó,  fue- 
ron lo$  motivos  de  que  Don 
Odoario  y  las  otras  personas 
qiie  hablan  salido  de  ¡Lugo,^ 
viniesen  ?.  }.un(arse  con  ifel; 
^ércitp  de  Don  Alonso,  p^- 
ra  ay  udaF  como  mas  interesa- 
dos a  la  cjonquista  de  su  'pa- 
tria. Sea  lo  que  fuere ,  lo  que 
hace  a  mi  propósi.tp  jCs  ,  que 
habiendo,  fallecido  Odoario 
en  el  año  de  784  ,.  como  di- 
ré después,  no  pudo  ser  ya 
Obispo  quandO' entraron  los 
Sarracenos  en  España ,  y  es 
preciso  Qptóesaí ,  jjue  ewtont. 
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CCS  era  muy  joven  ,  y  que  su 
elección  para  la  Sede  Lucen- 
se  fue  por  el  Rey  D.  Alonso, 
después  de  la  conquista  del 
lerritório  de  Lugo  cerca  def 
los  años  740 ,  resultando  auH 
de  este  modo  un  Pontificado 
de  46  años. 

Fue  grande  el  desconsue- 
lo que  tuvo  Odoario  en  ver 
a  su  Ciudad  y  Sede  despobla- 
da ,  y  casi  inhabitable  por  los 
extragos  que  en  ella  hicieron 
los  Moros  ,  destruyendo  lo 
que  vieron  que  hq  podían 
mantener  en  su  dominio. 
venimus ,  dice . ,.  ifsam  Se  dem 
desertam  ,  ér-.  inhabitahilcm* 
Viendo  pues  la  desolación  de 
la  Ciudad,  empleó;las  facul- 
tades y  auxilios  que  k  dió  el, 
conquistador.  Don  Alonso,: 
y  comenzó  á  restaurarla  y^, 
poner  en  ella  moradores ,  ha- 
cieni^o  esto  mismo  en.  toda 
la  c^mafca  de  Lugo ,  comO' 
parece  por  su  primer  testa*; 
mentó.  Ambrosio  de  Morales! 
copió  en  su  iib.XIIL  cap.  12. 
Una  sola  parte  de  esta  escritu- 
ra ,  ^diciendo  solo  en  general 
que  fundó  la  Iglesia,  pobló 
la  Giudüd,  y  envió  personas 
délas  familias  que  le  acom— 
püñ<ron  á  las  aldeas  vecinas 
para  que  las  reedificasen  ,  po- 
nis^j;ido  a  cada  una  de  ellas  los 

ciom- 
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íiorabres  de  sus  pobladores  eínos  á  Lugo,  ent^e  lofe  quar> 

con  los  que  se  han  manteni-  les  nombra  las  villas  Suco  d© 

do  hasta  ahora.  Algunos  es-  los  niuisrtós ,  Ríidesilva  quq 

critores  poco  satisfechos  de  están -en Ij' ribera' ¡del  Miñoi 

Ja  generalidad  con  que  hablo  Pobló  también  los  lugares  d¿ 

Morales ,  se  quexarcün  de  que  Avezano,  Villa  Guntin,  Desv 


pasase  en  silencio  las  tierras 
que  se  poblaron  ,  y  los  nom- 
bres de  los  Lugares  y  Villas 
que  sé  repararon  por  el  Obis- 
po Odoario.  Yo  publicaré  en 
los  Apéndices  los  dos  testa- 
iftientos  de  este  prelado  á  la 
letra ,  para  que  de  este  modo 
nada  fajte  i  los  amantes  de-  la 
antigüedad  de  quantó  es  nc^ 
Cesario  para  conocer  el  zelo 


terigo  ,  Provezendo  ;  Villa 
Sendon ,  Villa  Mazedon  ,  los 
quales  ntíníbres  son  los  mis-< 
mos,  qué  tenían  las  familias^ 
qué  puso  en  posesión  de  aque- 
llos pueblos.  Poblados  los  lu- 
gares, edificó  también  las  Igle- 
sias, dedicando  al  Apóstol  Saní- 
tidgo  la  de  VilBa^  Avezan  ,  la 
dé  San  Jalian  en  Viila  Séndo, 
por  sobrenombre  Bocama- 


de  este  Obispo  ;Jos  pueblos    Ix^ ,  la  que  fue  consagrada  por 


que  restauro  ,  y  los  nombres 
de  las  familias,  á  quienes  sé 
debe  el  beneficio  dé  la  restau- 
rácion  de  toda  aquélla  comar- 
cía.  Por  ahora  basta  decir,  que 
según  el  primer  testamento, 
i^eparó  primeramente  Odoa- 
lio  la  Iglesia  Catedral  cón  la 
advocación  de  Santa  María, 
los  edificios  de  su  palacio  ,  y 
toda  la  Ciudad  dentro  y  fue- 


el  mismo  Odoario,  lar  dé  San- 
ta Eulalia  en  Villa  Mazedoni 
y  todas  éstas  Iglesias  Con  sus^ 
cénienter'ios^  alhajas ,  libros; 
casas,  y  edificios,  y  demás  po- 
sesiones sé  concedieron  por 
el  mismo  prelado  á  la  Cate- 
dral de  Santa  María  de  LwgOj 
y  í  los  sucesores  suyos  en  eí^ 
Obispado  ,  para  que  ellos  y 
los  .Canónigos  y  demás  Clé- 


ra  ,  y  cultivó  los  campos  de  rigos  que  sirviesen  en  aquella 

Lugo,  plantando  viñas  y  po-  Iglesia ,  tuviesen  lo  necesario- 

mares,  dando  estas  posesiones  para  sustento  de  ^us  personas^^ 

á  personas  de  su  familia' con  y  pará  el  culto  divino,  y  con-' 


tONáo  lo  necesario  para  la  con- 
tinuación del  cultivo  de  las 
heredades.  Hecho  esto ,  cui- 
dQ  de  poblar  los  lugares  re- 


servación de  la  fábrica  de  la 
Iglesia  de  Lugo. 

Pasados  pocos  años  hizo 
Odoaria  Siu  segundo  testar 

xaea« 
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¿lento ,  expresando  los  nom- 
bres de  los  lugares  é  Iglesias 
que  pobló  y  reedificó  en  sai 
Diócesis ,  ofreciéndolas  todas 
al  Salvador  del  mundo  ,  y  á 
'la  gloriosa  Virgen  Maria  ad- 
vocación de  su  Catedral,  y 
nombra  primerariiente  a  la 
Ciudad  de  .Lugo  ,  haciendo 
donación  dé  toda  ella  ,  y  di- 
ciendo, que  las  restauró  des- 
de sus  fundamentos.  Por  esta 
escritura  se  conocen  los  mu- 
chos pueblos  que  en  breve 
tiempo  se  restauraron  por  el 
zelo  de  este  prelado, y  la  pie- 
dad y  aplicación  de. las  fami- 
lias Christianas  que  habían 
huido  del  furor  de  los  Ara- 
bes',  ó  lograron  el  beneficio 
íde  ser  sacadas  del  poder  Ma- 
.hometanó  para;  gozar  en  el 
Obispada  de  Lugo  su  liber- 
tad antigua.  Tiende: asimis- 
•mo-noticia  de  unjgcan.nu- 
merg'de.  apeliidois ,  ig.ueÍ£ir>cl 
príndipio;  :dé  k  rtstaur&etcm 
distinguían,  las  casas'  y'  fami- 
lias de  la  Diócesis  de  Lugo, 
-donde  debe  ser  perpetua  la 
memoria  de  este  insigne  pre- 
iado'  que  tanto  trabajó  en =be- 
lieficio  de  su  Catedral, -y  de 
ias  demás  Iglesiks  de  su  Obis- 
pado ;  y  fim-lmcnte;  dfe*^los 
Vecinos  de  :  Lugo  y  demás 
fiueblG^  >:cu3tas3rge^eracipaes 
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hubieran  por  ventura  pereci- 
do en  aquella  general  calami- 
dad, si  Bo  hubiesen  tenido  un 
tan  piadoso  redentor  de  sus 
personas  ,  y  restaurador  de 
sus  pueblos. 

Aunque  Odoario  era  de 
gente  ilustre  y  poderosa ,  no 
es  creíble  que  todas  las  fami- 
lias que^. llama  suyas 'en  el  se- 
gundo testamento  lo  fuesen 
por  derecho  de  herencia ;  y 
es  mas  verisímil  que ,  ó  el 
-gran  conquistador  D.  Alon- 
so le  concedió  por  tal  título 
el  señorío  de  ellas,  ó  que  mu- 
chas pertenecían  á  la  propie- 
dad de  la  Iglesia  de  Lugo, 
cuyas  posesiones  tenia  el  pre- 
lado muy  conocidas  por  el 
breve  tiempo  que  pasó  des- 
de la  entrada  de  los  Sarrace- 
nos hasta  la  restauración  de 
Lugo  y  sus  comarcas. 

La  expresada  escritura  se 
pone  también  literíilmente 
icn  Jos,  Apéndices,  asi.  para  la 
comprobación  de  nuestra  his- 
toria, como  para  que  los  que 
tratan  de  genealogías  tengan 
conocimiento  del  origen,  í) 
continuación  de  la  principal 
nobleza  de  las  familias  de  es- 
té Obispado  ,  y  no  incurran 
^cn  la  justa  reprehensión  que 
v-Ambrosio  de  Morales ,  y  él 
Do¿lór  ^iHüer4;ahhacei2  a  los 
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•que  para  autorizar  los  linages 
-recurren  comunmente  á  Jos 
rey  nos  extrangeros  ,  teniendo 
en  estas  provincias  personas 
nobles  y  de  gran  casta ,  con 
cuya  memoria  podi;in  ilus- 
trar ios  linages  españoles. 

Hablando  el  Obispo  Odoa- 
rio  en  su  primer  testamento 
de  la  Iglesia  de  Sao  Julián, 
que  estaba  fundada  en  la  ribe- 
ra del  Miño ,  usa  de  la  expre- 
sión in  mstra  ^ressura  ^  y 
-pocó  mas  arriba  dice  : 
jprcs simas  alia  villa  de  Mace» 
doni.  En  ía  sentencia  del  Rey 
Don  Alonso  V.  publicada 
por  Contador  de  Argote  en 

-  ci  Tom.  3 .  de  las  Memorias 
de  Braga  pag.  418.  se  hace 

-  memoria  de  Tardenato  ,  el 
qual  alegaba  en  favor  de  la 

:  Iglesia  ,  que  Don  Odoario 
£ressit  civis  Lu cense  ér  Bra- 
reárense  ér  de  Sueco  '  Martuo  • 
rum  V :  restauravit  eas ,  6^ 
jpopulavit  eas  ex  plebe  familia 
servorum  suorum ,  6^  obtinuit 
eas  ,  dum  vita  vixi^.  La  voz 

Í^ressura  y  pressit  significan 
a  acción  de  tomar  alganai  co- 
sa haciéndose  dueño  'db  ella, 
lo  qual  se  verificó  por  la  Con- 
cesión Real ,  sin  ser  necesario 
recurrir  á  lo  que  escribió  el 
IMro.  Fiorez,  afirma nda,  que 
'quando  elIRciy  DoaiAkul^ 
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el  Católico  publicó  su  pri- 
mera expedición ,  concurrio- 
ron  á  la  conquista  de  Lugo, 
y  de  los  pueblos  de  la  Dióce- 
sis' el  Obispo  Odoario  con  los 
demás  Christianos  de  aquel 
país,  que  hablan  escapado  del 
.furor  de  los  Sarracenos, 

No  puede  . ¿segurarse  coa 
certeza,  en  que  año  hizo  Odoa- 
rio el  testamento,  de  que  he 
hablado  en  primer  lugar  por 
las  noticias  que  nos  comuni- 
ca de  la  entrada  de  los  Sarra- 
cenos, de  la  conquista  de  Lu- 
go hecha  por  Don  Alonso  L 
y  de  la  restauración  de  la  mis- 
ma Ciudad  y  sh  Iglesia.  Am- 
brosio de  Morales. ,  quando 
reconoció  el  Archivo  La- 
úcense ,  leyó  esta  escritura  ea 
el  tumbo ,  y  copió  su  data 
poniéndola  era  de  782.  año 
de  744.  Pero  se  ha  de  adver- 
tir ,  que  existen  dos  exempla- 
res  de  este  instrumento^  iUno 
en  el  tumbo  antiguo  de  la  Ca- 
tedral fol,  I.  num.:  I ,  y  en 
éste  $e  halla  la  data  en  forma 
tan  irregular,  que  no  es  posi- 
ble venir  en  conocimienü© 
del  añq  que  quiso  expresar 
x)  Escritor  del  tumbos,  y  de 
aquí' resulta  la  variedad- caá 
qúeib  trasladaronl  Morales  7 
Líuerta ,  señalando  aquel  k 
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su  vlage  hace  el  referido  Mo- 
rales memoria  de  esta  misma 
escritura ,  diciendo  ,  que  es 
de  4.  de  Junio  del  año  J34, 
en  cuya  data  se  hiUa  un  X. 
menos  que  en  la  que  pone  en 
su  Crónica.  Movido  el  Señor 
Dean  Anguiano  de  la  gran  di- 
ferencia que  se  encuentra  en 
los  que  trataron  de  este  ins- 
trumento, dice,  que  los  edi- 
tores ni  vieron  los  originales 
góticos,  ni  entendieron  los 
üumeros  del  tumbo ,  y  que 
de  aquí  nació  el  vicio  en  la 
publicación  de  los  testamen- 
tos de  Odoario ,  y  la  escru- 
pulosa é  intolerable  descon- 
fianza de  los  Críticos.  En  vis- 
ta de  la  referida  variedad ,  se 
reconoció  en  su  tiempo  el 
original  gótico  con  una  gran 
lente ,  y  se  halló  á  primera 
vista  el  numero  DCC.  y  a 
distancia  de  quatro  dedos  el 
numero  2  que  es  L ,  y  á  niar 
yor  distancia  y  en  linea  sepa- 
rada el  num.  X?  que  es  XL. 
E^tos  números  se  descqbrie^ 
fon  con  bastante  claridad  ,  y 
de  todos  ellos  se  forma  la  era 
de  790.  El  Escritor  del  tum- 
bo quiso  imitar  la  forma  de 
los  números  góticos ,  inter- 
poniendo unas  pequeñas  ra-, 
yas  entre  <pada  nota  numeral,; 
de.  donde  se  originó  ia^  co^i-^ 
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fusión  de  ios  que  leyeron  su 
copia.  Al  num  de  yC  dice  el 
citado  Dean ,  que  se  siguea 
en  el  tumbo  unas  cifras  que 

Sueden  significar  el  num.  7 
8  ,  resultando  que  la  era  es 
la  de  798.  En  el  dia  presente, 
según  me  avisan,  existe  esti 
escritura  en  el  Archivo  del 
Palacio  Episcopal  ,  y  la  tintx 
de  la  data  se  halla  tan  gastada, 
que  solo  se  percibe  d  num. 
DCC ,  y  después  con  alguna 
obscuridad  los  números  2  y 
el  ,  de  modo ,  que  no  se 
puede  conocer  anualmente 
la  verdadera  fecha  del  instru- 
mento. 

El  erudito  Don  Vicente 
Noguera  ,  que  pretendió  se- 
guir y  apoyar  el  didámen  de 
Pellicer ,  acerca  de  la  descon- 
certada Cronología  que  éste 
puso  de  los  primeros  Reyes 
de  Asturias,  y  que  yo  impug- 
né con  los  mas  sóHdos  argu- 
mentos en  el  Tom.XXXVlF. 
habla  de  la  referida  escritura 
del  Obispo  Odoario ,  y  vien- 
do que  los  números  de  su  da- 
ta en  la  forma  que  los  trae 
Morales,  se  oponen  á  su  Cro- 
nología sobre  el  rey  nado  de 
D.  Alonso  el  Católico  ,  qui- 
so hacer  despreciable  este  ins- 
Uumento,  para  lo  qual  pone 
primeramente  el.  fragmei^t9 
*  G  que 
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\qiie  publicó  Morales.  Dicé 
^üego,  qíie  es  nn  texidó  de 
faísedjdes  y  anacronismos^ 
j3ara  cuyá  comprobación  citá 
el  testimonio  de  Isidoro  Par* 
tehfe  ,  del  que  consta  ,  qiib 
Theudemir  capituló  el  libre 
fcxercicío  de  la  Religión ,  la 
propiedad  de  los  bienes  y  go- 
ze  de  sus  leyes  para  ser  juzga- 
dos por  ellas,  lo  que  se  obser-í 
vó  hasta  el  año  de  754.  Re 
fiere  también  la  libertad  que 
los*-Christianos  consiguj[¿rbri 
C  n  V  ;í  r  i  a  s  C  i  lid  a  d  e  s ,  v  i  V  i  dada 
sin  inquietud',  y  sibndÓ  paí4 
tíficos  poseedores  de  sus  ha^ 
tiendas.  Cori  estas  noticiá^, 
pretende  'pfcbjr  la  falsedad 
de  lo  que  se  testifica  en  la  es- 
crituré de  Odoario  /dicien- 
do ,  que  los  Sarraceno^  pusie- 
ron en  cautiverio  á  los  Chris- 
tianos,  y  destruyeron  las  Igle- 
sias en  la  pérdida  general  dé 
España.  cu  t,xi 

'  No  puedo  menos  dé' cX-^ 
tráñar  que  con  tan  débiles 
fundamentos  como  las  paces 
que  se  capitularon  entreTheu- 
demir'y  Abdelazíz;  y  las  me- 
morias que  tenemos  de  la 
¿brea  y  poco  sejgura  libertad 
qbe  lograrón  los  Christianos 
en  algunjs Ciudades,  se  quie- 
ra cá^lificar  dp  fábula  una  tán 
Véídiáera  nb'ticia ,  coraó  lá 


que  dio  Odoario  en  el  prifl* 
cipio  de  su  testamento,  di^ 
CÍeftdo;  '/;Fí  territmó  Africa 
iksiirhx'ermt'  quídam  giméi 
ísmahelitarum ,  6^  tuUerttrit 
ij)sam  terram  (  Lu cense  terri^ 
torio )  á  Christianis  ,  tío* 
laveruñt  safictuarium  Dei\  6*» 
Christicolas  Dei  miserunt  iú 
captívítaüm  ad  jugo  ser^ 
'titutis  ,  6^  Ecclesias  Dei  deS" 
truxerunt  ,  ér  fecerunt  no^ 
exulés  d  patria  nostra , 
Son  inumerables  los  instru^ 
meiitos  que  se  conservan  eni 
riuestros  Archivos  ,  y  réfié- 
ren  las  grandes  calamidades 
que  con  la  entrada  de  los 
Sarracenos  vinieron  á  lo^ 
Christianos  de  España  ,  lá 
destrucción  de  sus  Iglesias  y 
de  sus  Pueblos  ,  la  miserable 
servidumbre  én  que  fueron 
puestos  ,  y  finalmente  su  re- 
tiro a:  los  montes  íiiás  rémo«i 
íói',  adonde  creian  iio  llega** 
riá  el  furór  de  los  bárbaros^ 
El  mismo  Pacense  ,  que  sé 
cita  contra  el  testamento  de 
Odoario  ,  hace  una  pinturi 
la  mas  triste  de  los  trabajóís 
que  padecieron  los  Españbr-; 
íes ,  cóncIuyéWó  esfa^  tela^ 
cíon  coñ  'linas  palabras  tin 
e'xágérati vas  como  las  sigu  ién- 
íes.  ¿Quien  podtá,  dice,  con-»' 
tA'tos  males  dé'  la  desgraciáis 


da  España?  ¿Qui^a  referir  las 
infelicidades  en  que  como  e^i 
un  mar.  t;en;pestuoso  nauff4- 
gó  este  Reyno  ?  Si  tpdos  ío> 
miembros  sq  convirtiesen,  en 
lenguas,  no  habria  hombre 
que  pudiese  decir  las  calami- 
dades de  estas  Provincias.  Di- 
ce en  suma,  que  quantos  ma- 
les se  habi^ip  padecido  erj  los 
siglos  anteriores  en  otras  re- 
giones y  Ciudades,  todos  ellos 
vinieron  sobre  España ,  m«- 
íiandola  de  tierra  feliz  y  de- 
liciosa ,  -en  la  mas  miserable 
y  espantosa.  Esto  mismo  se 
halla  confirmado  en  infinitos 
monumentos  de  la  antigüe- 
dad, como  la  cosa  mas  cier- 
ta y  sabida.  Basta  reproducir 
aqui  las  palabras  del  Rey 
Don  Ordoño  II.  en  su  privi- 
legio á  la  Iglesia  de  Santiago, 
donde  dice :  Sabemos  por  re- 
lación de  los  antiguos,  que 
toda  la  España  fue  poseída  de 
Christianos ,  y  que  todas  sus 
Provincias  estuvieron  honra- 
das con  Iglesias  Catedrales  y 
Obispos.  Pero  algún  tiempo 
después ,  multiplicándose  lo.s 
pecados  de  los  hombres ,  fue 
ocupada  de  los  Sarracenos ,  y 
destruida  por  su  gran  pod.er 
y  furor  ,  pasados  muchos 
Christianos  á  cuchillo  ,  y  es- 
capaadqse  ptrps  á  los  lueare^ 
'.id 


mas  remotos ,  donde  hibitij- 
ron  en  los  huecos  peñascos. 
Entre  1  )s  que  huyeron. ,  dicp 
el  mismo  privilegio,  fuer9H 
paucho!)  Obispos^  que  dexac^r 
do  sus  Iglesias  viudas  y  tris- 
tes en  manos  de  los  impío?, 
se  acogieron  al  Obispado  de 
Tria,  donde  fueron  sustenta- 
dos con  ías  decanias  que  se  les 
señalaron  á  este  fin  para  todo 
el  tiempo  que  durase  aquella 
aflicción ,  la  que  comenzó  i 
cesar  quando  los  Reyes  d? 
Asturias  consiguieron  ¡as  con- 
quistas de  las  referidas  Ciuda- 
des. Constando  pues  todo  lo 
dicho  de  memorias  auténti- 
cas ,  y  sabiéndose  también 
que  muchas  Ciudades  Epis- 
copales quedaron  despobla- 
jdas  por  largos  años ,  no  me- 
rece atención  la  dificultad 
que  propuso  el  erudito  ^  o- 
guera,  y  quedan  satisfechas 
las  preguntas  que  hizo,  pre- 
tendiendo ser  fabulosa  la  nar- 
ración del  Obispo  Odoario, 
debiéndose  confesar  que  este 
prelado  no  pudo  restituirse  á 
su  Iglesia  ,  hasta  que  Don 
-Alonso  el  Cjtólico  sacó  á 
Lugo  del  poder  de  íos  Ara- 
bes, viviendo  entre  tanto  coa 
las  muchas  familias  que  salie- 
ron de  esta  Ciudad  con  el  tra- 
l?a]o  ^ue  refiere  el  privilegio 
G  2  de 
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de  Don  Ordoño.  Satisfácese  á  este  argumen- 

to con  lo  que  dexo  expuesto 


No  habiendo  visto  el  ci- 
tado Escritor  las  escrituras  de 
-Odoario ,  sino  los  fragmentos 
solos  que  copió  y  publicó 
Ambrosio  de  Morales ,  con 
las  advertencias  que  propuso 
este  Autor  ,  no  pudo  menos 
de  padecer  alguna  dificultad 
en  las  datas ;  y  como  por  otra 
parre  estaba  empeñado  en  se- 
guir y  defender  la  Cronolo- 
gía que  contra  todos  los  do- 
cumentos antiguos  forjó  Pe- 
llicer  ,  introduciendo  gran 
confusión  en  la  historia  de  los 
primeros  Reyes  de  Asturias, 
creyó  que  era  fuerte  argumen- 
to el  que  se  le  ofreció  contra 
las  expresadas  datas.  Si  las  con- 
quistas ,  dice,  de  Don  Alón- 
sol,  llamaron  á  Odoario  para 
tesrablecer  la  antigua  Silla  de 
Lugo  en  el  año  de  746.  en 
que  reynaba  aquel  Príncipe 
¿por  qué  le  da  el  título  de 
divina  memoria  ,  que  sola- 
'inente  se  atribula  a  los  Reyes 
"ya  finados?  Y  si  la  escritura 
se  otorgó  en  tiempo  que  era 
muerto  el  Rey  Don  Alonso, 
na  puede  ser  su  fecha  el  año 
de  746.  en  que  aun  vivia  y 
■gobernaba  gloriosamente  sus 
Estados.  ¿Y  cómo  pudo  con- 
firmar el  testamento  de  Odoa- 
tío  ,  que  es  algunos  años  pos* 
terior?       ■  ' 


acerca  de  las  dos  escrituras  de 
Odoario ,  y  de  los  años  en 
que  se  formaron.  Hizo  este 
prelado  su  primer  testamento 
en  el  año  de  747.  como  es^ 
cribe  Ambrosio  de  Morales, 
con  el  qual  convienen  todos 
los  escritores  que  tratan  de  él, 
a  lo  que  corresponde  también 
el  exemplar  publicado  por 
Huerta  en  su  Tomo  II. de  Jos 
Anales  de  Galicia  ,  escritu- 
ra IX.  que  trahe  la  data  de  1 5, 
de  Mayo  de  la  era  785.  que 
es  el  año  de  747.  Esta  es  la 
escritura  que  confirmó  elRey 
Don  Alonso  diciendo  ,  que 
en  su  Reynado  se  había  he- 
cho aquella  restitución  6  re- 
integración que  él  mismo 
concedía  \  Odoario  y  á  los 
sucesores  en  la  Sede.  En  este 
año  vivia  ciertamente  aquel 
picidoso  Príncipe  ,  que  fue 
elevado  al  Solio  en  el  año  de 
739.  y  gobernó  hasta  el  de 
757.  durando  su  Reynado 
18.  años,  como  se  comprue* 
ba  con  los  mejores  documen- 
tos de  nuestra  historia  ,  cita- 
dos en  mi  Tomo  XXXVII. 
Acerca  del  testamento  que 
hizo  Odoario  después  del  re- 
ferido, dexo  ya  dicho  que  en 
original  gótico  se  descu- 
brie- 


r 


Catálogo  de  los  O- 

brieron  los  números  góticos 
que  componían  á  lo  menos 
la  suma  de  790.  quedando  la 
duda  de  lo  que  significaban 
las  cifras  que  se  percibian  des- 
pués de  dicho  número ,  7  pa- 
recían indicar  siete  ü  ocho 
unidades.  Asi  que  este  segun- 
do testamento  se  dio  algunos 
años  después  de  la  muerte  del 
Rey  Don  Alonso  ,  pues  lo 
mas  que  se  puede  anticipar, 
es  al  año  de  759.  en  que  ya 
habia  fallecido  aquel  piadoso 
Príncipe  ,  y  en  que  por  tan- 
to se  le  podia  atribuir  el  títu- 
lo de  divina  memoria. 

De  todas  la  noticias  que 
dexo  dadas  del  Obispo  Odoa- 
rio,  se  colige  que  á  su  zelo 
se  debe  el  restablecimiento 
de  su  Diócesis  ,  la  restaura- 
ción de  su  Iglesia ,  de  la  Ciu- 
dad de  Lugo  y  de  los  demás 
pueblos  que  fueron  destrui- 
dos con  la  entrada  de  los  Sar- 
racenos. Para  este  gran  fin  le 
concedió  el  Señor  una  larga 
vida  ,  pues  siendo  ya  jóven 
quindo  los  bárbaros  entra- 
ron en  Galicia ,  lo  que  se  ve- 
rificó en  el  año  de  716.  con- 
forme \  la  memoria  que  puse 
en  el  principio  ,  y  habiendo 
entrado  á  presidir  cerca  del 
año  de  740.  duraba  aun  su 
vida  en  el  año  de  786,  lo  que 
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de  ningún  modo  es  increíble, 
en  vista  del  tiempo  que  han 
presidido  otros  prelados  ,  de 
que  se  trata  en  esta  obra  de  la 
España  Sagrada. 

Parece  algo  extraño  que 
Odoario  firmase  la  escritura 
del  año  de  747.  tomando  el 
título  de  Arzobispo,  que  tam- 
bién le  atribuyen  otros  pri- 
vilegios existentes  en  el  Ar« 
chivo  de  Lugo  ,  dados  en 
tiempo  de  los  sucesores.  Yo 
no  hallo  otra  razón  para  sos- 
tener el  referido  título ,  que 
ya  comenzaba  á  introducirse 
en  este  tiempo,  que  la  que 
ofrece  la  triste  historia  de 
aquellas  partes  occidentales. 
Los  Obispados  vecinos  ,  y 
aun  la  Metrópoli  de  Braga 
quedaron  asolados  por  aígua 
tiempo  ,  y  comenzaron  á  po» 
blarse  poco  á  poco  desde  la 
conquista  que  hizo  de  e^tas 
tierras  el  Rey  Don  Alonso, 
Parece  pues  ,  que  sieqdo  la 
Iglesia  de  Lugo  la  prirriera 
que  se  restauró  después  de  la 
irrupción  de  los  Arabes,  ten- 
dría Odoario  por  concesión 
del  Conquistador  el  gobier- 
no de  los  dichos  Obispados, 
como  se  verificó  también  en 
los  que  le  sucedieron,  siendo 
este  el  particular  motivo  por 
que  se  nombró  Arzobispo  en 
G  3  su 
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su  testamento,  dictado  ,  que 
como  he  dicho ,  se  le  atribu- 
ye en  escrituras  dadas  después 
de  su  fallecimiento. 

He  dicho  que  los  Obispa- 
dos vecinos  al  de  Lugo  ,  y 
entre  ellos  la  Metrópoli  de 
Braga )  fueron  asolados  por 
los  Arabes,  y  comenzaron  á 
-poblarse  después  de  la  con- 
quista hecha  por  el  Rey  Don 
Alonso.  En  la  restauración  y 
población  de  Braga  tubo  gran 
parte  nuestro  Obispo  Odoa- 
rio,  siendo  el  primero á  quien 
se  debe  la  gloria  del  restable- 
cimiento de  esta  Metrópolis 
Xos  bárbaros  destruyeron  á 
.Braga  ,  de  manera  que  no  ha 
quedado  memoria  cierta  de 
haber  permanecido  en  ella 
prelado  ,  ni  algún  Cabildo 
Eclesiástico ,  y  solo  se  tiene 
por  tradición ,  que  se  con- 
servó la  Iglesia  llamada  de 
S.  Pedro  Maximinos  ,  en  que 
los  Christianos  mezclados 
con  los  Arabes  ,  continuaron 
el  exercicio  de  la  Religión. 
Lo  que  consta  por  monu- 
mento antiguo  es  ,  que  con- 
quistada la  Ciudad  de  Braga 
por  el  Rey  Don  Alonso  ,  y 
pobladas  las  tierras  de  las  ri- 
beras del  Miño  y  Diócesis  de 
Lugo  ,  el  Obispo  Odoario 
tubo  también  el  encargo  de 


ía.  Trat.  7  (f.  Cap.^ . 

poblar  la  Metrópoli  ,  lo  que 
parece  comenzó  a  executar 
después  de  haber  hecho  en  fa- 
vor de  su  Iglesia  los  dos  testa- 
mentos que  dexo  referidos,-en 
que  no  se  hace  memoria  algu- 
na del  territorio  de  la  Metro- 
poli.  En  el  año  de  1025.  dio 
el  Rey  D.  Alonso  V.  de  León 
una  sentencia  que  publicó 
Contador  de  Argote  ,  y  es  el 
Documento  VIL  del  Tomo 
III.  de  las  Memorias  del  Ar- 
zobispado de  Braga.  Hablase 
en  este  instrumento  de  la  des- 
trucción de  esta  Ciudad  por 
los  Sarracenos ,  y  de  la  cle- 
mencia divina  en  sacarla  de 
tan  dura  esclavitud  ,  y  conti- 
nuando la  relación  de  tan  se- 
ñalados beneficios,  dice  -.Pos- 
tea vero  veniens  vir  Dei  sane- 
tissimus  Odarius  Efiscofus  de 
^artibus  Hispania ,  6"  inve^ 
nit  ifsam  Sedem  desertam  ,  ér 
efopulatam  ,  misit  y  &  edifica- 
vir  ,  6"  de  ser  vos  Ecclesiíe  £0- 
pulavit  érc.  Ponese  mas  ¿ba- 
xo  otro  testimonio  en  que 
con  latin  bárbaro  se  dice:  Que 
Don  Odoario  tomó  las  Ciu- 
dades de  Lugo  y  Braga ,  y 
las  restauró  y  pobló  con  gen- 
tes de  su  familia. 

La  expresión  del  citado 
monumento  ,  quando  dice: 
Que  el   santísimo  Obispo 

Odoa- 
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Odoario  vino  de  par  ti  bus 
Hispania  á  la  Ciudad  de  Bra- 
ga ,  se  puso  sin  misterio  par- 
ticular ,  ni  debe  hacer  dudo- 
so que  el  restaurador  de  la 
Metrópoli  de  Braga ,  fue  el 
Obispo  Lucense  de  este  nom- 
bre. En  el  mismo  documen- 
to se  expresan  los  sucesores 
de  este  prelado  en  la  Iglesia 
de  Lugo  \  por  donde  se  evi- 
dencia, que  fue  el  mismo  que 
restauró  á  Lugo ,  y  fue  su  pri- 
mer Obispo  después  de  la  pér- 
dida de  España.  Contador  de 
Argote  sostiene  esta  identi- 
dad, pero  fundándose  en  una 
razón  bien  insubsistente;  por- 
que para  probar  que  elOdoa- 
rio  de  quien  hablan  las  escri- 
turas deLugo,  es  el  mismo  que 
el  de  la  sentencia  de  D.  Alon- 
so V.  alega  las  palabras  de  su 
testamento  :  Gentes  I smahe li- 
tar um  :::  nos  fecerunt  exules  d 
ffatrña  nostra  ,  érfecimus  mo- 
ram  per  loca  deserta  multis 
temporihus,  Y  mencionando 
luego  lo  que  dice  la  senten- 
cia de  Don  Alonso  V.  Ve- 
niens  de  partibus  Hispania^ 
entiende  que  por  esta  frase  se 
significan  las  tierras  domina- 
das por  los  Arabes  ,  esto  es  la 
Andalucía.  No  puede  esto 
adoptarse  de  algún  modo, 
porque  además  que  con  Ja 
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misma  expresión  con  que  se 
indica  el  territorio  de  donde 
salió  Odoario  para  Braga  ,  se- 
ñala el  monumento  citado  el 
sitio  de  esta  Metrópoli  ,  di- 
ciendo que  era  in  partibus 
Hispanice ,  es  constante  que 
antes  de  ir  Odoario  á  Braga, 
presidió  en  Lugo  algunos 
años  ocupado  en  la  restaura- 
ción de  su  Iglesia  y  de  los 
pueblos  de  su  Diócesis.  Por 
tanto  ,  la  tierra  de  donde  sa- 
lió para  Braga  ,  no  fue  otra 
que  la  de  su  Obispado  de  Lu- 
go ,  de  donde  no  volvió  a  sa- 
lir desde  que  entró  a  gober» 
nar  esta  Iglesia, 

Acerca  de  los  años  en  que 
Odoario  se  empleó  en  la  res- 
tauración de  Braga  ,  parece 
verisímil  que  esta  ocupación 
fue  posterior  al  ano  de  753. 
Pagi  en  su  crítica  á  los  Ana- 
les de  Baronio  pone  el  testi- 
monio del  Anónimo  Anda- 
luz ,  que  dice  ,  que  en  dicho 
año  fueron  los  Sarracenos 
echados  de  toda  la  Galicia ,  y 
que  desde  este  tiempo  en  ade- 
lante estuvo  esta  Provincia 
exenta  del  yugo  de  los  Infie- 
les. Esto  no  puede  verificar- 
se de  la  parte  de  Lugo  y  Tuy, 
de  donde  el  Rey  Don  Alon- 
so habia  echado  á  los  Moros 
algunos  años  antes ,  como  se 
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colige  del  testamento  de  Odoa-  Odoario  hasta  su  muerte,  y 
rio,  dado  en  el  de  747.  en  que  que  después  entraron  ram- 
ya  estaban  poblados  de  Chris-  bien  en  su  posesión  los  pré- 
ñanos muchos  lugares  de  esta  lados  que  le  sucedieron :  2>- 
Diocesis,  Asi  que  la  total  ex-  nente  ,  6^ permanente  (  Odoa- 
pulsion  de  los  Infieles  del  rio  )  in  suo  jure  usque  ad  obi" 
Rey  no  de  Galicia,  se  cum-  tum  suum ,  postea  vero  reliquit 
pliria  en  los  pueblos  mas  ve-  ea  ,  ér  perniansisset  quieta  si- 
cinos  á  Portugal  ,  conquis-  cut  in  dichus  suis permanserat 
tandose  también  entonces  la  post partem  Episcoporum  suo- 
Ciudad  de  Braga  y  otras  Ciu-  rum  successorum ,  qui  in  Se- 
dades  de  la  Lusltania  ,  que  dem  Lucensem  prasulatim  te- 
nombra  el  Cronicón  de  Don  nuissent ,  tenuerunt  eam  quie- 
Sebastian  entre  las  ganadas  a  ti  Episcopi  ipsi  ipsam  Sedem 
los  Moros  por  el  Rey  Don  cum  suos  homines  ,  6"  suas  he- 
Alonso.  Lo  que  no  puede  reditates^  atque  Ecclesias per' 
dudarse  es  ,  que  ocupándose  multis  tcmporlhus  usque  iridie- 
g1  Obispo  Odoario  en  la  res-  hus  Herminigildi  Episcopi.  La 
tauracion  de  Braga  ,  fue  Dios  palabra  in  jure  que  luego  re- 
servido  llevarle  para  sí ,  co-  pite  el  mismo  instrumento, 
mo  consta  del  Kalendario  gó-  diciendo  que  Odoario  dexó 
tico  que  se  conserva  en  el  las  Ciudades  de  Lugo  y  Bra- 
Monasterio  de  San  Mi  Han  de  ga  in  jure  successorum  suorum^ 
la  Cogólla  ,  y  pone  en  el  dia  significa  que  el  Obispo  de 
21  de  Septiembre  del  año  de  Lugo  exercia  su  jurisdicción 
786.  la  preciosa  muerte  de  en  el  Arzobispado  de  Braga, 
este  grande  Obispo.  Dice  asi:  por  algún  derecho  que  tenía, 
XI.  Kl.  Nov.  In  Africa  na*  y  no  solo  por  el  título  de  ca- 
tale  Rogatiani  ,   Vincentiiy  ridad ,  como  pretendió  Con- 
Dogami  ,  Juliani  ,  Dorotei,  tador  de  Argote.  Yo  no  dudo 
6"  al.  LXX.  Et  Ob.  Odoarii  que  Don  Alonso  el  Católico, 
Ep.BraceraDCCCXXIIII.  como  Conquistador  de  estos 
Por  la  referida  sentencia  países ,  lo  dió  al  Obispo  de 
de  Don  Alonso  V.  se  sabe  Lugo  por  donación  formal, 
que  la  Metrópoli  de  Braga  atendiendo  no  solo  a  que  el 
estuvo  subordinada  á  la  juris-  territorio  de  los  Obispados 
dicción  del  Obispo  Lucense  veciüos  no  careciesen  de  pas- 
tor, 
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tor,  sino  también  á  queOdoa-    gó  á  tener  jurisdicción  en  el 


no  merecía  esta  remunera- 
ción por  el  zelo  con  que  se 
ocupó  en  restablecer  aquellos 
países  asolados  por  los  Ara- 
bes.  Llegando  después  el  Rey- 
nado  de  Don  Alonso  el  Cas- 
to ,  se  concedieron  por  es- 
critura pública  á  la  Iglesia  de 
Lugo  las  Diócesis  de  Braga  y 
Orense ,  como  diré  en  su  lu- 
gar. De  todo  lo  qual  se  pue- 
de colegir  la  dicha  del  Obis- 
pado de  Lugo  en  ser  restau- 
rado por  su  pastor  Odoario, 
con  tales  aumentos  sobre  lo 
que  poseyó  antes  de  la  entra- 
da de  los  Sarracenos,  que  lie- 


Arzobispado  de  Braga  ,  y  en 
la  Diócesis  de  Orense. 

El  nombre  de  Odoario  se 
conserva  en  las  letras  inicia- 
les de  una  inscripción  muy 
antigua  ,  que  está  hoy  sobre 
el  cerco  que  hace  paso  á  la 
puerta  traviesa  de  la  Cate- 
dral ,  en  una  lápida  quadrada 
con  filete  y  labores.  Las  ulti- 
mas letras  de  los  renglones 
están  muy  gastadas  pero  los 
vestigios  que  restan  ,  me  per- 
suaden que  deben  suplirse  del 
modo  que  aqui  se  representa 
con  caracteres  mas  pequeños. 


O  LUX  JUBAR  lUERIE  SOL  ET  CELS A  maria 
DECUSCELEBRIS  ETNOBILITAS,  JENERIS  ALmi 
OPPIDE  VULTU  VITA  QUE  ELOQUIO  CLARES 
ADS.ETTÜOHIC  OPERE  TEMPLl  CULmina  comple 
RATA  NOVATA  MICANT  SAT  DOCTRINA  QUE 
VIBRant. 


Obscuridad  en  conocer  Jos  suc^" 
sores  de  Odoario* 

No  puedo  ponderar  dig- 
namente la  dificultad  que  han 
padecido  los  que  ames  de 
ahora  escribieron  Catálogos 
de  Obispos ,  en  establecer  el 
orden  de  los  sucesores  de 
Odoario  ,  primer  Obispo  de 
Lugo  después  de  su  conquis* 


ta.  Omitiendo  a  los  que  pre- 
tendieron llenar  el  vacío  con 
la  falsa  autoridad  de  los  Cro- 
nicones que  ya  todos  despre- 
cian. Gil  González  después 
de  hacer  memoria  de  Odoa- 
rio ,  dice  ,  que  en  él  se  pier- 
de otra  vez  el  hilo  de  la  ver- 
dadera sucesión  de  los  Obis- 
pos de  Lugo ,  y  no  dá  suce- 
sor a  üdoarÍQ  hasta  el  Rey 

do 
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do  de  Don  Ramiro  ,  en  que 
pone  por  Obispo  á  Don  Ro- 
drigo. Otros  escritores  que 
han  tenido  presentes  las  es 
crituras  que  se  hallan  en  los 
Archivos  de  Braga  y  Lugo, 
en  lugar  de  recibir  de  ellas 
verdaderas  luces  para  formar 
la  série  de  Obispos ,  se  han 
confundido  con  la  discordia 
que  juzgáronse  hallaba  en  ta- 
les documentos.  Sandoval  en 
su  obra  intitulada  Historia  de 
los  cinco  Obispos  ,  refiere  en  el 
fol.  175.  lo  que  contiene  una 
escritura  del  Archivo  de  Bra 
ga  en  el  Códice  que  se  llama 
Líber  Fidei,  y  entre  sus  clau- 
sula* pone  una  que  dice ,  que 
el  Obispo  Odoario  dexó  por 
herederos  de  las  tierras  de 
Braga  y  Lugo  a  sus  sucesores, 
los  que  nombra  con  este  or- 
den Aduípho^Gladíano ,  Ro- 
xiano  ,  Froylano  ,  Recaredo, 
Eron,  Gonzalo.  Poco  antes  se 
lee  otra  clausula  que  hace  me- 
moria de  Don  Pedro  Obispo 
de  Lugo,  el  qual  dice  procu- 
ró saber  todos  los  bienes ,  co- 
llazos y  vasallos  que  eí  Obis- 
po Don  Odoario  ,  y  después 
ríe  él  Don  Froylan  de  sus 
propios  vasallos  habían  po- 
blado. Esta  escritura  es  laque 
he  llamado  antes  Sentencia  del 
Key  Don  Alonso  V,  y  se  pu- 
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blicó  por  Contador  de  Argo- 
te  con  el  mismo  latin  bárbaro 
con  que  se  escribió  en  su  ori- 
ginal. 

En  el  Archivo  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Lugo  existe  otra 
escritura  ,  que  se  me  ha  co- 
municado con  este  título:  Ca- 
tálogo  antiguo  de  los  prelados  de 
la  Santa  Iglesia  de  LugOy  que 
se  halla  en  el  Tumbo  viejo 
de  ella  num.  77,  y  está  copia* 
do  en  el  moderno  por  el  Pa- 
dre Maestro  Fr.  Pablo  Ro- 
dríguez. En  este  escrito  ss 
pone  el  orden  de  Obispos  en 
esta  forma  ,  Odoario  ,  Froy- 
lan, Adaulpho,  Gladiano,  &c. 
donde  se  vé  que  se  pone  por 
sucesor  inmediato  de  Odoa- 
rio otro  distinto  que  en  la  es- 
critura de  Braga  ,  la  qual  se 
halla  también  en  el  Archivo 
Lucense  ,  y  se  cita  por  Huer- 
ta en  los  Anales  de  Galicia 
Tomo  IL  al  año  de  Christo 
de  772. 

Contribuyen  a  la  confu- 
sión que  se  origina  de  la  dis- 
cordia de  estos  testimonios, 
las  memorias  que  se  producen 
por  los  escritores  de  Arzo- 
bispos de  Braga  en  el  mismo 
tiempo  en  que  esta  Diócesis 
se  hallaba  gobernada  por  los 
Obispos  de  Lugo.  En'  vista 
de  t»aa  graa  dificultad  cxcla- 
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$nó  el  Maestro  Florez:  j>En 
»  tre  tanta  obscuridad  y  com- 
»>  plicacion  de  especies ,  qué 
99  seguridad  puede  esperarse? 
»  Lo  que  se  establezca  con 
»  alusión  a  los  primeros  ins- 
99  trunientos  cae  por  los  se- 
»  gundos  ;  y  si  los  antiguos 
99  no  convienen  entre  sí ,  no 
99  se  extrañe  discordancia  en- 
99  tre  los  modernos."  Estas 
graves ,  y  casi  inacesibles  difi- 
cultades me  han  puesto  en  la 
obligación  de  reconocer  con 
todo  mi  conato  los  monu- 
mentos de  aquel  tiempo  ,  pa- 
ra dar  alguna  luz  en  las  ti- 
nieblas que  obscurecen  esta 
parte  de  la  Historia  Sagrada 
de  Lugo»  Sin  atender  pues  al 
orden  que  en  los  expresados 
documentos  se  establece  con 
alguna  contrariedad ,  j  apro- 
vechándome de  las  luces  que 
comunican  otros  documen- 
tos mas  antiguos  y  auténticos,, 
emprendo  la  continuación 
de  los  Obispos  de  Lugo  ,  po- 
niendo por  sucesor  inmedia- 
to de  Odoarro  a; 

WIMAREDO. 

Presidia  ■por  ¡os  años-  de  8 1  u 

Como  ninguno  de  los 
que  formaron  el  Catálogo  Lu' 
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cense. ,  tuvo  noticia  del  año 
en  que  entregó  su  espíritu  al 
Señor  su  siervo  Odoario,  van 
todos  descaminados  acerca 
del  tiempo  en  que  le  ponen 
sucesor,Huerta  al  año  de 772. 
dice :  Ya  d  este  tiempo  hahia 
muerto  Odoario  Obispo  de  Lu-- 
go  ^  y  le  hahia  sucedido  en 
aquella  Iglesia  Aduljpho.  El 
Maestro  Florez  ,  que  creyó 
haber  sido  Froylan  el  sucesor 
inmediato  de  Odoario  ,  dice,, 
que  supuesta  que  este  prela- 
do no  vivió  mucho  después 
del  año  de  752.  en  que  otor- 
gó su  ultima  escritura  ,  dtbc 
introducirse  Froylan  poco 
después  ,  o  cerca  del  754.  Al 
presente  gozamos  ya  de  la  luz 
que  nos  comunica  el  Kalen- 
dario  Gótico  de  San  Millan, 
que  dexo  citado- y  por  el  qual 
sabemos  ,  que  Odoario  falle- 
ció en  la  era  de  824^  año  de 
Christo  786,.  Así  que  el  suce- 
sor iTo  puede  ponerse  antes 
de  este  año  y  ío  que  no  tiene 
contra  su  verdad  monumen- 
to antiguo  q^ue  se  haya  des- 
cubierto. 

El  primer  Obispo ,  de 
quien  yo  tengo  noticia  des- 
pués de  Odoario  ,  tuvo  el 
nombre  de  Wimaredo  ,  que 
según  el  tiempo  en  que  se 
halla  su  memoria  ,  pudo  ser 
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inmediato  sucesor  de  aquel 
gran  prelado.  Vindicando  en 
el  Tomo  37.  las  Adas  del 
Concilio  de  Oviedo  ,  como 
documento  que  debia  esti- 
marse por  la  coherencia  que 
dice  ,  con  las  memorias  m  is 
venerables  de  la  antigüedad, 
y  nos  esclarece  la  historia 
eclesiástica  concerniente  al 
Reynado  de  Don  Alonso  el 
Casto,  opuse  en  el  num.  281. 
el  argumento   de  Perreras, 
que  pretendiendo  probar  la 
falsedad  de  las  subscripciones 
del  Concilio  ,  dice ,  que  no 
era  Obispo  de  Lugo  Wima- 
redo  ,  sino  Recaredo,  El  au- 
tor del  Ensayo  Cronológico 
dice  también ,  que  no  era 
Obispo  de  Lugo  Wimaredo, 
sino  Odoario.  A  esta  objeción 
satisfice  en  el  num.  285.  y 
por  lo  que  toca  al  Obispo 
Odoario  dixe  ,  que  este  pre- 
lado presidió  en  Lugo  mu- 
chos  años  antes  del  Concilio, 
constando  de  las  escrituras 
antiguas, que  comenzó  a  pre- 
sidir después  de  la  conquista 
de  Lugo,  que  fue  cerca  de  los 
años  de  740.  y  que  por  tanto 
no  pudo  llegar  al  Reynado 
de  Don  Alonso  el  Casto  ,  ni 
impedir   la  presidencia/ de 
Wimaredo,  quando  se  cele- 
bró el  Concilio  ,  que  fue  por 
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los  años  de  81 1.  En  orden  aí 
Obispo  Recaredo  ,  que  pone 
Fe  reras,  es  constante  que  no 
gobernó  esta  Iglesia  hasta  fi- 
nes del  siglo  IX.  por  lo  que 
no  hay  embarazo  para  poner 
\  Wimaredo  en  fines  del  si- 
glo VIH.  y  principio  del  IX, 
La  primera  memoria  de  es- 
te prelado,  se  halla  en  el  testa- 
mento de  su  antecesor  Odoa- 
rio que  subscribió  con  el  tí- 
tulo de  Diácono ,  desde  cu  yoi 
grado  pudo  subir  al  Presbi- 
terado ,  y  hacerse  digno  de 
ser  nombrado  Obispo  por 
los  muchos  años  que  después 
del  testamento  vivió  el  refe- 
rido venerable  Obispo  Wi- 
maredo ;  es  muy  digno  del 
elogio  que  se  dá  á  los  suceso- 
res de  Odoario  ,  por  haber 
trabajado  en  reedificar,  y  po- 
blar las  villas  y  lugares  de  la 
Diócesis  de  Lugo ,  y  la  Ciu- 
dad de  Braga  con  los  pueblos 
de  esta  Metrópoli. 

De  Wimaredo  y  su  an- 
tecesor Odoario  ,  escribe  el 
Arzobispo  de  Braga  D.  Ro- 
drigo de  Acuña  en  el  cap.  105, 
de  la  primera  parte  de  su  his- 
toria eclesiástica  de  los  pre- 
lados de  su  Metrópoli  ,  que 
pretendían  el  derecho  de  Me- 
tropolitanos.intitulandose  Ar- 
zobispos I  á  causa  de  tener  en- 

toa- 
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tonces  baxo  de  su  jurisdic- 
ción las  Diócesis  de  Braga, 
Orense ,  &c.  Dice  también, 
que  el  Rey  Don  Alonso  el 
Casto  movido  del  particular 
afedo  que  tenia  á  la  Ciudad 
de  Oviedo  ,  no  solo  la  tomó 
para  Corte  y  título  de  su  Rey- 
no  ,  y  edificó  la  Iglesia  ma- 
yor de  Fábrica  mas  excelente 
que  la  que  su  padre  había 
construido  ;  sino  que  tam- 
bién quiso  engrandecerla  con 
la  dignidad  de  Metrópoli  de 
todos  los  Obispados  de  Es- 
paña ,  quitando  este  honor  \ 
la  de  Lugo  que  entonces  lo 
poseía. 

En  el  Tom.  37.  traté  lar- 
gamennte  de  este  asunto,  y 
publiqué  las  Adas  del  Con- 
cilio I.  de  Oviedo,  en  que 
los  padres  conociendo  la  gran 
utilidad  y  conveniencia  de  lo 
que  el  Rey  deseaba  ,  y  las  fa- 
cultades que  para  ello  le  con- 
cedió el  Romano  Pontífice 
León  III ,  determinaron  uná- 
nimemente que  la  Iglesia  de 
Oviedo  fuese  madre  ,  y  Me- 
trópoli de  las  otras.  En  el  nu- 
mero 4.  de  las  Adías  citadas 
se  afirma  expresamente,  que 
Ja  Sede  Metropolitana  que  se 
trasladó  á  Oviedo,  era  la  Ar- 
chiepiscopal  de  Lugo,  y  dan- 
do razón  de  esto ,  dicen  que 
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el  Obispado  de  Lugo  fue  pri- 
mero Metropolitano  ,  y  des- 
pués sufragáneo  de  I3raga. 
Añaden  luego  estas  palabras: 
Br achara  vero  a  gentibus  des-' 
truBa ,  Lucensis  Sedes  in  Con-* 
cilio  Sanño  Ovetensi  Archie" 
fiscopo  fio  est  subdita.  En  la 
disertación  ,  que  sobre  dicho 
Concilio  publiqué  en  el  To- 
mo citado ,  vindiqué  lo  que 
del  Obispado  Lucense  afir- 
maron los  PP.,  manifestan- 
do que  la  primera  noticia  que 
tenemos  del  Obispo  de  Lu- 
go ,  fue  la  de  haber  sido  Me- 
tropolitano, y  después  sufra- 
gáneo de  Br:ga  ,  atendiendo 
especialmente  á  los  dos  últi- 
mos estcídos  de  la  Iglesia  de 
Lugo ,  que  en  el  reynado  de 
los  Suevos  gozó  del  derecho 
de  Metro|:oli  ,  y  en  el  tiem- 
po de  los  Godos  fue  por  cons- 
titución de  sus  Reyes  sufra- 
gánea de  Braga.  En  Jas  pala- 
bras exhibidas  indican  los  PP, 
del  Concilio,  que  hallándo- 
se la  Ciudad  de  Braga  des- 
truida por  los  infkles ,  y  no 
pudiendo  por  esta  razón  man- 
tener silla  Episcopal,  todo  el 
derecho  voivia  á  la  Iglesia  de 
Lugo,  por  haberlo  tenido  an- 
tiguamente ,  y  ser  la  mas  dig- 
na entre  todas  las  que  estaban 
libres  del  yugg  de  los^  Sarrar 
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cenas ,  y  que  por  consiguien- 
te la  Metrópoli  que  se  esta- 
blecía en  Oviedo,  era  trasla- 
dada de  la  Iglesia  Lucense, 

El  referido  Arzobispo  de 
Braga  escribe  en  el  cap.  cita- 
do ,  que  no  obstante  la  re- 
solución del  !•  Concilio  de 
Oviedo  acerca  de  la  erección 
de  nueva  Metrópoli ,  perse- 
veró la  Iglesia  de  Lugo  con 
el  mismo  título  que  antes,  fir- 
mándose los  prelados  con  el 
diótado  de  Arzobispos  en  los 
privilegios  públicos.  El  mo- 
tivo de  esta  continuación,  di- 
ce el  mismo  Acuña ,  fue ,  ó  el 
haber  reclamado  los  decretos 
del  Concilio,  ó  por  faltar  la 
autoridad  del  Sumo  Pontífi- 
ce, necesaria  para  aquella  mu- 
danza ,  de  que  resultaba  per- 
juicio á  la  Metrópoli  extin- 
guida; asi  que  los  Obispos  de 
Lugo  se  tuvieron  por  Arzo- 
bispos desde  el  tiempo  del 
Concilio  hasta  el  reynado  de 
Don  Alonso  el  Grande ,  por 
cuya  voluntad  y  poder  se 
acabó  de  efeduar  el  estable- 
cimiento de  la  Metrópoli 
Ovetense.  Es  cierto ,  que  rey- 
nando  D.  Alonso  IIL  volvió 
a  tenerse  Concilio  en  Ovie^ 
•do  para  el  mismo  fin  de  dar 
h  su  Iglesia  la  jurisdicción 
Mctfopolitica ;  pero  no  pue- 
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do  consentir  en  que  esto  fuer, 
se  por  resistencia  de  los  Obis? 
pos  á  lo  dispuesto  , por  el  prl> 
íner  Concilio ,  por quQ  , todos 
ellos  convinieron  en  1q  d^^ 
terminado,  y  además  de  esto, 
alegaron  en  las  Adas  razones 
muy  poderosas,  que  persua- 
diesen á  todos  la  racional  j 
conveniente  translación  que 
hacían  de  la  Metrópoli  de 
Lugo  á  la  Corte  de  Oviedo* 
Asimismo  es  falso  ,  que  este 
Concilio  I.  no  se  juntase  por 
autoridad  del  Sumo  Pontífi? 
ce ,  constando  que  D.  Alon- 
so el  Casto  escribió ,  como 
dice  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo al  Papa  León  III : 
ista  referens  Leoni  III ,  qiii 
Sedi  Apostólica  prasidebat 
obtinuit ,  ut  in  Ovetensi  Ec- 
clesia  Archiepiscopus  creare^ 
tur.  La  razón,  pues,  de  haber 
usado  los  Obispos  de  Lugo 
el  título  de  Arzobispos  fue, 
6  para  conservar  la  memoria 
de  su  antigua  dignidad ,  6  pa- 
ra manifestar  que  su  jurisdic- 
ción se  extendía  en  aquel  des  - 
graciado tiempo  á  los  terri- 
torios de  otras  Diócesis ,  y 
entre  ellas  de  la  Metrópoli 
Braga  ,  como  veremos  ade^ 
lame.  ! 

Concurrió  Wímaredó'al 
referido  primer  ConcMio  de 

Üvie- 
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Oviedo,  y  dando  su  consen*  mo  la  dificultad  que  resulta- 
timiento  á  la  erección  de  nue^ 
va  Metrópoli  en  esta  Ciudad, 
firmó  las  Adas  en  esta  forma: 
Wimaredus  Lucensis  EccUsia 
JEpiycofus  cf. 


ba  de  las  escrituras  antiguas; 
pero  fue  tanta  su  confianza 
en  el  Catálogo  antiguo  de  es- 
ta  Iglesia ,  que  llegó  k  creer 
que  en  las  escrituras  estaba 
errado  el  nombre.  Destituid 
do  nuestro  autor  de  las  luces 
mas  legítimas  para  la  forma- 
ción de  la  série  de  los  Obis- 
pos Lucenses,  escribió  que 
Froylan  había  comenzado  á 
•  Confiados  los  que  escribie-  presidir  cerca  del  año  de  754. 
ron  el  Catálogo  de  los  Obis-  y  que  no  podia  alargarse  su 
pos  de  esta  Iglesia ,  en  la  au-  muerte  mas  que  hasta  cerca 
toridad  del  documento  que  del  fin  del  siglo  VIII.  En  to- 
dexo  citado  del  tumbo  viejo  do  lo  qual  se  engañó  mucho, 
Lucense,  en  que  se  hallan  los  pues  como  veremos ,  no  pre- 
nombres  de  varios  Obispos  sidió  Froylan  hasta  los  añoi 
sucesores  de  Odoario,  ponen    de  834. 


ADULPHa 

Después  del  año  811.  hasta 
el  de  832. 


por  inmediato  a  Froylan, 
y  luego  á  Adulpho.  Aun  el 
Mro.  Florez  asintió  á  este 
mismo  órden  ,  omitiendo  \ 
Wiitiaredo,  pero  sin  tener 


La  sucesión  de  Adulpho 
después  de  Odoario  y  antes  de 
Froylan,  consta  expresamente 
del  documento  que  dcxo  cita- 
do con  cl  nombre  de  Sentencia 


prueba  alguna  sino  la  del  ex-  del  Rey  D.  Alonso  V. ,  que  ha 
presado  Catálogo,  que  á  la    blando  de  la  posesión  que  to 


verdad  es  de  poca  autoridad, 
f espedo  de  otros  documen- 
tos que  se  conservan  en  el 
Archivo  de  esta  Iglesia  y  en 


mo  Odoario  de  las  Ciudades 
de  Lugo  y  Braga,  dice  que 
después  de  su  muerte  perte- 
necieron á  los  sucesores  en  la 


los  de  otras  ,  de  los  quales    Sede-. Lucense,  entre  los  qua- 
consta  ,  que  Adulpho  prece- 
dió en  esta  Sede  al  que  tuvo 
cl  nombre  de  Froylan.  Bien 


conoció  es^ta  verdad  el  Mro. 
Florczy  oponiéndose  a^í  mis?- 


les  nombra  en  primer  lugar 
á  Adulpho.  Otra  prueba  mas 
eficáz  se  halla  en  una  escritu- 
ra que  está  en  un  pergamino 
suelto  de- la  Catedral  de  Lu- 
go 
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go  d-ida  en  el  año  de  86 1.  la    después  de  su  muerte  ,  apo- 


qual  es  un  reconocimiento 
hecho  por  Toresario  Presbí- 
tero^ en  que  confiesa  que  su 
avuelo  Donato  y  su  madre 
Zenecinda  pertenecieron  á  la 
familia  de  la  Iglesia  y  Sede 
JBracarense ,  y  que  por  esto 
pagaron  su  derecho  á  Don 
Odoario  ,  y  después  de  su 
muerte  á  Don  Adulpho,  Asi 
que  tengo  por  cierto ,  que  el 
documento  que  se  nombra 
Catálogo  viejo  ,  está  errado 
en  el  orden  de  los  primeros 
Obispos ,  poniendo  por  su- 
cesor de  Odoario  á  Froylan, 
que  como  veremos  ,  no  en- 
tró á  presidir  en  esta  Iglesia 
hasta  los  años  de  834. 
<■  Al  tiempo  de  este  prela- 
do ,  pertenece  la  gran  vido- 
ria  que  Don  Alonso  el  Cas- 
to alcanzó  de  Mahamud ,  la 
qual  refiere  este  piadoso  Prín- 
cipe en  un  célebre  privilegio 
que  se  contiene  entre  los  per- 
gaminos del  lib.  I.  del  Ar- 
chivo de  Lugo,  y  dice  asi: 
Yo  Alfonso  Rey  siervo  de 
los  siervos  de  Dios  ,  hijo  del 
Rey  Fruela,  después  que  con 
el  auxilio  de  Dios  fui  elevado 
al  trono  de  toda  Galicia,  6 
España,  fui  expelido  por  en- 
gaño de  Maureg;Uo  de  mi  dig- 
uídad>  á  la  qual  fui  restituido 


derandome  de  todas  las  pla-r 
zas  y  castillos  en  la  forma  que 
hablan  sido  ganadas  \  los  Sar- 
racenos por  el  vidoriosísimo 
Rey  Don  Alonso  hijo  del 
Duque  Pedro.  Atribuye  lue- 
go esta  vidoria  al  favor  de 
Dios ,  y  á  la  bienaventurada 
Virgen  Mariá,  á  cuyo  sagi^-: 
do  nombre  estaba  dedicada 
la  Iglesia  de  Lugo.  Dice  que 
pensó  poner  la  Corte  de  su 
Reyno  en  Oviedo ,  y  fabri- 
car alli  una  Iglesia  á  honra 
del  Salvador ,  la  qual  fuese  de 
la  misma  construcción  que  la 
de  Santa  Maria  de  Lugo,  que 
por  su  Real  voluntad  tenia  el 
principado  de  toda  la  Gali- 
cia ,  asi  como  su  Iglesia  lo 
había  tenido  en  tiempos  an  - 
tiguos, y  antes  de  la  entrada 
de  los  Sarracenos.  Después  de 
estos  piadosos  intentos,  y  har 
liándose  ocupado  en  la  fabri- 
ca de  la  Iglesia  de  Oviedo, 
dice,  que  cierto  rebelde  lla- 
mado Mahamud  que  huyó 
del  Rey  Abderramen  de  la 
Ciudad  de  Mérida  ,  fue  a  su 
presencia  pidiendo  le  diese 
buena  acogida ,  lo  que  hizo 
por  su  piedad ,  concediéndo- 
le vivir  en  Galicia.  La  ingra- 
titud de  este  Arabe  fue  tanta, 
que  sia  atendejr  a^^Ueaeficiq 

que 
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que  se  le  habia  hecho ,  se  re- 
beló a  su  piddoso  bienhechor 
como  antes  á  su  señor  Ab- 
derramen,  atrayendo  á  su  par- 
tido una  gran  multitud  de 
Sarracenos,  con  la  cjue  inten- 
tó usupar  al  Rey  Christiano 
toda  la  Provincia  de  Galicia, 
ocupando  primero  el  castillo, 
que  desde  tiempos  antiguos 
tenia  el  nombre  de  Santa 
Christina.  Llegó  esta  noticia 
al  Rey  D.  Alonso,  que  jun- 
tando un  buen  exército  se  par- 
tió con  él  á  la  Ciudad  de  Lu- 
go ,  en  cuya  Iglesia  imploró 
la  intercesión  y  patrocinio  de 
la  Virgen  María,  En  el  dia 
siguiente  dió  la  batalla  á  Ma- 
haraud ,  en  que  fue  tan  di- 
choso que  tomó  el  castillo, 
y  dió  la  muerte  á  todos  los 
Sarracenos  y  a  su  Príncipe. 
Conseguida  la  vidoria  vol- 
vió a  Lugo  ,  en  cuya  Iglesia 
dió  gracias  á  Dios  y  a  la  Vir- 
gen Maria  ,  cumpliendo  el 
voto  que  habia  hecho  antes 
del  combate  referido.  En  pre- 
sencia ,  pues ,  y  con  el  con- 
sentimiento de  todos  los  mag- 
nates y  de  toda  la  plebe,  hi- 
zo una  gran  donación  á  la 
Iglesia  de  Santa  Maria  de  Lu- 
go ,  diciendo  primero  de  esta 
Ciudad,  que  ella  sola  habia  lo- 
grado conservar  sus  muros,  sia 
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que  los  Paganos  los  destru- 
yesen, y  que  habia  sido  ga- 
nada ^  los  Ismaelitas  por  D. 
Alonso  I.  descendiente  de  la 
sangre  del  Duque  D.  Pedro, 
y  de  Recaredo  Rey  de  los 
Godos.  Lo  que  concedió  i 
la  Iglesia  de  Lugo  fue  no  me- 
nos que  las  Ciudades  de  Bra- 
ga y  Orense  ,  las  quaies  no, 
podia  entonces  por  sus  cortas 
facultades  restituir  á  su  anti- 
guo estado.  Concede  también 
todas  las  Iglesias  y  territorios 
que  pertónecian  á  aquellos 
dos  Obispados,  para  que  con- 
tribuyesen el  censo  que  de- 
bían á  la  Iglesia  de  Lugo,  se- 
gún lo  establecido  por  los  Ca- 
ñones que  era  la  tercera  par- 
te. Atendiendo  luego  á  con- 
decorar y  enriquecer  la  Igle- 
sia de  Oviedo ,  aplica  a  ésta 
varias  Iglesias  y  tierras  que- 
pertenecian  á  la  de  Lugo,  or- 
denando, que  por  la  distan- 
cia que  la  separaba  de  Ovie- 
do ,  no  estuviesen  subordi- 
nadas á  la  jurisdicción  de  es- 
ta Iglesia  ,  aunque  la  pagasen 
el  censo  eclesiástico  ,  sino  a- 
la  de  Lugo  ,  a  la  qual  com- 
pensaba con  la  donación  que- 
ja hacia  de  los  Obispados  de 
Braga  y  Orense;  bien  enten- 
dido,  que  todas  estas  Iglesias 
se  resiituirian  á  su  primer  es- 
H  ta- 
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tado,  luego  que  saliesen  de 
]a  miseria  en  que  entonces 
estaban  puestas  por  la  perse- 
cución de  los  Sarracenos.  Hi- 
zose  esta  escritura  en  la  Ciu- 
dad de  Lugo  en  27.  de  Mar- 
zo del  año  de  832,  y  está  fir- 
mada de  Adulpho  Obispo  de 
Lugo  ,  de  otros  dos  Obispos, 
y  muchos  Eclesiásticos  y  se- 
glares. 

De  la  referida  escritura 
hace  memoria  el  Catálogo 
que  he  citado  de  los  Obispos 
de  Lugo,  diciendo-:  Adaul- 
j>hu5  verh  subscepta  vice  pra^ 
iationis  faÜam  cmnmutatio^ 
fietn  Ínter  Ovetensem  ,  Lu  - 
$ensem  Ecclesiam  ex  qui^ 
busdam  parochiis  pro 
riensi ,  ér  Bracharensi  Eccle- 
siis  ,  qua  tune  temporis  des^ 
truña  erant  ,  interveniente 
Rege  Adephonso\  pro  tri- 
hutis  parochiarum  more  pa- 
cifico benediñionem ,  ér  earum- 
dem  parochias  obtinuit ,  qu¿e 
etiam  tributa  per  manum  sut 
vacari  ,  quantum  in  Cartula 
Ínter  eos  de  commutatione  Jac- 
ta ista  legitur  quod  eodem 
(onfirmavit.  Consta  ,  pues, 
que  el  Obispo  que  presidió 
en  esta  Iglesia  en  el  Reynado 
de  Don  Alonso  el  Casto  des- 
pués de  Odoario,fue  Adul- 
pho y  no  Froylan,  á  quien 
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pertenecen  otras  memorias 
posteriores. 

Mencionase  el  Obispo 
Adulpho  en  el  privilegio  di 
fundación  del  Monasteriíf  de 
Santa  Maria  de  Bjrreto ,  que 
fue  edificado  cerca  del  rio 
Miño  por  un  Abad  llamado 
Sénior,  que  fundó  también 
otros  dos  Monasterios  dedi- 
cados a  Santa  Eugenia  ,  que 
se  dixo  Adportum,  y  á  San 
Martin  en  el  lugar  que  se  dc- 
cia  Lausata.  El  dicho  Monas- 
terio de  Barreto  se  sujeto  des- 
pués al  de  Celanova  ,  por  lo 
que  se  conserva  en  el  Archi- 
vo de  éste  el  referido  privi- 
legio de  fundación  dado  en 
el  año  de  842,  En  éste,  pues, 
se  dice ,  que  consagro  las  Igle-, 
sias  que  en  él  se  nombran  ,  el 
Obispo  Adulpho:  -Eí  omnium 
ipsarum  ecclesiarum  ex  sua 
üblatione  sacravit  Dominus 
Adulphus  Eptscopus  tempore 
Dominissimi  Principis  A  de' 
phonsi.  El  Mro.  Yepes  escri- 
be en  el  fol.  28.  del  Tom.  V. 
de  su  Crónica  general  ,  que 
el  Obispo  Adulpho,  de  quien 
se  hace  memoria  en  este  pri- 
vilegio, lo  fue  de  Iria;  pero 
no  es  asi  ,  porque  en  esta  Se- 
de presidio  Theodomiro  has- 
ta el  año  de  842.  no  habien- 
do habido  prelado  anterior 

en 
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en  esta  Sede  con  el  nombre    yerros,  sin  otra  razón  que  la 


de  Adulpho.  Refiriéndose, 
pues,  en  el  citado  privilegio 
la  consagración  de  las  Iglesias 
como  hecha  en  tiempo  que 
precedió  algunos  años  al  de 
su  data ,  no  debe  entenderse 
por  el  nombre  de  Adulpho 
otro  prelado  que  el  de  Lugo, 
cuya  presidencia ,  como  he- 
mos dicho ,  fue  toda  en  el 
Reynado  de  Don  Alonso. 

Duró  la  vida  de  Adulpho 
hasta  poco  después  de  haber- 
se hecho  la  donación  que  de- 
Xo  referida  de  Don  Alonso 
el  Casto  ,  como  se  comprue- 
ba con  otra  del  mismo  Rey, 
de  que  haciendo  memoria  de 
Adulpho ,  hizo  merced  al  su- 
cesor en  la  Sede  que  fue 

F  R  O  Y  L  A  N. 

Desde  el  año  ¿/^  835.  ade^ 
lante. 

Este  prelado,  que  según 
cI  Mro.  Florez  ,  empezó  á 
presidir  cerca  del  año  de  754, 
debe  atrasarse  hasta  el  de  835. 
lo  que  se  justifica  con  los  mo- 
numentos que  dexo  referidos, 
por  cuyo  medio  se  salva  tam- 
bién la  integridad  de  ias  es- 
crituras antiguas  ,  en  que  se 
ha  pretendido  haber  algunos 


Ignorancia  que  inevitable- 
mente padecieron  los  que 
formaron  este  Catálogo  ,  sin 
tener  presentes  los  documen- 
tos que  se  han  citado  en  prue- 
ba del  año  de  la  muerte  de 
Odoario  ,  y  de  la  presidencia 
de  Adulpho. 

En  el  Archivo  de  Braga 
existe  un  instrumento  conce- 
dido por  Don  Alonso  el  Cas- 
to á  Don  Froylan  en  28.  de 
Enero  del  año  de  835.  y  pu- 
blicado por  Contador  de  Ar- 
gote  en  el  Tom.  3  .  de  las  Me- 
morias de  Braga  pag.  355, 
En  esta  escritura  después  de 
haber  dicho  el  Rey,  como  él 
mismo  habia  ordenado  ,  que 
hecho  el  reconocimiento  de 
los  términos  del  Arzobispa- 
do de  Braga  ,  señalasen  sus 
verdaderos  límites ;  habla  con 
el  Obispo  Don  Froylan  ,  y 
dice  ,  que  las  Ciudades  que 
habían  sido  destruidas  por  los 
Paganos,  se  hallaban  ya  po- 
bladas por  sus  vasallos»  En- 
tre estas  Ciudades,  dice,,  que 
estaba  restaurada  la  Metrópo- 
li de  Braga,  la  qual  fue  conce- 
dida ,  dice ,  á  vuestro  antece- 
sor y  á  la  Sede  Luccnse.  Esto 
se  verifico  en  el  año  de  832. 
en  que  se  dio  escritura  for- 
ínal  de  donación  de  Brjga  y 
H  2  Oren- 
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Orense  al  Obispo  Adulpho; 
de  donde  se  prueba  eviden- 
temente que  éste  debe  prece- 
der \  Froylan  en  el  Catálo- 
go de  Lugo.  Hace  luego  esta 
XTiisma  concesión  al  Obispo 
D.  Froylan ,  dándole  la  Ciu- 
dad, y  Sede  Bracarense  con 
todas  sus  tierras  é  Iglesias,  or- 
denando ,  que  los  Sacerdotes 
y  Monges  que  viviesen  en 
ellas ,  contribuyesen  con  lo 
gue  debian  ,  según  lo  estable- 
cido por  lx)s  Cañones.  Tene- 
mos, pues,  que  habiendo  vi- 
vido Adulpho  ciertamente 
hasta  el  año  de  832.  tenia  ya 
sucesor  en  cL  de  835.  por 
Enero^ 

En  el  Archivo  de  Lugo 
se  guardj  otro  célebre  privi- 
legio original  del  mismo  Rey 
Don  Alonso  el  Casto  ,  con- 
cedido en  el  año  anterior  al 
de  su  muerte ,  esto  es ,  en  el 
de  841.  Dirigese  su  concesión 
a  restituir  á  la  Iglesia  de  Lu- 
go la  gran  dignidad  de  que 
gozó  en  tiempo  de  otros  Prín- 
cipes, enriqueciéndola  tam- 
bién con  las  posesiones  que 
Labia  ganado  á  los  Sarrace- 
nos. Hace  memoria  del  Obis- 
po Nitigio  ,  que  dice  fue  el 
primero  que  tuvo  tirulo  de 
Arzobispo  en  esta  Sede  en 
tiempo  del  Key  Theodomira 


Menciona  también  a  Odoa- 
rio  dándole  el  didado  de  glo^ 
rioso ,  Y  el  de  Arzobi.spo  de 
Ja  misma  Sede  Lucense.  Ex- 
presa luego  las  posesiones  de 
qué  la  Iglesia  de  Lugo  habia 
sido  privada  con  la  irrupción 
de  ios  Arabes,  y  dice,  las  con- 
cede todas  á  Froylan  y  los 
sucesores.  Nombra  primero 
el  antiguo  castillo  de  Santa 
Christina ,  mencionando  la 
vidoria  que  alcanzó  del  re- 
belde Mahamud,  y  señala  ios 
términos  de  la  Iglesia  de  San- 
ta Christina.  Ofrece  también 
el  Monasterio  de  SanLstevan 
fundado  en  el  valle  llamado 
Atañe,  de  que  tomó  pose- 
sión el  Venerable  Odoario 
Obispo  Lucense  ,  poniendo 
en  él  personas  de  su  propia 
familia ;  pero  habiéndolo  des- 
truido los  Sarracenos  ,  lo  res- 
tauró el  mismo  Rey  D.  Alon- 
so que  ahora  lo  restituye  á  la 
Catedral  de  Santa  María.  Con- 
cédese en  el  mismo  privile- 
gio la  Iglesia  de  San  Pedr<)  de 
Corvasia  con  la  Villa  del  mis- 
mo nombre,  en  la  forma  que 
la  poseyó  el  expresado  Obis- 
po, del  qual  se  hace  mención 
mas  abaxo,  como  de  poseedor 
que  fue  de  las  Iglesias  que  es- 
taban en  el  territorio  llama- 
do Saviaiano. 

Des- 
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Después  de  haber  expre-    Jos  grandes  á  la  dignidad  de 

Metrópoli  de  la  provincia  de 
Galicia  ;  asi  también  sea  des- 
de este  dia  la  Iglesia  princi- 
pal de  la  misma  provincia  y 
de  Ja  de  Portugal  ,  presidien- 
do \  los  prelados  de  todas  las 
demás  Ciudades  en  la  forma 
que  gozaba  de  esta  misma  dig- 
nidíid  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Braga. 

En  el  Concilio  de  Ovie- 
do se  habia  determinado  que 
Ja  Sede  Metropolitana  de  Lu- 
go se  trasladase  a  aquella  Ciu- 
dad ,  que  entonces  era  Corte 
de  los  Reyes ,  y  que  la  mis- 
ma Iglesia  Lucense  fuese  su- 
fragánea de  Ja  de  Oviedo.  Sin 
embargo  de  esta  determina- 
ción ,  vemos  que  los  Reyes 
continuaron  después  en  hon- 
rar á  la  Iglesia  de  Lugo  con 
la  dignidad  de  Metrópoli  ,  y 
esto  con  la  autoridad  de  la 
Silla  Apostólica  ,  y  de  Jo  es- 
tabJecido  por  los  sagrados 
Cánones  ,  según  los  quales 
podian  los  Príncipes  quando 
lo  juzgaban  necesario  para 
conservación  y  aumento  de 
Ja  Religión  ,  poner  las  Metro- 
polis  en  las  Ciudades  mas  se- 
guras, por  hallarse  las  anti- 
guas tan  asoladas,  que  no  po- 
dian exercer  aquella  jurisdic- 
ción. Dióse  este  gran  privi- 
Hj  le- 


sado  las  dichas  y  otras  mu- 
chas posesiones,  de  que  se  hi- 
zo donación  á  la  Iglesia  de 
Lugo  por  esta  escritura,  aña- 
de el  Rey  Don  Alonso  esta 
notable  clausula:  Hallándo- 
me autorizado  por  la  Silla 
Apostólica,  y  con  el  auxilio 
de  los  sagrados  Cañones,  que 
me  dán  facultad  para  trasla- 
dar á  lugares  mas  acomoda- 
dos y  seguros  las  Sedes  é  Igle- 
sias que  destruyeron  los  in- 
crédulos ,  para  que  de  este 
modo  no  llegue  á  extinguir- 
se el  nombre  Christiano ;  por 
tanto  Yo  el  Rey  Alonso, 
viendo  que  por  nuestros  pe- 
cados está  destruida  por  los 
Paganos  la  Sede  Metropolita- 
na de  Braga ,  nos  ha  parecido 
a  mi  Real  persona  y  á  todos 
los  Obispos  y  Magnates  de 
Galicia ,  trasladar  el  honor  y 
toda  la  grandeza  que  en  el  or- 
den eclesiástico  tuvo  en  otro 
tiempo  la  Ciudad  de  Braga  a 
la  Iglesia  de  Lugo ,  que  es  Ja 
que  permaneció  mas  entera  en 
tiempo  de  la  persecución.  Asi, 
pues ,  como  quando  florecía 
la  paz  en  este  Reyno ,  lo  que 
se  verificaba  en  los  dias  del 
Rey  Theodomiro  ,  fue  ele- 
vada la  referida  Iglesia  Lu- 
cense por  elección  de  todos 
Tom,  KL. 
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legio  en  la  era  879.  año  de 
Chrlsto84i.  y  lo  confirma- 
ron después   del   Rey  tres 
Obispos ,  el  primero  es  Adul- 
fo, sin  expresar  la  Sede,  y  si  es 
el  que  precedió  a  Froylán  ,  á 
quien  se  dirige  el  privilegio, 
se  colige  que  se  habia  retira- 
do de  su  ministerio  pastoral. 
Él  segundo  es  Suario  Obispo 
de  Mondoñedo,  en  cuyo  Ca- 
tálogo escrito  y  publicado 
por  el  Maestro  Florez  ,  falta 
este  nombre  que  debe  poner- 
se antes  del  de  Sabarico,  El 
^  tercero  es  Fortis  Obispo  de 
Astorga,  cuyo  nombre  falta 
también  en  el  Catálogo  de 
esta  Iglesia  ;  pues  aunque  el 
Maestro  Florez  supone  ,  que 
Don  Alonso  !•  recobró  esta 
Ciudad ,  y  pondría  en  ella 
Obispo  ,  como  lo  hizo  en 
otras ,  confiesa  no  obstante, 
que  los  Obispos  de  esta  Sede 
son  desconocidos  hasta  el 
tiempo  de  Don  Ramiro  L 
Por  tanto  el  nombre  de  For- 
tis debe  ponerse  en  el  Catá- 
logo de  Astorga,  antes  de  No- 
vidio,  cuya  presidencia  se  es- 
tablece en  el  año  de  842.  Ade- 
más de  las  firmas  de  estos  pre- 
lados hay  otras  muchas  de 
eclesiásticos  y  seglares  enqua- 
tro  colunas  ,  como  se  puede 
ver  en  el  Apéndice.  El  refe- 
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rido  privilegio  se  halla  en  el 
tumbo  antiguo  de  la  Catedral 
de  Lugo  ;  pero  además  de 
esta  copia  hay  otra  sacada  del 
primer  original  en  el  año  de 
1268.  con  alguna  diferencia, 
que  se  pondrá  también  en  el 
Apéndice. 

Al  fin  de  la  presidencia 
de  Adulfo  ,  6  principios  de 
la  de  Froylán ,  nació  en  esta 
insigne  Ciudad  el  Santo  del 
nombre  de  nuestro  prelado 
en  el  arrabal  y  sitio ,  según 
creen  los  naturales  ,  que  aho- 
ra se  llama  Reguero  dos  hor- 
tos  ,  trecho  que  ocupa  una 
huerta  de  la  Iglesia  Cetedral. 
Fue  el  Santo  por  elección  de 
Don  Alonso  el  Grande  Obis- 
po de  León  ,  y  sus  Adas 
quedan  publicadas  en  el  To- 
mo 34.  de  esta  obra. 

GL  ADILAN  O. 

Presidia  en  el  año  de  861. 

Aunque  se  ignora  el  año 
de  la  muerte  de  Froylán  ,  y 
s^éa  también  incierto  el  pri- 
mero de  la  presidencia  del 
sucesoi* ,  de  quien  no  se  halla 
memoria  hasta  el  año  de  861. 
con  todo  eso  debe  tenerse 
por  constante ,  que  entre  los 
dos  expresados  Obispos  no 

me- 
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medió  otro  ,  no  habiendo 
monumento  por  el  que  se 
tenga  noticia  de  otro  sucesor 
de  Froyián  ,  que  Gladilano. 
El  nombre  de  este  prelado  se 
escribe  con  variedad ,  leyén- 
dose en  los  documentos  de  la 
Iglesia  de  Lugo ,  unas  veces 
Giadiario  y  otras  Gladilano. 
Puede  también  creerse  que 
sea  este  ujio  mismo  con  el 
Gladila  ,  de  quien  hice  me- 
moria en  el  Tomo  XXXVIL 
pag.  200.  el  qual  fue  Abad 
del  Monasterio  de  San  Pedro 
de  Trubira  en  Asturias  en  el 
reynado  de  Don  Alonso  el 
Casto,  y  fue  hecho  Obispo 
reynando  ya  Don  Ramiro, 
en  una  junta  de  prelados  que 
se  tuvo  en  Oviedo.  Dixe  en 
el  lugar  citado,  que  Gladila 
üfrecia  una  excelente  prueba 
de  que  en  aquel  tiempo  en 
que  se  hallaban  destruidas  va- 
rias Iglesias ,  se  nombraban 
Obispos  de  ellas ;  porque  es- 
tando desolada  la  de  Braga, 
fue  elegido  por  Obispo  de  ella 
Gladila.  AI  presente  digo, 
que  siendo  la  Metrópoli  Bra- 
carense  en  medio  de  este  si- 
glo IX.  territorio  de  la  de  Lu- 
go por  las  concesiones  que 
dexo  referidas  ,  y  llamándose 
Gladilano  el  Obispo  Lucen- 
$e,  es  muy  verisímil  que  éste 


sea  el  mismo  que  se  llama 
Obispo  Bracarense,  título  que 
por  su  jurisdicción  pertenecía 
también  al  de  Lugo,  En  esta 
conformidad  escribió  tam- 
bién el  Maestro  Florez  en  el 
Tomo  XVIL  pag.  51.  y  sig. 
que  el  Obispo  Adulfo  ,  que 
consagró  las  Iglesias  que  des- 
pués se  aplicaron  al  Monaste- 
rio de  Celanova  ,  pudo  lla- 
marse Obispo  de  Orense, 
componiéndose  esto  con  i\x 
presidencia  en  Lugo  ,  á  cau- 
sa de  que  por  no  hallarse  res- 
taurada la  Iglesia  y  Diócesis 
de  Orense,  pertenecía  al  de 
Lugo  su  territorio. 

Tres  reconocimientos  exis- 
ten en  el-Archivo  de  Lugo,- 
contenidos  en  una  misma  es- 
critura dirigida  al  Obispo 
Gladilano.  El  primero  es  de 
Thoresario  Presbítero  ,  que' 
en  presencia  del  Conde  Don 
Froyián,  del  Abad  Framilán^ 
y  de  Adaulfo  ,  Honorico  ,  y 
Esteban ,  y  á  petición  de  Sen- 
diño  que  tenia  la  voz  de  la 
Iglesia  de  Santa  María  de 
Braga  por  orden  del  Obispa 
Gladilano ,  confiesa  ingenua-- 
mente  que  sus  mayores  fue- 
ron de  la  familia  de  la  Sede 
de  Braga  desde  el  tiempo  de 
Don  Odoario  ,  y  del  sucesor 
Adulfo.  Hizose  este  recono- 
H  4  ci« 


120  España  Sagrada.  Trat.  y  6.  Caf. 

cimiento  en  5.  de  Junio  de  la    posesión  de  las  Ciudades  de 


era  899.  año  de  Christo  86r. 
El  segundo  reconocimiento 
esdel  mismoThoresario Pres- 
bítero ,  y  comienza  :  Thoresa- 
rius  Presbiter  tibí  patri  nos- 
tro  ,  ér  Pontifice  Domino  Gla- 
dilane  u4rchiepíscopo  érc,  y 
está  hecho  en  el  mismo  dia 
y  año.  El  tercero  es  de  Sise- 
buto  Presbítero  ,  el  qual  pro- 
mete al  Arzobispo  Gladilan 
cumplir  la  obligación  que  te- 
nia por  la  Iglesia  de  Santa 
Maria ,  que  estaba  fundada  en 
la  Villa  de  Moreta  ,  ser  fiel 
en  el  servicio  que  debía,  dan- 
do de  las  tercias  y  tierras  de 
la  Iglesia,  lo  mismo  que  ofre- 
cían otros  feligreses  ,  conde- 
nándose a  pagar  en  falta  de 
su  cumplimiento  lo  que  fue- 
re del  agrado  del  Obispo.  Es- 
tá firmado  este  tercer  recono- 
cimiento en  15.  de  Mayo  de 
dicho  año  861. 

De  este  Obispo  se  hace 
memoria  en  el  Catálogo  an- 
tiguo de  la  Iglesia  de  Lugo, 
diciendo  ,  que  después  de 
Adulpho  poseyó  pacificamen- 
te las  posesiones  que  pertene* 
cían  á  su  Iglesia  desde  el 
tiempo  de  Odoario.  Mencio- 
nase también  en  la  sentencia 
de  Don  Alonso  diciéndo- 
se en  ^lla  >  que  sucédió  ea  h 


'4./ 


Lugo  y  Braga  a  Don  Adul- 
pho ,  como  las  había  dexado 
el  Obispo  Odoario  ,  que  fue 
el  restaurador  y  poblador  de 
las  expresadas  Ciudades. 

FLAVIANO. 

Presidia  en  el  año  de  867. 

Los  documentos  que  acá-» 
bo  de  citar  en  Gladilano,  con- 
vienen en  poner  por  sucesor 
de  este  aFlaviano,de  quien  di- 
ce el  Catálogo  Lucense :  Fia* 
*vianus  Episcopus  suscipiens 
eodem  ritu  benediBionem  oM^ 
7]uit.  En  la  sentencia  de  Don 
Alonso  V.  está  errado  el  nom- 
bre de  este  Obispo ,  leyéndo- 
se Frogiam  en  lugar  de  Fia- 
viano.  El  Maestro  Florez  no 
supo  otra  cosa  de  Flaviano, 
sino  que  poseyó  en  paz  la  ju- 
risdicción de  sus  antecesores; 
pero  al  presente  tenemos  un 
célebre  instrumento  en  que  se 
hace  memoria  muy  particu- 
lar de  nuestro  Obispo.  En  el 
TomoXVIÍL  de  esta  obra  se 
publicaron  dos  escrituras  de 
Don  Alonso  III.  dirigidas  á 
Sabarico  Obispo  de  Mondo-  • 
ñedo  ,  y  á  Rudesindo  que 
presidió  en  la  misma  Sede. 
De  ambas  consta ,  que  Saba-? 


Catálogo  de  los  O 

rico  huyó  en  una  persecución 
de  los  Sarracenos  de  su  Dió- 
cesis Dumiense  ,  y  se  retiró 
al  lugar  llamado  Mindunieto, 
y  al  presente  Mondoñedo, 
desde  cuyo  tiempo  quedó  fun- 
dada la  Sede  de  este  nombre. 
Todo  esto  fue  en  alguna  en- 
trada que  los  infieles  hicieron 
cerca  del  tiempo  de  D.  Alon- 
so el  Grande  por  tierras  d« 
Braga,  apoderándose  asi  de 
esta  Ciudad  como  la  de  Du- 
mió  que  estaba  no  lexos  de 
ella.  Ceperunt  (dice  el  piado- 
so Príncipe,  hablando  con  el 
sucesor  de  Sabarico)  Sarra- 
ce  ni  terram  acProvinciam  Gal- 
leda  cum  ejus  eapite  ,  qua  est 
Br achara  ,  6^  etiam  uuinam 
ejus  nomine  Dumio.  A  estas 
noticias  se  añade  ahora  otra 
muy  particular  ,  por  una  es- 
critura que  se  conservó  en  el 
Obispado  de  Lugo  ,  y  se  ha- 
lló en  poder  de  Don  Juan 
Xavier  Pardo  y  Arias,  dueño 
de  la  casa  de  Penacha.  El  con- 
tenido de  esta  escritura  es  un 
memorial  del  referido  Sabari- 
co, ultimo  Obispo  de  su  Se- 
de con  el  nombre  de  Dumio, 
y  se  dirige  al  Obispo  Lucen 
se  Flaviano.  Dice  en  él ,  que 
perseguido  por  los  pii ganos 
huyó  de  Dumio,  y  como 
peregrino  y  desterrado  se  ea- 


nsfós.  Flaviano,    12  i 

caminó  a  la  Ciudad  de  Lugo, 
cumpliendo  aquello  del  Evan- 
gelio: Si  vos  persecuti  fuerint 
in   una  civitate  ,  fugite  in 
aliam.  La  necesidad  en  qué 
se  vió  Sabarico  en  esta  oca- 
sión, le  obligó  a  pedir  socor- 
ro a  Flaviano  ,  y  io  que  de- 
terminadamente le  ruega  ,  es 
que  le  conceda  como  présta- 
mo para  su  vestido  y  susten- 
to, las  Iglesias  que  existían  en 
el  Condado  de  Montenegro 
desde  el  rioEume  hasta  el 
rio  Euve  ,  desde  el  nacimien- 
to del  Miño  hasta  la  costa  del 
mar.  Pide  estas  Iglesias  con 
la  condición  precisa  de  qucí 
no   las  tendrá  sino  por  el 
tiempo  que  fuere  del  agrado 
de  Flaviano  ,  prometiendo 
también  que  siempre  que  este 
prelado  ,  h  los  sucesores  qui- 
siesen volver  a  tomar  las  di- 
chas Iglesias,  lo  pudiesen  ha- 
cer sin  repugnancia  ,  6  pley- 
to  de  su  pirte  ,  sin  que  ni  el 
tiempo  de  30.  años  ,  ni  la  po¿^ 
sesión  da  otro  por  largo  tieni-> 
po  pudiese  privar  a  los  Obis- 
pos Lucenses  del  derecho  y 
dominio  que   tenian  sobre 
aquellas  Iglesias.  Ofrece  asi- 
jTiismo  Sabarico  ir  todos  ios 
años  á  la  Catedral  de  Lugo 
en  el  dia  de  la  fiesta  de  la 
Asunción  de  uuesua  Señora, 

que 
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que  se  celebraba  solemnisim>  sidiaquando  se  escribió  el  Cr'o 
"  ^  '  '  «icón  de  Albelda,  en  la  Igle- 
sia de  Lugo,  lo  que  no  se  ve- 
rificó sino  por  muerte  de  su 
antecesor  Fiaviano  ,  como  se 
lee  en  el  Catálogo  antiguo 
de  los  Obispos  Lucenses. 
Fiaviano  mor t no  Kecaredus 
successit ,  qiii  tributa  sibi  om- 
nia  vindicavit.  Habia  pues 
muchos  años  que  falleció 
Fiaviano,  quando  se  escribió 
el  Cronicón  Aibeldense,  que 
fue  en  el  de  883.  porque  en 
el  de  875.  habia  entrado  á 
gobernar  la  Iglesia  de  Lugo 
ei  sucesor 


mente  en  aquella  Catedral; 
y  llevar  en  el  mismo  dia  con 
el  Clero  y  pueblo  cié  aquellas 
Iglesias  ¿1  tributo  de  cien 
congrios,  asistiendo  todos  los 
suyos  con  devoción  ,  cirios 
y  oblaciones  á  la  misma  fies- 
ta. Fue  hecho  asi  como  se  pi- 
dió en  primero  de  Mjyo  de 
Ja  era  905.  año  de  867. 
r.;-  Refiriendo  el  autor  del 
Cronicón  de  Albelda  los 
Obispos  que  presidian  en  su 
tiempo,  dice  asi,  según  la 
tdicion  del  Maestro  Florez, 
conforme  en  esta  parte  quan- 
to  al  nombre  de  Recaredo  á 
lo  que  leyó  Pellicer  :  Flaia- 
ñus  Br achare :  Luco  Episco- 
fus  arce  Keccarsdus.  De  este 
testimonio  dado  por  uní  Es- 
critor coetáneo  podrá  algu- 
no colegir  que  este  Fia  y  ano 
es  el  mismo  que  Fiaviano 
Obispo  de  Lugo,  que  admi- 
nistraba también  la  Metrópo- 
li; de  Braga  ,  concedida  á  ios 
Obispos  Lucenses  ,  por  ha- 
ber sido  restauradores  y  po- 
blp.dores  de  aquella  Ciudad. 
Pero  aunque  el  nombre  de 
Flayano  es  tan  semejante  al 
de  Fiaviano  s,  no  permite  que 
entendamos  en  Jos  dichos 
nombres  un  mismo  sugeto, 
eg  visca  de  que  Recaredo  pre- 


RECAREDO. 


Desde  el  año  de  875, 
el  de  922. 


hasta 


Oiiatro  años  después  del 
de  867.  en  que  tuvimos  ex- 
presa memoria  de  Fiaviano, 
hizo  el  Rey  Don  Alonso  una 
concesión  á  la- Iglesia  de  Lu- 
go digna  de  referirse,  aun- 
que el  instrumento ,  que  la 
contiene,  no  expresa  el  nom- 
bre del  Obispo  que  presidia,  - 
que  era  sin  duda  ó  Fiaviano  * 
ó.  Recaredo.  Habla  la  dicha 
donación  del  Monasterio  de 
San  Esteban  del  Valle  de 
Ataiieen  la  ribera  delMiño,,^ 

y 
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dice  que  lo  fundó  Don    tillos  y  fortalezas  en  la  forma 

que  Don  Alonso  el  Citólico 


Odoario  Arzobispo ,  ponien- 
do en  él  algunas  personas  de 
su  familia ,  cuyos  nombres 
son  Damundo  Arc.^ídiano,  Se- 
gado Atañe,  Froylán  ,  Mau- 
re,  Maleio,  Reyrigo  ,  Sala- 
miro  ,  Recesindo  ,  Ageredo> 
Corvasia  ,  Vitar,  Los  Sarra- 
cenos destruyeron  este  Mo- 
nasterio ,  y  Don  Alonso  que 
comenzó  a  reynar  en  el  año 
de  866.  lo  restituyó  a  la  Igle- 
sia de  Santa  M^ria  en  la  era 
909.  año  de  87K  con  todas 
Jas  posesiones  ,  que  eran  mu- 
chas, y  se  expresan  en  el  re- 
ferido instrumento  con  los 
términos  correspondientes. 

La  memoria  del  ilustre 
prelado  Recaredo»  a  quien 
Dios  concedió  larga  vida  pa* 
ra  bien  de  su  Iglesia,  comien- 
za por  el  año  de  875,  a  que 
pertenece  un  privilegio  del 
Rey  Don  Alonso  IIL  que  se 
conserva  en  Ierra  gótica  en  el 
archivo  de  la  digriidad  Epis- 
copal de  Mondcjñeda,  de  que 
se  sacó  copia  para  la  Iglesia 
de  Lugo.  En  este  instrumen» 
to  refiere  el  Rey  Don  Alon- 
so la  conspiración  que  un 
Conde  llamado  Fíacidio  le- 
vantó contra  él ,  añ-.diendOy 
que  después  de  su  muerte  to- 
mó posesión  de  todos  I0&  cas- 


las  ganó  a  los  Sarracenos,  Di- 
ce luego,  que  poseyendo  ya 
pacificamente  las  Provincias 
de  su  Reyno  ,  y  cuidando  de 
extinguir  las  rebeliones  de 
sus  enemigos  ,  y  de  sacar  con 
el  auxilio  divino  á  los  Chris- 
tianos  del  poder  de  los  Sar- 
racenos ,  fue  con  todo  su 
exército  á  h  Ciudad  de  Lu- 
go, donde  hizo  averiguación 
de  las  conspiraciones  que  se 
habian  levantado  contra  él, 
para  dar  sentencia  conforme 
á  las  leyes  contenidas  en  el  li- 
bro 2.  tit.  2»  contra  las  per- 
sonas desobedientes  a  los  Re- 
yes. Halló  que  algunas  per- 
sonas cometieron  grandes  mal- 
dades en  el  tiempo  de  la  re- 
belión en  Galicia  y  en  otras 
partes,  y  señaladamente  nom- 
bra a  los  que  habitaban  en  \z 
Iglesia  6 Parroquia  de  San  Ju* 
lian  de  Mallones  ,  a  los  que 
castigó  apoderándose  de  la 
misma  Iglesia  y  sus  bienes. 
Flancencio  Tritoniz  ,  y  AI- 
doreto  Tritoniz,  de  quienes 
era  la  Iglesia  con  sus  hereda- 
des ,  hicieron  una  represen- 
tación al  Rey ,  querellándose 
de  lo  que  se  hizocontra  ellos; 
pero  pidiendo  este  piadosa 
Príncipe  la  xnulta  ^ue  se  de- 

bia 
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bia  por  los  homicidios  come-    mi^mo  autor  ,  que  esto  mis 


tidos  ;  y  no  teniendo  los  cul- 
pados bienes  suficientes  parala 
satisfacción  ,  se  humillaron  al 
Rey  é  intercediendo  por  ellos 
los  magnates  del  palacio  ,  se 
contentó  con  recibir  dos  ca- 
ballos, cuyos  colores  se  ex- 
presan  con  estos  nombres^ 
maur cello  y  rosello  apreciados 
en  500.  sueldos.  Hizose  es- 
critura de  reintegración  en 
favor  de  Flacencio  Tritoniz 
y  Aldoreto  Tritoniz  en  pri- 
mero de  Marzo  de  la  era  913. 
año  de  875.  y  firman  después 


mo  se  verihco  en  los  Obis- 
pos de  Braga  ,  como  lo  de- 
muestra la  donación  que  San 
Rudesindo  hizo  á  su  Monas- 
terio de  Celanova  en  26.  de 
Septiembre  del  año  de  942. 
Ja  que  firmó  Ero  con  estas 
palabras:  Ego  Eriis  Bracha- 
rensis  Episcopus  Metropoli- 
tanas^ Siguió  el  mismo  dic- 
tamen el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  de  Acuña  en  el  ca- 
pítulo ií8.  de  la  Historia 
Eclesiástica  de  Braga  ,  don- 
de escribe  que  la  Iglesia  de 


del  Rey  y  de  la  Rey  na  el  Obis-  Lugo  volvió  á  tomar  con  el 
po  de  Dumio  ,  el  Iriense  ,  y    favor  de  los  Reyes  de  Astu- 


el  de  Lugo  ,  cuya  subscrip- 
ción dice  :  Recaredus  Lucen- 
se  qui  Metropolitanus  Epis- 
copus, 

Del  título  de  Metrópoli- 


rias  y  Galicia  el  título  de  Me- 
tropolitano ,  firmándose  con 
él  sus  Obispos  aun  después 
del  Concilio  de  Oviedo.  Di- 
ce también ,  que  aunque  en 


taño  con  que  aqui  se  nombra  aquel  tiempo  estaba  enco- 
Recaredo  ,  dice  Castella  Fer-  mendado  al  Obispo  de  Lugo 
rer  mencionando  otra  escri-  el  gobierno  de  la  Diócesis  de 
tura  ,  en  que  se  lee  otra  se-  Braga  ,  tenia  esta  Ciudad  sus 
mejante  subscripción  del  mis-  particu  lares  Arzobispos ,  que 
mo  Obispo ,  que  la  Silla  de  firmaban  con  el  títimo  deMe- 
Lugo  no  perdió  ladignidad de  tropolitanos ,  como  se  vé  en 
Metrópoli  sin  embargo  de  ha-  la  escritura  citada  por  Caste- 
berse  trasladado  por  determi-  lia  Ferrer.  Es  cierto,  que  co- 
llación del  Concilio  de  Ovie-  mo  diré  luego ,  tuvo  la  Iglc  - 
do  a  la  Iglesia  de  esta  Corte,  sia  de  Braga  en  este  tiempo 
queriendo  los  Principes  con-  algunos  Obispos  titulares; 
servar  la  honra  de  la  insigne  pero  estos  jamás  usaron  el 
Catedril  de  Lugo.  Cree  .  eí  didado  Metropolitanos, 

pues 
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pues  aunque  Ero  se  firmó  cuya  administración  tenia 
del  modo  dicho,  no  debe  te-  como  sus  antecesores, 
nerse  por  Obispo  de  Braga,  En  el  año  de  88i.  se  es- 
distinto del  que  presidia  en  cribia  el  Cronicón  de  Albel- 
Lugo  ,  el  qual  en  la  dona-  da  ,  y  dando  su  autor  noticia 
cion  de  San  Rudesindo  podia  de  los  Obispos  que  presidian 
subscribir  con  el  título  de  es-  entonces ,  nombra  los  primi- 
ta Iglesia  y  de  la  de  Braga,  ros  á  los  tres  siguiente^ 

Regiamqtie  Sedem  Hermenegildus  tenet, 

Flaianus  Br achara  :  Luco  Epscopts  arce  Recaredus* 


Llama  á  la  Ciudad  de 
Oviedo  regiam  Sedan  por  .es- 
tar la  Silla  Episcopal  en  la 
Corte  de  los  Reyes.  Nombra 
luego  á  Flayano ,  ó  como 
ken  otros  Layano  ,  el  qual 
era  solo  Obispo  titular  de 
Braga  ,  sin  exercicio  de  la  ju- 
risdicción Episcopal ,  el  qual 
tocaba  á  los  Obispos  de  Lu- 
go ,  conforme  á  las  donacio- 
nes que  he  referido  hasta  aquL 
L(:)S  titulares  de  Braga  hacían 
su  residencia  en  Oviedo  ,  y 
mantenían  el  título  para  con- 
servar de  algún  modo  el  de- 
recho de  su  Iglesia ,  que  de- 
berla tener  prelado  propio 
luego  que  recobrase  su  anti- 
gua dignidad  y  los  límites  que 
pertenecían  1  su  Diócesis, 
Nombra  finalmente  el  Albel- 
dense  a  Recaredo,  que  en  di- 
cho año  era  Obispo  de  Lugo; 
y  nombra  á  esta  Ciudad  Ar- 
4^  y  vocablo  coa  que  se  síg- 


oiificaba  lo  alto  y  eminente, 
como  lo  era  eiiíonces  la  Ciu« 
dad  de  Lugo ,  conno  Metro-' 
poli  de  las  Iglesias  de  Gali- 
cia y  Portugal  por  ei  derecho 
que  la  correspondía  ,  no  solo 
por  hallarse  Braga  incapaz  de 
mantener  prelado  ,  y  por  ha- 
ber trabajado  los  Obispos  de 
Lugo  en  restablecer  la  pobla- 
ción de  esta  Diócesis;  ^ino 
taiiTibien  por  haber  gozado 
aquella  dignidad  en  tiempo 
de  los  Godos ,  y  por  haber 
sido  en  todos  los  siglos  ante- 
riores la  Ciudad  mas  princi- 
pal de  Galicia- 
Diez  años  después  de  esta 
memoria  pasó  el  Obispo  Re- 
<:aredo  á  Asturias.,  y  asistió  á 
ia  consagración  del  Monasts- 
rio  de  Valde  Dios^  que  des- 
cribí en  ei  Tomo  XXXVIL 
pjg.  2 1 8.. donde  publiqué  la 
insigne  inscripción  que  se  ha- 
lla en  una  lápida  de  aiabasti-o 

pues- 
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pueíjta  en  la  entrada  de  la 
Iglesia  ,  en  que  entre  otras 
cosas  se  leen  los  nombres  de 
los  Obispos  que  la  consagra- 
ron ,  y  fueron  Rudesindo  de 
DumiojN^usti  de  Coymbra, 
Sisnando  de  Iria,  Ranulfode 
Astorga  ,  Argimiro  de  La- 
mego  ,  Recaredo  de  Lugo, 
Elecan  de  Zaragoza.  Sando- 
val  en  la  historia  de  las  fun- 
daciones de  los  Monasterios 
Benedictinos  publicó  en  la  de 
San  Pedro  de  Montes  la  es- 
critura con  que  los  Reyes 
Don  Ordoño  y  Doña  Elvira 
dotaron  este  Monasterio  en  la 
era  936.  año  de  898.  y  entre 
los  prelados  que  confirmaron 
la  dotación  ,  subscribe  Reca- 
redo con  estas  palabras :  Sub 
Christi  nomine  Recaredus  Dei 
gratia  Mctropolitan¿e  Lucen- 
se  Sedis  Episcopus  conf* 

En  el  año  de  899.  hizo  el 
gran  Rey  Don  Alonso  III, 
una  rica  y  devota  donación  a 
la  Iglesia  de  Santa  Maria  de 
Lugo  ,  que  se  pondrá  en  los 
Apend.  en  la  qual  afirma  el 
piadoso  Príncipe  ,  que  la  ha- 
ce por  su  persona,  por  los 
Christianos ,  y  por  los  vasa- 
llos que  Dios  le  habia  conce- 
dido. Dirige  luego  su  oración 
á  la  Virgen  Maria  ,  con  estas 
palabras  :  Recibid  ,  ó  glorio- 
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sa  Virgen  Maria,  los  dones 
que  os  ofrecemos  y  expresa- 
mos en  el  Templo  consagra- 
do a  tu  honor  ,  los  quaies  os 
dedicamos  por  manos  de  tu 
Pontífice  Recaredo,  el  qual 
ha  obrado  y  cumplido  con 
gran  diligencia  lo  que  con- 
viene a  vuestro  seríelo.  Di- 
ce finalmente  ,  que  confirma 
todas  las  donaciones  que  hi- 
cieron á  la  Iglesia  Lucense 
sus  progenitores  Don  Alonso 
y  Don  Ramiro ,  y  su  padre 
Don  Ordoño.  Hizose  esta 
escritura  de  donación  en  el 
año  34.  del  Reynado  de  Don 
Alonso  en  el  dia  6.  de  Mayo 
de  la  era  937.  año  de  899, 

Con  nota  del  mismo  año 
se  halla  otro  instrumento,  en 
que  el  referido  Príncipe  con 
su  muger  Doña  Ximena  res- 
tituye á  li  Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Lugo  toda  la  dig- 
nidad que  sus  predecesores  la 
concedieron. Hallábase  el  Rev 
en  la  Iglesia  Apostólica  de 
Santiago  en  el  dia  de  la  con- 
sagración del  Templo  de  este 
Santo  Apóstol  ,  y  estando 
con  los  Obispos  y  grandes  de 
su  Reyno  ,  le  presentó  Reca- 
redo ,  á  quien  llama  glorioso 
Obispo  de  Lugo,  el  testamento 
de  Don  Alonso  el  C  isto,  que- 
jándose de  que  el  Rey  huvie» 

se 
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se  concedido  á  la  Iglesia  de  da  en  el  año  21.  de  su  Rey- 
Oviedo   algunas  posesiones    nado  ,  que  coincidió  con  el 


que  pertenecian  a  la  de  Lu- 
go. Para  satisfacción  pues  de 
las  quexis  de  Recaredo ,  con- 
cede ,  6  por  mejor  decir, 
confirma  la  donación  de  los 
Obispados  de  Brjga  y  Oren- 
se ,  para  que  la  Catedral  de 
Lugo  los  teiigi  b-ixo  su  juris- 


de  886.  de  Christo,  y  por  él 
consta,  que  este  mismo  Prín- 
cipe restauró  la  Ciudad  de 
Orense,  poniendo  en  ella  por 
Obispo  á  Sebastian,  á  quien 
los  bárbaros  habían  desterra- 
do de  la  Celtiberia.  En  vista 
de  esto  ,  i  cómo  no  será  ver- 


diccion  en  lugir  de  las  Igle-  dad  que  D.  Alonso  III.  con- 
sias  y  tierras  que  se  hablan    cedió  á  la  Iglesia  de  Lugo  el 


dado  á  la  de  Lugo.  Este  ins- 
truinento  está  publicado  en 
el  Tomo  III.  de  las  memo- 
rias de  Braga  por  Contador 
de  Argote  ,  y  su  data  es  del 
dia  6.  de  Julio  de  dicho  año 
859.  De  este  instrumento  se 


Obispado  de  Orense?  ¿O  có- 
mo se  compondrá  que  la  Ciu- 
dad de  Orense  estaba  destrui- 
da en  tiempo  de  Recaredo 
Obispo  Lugo ,  y  en  el  año 
de  899.  siendo  asi ,  que  por 
el  privilegio  citado  consta 


valen  muchos   para  probar    que  se  restauró  antes  del  886? 


que  la  consagración  del  Tem- 
plo de  Santiago ,  fue  en  el 
año  de  899.  pero  acerca  de 
esto  véanse  las  dificultades 
que  expuse  en  el  Tom.  37. 
pag.  245.  y  en  el  prólogo  del 
Tomo  38. 

Del  referido  privilegio 
se  origina  una  grave  dificul- 
tad que  propuso  el  Mro.  Flo- 
rez.  Dice  Don  Alonso  ,  que 
ofrece  y  restituye  a  la  Iglesia 


El  mismo  autor  que  se 
propuso  esta  dificultad  ,  la 
desató  en  esta  forma:  »Res- 
»> pondo,  que  este  privilegio 
»>e  reduce  a  confirmar  el  de 
í>Don  Alonso  el  Casto:  ^ 
99  vobis  mihi  p-astatum  prade^' 
fycessoris  mei  Domini  ^Ide^^ 
y^phonsi  Regís  seriem  testa' 
9>m.^nti  manu  valida  conjir* 
9fmavit.  Por  tanto  dice  de 
Braga  y  de  Orense:  Qua 


de  Lugo  las  de  Braga  y  Oren-  ^fuunc  destruBa  esse videiítur^ 

se  ,  que  se  hallaban  destruidas  j^y  estose  verificaba  y  se  expre- 

enteramente.  En  el  Tom.  ij.  í)sa  en  la  escritura  de  D.  Al- 

$e  publicó  la  escritura  del  >ífonsoel  Casto,  pero  no  en 

mismo  Rey  Don  Alonso  da-  «LÍempudeD.  Alfgnsoellir, 

da  ^i- 
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;>5Íiio  precisamente  en  quan-    vestrum  d  sáculo ,  sup'adiñ a 


tyio  á  b  de  Braga  :  pues  ia  de 
» Orense  estaba  restablecida 
f>  por  el  mismo  Rey ,  dotada 
»  de  bienes,  y  ennoblecida  con 
w Obispo.  Por  tanto  ,  la  expre- 
i>sion  de  que  yacia  arruinada, 
V  su  aplicación  \  Lugo,  de- 
»>  notan  el  estado  de  D.  Alon- 
»f  so  el  Casto,  cuyo  privilegio 
ff confirma  D.  Alonso  III. 
»>por  medio  del  que  h^bla- 
»» mos. 

«Bien  pudiera,  y  aun  de- 
fíbiera  hacer  excepción  de  la 
«Iglesia  de  Orense,  por  ser 
»el  estado  de  aquel  dia  muy 
» diverso  del  que  tenia  en 


Ecclesice ,  6^  Provincia  ,  Deo 
p'opitlante  ,  ad  canonicalem 
redierint  gradiim  ,  Ecclesi¿e 
omnes  sua  recipiant  carhativs 
d'wcesalia  jura,  ér  ditioni  vts- 
tra  Ecclesia  Lucensis  ,  quas 
suhstvaximus.  restitnantur  Ec- 
clesi¿e  ,  Provimi^e  ,  sicuti 
in  pri^cessoris  mn  ^iorjosissi" 
mi  Regís  ^dephonsi  contine* 
tur  scriptura  testamenti.  La 
data  ñie  r  i  Nonas  Julii  Era 
DCCCCXXXVIL  año  899. 

Los  escritores  no  han  te- 
nido presente  la  escritura  ea 
que  el  Rey  D.  Alonso  IIL 
puso  Obispo  en  Orense ,  y 


«tiempo  de  D.  Alonso  el  II,  supuesta  aquella  restauración, 
« pero  pues  no  lo  hizo ,  pa-    no  veo  modo  mas  suave  de 


«rece  que  no  provmo  por 
«parte  de  esta  Iglesia  el  mo- 
«tivo  de  pedir  la  confirma- 
«cion,  sino  por  restablecí- 
»  miento  de  la  Metrópoli ,  y 
«por  conservar  el  derecho 
«sobre  la  Iglesia  de  Braga  ,  7 
«principalmente  por  la  ciau- 
«sula  con  que  acaba  ,  de  que 
«si  las  Iglesias  volviesen  á  su 
«primitivo  estado,  fuese  res-  y  la  familia  Real,  y  los  Obis- 
«tituido  á  Lugo  quanto  la  ha-  pos  y  Señores  del  Rey  no  á  ce- 
«bian  quitado  :  pues  el  dere-  lebrarelConcilioII.deOvie- 
«cho  sobre  estoes  el  que  mo-  do  ,  cuyo  objeto  era  ensalzar 
«veria  mas  la  solicitud  del  la  Iglesia  de  esta  Corte  al  ho- 
«  prelado  y  del  Cabildo  :  Ut  ñor  de  Metrópoli.  Esto  fue 
si  post  discessum  nostrum ,  ac    once  meses  después  de  la  con- 


conciliar  un  privilegio  coa 
otro. 

Después  de  haber  acom- 
pañado el  Obispo  Recaredo 
al  Rey  Don  Alonso,  y  á  la 
Reyna  Doña  Ximena  su  rau« 
ger ,  en  su  viage  á  Santiago 
para  la  dedicación  de  la  Igle- 
sia del  Apóstol  ,  concurrió 
también  con  el  mismo  Rey 
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sagracion  del  templo  de  San- 
tiago. Fue  universal  el  con- 
sentimiento de  los  Obispos 
y  Grandes,  sobre  que  Her- 
menegildo Obispo  de  Ovie- 
do quedase  reconocido  por 
Metropolitano  ,  y  en  que  su 
Iglesia  fuese  como  madre  de 
las  otras,  á  donde  los  prela- 
dos concurriesen  a  celebrar 
Concilios,  y  donde  todos  ellos 
tuviesen  rentas  para  su  sus- 
tento mientras  se  detenían 
en  Oviedo.  El  Arzobispo  D. 
Rodrigo  en  el  cap.  i8.  del 
lib.  4.  de  Rebus  Hisp.  que 
reproduxe  en  el  Tora.  37. 
pag.  301.  divide  los  Obispos 
que  concurrieron  a  este  Con- 
cilio, poniendo  en  primer  lu- 
gar a  aquellos  que  tenían  sus 
Sedes  en  Ciudades  poseídas 
ya  por  los  Christianos ,  y  en 
segundo  lugar  á  Iqs  que  te- 
nian  su  título  de  Ciudades  ü 
ocupadas  por  los  Arabes  ,  ó 
no  restablecidas  hasta  ahora. 
Entre  los  primeros  nombra 
á  Recaredo  Obispo  de  Lugo, 
y  entre  los  segundos  á  Argi- 
miro  Obispo  de  Braga.  Este 
y  los  otros  que  he  dicho  se 
ponen  en  segundo  lugar,  vi- 
vían de  asiento  en  la  Ciudad 
de  Oviedo ,  que  por  eso  se 
llamó  Ciudad  de  Obispos.  Y 
de  aquí  se  infiera  que  teniea- 
Tom.  XL, 
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do  el  Obispo  de  Lugo  exten- 
dido el  exercicio  de  su  juris- 
dicción hasta  Braga,  el  Obis-- 
po  de  esta  Ciudad  que  resi- 
día en  Oviedo  era  solo  titu- 
lar, como  lo  fue  Argimundo 
en  el  Rey  nado  de  Don  Alon- 
so el  Casto  en  el  año  en  que 
se  celebró  el  Concilio  L  de 
Oviedo. 

En  el  año  de  902.  se  dio 
una  escritura  que  existe  en  el 
Monasterio  de  Samos ,  por  U 
qual  el  Arcipreste  Theonan- 
do  fue  puesto  en  posesión  de 
la  Iglesia  de  San  Esteban  7 
San  Martin ,  y  de  las  rentas 
que  la  pertenecían ,  lo  que  se 
hizo  con  la  autoridad  y  or- 
den del  Rey  Don  Alonso  y 
su  Corte,  y  por  quexas  que 
presentó  el  mismo  Theonan- 
do,  fundadas  en  que  los  Clé- 
rigos que  servían  en  la  dicha 
Iglesia  no  hacían  buena  vida. 
Esta  escritura  se  halla  confir- 
mada de  quatro  Obispos ,  que 
fueron  Nausti  de  Coimbra, 
Sisnando  de  Iría  ,  Eleca  de 
Zaragoza  ,  y  Recaredo  de 
Lugo.  Ambrosio  de  Morales 
que  refiere  esta  escritura  en  el 
lib.  15.  cap.  31.  creyó  que 
fue  dada  en  la  era  de  910.  y 
por  tanto  se  inclinó  a  que  es- 
tá errado  en  ella  el  año  del 
nacimiento  de  Christo  ,  6  el 
I  del 


so  é  ilustre.  Confirmó  tam- 
bién nuestro  Obispo  en  este 
año  la  escritura,  con  que  el 
Rey  Don  Alonso  y  su  mugér 
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"del  Reynado  de  Don  Alón-  de  su  Sede  un  hijo  tan  glorio 
so  que  fue  el  36,  pero  se  ha 
de  advertir,  que  todo  esto  no 
tiene  otro  origen  que  no  ha- 
ber entendido  Morales  el  va- 
lor de  la  con  rasguilloquc  Doña  Xi mena,  después  de  ha- 
tiene  la  referida  escritura,  por  ber  restaurado  la  Iglesia  de 
lo  que  debe  ponerse  en  la  los  Santos  Facundo  y  Primi- 
«ra  940,  año  de  902.  tivo,  que  en  otro  tiempo  ha- 
En  el  de  905 .  hizo  el  Rey  bia  sido  destruida  por  los  Is- 
Don  Alonso  la  insigne  dota-  maelitas  ,  la  dotó  y  enrique- 
cion  de  la  Iglesia  de  San  Sal-  ció  en  30  de  Noviembre  de 
^^udor  de  Oviedo ,  cuya  Juris-  la  era  943.  Véase  esta  escritu- 
dicción  extendió  fuera  de  los  ra  en  el  Apend.  III.  de  la 


montes  de  Asturias.  Quando 
el  Rey  enriqueció  de  este  mo- 
do la  Iglesia  de  su  Corte  ,  se 
laallaban  en  Oviedo  los  Obis- 
pos Gemelo  de  la  misma  Ciu- 
dad, Froylan  de  Leon,Njus- 
t!  de  CoimbríijSisnando  de 
li  la ,  Recaredo  de  Lugo ,  co- 
mo parece  por  las  palabras 
que  preceden  á  las  subscrip- 
ciones de  los  dichos  Obispos 
que  dicen  :  In  Del  nomine 
tommor antes  in  Oveto.  En  es- 
te mismo  año  dió  su  espíritu 
al  Señor  el  glorioso  S.  Froy- 
lan  ;  y  si  su  muerte  causó  los 
sentimientos  y  llantos  que 
-ponderan  sus  Adas,  no  pudo 
inenos  de  ser  también  muy 


Hist.  de  Sahagun  pag.  377, 

Omitiendo  las  memorias 
que  tenemos  de  este  prelado 
en  escrituras  de  los  años  911. 
912.  y  9 1 3 .  en  que  confirmó 
un  privilegio  de  San  Salva- 
dor de  Cinis,  que  hoy  es  prk>- 
rato  de  San  Martin  de  Santia- 
go, y  otras  que  se  publicaron 
en  el  Tx)m.  IV.  de  Yepes 
fül.  435.  y  sig.  i  se  ofrece  en 
el  año  915.  la  consulta  que 
Don  Ordoño  el  II.  tuvo  con 
Recaredo,  y  los  Santoé  Obis- 
pos Genadio  de  Astorga ,  Ati- 
laño  de  Zamora  ,  y  otros ,  so- 
bre que  los  Obispos  de  Tuy 
y  Lamego  que  hasta  ahora  se 
hablan  sustentado  en  el  Obis- 


sentida  del  Obispo  Recaredo,  pado  de  Iria  ,  se  restituyesen 

asi  por  su  amistad  con  el  San-  a  sus  Iglesias,  que  estaban  ya 

to  Obispo  Legionense ,  como  pobladas  de  Christianos  y 

por  haber  faltado  a  la  Ciudad  Clérigos.  Esta  memoria  se 

VAí              i  .          ^  ha- 
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halla  en  el  privilegio  publí-    Pontifical  á  la  Sede  Lucense; 


cado  en  el  Toni.  19.  de  la 
España  Sagrada  pag.  349,  y 
al  fin  de  dicho  privilegio  se 
menciona  también  el  Obispo 
Recaredo,  refiriéndose  la  con- 
tienda que  tuvo  con  el  Obis- 
po Gundesindo. 

En  el  año  dicho,  habien- 
do determinado  el  Rey  Don 
Ordoño  vivir  de  asiento  en 
León ,  y  enriquecer  la  Igle- 
sia de  esta  su  Corteóla  conce- 
dió muchas  posesiones,  como 
se  puede  ver  en  los  Apéndices 
de  mi  Tom.  34.  desde  la  pa- 
gin.  435.  donde  se  hallarán 
las  confirmaciones  de  Reca- 
redo y  de  otros  muchos  pre- 
lados. En  el  Tomo  citado 
pag.  225.  traté  de  las  Iglesias 
que  poseia  en  Galicia  la  Ca- 
tedral de  León , y  por  lo  que 
toca  al  Arcedianato  de  Tria- 
Castella ,  é  Iglesias  de  Navia; 
dixe  que  no  pertenecieron  á 
la  de  León  desde  el  tiempo 
de  los  Romanos,  como  pensó 
el  Ilustrísimo  Truxillo,  sino 
solo  desde  la  presidencia  de 
nuestro  Recaredo,  á  quien  ha- 
bla el  Rey  Don  Ordoño  en 
la  clausula  que  exhibí  en  la 
pag.  226 ,  reconociendo  que 
las  Iglesias  del  Condado  de 
Navia  estaban  sujetas ,  aten- 
diendo; ?1  derecho,  antiguo 


aunque  por  el  justo  titulo  con 
que  las  poseyó  la  de  León, 
se  suplicó  \  Recadero  con- 
sintiese en  pagarla  por  ellas 
algún  tributo,  el  qual  debía 
ser  la  tercera  parte ,  que  con 
arreglo  á  los  Cañones  tocaba 
á  la  de  Lugo  de  las  Iglesias 
de  dicho  Condado  y  de  Tria- 
Casíella.  La  escritura  que  tra- 
ta de  esto ,  dexa  al  Obispo 
de  Lugo  la  jurisdicción  Epis- 
copal sobre  aquella  Iglesia  ,  á 
causa  de  su  distancia  de  la 
Diócesis  de  León ;  y  en  ella 
recompensa  el  piadoso  Rey 
Don  Ordoño  á  la  Iglesia  de 
Lugo  con  otras  donaciones 
que  se  pueden  ver  en  el  ins- 
trumento publicado  por  Con* 
tador  de  Argote  y  por  San- 
doval ,  y  con  algunas  mejo- 
ras en  el  Apend,  del  Tomq 
presente  ,  donde  se  publica 
en  la  forma  que  existe  en  el 
Archivo  de  Lugo.  En  el  prin- 
cipio de  esta  escritura  se  dá 
á  la  silla  Episcopal  de  Luga 
el  título  de  Vcnerabilisima ,  y 
se  dice  que  se  estableció  enf 
esta  Ciudad  en  los  principiosí 
mismos  de  la  predicacioa^ 
Apostólica  ,  y  que  después 
fue  honrada  por  los  gloriosos 
Reyes  con  la  dignidad  del 
sumo  Pontificado  antes  de  M 
1 1  en- 
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entrada  de  los  Sarracenos  ,  y 
Juego  sacada  de  manes  de  es- 
tos infieles  por  D.  Alonso  !• 
y  restituida  á  su  gloria  anti- 
gua por  D.  Alonso  II.  hijo 
del  Rey  D.  Fruela. 

Por  estos  años  se  dio  la 
escritura  del  Monasterio  de 
Lerez  cerca  de  Pontevedra, 
de  la  qual  se  trató  en  el  To- 
rno 17.  de  la  España  Sagrada, 
proponiendo  las  dificultades 
que  de  su  copia  resuUan.  En- 
tre los  que  subscribieron  este 
privilegio  ,  se  lee  la  firma  de 
Recaredo  Obispo  de  Lugo, 
cuyo  nombre  anda  tan  cor 
rompido,  que  Sandoval  leyó 
Rocano  ,  y  Yepes  Rorando 
en  lugar  de  Recaredo  ;  na^ 
eiendo  de  esta  equivocación 
el  que  algunos  pusiesen  en  el 
Catálogo  de  Lugo  un  Obis- 
po con  el  nombre  de  Rocano, 
que  debe  borrarse  por  no  te- 
¿er  otro  fundamento  que  el 
yerro  de  los  copiantes. 

No  solo  con  el  nombre 
de  Rocano  han  aumentado 
algunos  la  serie  de  los  Obis- 
pos Lucenses ,  sino  también 
han  multiplicado  el  de  Re- 
caredo ;  de  modo ,  que  ponen 
tres  diversos  de  este  nombre, 
dando  por  sucesor  del  prime- 
ro a  Vasconio,  del  segundo  á 
Hermenegildo  ,  y  del  tercero 
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á  Sigila  ,  sin  otro  testimonio 
que  el  del  fingido  Auberto. 
Esta  multiplicación  de  Obis- 
pos debe  desecharse  como 
una  de  las  noticias  mas  in- 
fijndadas  ,  sabiéndose  por  la 
serie  de  escrituras  y  el  Catá- 
logo antiguo  de  esta  Iglesia, 
que  desde  el  año  875.  hasta 
el  de  923.  presidió  sin  algu- 
na interrupción  un  solo  Obis- 
po con  el  nombre  de  Reca- 
redo. Ni  debe  extrañarse  que 
un  solo  prelado  llenase  el  es- 
pacio de  47.  porque  como 
advirtió  el  Mre,  Florez ,  en 
este  mismo  tiempo  florecie- 
ron otros  Obispos,  cuya  pre- 
sidencia fije  bastante  larga. 
Ta  Íes  fueron  Nausti  de  Coim- 
bra  que  gozó  de  la  dignidad 
Episcopal  45  ;  San  Genadio 
vivió  después  de  haber  sido 
eledlo  Obispo  de  Astorga  mas 
de  35  :  Sisnando  Obispo  de 
L  ia  presidió  mas  de  30  años: 
cuyas  largas  presidencias  fije- 
ron,  sin  duda,  efi;do,6  de  que 
eran  elevados  á  la  dignidad 
Episcopal  siendo  jóvenes ,  ó 
de  L^ue  se  criaban  muy  sanos 
y  robustos. 

En  el  Monasterio  de  Ce- 
lanova  se  conserva  una  escri- 
tura de  donación  hecha  por 
el  Obispo  Recaredo  á  los  pa- 
dres de  S.  Rosendo ,  Gutier- 
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re,  é  fiduara,  sus  hijos  y  des-  Iglesia  de  Santiago  y  S.  Jor- 
cendientes,  concediéndoles  la    ge  llamadas  Santas  Masas^ 


Iglesia  de  Santa  Marina  en  la 
ribera  del  Miño  donde  ellos 
habitaban.  Dásela  con  el  Ca- 
bildo de  Santa  Maria  de  Bra- 
ga y  de  Lugo,  monstrando 
de  este  modo  la  jurisdicción 
que  tenia  en  el  territorio  de 
la  Metrópoli  Bracarense.  Los 
padres  de  San  Rosendo  ha- 
bían comenzado  á  edificar  un 
Monasterio  en  aquel  sitio ,  y 
el  Obispo  de  Lugo  les  mani- 
fiesta su  deseo  de  que  le  per- 
feccionen ,  concediéndoles 
que  los  Monges  que  alli  vi- 
viesen, reconociesen  la  domi- 
nación de  los  Fundadores. 
Fue  dada  esta  escritura  en  el 


cuya  data  es:  Die  VL  Id.  De* 
cembris  era  DCCCCLXL  reg- 
nante  in  Regjw  Principe  Or-i 
domo.  Dño,  Pontijice  RecarC', 

do  E£ÍSCO£0. 


ERO. 

Desde  el  año  de  924. 
el  de  941. 


hasta 


El  inmediato  sucesor  de 
Recaredo  tuvo  el  nombre  de 
Ero  ,  según  las  escrituras  y  el 
Catálogo  antiguo  ,  que  ha- 
biendo nombrado  á  Recare^ 
do,  dice:  Post  himc  Ero  Eps. 
jura  Pontificalia  ,  d  ternmw 


dia  7.  de  los  Idus  de  Mayo  usque  ad  terminum  plenissime 

del  año  922  ,  y  confirmada  ohti?juir.  Siguiendo  el  Catá- 

por  el  mismo  Recaredo  ,  y  logo  debíamos  llamar  á  este 

otros ,  cuyas  firmas  se  pueden  Obispo  Eron ,  pero  como  sea 

ver  en  los  Apéndices  del  To-  lo  mas  común  llamarle  en  la- 


mo presente. 

En  el  mismo  año  de  922, 

confirmo  Recaredo  el  gran 
privilegio  que  D.  Ordoño  11. 
concedió  al  célebre  Monaste- 
rio de  Samos ,  que  se  publi- 
có en  el  Tom.  14.  de  la  Es- 
paña Sagrada.  Al  de  <)Z'^»  per- 
tenece la  última  memoria  de 
este  prelado ,  la  qual  se  con- 
tiene en  una  donación  que 
Félix  Presbítero  ,  hizo  á  la 
Tom.  XL. 


tin  Erus ,  y  firmándose  así  el 
mismo  Obispo,  le  correspon- 
de en  castellano  el  nombre 
de  Ero ,  que  también  suele 
escribirse  Hero. 

En  los  últimos  años  de  la 
presidencia  de  Recaredo  h  -bia 
restaurado  Don  Ordeño  II.  el 
célebre  Monasterio  de  San 
Julián  de  Samos ,  el  qu^^l  se 
hallaba  destruido  ,  y  reduci- 


do al  estado  de  un« 
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p')bre 
Par- 


•  jr  J4  Es f  aña  Sagraa 

Parroquia.  El  privilegio  de 
restauración  fue  dado  en  pri- 
mero de  Agosto  del  año  de 
522  ,  y  confirmado  por  el 
Obispo  de  Lugo  Recaredo, 
como  queda  dicho.  En  el 
año  de  924  falleció  el  Rey 
Don  Ordoño  ,  restaurador  é 
insigne  bienhechor  del  Mo- 
nasterio ,  y  con  su  muerte 
parecía  haber  faltado  el  de- 
fensor  de  los  Monges    y  el 
protector  de  la  observancia 
monástica.  Don  Ero  Obispo 
de  Lugo  ,  parece  estaba  des- 
contento con  aquella  célebre 
casa ;  y  estando  ya  nombrado 
Obispo  de  Lugo  ,  halló  oca- 
sión para  manifestar  su  disgus- 
to con  el  Monasterio ,  asi  que 
murió  el  Rey  Don  Ordoño. 
Existe  en  el  mismo  Monas- 
terio una  escritura  ,  que  se 
dice  de  restauración ,  en  la 
qual  se  refiere   lo  que  el* 
Obispo  Don  Ero  executó 
contra  los  Monges  á  pesar 
de  las  concesiones  anteriores 
*de  los  Reyes  en  favor  del 
Monasterio  ,  de  las  quales 
sacaron  copias  en  la  Ciudad 
'de  Oviedo  ,  donde  estaba  el 
j^rchivo  común  de  los  pri- 
vilegios que  se  concedían, 
favoreciéndoles  para  esto  D. 
Fruela  ,  que  rey  naba  en  As- 
iturias ,  y  el  Obispo  de  aque- 


a.  Trat.  7^.  Caf.^. 

lia  Ciudad  ,  que  se  llamaba 
Oveco  ,  de  cuya  presidencia 
en  tiempo  de  Don  Ordo- 
ño  IL  traté  en  el  Tom.  37, 
pag.  265.  Manteníase  el  Mo- 
nasterio de  Samos  ,  como  se 
infiere  de  la  escritura  citada, 
con  la  autoridad  de  Berila, 
Abad  del  Monasterio  de  Pe- 
ña ,  quien  por  ruegos  de  D. 
Arias  Menendiz  ,  y  Gutier 
Menendiz  ,  padre  de  S.  Ro- 
sendo ,  dió  los  Religiosos  ne- 
cesarios para  la  restauración 
del  tVicho  Monasterio  ,  con- 
forme á  la  piadosa  intención 
del  Rey  D.  Ordoño ,  que  dió 
este  encargo  á  los  referidos 
caballeros.  Pasado  poco  tiem- 
po después  de  la  restaura- 
ción ,  quiso  Berila  ir  en  pe- 
regrinación á  Roma  ,  y  nom- 
bró por  Abad  de  Samos  2 
un  discípulo  suyo  llamado 
Sinderigo^  el  qual  volvió  al 
Monasterio  de  Peña  quando 
su  maestro  habia  de  partir  á 
Roma.  Verificado  el  viage 
de  Berila  ,  el  Obispo  Don 
Ero  salió  de  Lugo  para  Sa- 
mos ,  y  entrando  en  el  Mo- 
nasterio quitó  á  los  Monges 
las  escrituras   y  privilegios 
que  habían  llevado  de  Ovie- 
do ,  apoderándose  también 
de  otras  muchas  cosas  que 
hablan  adquirido  los  Mon- 
ges 
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ges  que  salieron  del  Monas- 
terio de  Peña.  Llegando  este 
«tentado  á  noticias  de  Sinde- 
rigo,  envió  éste  algunos  Mon- 
ges  de  su  Monasterio  para  que 
pusiesen  en  salvo  las  alhajas 
que  pudiesen  ,  llevándolas 
consigo  á  su  casa  de  Peña.  Al 
mismo  tiempo   envió  dos 
Monges  llamados  Ascarigo  y 
Vadamundo  con  cjrta  para 
el  Rey  Don  Sancho  ,  dandb- 
le  cuenta  de  lo  que  habia  he- 
cho el  Obispo  contra  aquel 
Monasterio  y  sus  Monges,  fa- 
vorecidos de  todos  sus  pro- 
genitores. El  Rey  los  envió 
1  Lugo,  donde  ¡untándose  el 
mismo  Rey  con  los  Grandes 
y  Condes  de  aquella  Ciudad, 
tuvieron  su  contienda  con  el 
Obispo  ,  el  qual  arrepentido 
de  haber  hecho  tanto  daño  al 
Monasterio  ,  restituyó  quan- 
to  habia  quitado  á  los  Mon- 
ges ,  los  quales  se  restituye- 
ron ^  su  casa  ,  quedando  des- 
de ^ntonces  el  Obispo  sin  al- 
guna jurisdicción  sobre  aquel 
Monasterio  ,  lo  que  parece 
debe  entenderse  en  las  pala- 
bras de  la  misma  escritura: 
^logando   cxinde  Episcopo 
Domino  Ero.  La  memoria  que 
en  este  instrumento  se  h-ice 
del  Rey  Don  Sancho  engañó 
al  Maestro  Yepes ,  de  maae- 
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ra  ,  que  atribuye  la  dicha  res- 
titución de  los  Mongcs  a  Don 
Sancho  el  Gordo  ,  lo  que  no 
fue  asi,  pues  este  Príncipe  co- 
menzó a  reynar  algún  tiem- 
po después  de  este  suceso.  El 
Sancho,  pues,  que  defendió  U 
causa  de  los  Monges  de  Sa- 
mos,  fue  el  hermano  de  Don 
Ordoño  IL  de  cuyo  reynado 
en  Galicia  trató  el  Maestro 
Florez  en  el  Tom.  XIX.  des- 
de la  pag.  129.  Y  de  aquí  se 
colige  que  el  hecho  del  Obis- 
po Don  Ero,  fue  poco  des- 
pués de  haber  entrado  á  go« 
bernar  la  Iglesia  de  Lugo, 
porque  entonces  se  verificó 
no  solo  que  reynaba  en  Gali- 
cia Don  Sancho  ;  sino  tam- 
bién que  habia  muerto  el  Rey 
Don  Ordoño ,  en  cuyo  tiem- 
po jamás  se  habia  atrevido  á 
perseguir  á  los  Monges  de 
aquel  gran  Monasterio,  resta- 
blecido poco  antes  por  este 
Príncipe. 

Existe  otra  escritura  en  el 
Archivo  de  Samos ,  que  con- 
tiene una  coprosa  donación 
del  Rey  Don  Rjmiro  hecha 
en  la  era  de  969.  año  de  93  r, 
en  que  concedió,  a  iniitawign 
de  sus  predecesores ,  y  en  es- 
pecial de  su  padre  D.'>n  Or- 
doño, el  lugar  del  Monasterio 
coa  todos  ius  términos ,  de- 
1 4  sean- 
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seando  que  en  adelante  se  sir-    Iglesia  por  los  años  de  928. 


viese  en  él  a  Dios  ,  como  lo 
habi.i  querido  su  glorioso  pa- 
dre ,  destinando  para  casa  de 
oración  aquel  lugar,  donde 
dice  se  habían  cometido  gran- 
des maldades.  Expresa  luego 
los  nombres  de  muchas  Villas, 
y  entre  ellas  una  llamada  Ltis- 


viviendo  aun  su  antecesor  Ci- 
xila ,  como  consta  también  de 
otras  escrituras  ,  que  alegué 
en  el  Catálogo  de  esta  Iglesia 
publicado  en  el  Tom.  34. 

Al  año  de  938.  pertenece 
otra  escritura  que  se  guarda 
en  el  Archivo  del  referido 


tris  ,  quitando  la  posesión  de  Monasterio,  y  es  donación  de 

ella  á  los  hijos  de  Visterlano,  su  Abad  Adelfio  ,  en  cuyo 

añadiendo  esta  sentencia:  In-  principio  se  menciona  la  an- 

justim  itaque  cernimus  ^  ut  fi-  tigua  fundación  del  Monaste- 

Iti  Clericoriim  qui  nati  sunt  ex  rio  ,  y  después  su  decadencia 

iniquitate :.: : : :  hereditatem  i^-  por  el  descuido  de  los  Cléri- 

shis  Ecclesia  tisurpent ,  ér  res  gos  y  profanación  de  los  Se 


JDomini  faciunt  res  diaholi^  si- 
cut  scripum  est  in  Evangelio: 
Koíite  Sandum  daré  canibus. 
Diose  esta  escritura  en  3 1.  de 
Agosto  del  expresado  año,  y 
está  confirmada  por  muchos 


giares,  y  finalmente,  la  refor- 
ma hecha  por  Adelfio.  Está 
confirmada  la  donación  por 
algunos  prelados, y  entre  ellos 
Don  Ero  Obispo  de  Lugo. 
El  Mro.  Tepes  en  su  Tom ,  V. 


Obispos  cuyos  nombres  son:  fol.  36.  trata  de  la  fundación 
Pantaleo  de  lamego  ,  Or-  del  Monasterio  de  San  Loren- 
^  doño  de  Portugal ,  Dulcidlo  zo  de  Carbonario ,  que  se  fun- 
de Zamora,  Ermegiido  de  dó  en  la  ribera  del  rio  Deza 


Iría,  Cixila  de  León,  Ero  de 
.  Lugo ,  Súlomou  de.  Astorg-^., 
'^Jtifian  de  Vivester,  Pelagio 

de'CoimIbra ,  Salomón  de  Vi- 
'seo,  Rudesindo  con  estas  pa- 

i  alaras :  Sub  Chrístj  nomine  Ro- 


en el  Obispado  de  Lugo,  en 
una  hermita  que  fue  de  Exi- 
ca ,  y  se  compró  con  todas 
sus  posesiones  por  el  Conde 
Don  Gonzalo.  Este  comenzó 
á  fundar  el  Monasterio,  y  des- 


^  desindus  Efiscoj)tís  htijus  epi-  pues  de  su  mi^erte  continuó 
'  talami  devvtionis  confirmaiis,    esta  buena  obra  la  Condesa 


El  últipio  es  Oveco,que  tam- 
bien  se  ¡intitula  de  León ,  y 
comenzó  á  presidir  en  esta 


Doña  Teresa  su  mi-.ger  ,  la 
qual, suplicó  á  D.  Ero  Obis- 
po de  Lugo  que  fuese  á.  de- 
di- 
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dicar  y  consagrar  la  Iglesia, 
el  qual  lo  hizo  asi ,  y  además 
de  esto  dio  su  bendición  al 
Abad  que  entonces  se  eligió, 
y  consagró  los  altares,  colo- 
cando en  ellos  reliquias  de 
los  Santos  que  se  expresan  en 
la  escritura  de  fundación.  He- 
cho todo  esto  ,  deseando  Ja 
Condesa  los  aumentos  de  es- 
te Monasterio  ,  se  partió  pa- 
ra la  Ciudad  de  León ,  y  la 
acompañó  en  este  viage  el 
Obispo  Don  Ero ,  y  presen- 
tándose al  Rey  Don  Ramiro, 
le  suplicó  tomase  baxo  su 
protección  el  Monasterio,  or- 
denando ,  que  estuviese  suje- 
to solo  á  los  Reyes  de  León 
que  le  sucediesen. 

En  el  Tom.  cit.  publicó 
el  mismo  autor  el  privilegio 
del  Monasterio  de  San  Mar- 
tin de  Castañeda  ,  concedido 
por  el  Rey  D.Ramiro  al  Abad 
Severo,  haciéndole  merced 
de  muchas  posesiones  que  se 
nombran  en  la  escritura  ,  la 
que  fue  dada  en  19.de  Oc- 
tubre del  año  de  941.  y  con- 
firmada por  Don  Ero  Obispo 
de  Lugo.  Hasta  este  año,  di- 
ce Argiiz,  gobernó  Ero  la 
Iglesia  de  Lugo ,  de  donde 
fr:e  promovido  a  la  de  Braga. 
El  fund  amento  que  alega,  es 
la  subscripción  del  mismo 
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Obispo  en  la  carta  de  dota- 
ción del  Monasterio  de  Ce- 
lanova  hecha  por  San  Rosen- 
do en  26.  de  Septiembre  que 
dice  asi :  Ego  Herus  Bracha* 
rensis  Episco^us  Metropolitan. 
Provincia  siíbscripsi.  Cita  á 
Yepes  en  su  Tom.  V.  escrit,  I. 
pero  en  este  se  lee  la  firma  de 
Ero  no  como  dice  Argaiz, 
sino  en  esta  forma :  Ego  Ile-^ 
rus  Bracharensis  Epis.  Mo'^ 
trovincens  ,  f.  para  cuya  inte- 
ligencia, dice  elMro.  Florez, 
h  :ber  visto  copia  de  la  mis- 
ma escritura  ,  en  que  la  últN 
ma  dicción  se  dividía  en  dos, 
de  este  modo  metro  vincens  ss» 
y  una  nota  del  Mro.  Alonso 
Cisterciense  ,  que  sospecha 
estarla  la  firma  original  de  es- 
te modo :  Hcrus  Bracharensis. 
Episcopi  Metropolitani  vices 
tenens^  y  que  el  copiante  jun- 
tando las  silabas  leyó  Metro* 
vineens. 

Eji  el  Catálogo  de  la  Igle^ 
jsia  de  Br¿ga  ,  puso  el  Mro* 
Florez  á  este  Obispo,movido 
de  la  subscripción  de  la  refer- 
rida  escritura;  mas  para  que 
se  vea  que  examinando  des^ 
pues  esta  materia  ,  conoció 
que  este  prelado  lo  fue  solo 
de  Lugo  ,  y  que  tuvo  en  ad- 
ministración, como  sus  ante- 
cesores la  Metrópoli  de  Bra* 
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ga;  pondré  lo  que  escribió  » del  Metropolitano  Braca- 
posteriormente  en  este  pun-  ^ 


to.  Lo  cierto  es,  dice,  que 
f>  desde  la  conquista  de  la  tier- 
»>  ra  de  Braga  ,  y  desde  que 
*>  pobló  alli  el  Obispo  de  Lu- 
M  go  Odoario,  quedó  á  cargo 
i>  del  prelado  Lucense  aquíj- 
»>  lia  tierra  ,  según  pruebaa 
»» las  escrituras  arriba  men- 
»  clonadas ;  y  como  no  se  pu- 
»>  so  en  ella  Obispo  consagra- 
ra do  a  su  titulo  hasta  después 
ti  de  Don  Fernando  I,  perte- 
f>  necia  al  de  Lugo  ,  y  conti- 
»  nuaron  en  aqiiel  derecho  to- 
»>  dos  los  sucesores  de  Odoa- 
rio  hasta  Hermenegildo,  co- 
f>  nio  asegura  la  escritura  del 
año  1025.  que  hablando  de 
«  las  poblaciones  hechas  en 
»5  Braga  ^por  Odoario  ,  dice: 
f)  Fost  suum  vero  obitum  re- 
»  liquit  illas  m  jure  successo- 
»>  rum  suorum. 

n  Consta  ,  pues,  que  en 
»  el  territorio  de  Braga  no 
habia  mas  derecho  pastoral 
M  que  el  de  los  Obispos  de 
»  Lugo  ,  por  haber  recobra- 
»  do  aquella  tierra  a  costa  su- 
»  ya  ,  y  no  a  expensas  de  los 
»  prelados  Bracarenses.  Y  si 
'>5  hablan  ya  cesado  los  que  se 
99  mantenían  como  precisa- 
>?  mente  titulares,  pudo  Ero 
» decir  que  tenia  las  veces 


fy  rense.  Otras  veces  se  ínti- 
n  tuló  Obispo  Lucense  ,  y 
n  ahora  pudo  decir  lo  mismo: 
»y  pero  se  declaró  por  la  ex- 
99  presión  de  tener  las  veces 
99  de  Metropolitano  Bracaren- 
»>  se  ,  acaso  por  atemperarse 
M  al  estilo  de  los  Obispos  que 
99  subscribieron  primero,  pues 
99  el  de  Oviedo  dixo  :  jE^o 
9>  Oveco  gerens  pastor  al em  cu- 
99  ram  Ovetensis  Ecclesi^e  ,  6* 
»>  Kegiam  Sedem,  El  de  Za- 
»>  mora :  Ego  Duícidius  Neu^ 
99  manticiensis  E  ce  le  si  a  curam 
99  gerens  \  y  1  este  modo  el 
99  presente:  Bracarensis  Epis^ 
99  copi  Metropolitani  vices  te* 
99  nens ,  atemperándose  al  mo- 
99  do  con  que  los  primeros 
99  perifrasearon  su  titulo.  Lo 
99  cierto  es ,  que  todas  las  de- 
99  más  memorias  suyas  tienen 
r>  el  titulo  de  Lugo.  Los  su- 
99  cesores  no  tomaron  otro:  y 
99  asi  parece  no  hay  mas  mis- 
99  terio  en  la  firma  presente 
9>  que  el  expuesto. 

i>ho  cierto  es  ,  que  alR 
» no  suena  otro  Obispo  coa 
ex  presión  de  Lugo  :  y  co- 
Mmo  á  Ero  le  vemos  presi- 
>>diendo  aquí  en  el  espacio 
^intermedio  ,  y  á  su  Iglesia 
tocaba  el  territorio  de  Bra- 
wga  ,  no  podemos  por  este 

99  ti- 
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» titulo  entender  mas  0'3Ís- 
>>poqueal  de  Lugo.  es- 
9no  pondremos  otro  exem- 
7^ piar  en  el  prelado  Herme- 
vnegildo.  Y  adviértase  ,  que 
»en  rigor  no  se  intitula  aqui 
» Obispo  Bracarense  ,  sino 
>í  Obispo  que  hace  veces  del 
» Metropolitano  Bracarense. 
j>Lo  primero    pide  consa- 
»gracion  por  titulo  de  Bra- 
f>ga  ,  y  esto  no  lo  tuvo  el 
w presente  ,  consagrado  a  ti- 
wtulo  de  Lugo  :  lo  segun- 
ffdo  puede  verificarse  en  el 
» Obispo  consagrado  con  tí- 
título  diverso  ,  por  tener  á 
ffsu  cargo  aquella  Diócesi. 

>íYo  creo  qne  desde  el 
>;  presente  no  hubo  diverso 
j^Obispo  titular  en  Braga  :  y 
wpor  tanto  ,  deben  aplicarse 
»a  su  Iglesia  estos  de  Lugo, 
» porque  adelante  veremos 
haber  dado  al  Obispo  Her- 
99  menegiido  titulo  de  Bra- 
í>carense  :  y  es  el  segundo 
«después  de  Ero  en  Lugo. 
wPor  los  presentes  ,  pues ,  se 
n  continuará  eJCatálogo  de  los 
wBracarenses,  desde  Ero,  has- 
» ta  Vestruario,  en  cuyo  tiem- 
í^po  fue  restaurada  Braga, 
quedando  independiente  de 
»^Lugo.  En  todo  el  tiempo 
"intermedio  desde  Odoario 
cuidó  el  Lucense  de  aque- 


chispos.  Ero. 

9>\h  jurisdicción  ;  pero  hay 
9>V\  diferencia  de  que  hasta 
>>el  Obispo  Recaredo  de  Lu- 
>*go  ,  que  vivió  con  Argí- 
»miro  Bracarense,  mantuvie- 
>^ron  otro   puro  titular  de 
j> Braga:  pero  desde  entonces 
»en  adelante  le  suprimieron 
w(lo  mismo  pudieron  ha- 
wber  hecho  antes)  ,  quedaa- 
r^áo  todo  lo  restablecido  por 
cuenta  del  Lucense  ,  que 
w  recibió  en  sí  las  veces  del 
w  Metropolitano,  como  prue- 
wba  la  firma  referida  :  y  des- 
>>de  entonces   pertenecia  z 
»Lugo  el  honor  Metrópoli- 
»>uno  por  dos  títulos  :  uno 
j^pór  la  restauración  del  que 
«tuvo  propio  en  tiempo  de 
«los  Suevos  :  otro  por  haber 
w  recibido  en  sí  las  veces  del 
>^  Bracarense  ,  que  de  suyo  lo 
í^era." 

Gil  González  afirma  ea 
las  memorias  de  este  Preia^ 
do  ,  que  durante  su  presi- 
dencia nació  en  Lugo  San 
Froylan  ,  Obispo  que  fue  de 
después  de  la  Santa  Iglesia 
de  León.  Yo  he  xnenciona- 
do  su  nacimiento  en  el  si- 
glo precedente  ,  y  es  lo  que 
debe  seguirse  desechando  el 
error  que  se  ha  introducido 
de  dos  siglos  \  esta  parte, 
originándose  de  lo  que  es- 
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críbió  el  Cisteiciense  Lobe- 
ra,  confundiendo  á  S.  Froy- 
lan  con  otro  Obispo  del  mis- 
mo nombre  ,  que  floreció 
loo  años  después ,  como  renr 
go  evidenciado  en  el  To- 
mo 34.  pag.  159.  y  sig.  De- 
ben también  corregirse  las 
equivocaciones   del  mismo 
Autor  que  puso  en  el  Catá- 
logo de   Lugo  después  de 
Recaredo  a  Don  Ero  Gon-/ 
zalo ,  luego  a  Don  Herme- 
negildo ,  después  otro  Ero, 
y  otro  Hermenegildo  ,  ha- 
ciendo dos  de  cada  uno  de 
ellos ,  y  omitiendo  á  Gon- 
¡zalo  ,  que  fue  inmediato  su- 
cesor de  Ero  ,  como  vere- 
mos ahora. 

GONZALO. 

D.'sde  el  año  de  942.  hasta 
el  de  950. 

Gonvlenen  las  escrituras, 
el  Catálogo  antiguo  de  esta 
Iglesia  ,  y  la  sentencia  de 
Don  Alonso  V.  en  poner 
por  inmediato  sucesor  de 
Ero  a  Don  Gonzalo.  El 
Catálogo  5  habiendo  expresa- 
do el  nombre  de  Ero  ,  dice: 
Quo  defiinño  Gundisalvus  suc- 
cedens  benediction?m  ohtlniút. 
La  sentencia  referida  ,  dice, 
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qu^.  las  Ciudades  delLrgo  7 
Braga  ,  quedaron  en  poder 
de  los  sucesores  de  Odoario, 
y  habiendo  nombrado  tam- 
bién á  Recaredo  ,  pone  lue- 
go :  Et  postea  Domini  Ero- 
ni  ,  ^  post  huno  Domini 
Gondizalhí. 

L2L  primera  memoria  que 
hay  de  este  Prelado  ,  según 
Argaiz  ,  es  del  año  942.  ea 
una  donación  de  que  habla 
Sandoval  ,  y  en  que  se  lee 
esta  firma :  Gundisalvus  Lu- 
cen sis  ,  Episcopus.  Pero  este 
Autor  solo  dice ,  que  se  hi- 
cieron   grandes  donaciones 
por  el  Rey  ,  y  otros  caba- 
lleros desde  la  era  975,  has- 
ta la  988  en  favor  del  Mo- 
nasterio de  Sahagun  ,  pero 
sin  determinar   en  quál  de 
ellas  suscribió  Don  Gonza- 
lo Obispo  de  Lugo  ,  cuyo 
nombre  coloca  entre  los  pre- 
lados que  firmaron  las  escri- 
turas dadas   en   el  referido 
espacio  de  tiempo. 

No  se  han  descubierto 
hasta  ahora  privilegios  en 
los  Archivos  del  Reyno  de 
Galicia  ,  en  que  se  lea  el 
nombre  de  Don  Gonzalo; 
pero  hay  algunos  en  el  del 
Monasterio  de  Sjh-agun  ,  y  el 
primero  es  del  año  945  ,  que 
contiene  la  donación  del  Rey 

Don 
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Don  Ramiro  ,  que  concedió 
á  los  Santos  Facundo  ,  y  Pri- 
mitivo ,  y  a  los  Monges  de 
su  Monasterio  la  Villa  de  San 
Andrés  en  h  ribera  del  rio 
Araduey.  Está  dada  la  escri- 
tura en  3.  de   Abril  de  la 
Era  983 ,  año  de  945  ;  y  en- 
tre las  confirmiciones  se  lee 
ésta  :  Xpti,  Servus  Gundisal- 
vus  ,  Episcopus  Lucense  ,  con- 
Jirmans.  El  segundo  es  del 
mismo  Príncipe  ,  concedien- 
do al  expresado  Monasterio 
á  Villa-Traviesa  por  tres  aze- 
ñas  que  los  Monges  tenian 
en  Zamora  ,  y  se  hizo  es- 
ta donación   en  el  mismo 
día  y  año  que  la  pasada  ,  y 
Ja  confirmó  Don  Gonzalo 
con  las  mismas  palabras.  El 
tercero  es  del  año  950  ,  en 
que  Don  Ramiro  donó  al 
Monasterio  otro,  que  se  de- 
cía de  San  Lorenzo ,  fun- 
dado entre  el  rio  Araduey  ,  y 
el  Castillo  de  Salduña ,  con 
otras  .dos  Villas  ,  cuyos  tér- 
minos señala.  H izóse  este  ins- 
trumento en  Jueves  17  de 
Junio  de  la  Era  988.  El 
quarto  es  una  escritura  de 
Alvaro  Velaz  ,  por  la  que 
este  Caballero  dio  al  Monas- 
terio la  Villa  de  Juara  ,  y  es- 
tá firmada  también  de  Don 
Gonzalo  ea  24  de  Mbrzo  del 
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mismo  año  que  la  prece- 
dente. La  última  es  del  Rey 
Don  Ordoño  ,  que  ofreció 
al  Monasterio  de  Sahagun  al- 
gunas Villas  con  sus  ternii-» 
nos  ,  cuyos  nombres  se  ex- 
presan en  la  escritura  publi- 
cada por  el  Mro.  Escalona 
pag.  397.  Sobre  la  data  de 
esta  donación  ,  y  de  la  pre- 
cedente véanse  las  notas  del 
referido  Autor  en  el  lugar 
citado. 

Aunque  ,  como  he  di- 
cho ,  no  se  han  descubierto 
en  los  Archivos  de  Galicia 
privilegios  en  que  se  nom- 
bre el  Obispo  Don  Gonzalo, 
es  digno  de  referirse  uno  de 
Don  Ramiro  11.  que  se  con- 
serva entre  los  instrumentos 
de  esta  Iglesia.  Es  donación 
del  expresLido  Príncipe  ,  he- 
cha en  favor  de  su  parienta 
la  Reyna  Doña  Goto,  y  del 
Monasterio  ,  en  que  era  Re- 
ligiosa ,  llamado  •Castrillo, 
dándole  la  Villa  llamada  Pi- 
nies  en  el  terrirorio  Salinien- 
se  ,  la  qual  dice  había  sido 
de  su  padre  Don  Ordoño, 
quien  la  había  concedido. i 
Munio  Gutierre,  que  era  pri* 
mo  hermano^'  del  Rey  Don 
Ramiro.  Este  Príncipe  hallo 
que  la  dicha  Villa  estaba  en- 
tre las  que  pei?tenecim  .a  su 

do- 
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dominio  ,  según  las  escrituras 
de  su  Archivo;  por  lo  que  se 
apoderó  de  ella  ,  é  hizo  lue- 
go donación  de  la  misma  k 
1j  Reyna  Doña  Goto,  y  ^  su 
Monasterio.  El  instrumento 
fue  dado  en  tres  de  Mayo 
de  la  Era  985  ,  año  de  947, 
y  está  firmada  del  Rey  ,  y  de 
&us  hijos  Don  Ordoño  ,  y 
Sancho  ;  y  de  los  prelados 
que '  entonces  presidian  en 
Galicia  ,  solo  tiene  la  subs- 
cripción de  San  Rosendo, 
í  '  Si  fuera  fundada  la  nota 
qua  el  R.  Escalona  puso  á  la 
última  escritura  ,  que  he 
mencionado  del  Rey  D.  Or- 
deño ,  firmada  por  los  Obis- 
pos Oveco  de  Oviedo  ,  y 
Gonzalo  de  Lugo, seria  pre- 
ciso decir ,  que  la  presiden- 
cia de  éste  se  verificaba  en  los 
Idus  de  Mayo  del  año  de 
95 1  ,  por  concurrir  en  éste 
todas  Jas  circunstancias  que 
expresábala  escritura  de  ser 
aquel  dia  Jueves ,  Abad  de 
Sahagun  Don  Alonso  ,  Rey 
Don  Ordoño  III ,  y  Obispos 
de  Oviedo  y  Lugo  Oveco,  y 
Gonzalo.  Pero  no  parece  pue- 
de verificarse  la  nota  en  lo 
respetivo  al  Obispo  de  Lu- 
go /que  en  19  de  Marzo  de 
dicho  año  tenia  ya  sucesor  en 
ia  Sede  ,  y.erx.  ¿  . 
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HERMENEGILDO. 

Desde  el  año  de  g^i,  haita  el 
de  985. 

La  sentencia  de  D.  Alon- 
so V.  que  he  citado  repetidas 
veces,  nombra  en  ultimo  lu- 
gar entre  los  sucesores  de  D« 
Odoario  que  poseyeron  las 
Ciudades  de  Lugo  y  Braga, 
á  Ermigildo  sucesor  de  Don 
Gonzalo ,  escribiendo  en  esta 
forma  su  nombre.  Post  hunc^ 
áic^  y  Domini  Gondiz,alvi  us- 
que  in  diebus  Domini  Ermigil-^ 
di  Episcopi  tenuerunt  eaSy  Qrc^ 
El  Catálogo  antiguo  pone 
también  por  sucesor  de  Don 
Gonzalo  á  Don  Ermenegii- 
do  :  Posf  hurte  Ermenegildus 
ordinatus  simiíi  modo  benedÍQ" 
tionem  usus  est. 

En  el  becerro  del  Mo- 
nasterio de  Celanova ,  se  lee 
un  reconocimiento  de  varios 
territorios  hecho  entie  San 
Rosendo  y  los  vecinos  de  las 
Villas  que  se  expresan  en  él, 
y  estaban  junto  á  Monte  Rey, 
cuya  data  es  del  dia  13.  de 
Junio  de  la  era  988.  año  de 
950.  Entrelos  prelados  que 
confirman  el  instrumento,  se 
halla  el  nombre  de  Herme- 
gildo^  que  se  |u  creído  ser  el 

Obis- 
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Obispo  de  Lugo  sucesor  de 
Don  Gonzalo.  Se  lee  también 
el  nombre  de  este  Don  Gon- 
zalo ,  pero  sin  expresar  la  Se- 
de ;  y  habiendo  visto  que  pre- 
sidia en  Lugo ,  según  Ja  escri- 
tura del  Monasterio  de  Saha- 
gun  en  17.  de  Junio  del  mis- 
mo año  de  950,  es  mas  creí- 
ble que  la  Silla  Lucense  tenia 
en  13.  de  Junio  á  Don  Gon- 
zalo, y  no  á  Don  Hermene- 
gildo, y  que  éste  seria  el  Obis- 
po de  Iria  ,  cuyas  memorias 
se  continuaron  desde  muchos 
años  antes  hasta  el  de  95 1.  en 
que  a  19.  de  Marzo  se  nom- 
bró en  otra  escritura  de  Sa- 
mos.  Esta  es  del  Rey  D.  Or- 
doño  III.  que  dice ,  que  á  to- 
dos era  notorio ,  que  en  los 
tiempos  de  D.  Fruela  y  D. 
Alonso  el  Católico  ,  y  de  los 
sucesores  D.  Ramiro  y  su  hi- 
jo D.  Ordoño ,  D.  Alonso y 
D.  Ordoño  II.  y  después  de 
él  D,  Ramiro,  se  cenfírmó 
por  privilegios  Reales  1  j  po- 
sesión del  territorio  de  Sernos 
de  que  gozaron  muchos  va- 
rones ilustrisimov  Coi  firma 
el  expresado  Rey  esta  ct.nce- 
sion  de  sus  prog:rnirores  p(T 
escritura  dada  en  dicho  día 
y  año,  y  confirmada  por  les 
Obispos  Fronimio  y  .Gchizí» 
4ló  ;  4^pe  no  dócJaun^u  Sede, 
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Hermcgildo  de  Iria  ,  h  inme- 
diatamente otro  Hermcgildo 
?de  Lugo,  y  Salomón  Obispo 
de  Astorga. 

En  el  Tom.  X.  de  perga- 
minos del  Archivo  Episco- 
pal de  Lugo  fol.  53,  se  halla 
un  instrum<2nto  que  contie- 
ne la  devota  donación  que 
un  Diácono  llamado  Bermu- 
do  hizo  en  favor  de  los  Re- 
ligiosos ,  y  de  los  fieles  ,  que 
concurriesen  a  la  Iglesia  de 
Santa  Eulalia  ,  &c.  que  es- 
taba fundada  en  una  Villa, 
que  se  decía  de  Don  Diego 
cerca  del  río  Miño  ,  y  de  la 
Ciudad  de  Lugo.  Concede, 
piies  ,  el  Diácono  Bermudo 
la  Villa  llamada  Paponi  ¡un- 
to al  rio  Saleza,  y  territo- 
rio de  Mera  debaxo  de  Lugo, 
con  todas  las  posesiones,  ca- 
sis y  alhajas  que  había  en  di- 
cha Villa.  Concede  también 
otra  llamada  íquiían ,  que 
compró  a  Manuafdo  y  su 
muger  Theodiídi  con  todas 
sus  pertenencias.  Fue  hecha 
la  escritura  en  12.  de  Junio 
del  año  de  953,  y  se  autorizó 
con  la  expresión  del  Reina- 
do de  Don  Ordoño ,  y  dsl 
Obispado  de  Don  Herme- 
negildo ,  y  con  firmas  de 
-muchos  testigos  puestas  en 
-quatro  cüáuaas.  n  Concluyese 

con 
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con  estas  notables  palabras:  Odoario,  poniendo  por  con- 
Memcnto  mci ,  qui  hunc  testa-    dicion,  que  el  Monasterio  de 


*mentum  ¡egerit ,  6*  in  manibus 
fortaverit ,  videat ,  ér  intelli- 
gat,  quia  jam  oculi  mei  cali- 
gant ,  6^  videre  bené  non  pos- 
sunt ,  d  sene^ute  devenit ,  ér 
-tü  frater  Beremude  confessus 
est  labore  ,  sed  per  fice  in  me 
bono  honore. 

En  territorio  de  Lemos, 
y  en  el  lugar  que  se  decía  de 
Damondo  en  la  ribera  del  Mi- 
ño, estaban  fundadas  dos  igle- 
sias consagradas  \  San  Pedro 
y  San  Esteban.  Esta  fue  una 
de  las  primeras  posesiones 
que  ocupó  Odoario  Obispo 
de  Lugo,  de  dichosa  memo- 
ria ,  asi  que  Don  Alonso  el 
Católico  echó  los  Sarracenos 
de  esta  parte.  Por  esta  razón 
pertenecieron  las  dichas  Igle- 
sias á  la  de  Lugo,reconocien 
do  la  jurisdicción  y  dominio 
de  los  Obispos  sobre  ellas.  El 
expresado  Odoario  hizo  antes 
.de  morir  testamento ,  orde- 
'nando,  que  la  Iglesia  de  San 
Esteban  sirviese  para  Monas- 
terio, el  qual  fue  después  agre- 
gado al  de  San  Adrían  cerca 
de  la  ribera  del  Sil ,  cuyos 
Monges  reconocieron  siem- 
pre la  jurisdicción  de  los  Obis- 
pos de  Lugo  de  la  manera  que 
establecieron  ios  sucesores  de 


San  Esteban  no  se  enagenase 
en  algún  tiempo  de  la  potes- 
tad de  la  Iglesia  de  Lugo.  En 
esta  conformidad,  presidien- 
do en  esta  Iglesia  Don  Her- 
menegildo, le  presentó  un  tío 
suyo  llamado  Randino,  que 
era  Abad,  un  memorial  en 
que  le  pedia  humildemente 
que  le  permitiese  juntar  en  el 
Monasterio  de  San  Esteban 
una  Comunidad  de  Religio- 
sos ó  Religiosas  ,  que  se  em- 
pleasen en  hacer  oraciones 
por  sí  y  por  el  Obispo.  Vi- 
no en  ello  Don  Hermenegil- 
do ,  é  hizo  donación  á  dicho 
su  tío  de  la  Iglesia  de  S.  Este- 
ban ,  mandando  que  si  en  al- 
gún tiempo  saliesen  de  aquel 
Monasterio  los  Monges  ó 
Monjas  ,  fuese  restituido  á  la 
Iglesia  de  Santa  María  de  Lu- 
go ;  pero  que  si  permanecie- 
sen en  aquel  lugar ,  poseye- 
sen el  Monasterio  establemen- 
te, baxo  la  condición  sola  de 
estar  sujetos  al  Obispo  de  Lu- 
go que  por  tiempo  fuese.  Hi- 
zose  escritura  de  esta  conce- 
sión en  el  año  de  954.  y  la 
firmaron  muchos  testigos ,  y 
después  de  ellos  el  Obispo 
con  estas  palabras :  Hermegil- 
dus  Efiscopus  d  me.  faSus^ 
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manifestando  con  este  m^l  la-    fundación  con  algunos  Obis 


tin ,  que  él  era  el  que  hizo  la 
donación  en  favor  de  su  tio. 

En  el  Archivo  del  Mo- 
nasterio de  Sanios  existe  una 
escritura  del  Rey  Don  San- 
cho el  Gordo,  que  expresan- 
do los  nombres  de  sus  proge- 
nitores hasta  su  hermano  D. 
Ordoño  dice,  que  todos  ellos 
confirmaron  en  favor  de  les 
Aíonges  el  lugar  del  Monas- 
terio con  los  fueros ,  villas, 
é  Iglesias  que  le  pertenecían 
por  los  testamentos  antiguos 
de  sus  predecesores.  La  data 
de  esta  escritura  es  la  sigu' en- 
te: Faña^  ér  con fir mata  scrip- 
tura  hujus  test  ame  nti  in  Con- 
ventu  Episcoporum  atque  Or- 
thodoxorum  ,  quorum  subtcr 
confirmationes  habentur  XVÍ 
KaL  JuL  era  T.*  Fy^nan  lue- 
go el  Rey  Don  SÍ^ho ,  Ge- 
loyra  hija  del  Rey  ,  Teresa 
Reyna  ,  y  los  Obispos  Rnde- 
sindo  ,  Viliulpho  de  Tuy, 
Sisnando  de  Iria  ,  Hermegil- 
do  de  Lugo  ,  Fredulpho  de 
Orense. 

Al  año  de  969  perte  nece 
el  testamento  del  Santo  Con- 
de Don  Osorio  Gutiérrez, 
por  el  qual  fundó  el  Monas- 
terio de  San  Salvador  áz  Vi- 
IJanueva  de  Lorenzana.  Tra- 
tó el  piadoso  Conde  dj  esta 
Jw.  XL. 


p(^s,  los  quales  ¡untos  en  Con- 
cilio aprc>baron  los  intentos 
de  este  Caballero  ;  y  entre 
ellos  se  pone  Hermigildns 
Bracharensis  Episcopus  ,  el 
qual  no  es  distinto  del  qus 
presidia  en  Lugo;  porque  co- 
mo ya  se  ha  dicho  algunas 
veces,  la  Diócesis  de  Braga 
estaba  sujeta  á  los  Obispos 
Lucenses  ,  y  con  mas  rigor 
en  el  año  de  la  fundación  de 
Lorenzana  ,  en  que  ni  aun 
había  Obispo  titular  de  la  di- 
cha Iglesia. 

En  el  Tom.  16  de  la  Esr 
paña  Sagrada  pag.  445  se  pu- 
blicó la  escritura  de  extin- 
ción del  Obispado  de  Siman- 
cas hecha  en  el  año  974,  la 
qual  está  firmada  de  D.  Her- 
menegildo Obispo  de  Lugo. 
Pero  acerca  de  la  autoridad 
de  este  instrumento ,  léase  lo 
que  escribí  en  el  Tomo  34 
pag.  283. 

El  Mro.  Yepes  en  su  To- 
mo V.  fol.  31  trata  del  Mo- 
nasterio de  Barra  junto  al  ar- 
royo Barbantes,  y  dice  que 
fue  favorecido  del  Rey  Don 
Bermudo  11.  quien  le  agregó 
ai  Monasterio  de  Celanova 
para  sustento  del  Abad  Die- 
go y  de  sus  Monges.  Dice 
que  la  escritura  fue  hecha  en 
K  la 
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la  era  r 02 1  año  de  ,  983  pe- 
ro yo  tengo  copia  de  la  do- 
nación de  D.  Bermiido  dan- 
do las  dos  Decanias  que  se  de- 
cían Ablocinos  y  Barra  ,  y  la 
data  es  :  Faña  series  testa- 
mentí  tertio  Kalcndas  OBo- 
hris  era  MXXIII.  que  es  el 
año  de  985.  Entre  los  Obis- 
pos que  la  confirman  se  lee 
Hermenegildo  Obispo  de  Lu- 
go, lo  que  prueba  que  su  pre- 
sidencia en  esta  Iglesia  fue  de 
las  mas  largas.  Yo  publiqué 
en  el  Tom.  34  una  escritura 
del  mismo  Rey  Don  Bermu- 
do  hecha  á  la  Iglesia  de  León 
y  su  Obispo  Sabarico  en  el 
año  de  984 ,  y  está  firmada 
por  Armentario  con  el  titulo 
de  Lugo.  Pero  no  hallándose 
este  nombre  en  el  Catálogo 
antiguo  de  esta  Iglesia  ,  ni 
nombrándose  en  otras  escri- 
turas con  la  expresión  de  es- 
ta Sede  ,  y  sabiéndose  final- 
mente que  el  Obispo  que  pre- 
^sidia  en  Dumio  se  llamaba 
Armentario.;  no  puedo  me- 
nos de  creer  que  la  escritura 
de  León  aunque  es  gótica, 
está  defectuosa  en  esta  parte 
por  equivocación  del  que  la 
escribió ,  pasándose  de  una  fir- 
ma a  otra. 

En  tiempo  de  este  prela- 
do se  hallaba  esta  parte  de  Ga- 
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licia  amenazada  de  gentes  ex- 
trangeras ,  que  arribando  á  la 
costa  y  entrando  en  los  pue- 
blos los  robaban ,  y  hacian  en 
ellos  otros  daños.  Por  esta  ra- 
zón ,  atendiendo  á  la  mayor 
seguridad  de  la  Iglesia  y  Ciu- 
dad de  Lugo ,  se  juntaron  to- 
dos los  que  tenian  algunas  po- 
sesiones por  las  que  debian 
pagar  tributos  a  la  Catedral, 
entre  los  quales  se  contaban 
Abades ,  Presbíteros ,  Legos, 
y  otros  que  pertenecían  con 
mayor  propiedad  á  la  Iglesia, 
los  quales  eran  Ivíonges  de  la 
misma  Sede ,  y  los  que  se  lla- 
maban Infanzones,  que  goza- 
ban de  las  haciendas  6  tierras 
de  la  Iglesia  que  se  dician  G?- 
mitatos  ;  todos  estos  ,  pues, 
prometieron  á  Don  Herme- 
negildo Obispo  recogerse  de 
los  lugares  cercanos  á  la  mis- 
ma Ciudad  de  Lugo ,  y  hacer 
en  ella  casas  para  que  por  es- 
te medio  se  fortificase  mas  la 
Ciudad  contra  las  naciones 
extrangeras.  El  Obispo  Her- 
menegildo prometió  también 
por  su  parte  vivir  dentro  de 
Lugo  con  todos  los  dichos, 
como  con  amigos  muy  ama- 
dos y  fieles ,  de  manera  ,  que 
todos  ellos  viviesen  y  murie- 
sen ,  sirviesen  á  Dios ,  y  re- 
sistiesen-a  los  Paganos  como 
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si  fuesen  una  comunidad  es-    rio  Támara  ,  trataron  entre  sí 

de  varios  negocios  ,  y  se  re- 
presentaron mutuamente  las 
quexas  que  cada  uno  tenia. 
Don  Pelayo  Obispo  de  Lu- 
go y  todo  su  Clero  aleg.jba, 
que  en  aquel  territorio  y  va- 
lle Presarensc  vivían  algunas 
personas  que  pertenecían  á 
su  Iglesia  ,  y  habían  sido 
sus  tributarias  en  tiempo  del 
Habiendo  prevenido  ,  que  Obispo  Don  Gonzalo,  y  que 
la  escritura  de  León  se  halla    al  presente  pertenecían  al  Mo- 


trechamente  unida  en  lo  prós- 
pero y  adverso.  Véase  esta 
escritura  en  los  Apéndices 
del  Tomo  presente. 

PELAYO. 

Desde  el  año  de  986  ,  hasta 
el  de  1002. 


autorizada  por  equivocación 
del  que  la  escribió  con  el 
nombre  de  Armentario  como 
de  Obispo  Luccnse ,  se  debe 
reconocer  por  inmediato  su- 


nasterio  de  Sobrado  de  la  ju- 
risdicción del  Obispo  de  Iría. 
Respondió  éste  con  gran  sin- 
ceridad ,  que  jamás  había  en- 
tendido lo  que  decía  el  Obis^ 


cesor  de  Don  Hermenegildo  po  de  Lugo ,  y  dándose  co- 
el  que  se  dixo  Don  Pelayo,  misión  a  dos  Abades  llama- 
cuya  sucesión  consta  del  Ca-  dos  Alphonso,  que  era  de 
tálogo  antiguo,  que  nombra-  parte  del  Obispo  de  Lugo,  y 
do  Hermenegildo,  dice  lúe-  Adelphio  de  parte  del  Mo- 
go :  ^ost  quem  Pelagius  om-  nasterio  de  Sobrado ,  se  to- 
nia  jure  quieto  ohtinuit.  La  marón  informes  por  el  espa- 
primera  memoria  que  hallo  ció  de  15  días,  y  en  el  ulti- 
de  este  prelado  después  de  su  mo  aseguraron  ambos  comi- 
consagracion ,  se  lee  en  una  sionados  ,  que  no  hallaron 
escritura  del  Monasterio  de  hombre  viejo  ni  mozo  que 
Sobrado,  que  se  publicó  en  tuviese  conocimiento  de  lo 
el  Tomo  19  de  esta  obra  pa-  que  decía  el  Obispo  de  Lu* 
gin.  375.  Consta  de  ella,  que  go.  Sospechó  éste  que  se  le 


habiéndose  juntado  los  Obis 
pos  Don  Pelayo  de  Lugo  ,  y 
Don  Pedro  de  Iría  en  el  lu- 
gar llamado  S.  Pedro  del  ter- 
ritorio Presarense  junto  al 


ocultaba  la  verdad  ,  por  lo 
que  fue  necesario  que  se  de- 
termínase en  aquella  junta 
nombrar  dos  personas  de  ca- 
da Villa ,  las  quales  se  expre- 
K  2,  san 
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^an  en  la  misma  escritura.  Vi- 
no ,  ñn^Imente  ,  á  reducirse 
esta  causa  a  la  prueba  6  pena 
que  se  decía  Caldaria,  y  se 
dio  sentencia  en  tavor  del 
Monasterio  de  Sobrado  y  del 
Obispo  de  Iria.  Firmóla  el 
Obispo  Don  Pehyo  ,  confe- 
sando ya  la  verdad  con  estas 
pa!.í.bras :  Sub  Christi  nomine 
PeLigitis  Dei  gratia  Episco- 
j)U5  vera  disserens ,  atque  dis- 
cerneáis  ,  ér  dijiidicans  ,  de  me 
dato  judicio ,  hanc  agnhionem 
veram  es  se  profiteor  y  prO' 
friís  digitis  roborem  signavi. 

De  este  prelado  se  escri- 
be en  el  Cronicón  Iriense  es- 
ta injuriosa  clausula :  Mortuo 
Sisnando  Pelagiiis,  Lucensis 
Episcopus  Ruderici  Ccmitis 
films  in  locum  sanUum  VII IL 
d  dominis  ,  ér  senioribus  roga- 
fus  addiicitur  ,  qui  sacidaris^ 
^  non  plene  scienti¿e  conscius 
majores  ab  honoribus  dejiciens, 
juvenes  ér  pastores  honoribus 
(oepit  sublimare ,  spreta  seniim 
sapieníium  societate ér  hono- 
res ,  ,6^  dignitates  Eccksia 
toepit  destruere ,  ér  ad  nlhiluni 
reducere.  Para  vindicar  á  nues- 
tro Obispo  Don  Pelayo  de 
Jos  desórdenes  que  aqui  se  le 
^atribuyen  ,  basta  decir  ,  que. 
fue  distinto  del  Pelayo  que 
presidió  en  Iria ,  cuvq  prp- 
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ceder  queda  también  vindi- 
cado en  el  Tom.  19,  desde 
la   pagin.    167.  Jril  PeLjyo, 
pues,  Obispo  de  Iría  desde  el 
año  977  hasta  el  de  985  ,  se 
retiró  al  Monasterio  de  Cela- 
nova,  y  viviendo  en  él ,  fir- 
mó con  solo  titulo  de  Obis- 
po ,  y  sin  expresión  de  Sede 
muchas  escrituras  que  tam- 
bién se  autorizan  por  D.  Pe- 
layo  Obispo  de  Lugo.  En  el 
año  de  988  hizo  el  Rey  Don 
Bermudo  al  Monasterio  de 
San  Salvador  de  Celanova, 
donación  de  los  hombres  que 
vivian  en  Vangueses ,  y  la 
confirmaron  los  dos  Pelayos: 
el  que  presidió  en  Iri  j,  de  este 
modo  :  Pelagius  Episcopus ^ 
conf,  y  el  otro  en  ésta  forma; 
Sub  Christi  nomine  Pelagius 
Lucen  si  Sedis  Episcopus,  conf. 
En  escritura  del  mismo 
año  dada  en  jo  de  Septiem- 
bre en  favor  de  la  Iglesia  de 
Lugo,  refiere  el  Rey  D.  Ber- 
mudo la  rebelión  de  algunos 
Condes  de  Galicia^  entre  los 
qualesera  el  principal  Suero 
Gundemariz.  Para  sujetar  á 
los  rebeldes,  se  dirigió  el  Rey 
a  Lugo  con  su  exército,  y  se 
detuvo  en  esta  Ciudad  mu- 
chos dias  hasta  que  logró  ex- 
tinguir la  rebelión.  Ordenó 
después  de  esto  derribar  los 

cas- 
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castillos  que  había  frabicado 
la  soberbia  de  aquellos  Seño- 
res, y  obligó  á  todos  á  vivir 
en  los  lugares  llanos.  Uno  de 
Jos  castillos  que  se  destruye- 
ron en  este  tiempo  fue  el  de 
Aguilar,en  cuyositio  erigió  el 
Obispo  de  Lugo  Don  Pelayo 
una  Iglesia  en  cumplimiento 
de  la  orden  que  le  dio  paf  a 
ello  Don  Berraudo.  No  bastó 
quanto  el  Rey  hizo  para  man- 
tener en  paz  aquella  gente,  y 
entendiendo  que  pretendía 
levantarse  contra  él,  mandó 
al  Obispo  de  Lugo  edificar 
el  dicho  castillo  como  lo  hi- 
zo. Pasado  poco  tiempo  hizo 
el  Rey  donación  del  mismo 
castillo  ,  ofreciéndolo  á  la 
Virgen  María  titular  de  la 
Iglesia  de  Lugo,  cuya  gente 
dice,  lo  habia  trabajado  por 
mandado  del  Obispo  Don 
Pelayo.  En  el  fol.  75  del  Be- 
cerro de  Celanova ,  se  lee  la 
donación  que  Gonzina  ,  viu- 
da del  Conde  Don  Suero  hi- 
zo en  1 1  de  Julio  del  año 
de  991 ,  la  qual  está  confir- 
mada por  nuestro  Obispo  con 
estas  palabras  :  Sub  nomine 
Sanñ¿e  Trinitatis  Pelagius 
Lucensis  Sedis  Episcopus  conf. 
y  luego  por  Don  Pelayo  que 
fue  Obispo  de  Iría ,  llamán- 
dose hijo  del  Conde  Don  Ro- 
Tom.  XL. 
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drigo,  de  donde  se  prueba 
evidentemente  el  error  del 
Cronicón  de  Iría  confun- 
diendo á  estos  dos  Prelados. 
En  el  fol.  90  del  citado  Be- 
cerro se  lee  otra  donación  de 
las  Abadesas  Eylo  y  Goy- 
senda  hecha  en  23.  de  Fcbr3- 
ro  de  992  ,  y  confirmada  por 
los  dichos  Obispos  Pelayos, 
entre  cuyas  firmas  está  la  de 
Pedro  que  presidia  adualmea- 
te  en  la  Sede  de  Iría. 

En  el  Tom.  X.  de  perga- 
minos del  Archivo  Episco- 
pal de  Lugo  se  halla  el  ins- 
trumento de  donación  ,  que 
el  Rey  Don  Bermudo  hizo  a 
la  Virgen  María  :  In  cujus 
honor  e  ,  dice  ,  loe  ata  es  se  cer- 
nitur  Episcoporum  Seáis  Ec- 
clesi^e  erga  litare  Minei  loco 
Lucensl  vocahulo  ,  ofreciendo 
tres  quartas  partes  del  Con- 
dado ,  6  territorio  de  Mera, 
cuya  quarta  parte  poseía  an- 
tes el  Monasterio  de  Sobra- 
do por  concesión  de  los  Re- 
yes. Ofrece  ,  pues  ,  las  dichas 
partes  ,  para  que  todos  los 
habitantes  sirvan  á  la  Iglesia 
de  Santa  María  ,  como  ha- 
bían servido  á  los  Reyes,man- 
teniendose  en  su  pública  in- 
genuidad y  nobleza,  fíjee 
luego  una  devota  oración  a  la 
Virgen  María  implorando  su 
K  j  in- 
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á  fin  de  que  de  Mayo ,  en  que  cayó  la  fies- 
ta de  Pentecostés.  En  el  de 
995  se  ofrece  un  instrumen- 
to original  existente  en  el 
Tom.  9  de  pergaminos  del 
Archivo  Episcopal  de  Lugo, 
el  qual  refiere  el  hurto  que 
Istofi-edo ,  y  su  muger  Egilo 
hicieron  junto  á  la  Iglesia  de 
Santiago  en  la  Villa  de  Pedu- 
Jeos  en  casa  del  presbítero 
Ederigo.  Examinóse  el  delito 
en  presencia  del  Obispo  Don 
Pelayo,  y  de  sus  Jueces  Gu- 
desteo  Didaz  y  otros ,  cuya 
sentencia  fue  ,  que  los  reos  se 
purgasen  de  aquel  hurto  por 
medio  de  la  pena  llamada 
Caldaria  ,  y  hablando  del  si- 
tio de  esta  prueba  dice  la  es- 
critura :  Et  fecerunt  inde  pe* 
na  de  rio  in  Mineo  ad  illas 
Kaldas  ,  donde  sin  duda  de- 
ben entenderse  los  baños  ,  de 
que  hize  mención  ,  tratando 
de  las  antigüedades  Romanas 
pertenecientes  a  Lugo.  Des- 
pués de  esto  ,  establecieron 
que  sufriesen  la  pena  que 
t<:mbien  se  decia  Caldaria  por 
mano  de  un  Sí¡yon.  Istofredo 
fue  convencido  del  huito, 
lo  que  significa  él  mismo ,  di- 
ciendo en  la  escritura  :  In 
peccato  nostro  exivit  Í£sa  poe- 
na  listulata  super  nos.  Fue  el 
hurto  apreciado  eu  300  mo- 

diüs, 
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purificado  de  todas  sus  cul- 
pas ,  merezca  después  salir 
de  esta  vida  tan  limpio  ,  que 
sea  contado  en  el  num.  de 
los  escogidos.  Siguense  las 
ccminadones  acostumbra- 
das contra  todas  las  personas 
que  pretendiesen  contradecir 
a  su  testamento  ,  entre  las 
quales,  después  de  nombrar 
los  Condes  y  Duques  expre- 
sa al  Thiuphado ,  vocablo,  que 
significaba  una  dignidod  del 
Palacio  de  los  Reyes  Godos, 
de  la  que  se  hace  mención 
en  el  lib.  segundo  tit.  i.  de  la 
Leyes  de  los  Wisigodos.  Fue 
hecha  la  escritura  en  i.  de 
Marzo  del  año  de  991  ,  y  la 
firma  el  Rey  con  estas  pe  la- 
bras :  Gloriosus  ,  ér  eximius 
Beremundus  KeXy  conj\  De  los 
prelados  firma  primero  Don 
Pelayo ,  que  fue  Obispo  de 
Iría  ,  y  aqui  toma  el  titulo 
Celenovense,  por  vivir  re 
tirado  en  el  Monasterio  de 
Celanova.  Sigúese  Armenta- 
rio  Obispo  de  Dumio,y  lue- 
go Pelayo  de  Lugo ,  y  Pe- 
dro  de  Lia. 

En  el  año  de  992  confir- 
mó la  donación  que  Mandino 
Abad  con  sus  hermanos  hizo 
al  Monasterio  de  Sames  de  la 
Villa  llamada  Taxaria  en  16 
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dios ,  de  los  quales  se  aplica- 
ron al  Obispo  D.  Pelayo  130. 
Perdonáronse  los  50,  y  por 
los  100  restantes  hizo  entre- 
ga de  la  Villa  de  Pediileos, 
señalando  las  heredades  que 
en  ella  poseían.  Fue  hecha 
la  escritura  en  9  de  Febrero 
de  la  era  de  1033. 

En  dicho  año  ocurre  la 
memoria  del  Monasterio  lla- 
mado de  Santa  Eulalia  de 
Fingoy  ,  fundado  a  la  ribera 
del  Miño  cerca  de  Lugo  por 
Doña  Aldonza  ,  hija  de  Don 
Gundesindo  y  de  Doña  Sé- 
nior. Este  Monasterio  vino  á 
ser  de  Truótino  Vermudez, 
nieto  de  la  fundadora,  que  se 
casó  en  Asturias  con  Faquilo, 
hija  de  Don  Alonso  y  de  Do- 
ña Velasquita.  Poco  tiempo 
después  murió  Tructino  en 
Simancas  á  manos  de  los  Sar- 
racenos. ,  y  Faquilo  su  muger 
hizo  donación  de  dicho  Mo- 
nasterio al  Rey  Don  Bermu- 
do  con  todas  sus  posesiones 
y  pertenencias.  El  instrumen- 
to de  esta  donación  se  dió  en 
17  de  Noviembre  ,  y  lo  fir- 
maron los  Obispos  Ximeno 
de  Astorga,Froylan  de  León, 
Gudesteo  de  Oviedo.  Se  no- 
ta al  fin  de  la  escritura  que  se 
hizo  en  Asturias,  en  Barcena 
en  presencia  del  Señor  Obis- 
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po  de  Oviedo,  7  que  Qui- 
ríaco Abad  la  llevó  al  Rey 
pon  Bermudo  ,  y  que  se  la 
presentó  en  Astorga  en  pre- 
sencia del  Obispo  Don  Ar- 
mentario.  Del  mismo  Mo- 
nasterio se  habla  en  otro  ins- 
trumento ,  que  como  el  an- 
terior se  contiene  en  el  tum- 
bo viejo  de  la  Catedral  de 
Lugo ,  y  es  sentencia  duda 
por  el  Rey  Don  Bermudo, 
que  se  hallaba  en  Gástelo  jun- 
to á  Ravade  con  algunos 
Obispos  y  Condes ,  sobre  el 
pleyto  que  movió  al  Monas- 
terio por  algunas  posesiones 
en  Framir  una  Señora  llama- 
da Doña  Ximena,  la  qual  jun- 
tamente con  sus  hijos  se  re- 
sistió al  juramento  que  la  pe- 
dían ,  confesando  que  tenia  11 
injustamente  aquellos  biercs. 
Hizose  escritura  de  esto  cu 
18  de  Marzo  del  año  de  997, 
y  la  firmó  el  Obispo  Don  Pe- 
layo  ,  usando  todavía  del  tí- 
tulo de  Metropolitano  que 
tuvieron  sus  antecesores:  Suh 
Christi  nomine  Pelagius  Me- 
tropolitanus^  6^  Lucensis  Eps- 

CO£US. 

Explicó  su  gran  devo- 
ción el  Obispo  Don  Pehiyo 
en  el  año  de  998  ,  concedien- 
do á  su  Iglesia  Catedral  una 
gran  copia  de  bienes  ,  que 
K  4  pue- 
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pueden  verse  en  el  instru- 
mento de  donación  que  se 
publica  en  los'  Apéndices  de 
este  Tomo.  A  su  principio 
hace  una  humilde  y  devota 
oración  ,  y  mencionando  los 
bienes  que  hibia  recibido  de 
Dios,  dice  :  Qjia  tu  mihi  sér- 
valo tiio  largire  dignatus  es^ 
cum  essem  adhuc  rudis  scientia 
manu  mea  deduBiis  in  huno 
locum  Genitricis  tu¿e  :  ^n- 
tistitem  me  ficri  elcgisti  non 
meis  meritis  fidtus ,  sed  mise- 
ricordia tua  lustratus  ,  érc. 
Concluye  la  escritura  con 
otra  devota  oración  y  las 
conminaciones  acostumbra- 
das ,  y  la  firmó  en  quatro  de 
Septiembre  de  la  era  1036 
con  estas  palabras:  Sub  Chris- 
ti  nomine  Pelagius  Dei  gra- 
tia  Episcopus  in  hac  Karta^ 
quam  fieri  elegí  ^  manu  fro- 
fria  conjirmans.  Regnante 
tune  in  temfore  Princeps  Do- 
minissimus  Bermudus  Domini 
Ordonii  Regis  Prolem. 

En  el  año  de  999  confir- 
mó el  privilegio^  que  el  Rey 
Don  Bermudo  concedió  con 
el  título  de  restauración  al 
Monasterio  de  San  Lorenzo 
de  Carboeyro  ,  el  qual  ins- 
trumento existe  en  el  Archi- 
vo de  San  Martin  de  Santia- 
go ,  y  está  fifüado ,  además 
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de  nuestro  Obispo  ,  por  Ar- 
meniario  que  lo  era  de  Du- 
niio,  Pedro  de  Iría,  y  Froy- 
lan  de  León.  En  el  mismo 
año  confirmó  la  donación  he- 
cha por  el  Rey  Don  Alonso 
a  la  Santa  Iglesia  de  León 
quando  fije  ungido  en  ella, 
concediéndola  el  castillo  de 
San  Salvador  de  Curueño. 
Véase  el  dicho  privilegio  en 
mi  Tom.  36  Apend.  II. 

En  el  Tom.  citado  pu- 
bliqué algunos  instrum.entos 
pertenecientes  al  año  de  1000, 
y  son  uno  del  Abad  SaK^ato 
al  Monasterio  de  S.  Ciprian, 
otro  del  Rey  Don  Alonso  en 
favor  del  presbítero  Sampi- 
ro  ,  otro  de  la  Rey  na  Doña 
Elvira  ,  ofieciendo  á  la  Igle- 
sia de  León  las  posesiones  de 
la  Villa  de  Paramo;  y  todos 
estos  instrumentos  están  con,- 
firmados  por  D.  Pelayo  Obis- 
po de  Lugo.  Al  mismo  año 
pertenece  el  privilegio  de  li- 
bertad que  Doña  Teresa  so- 
brina de  San  Rosendo  ,  y 
Monja  en  el  Monasterio  de 
Sobrado,  concedió  á  los  ha- 
bitantes en  el  territorio  que 
hoy  se  dice  Anafi-eyta. 

Llegó  la  vida  de  este  pre- 
lado hasta  fin  del  año  de  1002 
en  que  confirmó  la  copiosa 
donación  que  el  Obispo  D. 

Frov- 
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Fr:7lan  hizo  a  su  Iglesia  Ca- 
t¿dr  .1  de  León,  como  se  con- 
tiene en  la  escritura  que  pu- 
bliqué en  el  Apéndice  VIL 
del  Tom.  citado.  Los  Obis 
pos  que  la  confirman  no  ex- 
pres^in  sus  S^des ,  pero  éstas 
constan  por  los  instrumen- 
tos anteriores  que  confirma- 
ron los  mismos. 

Hasta  este  tiempo  ,  y  al- 
gunos años  después  tuvieron 
le  s  Obispos  de  Lugo  la  ad- 
ni'nistracion  de  la  Metrópoli 
de  Braga  y  su  Diócesis  ;  y 
desde  el  año  970  ,  cerca  del 
qual  entran  los  Normanos  en 
Galicia  ,  y  destruyeron  el  ter- 
ritorio de  los  Obispados  de 
Tuy  y  Orense,  quedaron  és- 
tos privados  de  sus  propios 
Obispos  ,  y  se  adjudicaron  el 
primero  al  de  Santiago  ,  y  el 
segundo  al  de  Lugo.  Los 
Prelados  de  esta  Iglesia  ,  que 
tuvieron  tan  dilatada  juris- 
dicción fueron  el  Obispo 
Don  Pelayo  ,  de  quien  he 
tratado  y  los  sucesores  su- 
yos hana  Vistrario  ;  en  cu- 
yo tiempo  se  restableció  el 
Obispado  de  Orense  por  el 
Rey  Don  Sancho  II ,  y  su 
hermana  Doña  Elvira  ,  cuyo 
privilegio  queda  publicado 
en  el  Tom.  17,  pag.  247.  En 
esta  escritura  se  puede  ver  el 
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testimonio  en  que  se  expresa 
la  subordinación  del  territo- 
rio de  Orense  al  Obispo  de 
Lugo  ,  cuya  jurisdicción  so- 
bre el  de  Braga  ,  se  mencio- 
na también  en  el  mismo  ins- 
trumento :  Bracharcnse  etiam 
Sede  subjugata  crat  ad  Luce^ 
sic  ér  ista  Auriefise  pr¿€ditla. 
La  destrucción  de  los  di- 
chos territorios ,  manifiesta 
bien  la  grande  utilidad  que 
resultó  al  de  Lugo  de  los  re- 
conociir  lentos  que  los  Con- 
des }'  Ricos-hombres  de  este 
p^ís  hicieron  al  Rey  Don 
Ordoño  ,  baxo  el  Pontificado 
de  Recaredo  en  el  año  de 
910  ,  y  al  Obispo  Don  Her- 
menegildo en  el  año  de  953, 
de  hacer  sus  casas  fuertes  en 
la  Ciudad  de  Lugo ,  y  de  ha- 
bitar en  ellas  ,  prevenidos  á 
resistir  á  los  Normanos ,  que 
se  entienden  en  aquellas  pa- 
labras del  reconocimiento  he- 
cho al  Obispo  Don  Herme- 
negildo :  Et  simus  ibidem  ha- 
bitantes  ,     dimicantes  contra 
savientem  gentem  Lcthoma- 
norum. 

F  L  A  V  I  A  N  O. 

Presidia  en  el  año  de  1 004* 
Aunque  en  el  Catálogo  an- 
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tiguo  de  esta  Iglesia  se  pone 
por   inmediato    sucesor  de 
Don  Pelayo  el  Obispo  Don 
Diego  ;  7  aunque  éste,  en  es- 
critura de  que  se  hará  me- 
moria ,  llama  á  Don  Pelayo, 
antecesor  suyo  ,  no  puedo 
menos  de  expresar  aquí  el 
nombre  de  Flaviano  por  la 
autí)ridid  de  un  instrumen- 
to que  existe  en  Tom.  4. 
de  pergaminos  del  Archivo 
Episcopal  de  Lugo.  Contie- 
ne esta  escritura  el  recono- 
cimiento que  Cendamiro  con 
su  hermano  Mondino  hicie- 
ron al  Obispo  Don  Flaviano, 
y  á  los  Canónigos  de  Lugo 
por  la  Iglesia  de  Santa  Co- 
lumba ,  hoy  Santa  Comba, 
ofreciendo  servir  al  Obispo 
y  Canónigos  con  toda  fiJeli'^ 
did  >  cultivando  las  hereda- 
das de  dicha  Iglesia  con  gran 
diligencia  ,  y  sometiéndose 
si  no  ciimplian  el  paóbo  á  la 
peña  de  entregar  la  misma 
Iglesia  ,  y  sus  heredades  j  y 
además  de  esto  quinientos 
sueldos.  Fue  hecha  la  escri- 
tura en  la  Era  I042  ,  que  es 
año  de  1004  ,  en  que  no  hay 
noticia  de  otro  que  presidie- 
se en  esta  Sede  hasta  algunos 
años  después,  por  lo  que  pu- 
do muy  bien  verificarse  la  su- 
cesión de  Flaviano,  la  que  no 
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tiene  prueba  en  contrario,  si- 
no el  Catálogo  citado  ,  cuya 
autoridad  no  es  tanta  que  nos 
obligue  a  seguir  la  série  que 
establece  en  vista  de  que  se 
halla  defeduoso  en  la  memo- 
ria de  algún  otro  prelado,  co- 
mo se  ha  dicho  de  Wima- 
redo. 

El  dicho  reconocimien- 
to era  formulario  que  se  u  a- 
ba  siempre  que  los  Obispos 
y  Cinónigos  de  Lugo  daban 
a  usufruto  la  dicha  Iglesia  ,  y 
heredades  de  Santa  Columba, 
pues  al  año  de  1017  se  halla 
el  mismo  instrumentó  á  la 
letra  ,  con  la  diferencia  sola 
de  la  persona,  y  del  Obispo 
enere  quienes  se  hacia  el  re- 
conocimiento ;  lo  que  hace 
verisímil  que  Cendamiro  lo 
hizo  también  en  principios 
del  siglo  XI  ,  como  se  nota 
en  la  data  del  instrumento. 

DON  DIEGO. 

residía  en  el  año  Ae  1017. 

Del  sucesor  de  Don  Pe- 
layo  dice  el  Catálogo  anti- 
guo :  Deinde  DUacua  adcp* 
tus  est  pontificatus  vlrgam  ,  6^ 
Í£se  pacifica  omnia  habuit .  No 
hay  noticia  del  año  en  que 
murió  su  antecesor ,  ni  del 

pri- 
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primero  de  su  presidencia  ,  y  Dodor  Pallares  su  Canónigo 

k  primera  y  única  memoria  Magistral  ,  fuera  lan  fundada, 

í]iie  he  hallado  de  este  prela-  como  copiosa  de  prelados,  se 

do  ,  es  la  donación  que  hizo  debia  decir  ,  que  el  sucesor 

en  honor  de  la  Virgen  Ma-  de  Diego  fue  Don  Pedro  V. 

ria  ,  y  en  favor  de  su  Iglesia  de  este  nombre.  Pero  no  je- 

de  Lugo  ,  la  qual  comienza:  niendo  los  Obispos  asi  lia-- 

JE^o  £liens  ,  ac  pusillus  servus  mados ,  que  le  preceden  en 


servcrum  Dei  ,  licet  indignus 
T>idjgii5  ,  Dei  gratia  Epis- 
eopus  ,  é^c.  No  expresa  aqui 
ni  en  la  firma  la  Sede  ;  pe- 
ro la  manifiesta  en  medio  de 
la  escritura  ,  llamando  su  an- 
tecesor á  Don  Pelayo  ,  por 
cuya  alma  ofrece  también 
las  posesiones  que  nombra. 
Esta  escritura  ^e  conserva  en 
ci  libro  IX.  de  pergaminos 
del  Archivo  Episcopal,  y  su 
data  est  :  FaBa  seriem  tes^ 
tamenti  II,  Kalend.  Ottobres^ 
Era  Z.  post  MLA,  &  in- 
super  V*  y  la  firma  solo  el 
Obispo  con  estas  palabras: 
Didagus  ,  Dei  gratia  Epis- 
copus  in  hanc  seriem  testa- 
menti  ,  quos  fieri  volui  ,  6^ 
relegendo  cognovi  d  me  faSo, 
manu  mea  confirmo, 

PEDRO. 

Desde  el  año  de  1017  ,  hasta 
el  de  1057. 

Si  la  sé  ríe  que  formó  de 


la  citada  série  ,  otro  fanda- 
mentó  que  el  Cronicón  de 
Hauberto  ,  y  a  D.  Antonio 
Za¿.  ata ,  se  debe  creer  ,  que  el 
primero  de  este  nombre  prei^ 
sidió  en  los   Rey  nados  de 
Don  Alonso  V  ^  y  de  Don 
Fernando.  Esta  presidencia, 
baxo  los  dichos  Reyes,  cons- 
ta del  Catálogo  antiguo,  que 
dice  :  Petrus  vero  ordinatus 
in   temporibus    Regís  Aje* 
phonsi ,  ér  Ferdinandi  pjenis* 
sime  ,  6^  firmissime  omnia  ha^ 
huit.  Esto  mismo  constaré 
por  las  escrituras  que  expre^ 
san  su   nombre    por  largo$ 
años.  La  primera  memoria 
que  hallo   de  este  prelado^ 
es  el  reconocimiento  que  Sis- 
U  tudo  le  hizo  en  los  mismos 
términos  que  Cendamiro  a 
Don  Flaviano  por  la  Iglesia 
y  heredades  de  Santa  Colum- 
ba. La  data  del  reconocimien" 
to  no  señala  el  dia  en  que  se 
hizo  ,  sino  solo  el  año  ,  que 
es  el  mismo  de  la  donación 


los  Obispos  de  esta  Iglesia  el    de  Don  Diego ;  por  lo  que  si 

no 
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no  está  errada ,  se  debe  poner 
el  principio  del  Pontificado 
de  Don  Pedro  I.  en  fia  del 
mismo  año  1017. 

En  el  año  de  1020  ocur- 
re una  grave  dificultad  ,  fun- 
dada en  el  instrumento  góti- 
co ,  que  referí  en  el  To- 
mo 35  ,  pag.  22  ,  y  es  dona- 
ción del  Rey  Don  Alonso  en 
favor  de  Riquilo  ,  dándole  la 
Villa  de  Gaderones.  Entre  ios 
Obispos  que  firman  esta  es- 
critura se  leía  el  nombre  de 
Suarlo  ,  que  firma  con  los 
títulos  de  quatro  Obispados, 
que  son  Dumiense  ,  Lucen- 
se  ,  Auriense  ,  y  Tudense^De 
aqui  ,  pues  se  origina  una 
gran  dificultad  sobre  el  mo- 
tivo que  tendría  Suario  pa- 
ra intitularse  Lucense,  y  jun- 
tamente Obispo  de  las  otras 
tres  Diócesis.  El  Mro.  Florez 
sospechó,  que  en  la  vacante 
de  Lugo  habría  causa  para 
encomendar  esta  Iglesia  al 
Obispo  de  Dumio  ;  pero  no 
sabiendo  cosa  cierta  ,  dice: 
£5  mejor  esperar  d  que  se  des- 
tubra  documento  que  lo  acla- 
re. Yo  no  he  hallado  hasta 
ahora  qije  decir  sobre  esta 
multitud  de  títulos  del  Obis- 
po Suario  ;  pero  lo  cierto  es, 
que  siendo  legítimas  las  datas 
de  las  escrituras  de  esta  Igle- 
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sia  ,  no  hay  lugar  para  poner 
a  Suario  en  la  série  de  sus  pre- 
lados, constando  que  desde 
el  año  de  1017  no  se  halla 
otro  Obispo  que  Don  Pedro, 
á  quien  el  Catálogo  antiguo 
pone  por  sucesor  á  Diego, 
sin  hacer  la  mas  leve  mea- 
cion  de  Suario. 

En  el  año  de  1027  con- 
cedió Don  Alonso  V.  á  la 
Iglesia  de  Lugo  un  privile- 
gio, por  el  que  confirmó  otro 
de  su  padre  Don  Bermudo. 
.Dice  que  este  Príncipe  hizo 
donación  siendo  Obispo  de 
Lugo  Don  Pelayo  del  Con- 
dado de  Mera ,  en  cuya  po- 
sesión se  mantuvo  algunos 
años  la  Sede  de  Santa  Maria. 
Pasado  algún  tiempo  hubo 
un  incendio  en  esta  Iglesia, 
en  que  pereció  la  escritura 
de  donación  de  Don  Bermu- 
do con  otras  ,  sucediendo 
también  en  esta  ocasión,  qi,e 
algunas  personas  hurtaron  va- 
rios instrumentos  que  no  pe- 
recieron con  el  fuego.  Llegó 
el  Pontificado  de  Don  Pe- 
dro, y  hallando  este  prelado 
que  la  Iglesia  estaba  en  pose- 
sión del  Condado  de  Mera, 
conforme  á  la  donación  de 
Don  Bermudo»  hizo  averi- 
guación del  paradero  de  la 
escritura  de  Don  Bermudo; 
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pero  los  habitantes  de  Mera 
le  dixeron,  que  no  sabian  si 
se  había  queinjdo  en  el  in- 
cendio ,  o  si  algún  hombre 
malign.D  la  había  robado.  Ha- 
biéndose ,  pues ,  echado  me- 
nos el  dicho  instrumento  en 
presencia  de  algunos  Obis- 
pos y  Magnates  del  Palacio 
Real  ,  tuvo  á  bien  el  Rey 
Don  Alonso  de  confirmar  el 
testamento  de  su  padre  Don 
Bermudo  ,  concediendo  al 
mismo  tiempo  ciertos  fueros 
á  las  personas  que  pertene- 
cían al  dominio  de  la  Iglesia. 
Fue  d.:do  este  privilegio  en  5 
de  Enero  de  la  era  1065  »  7 
se  contiene  en  el  tumbo  an- 
tiguo num.  10.  Otro  exem- 
plar  se  halla  de  la  misma  con- 
cesión en  letra  gótica  en  el 
lib.  10  de  pergaminos  del 
Archivo  Episcopal,  cuya  da- 
ta es  en  dos  de  Enero  de  la 
misma  era ,  en  el  qual  se  re- 
fiere lo  mismo,  pero  con  bas- 
tante variedad ;  y  además  de 
esto  tiene  no  solo  las  firmas 
de  Rey  y  Reyna  ,  sino  la  de 
Vistrario  Obispo  de  Santia- 
go,  y  la  de  Nuno  de  Dumio, 
con  otras  muchas  de  perso- 
nas eclesiásticas  y  seglares. 

Cerca  de  este  tienipo  fa- 
lleció Bermudo  Vegilaz ,  que 
tuvo  los  títulos  de  Conde  y 
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Duque,  y  su  cadáver  fue  se- 
pultado en  la  Iglesia  de  Santa 
María  de  Lugo.  Doña  Elvi- 
ra su  rauger  ofreció  para  su- 
fragio del  alma  de  Bermudo, 
á  la  expresada  Iglebia  la  Villa 
llamada  Gumilani-en  la  ribe- 
ra de  Tordena  ,  y  otra  que 
dice  fue  de  Suero  Gondema- 
riz,  á  quien  se  le  quitó  en  pe- 
na de  su  infidelidad  con  el 
Rey  Don  Bermudo  ,  que  la 
donó  al  marido  de  la  referi- 
da Doña  Elvira.  Ofreció, 
pues ,  e<íta  Señora  las  dichas 
VíHjs  con  otras  posesiones  a 
ios  Obispos  de  la  Sede  Ló- 
cense para  que  las  gozasen  en 
nombre  de  su  Iglesia,  y  se 
hizo  la  escritura  de  esta  do-! 
nación  en  26  dé  Enero  del 
año  de  1027  ,  y  la  firmó  el 
Rey  Don  Alonso,  y  el  Obis- 
po de  Lugo  pon  Pedro  coa 
estas  pal  abras :  Sub  Christi  att^ 
xílw  Fetrus  necnon ,  6^  in  Lu- 
co opfido  Metropolitanus  Eph» 
copiis  ,  conf. 

El  año  de  1029  nos  ofre- 
ce una  escritura  dada  por  el 
Rey  Don  Bermudo  III.  eíi 
el  principio  de  su  Reynado. 
Refiérese  en  ella,  queden  tiem- 
po del  Rey  Don  Alonso  su 
padre  hubo  un  caballero  lla- 
mado Oveco  ,  mayordomo, 
con  su  muger  Adosinda  de 

las 
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las  Villas ,  que  se  decían  de 
Ñapado,  y  de  otras  muchas 
con  sus  términos  ,  y  de  los 
Castillos   llamados  Aguilar, 
Fidel  y  Naraguia ,  cuya  ad- 
ministración se  había  dado  a 
Oveco  para  que  gobernase  las 
dichas  posesiones  en  nombre 
del  Rey  Don  Alonso.  Murió 
este  Príncipe ,  y  queriendo 
la  Reyna  Doña  Urraca  su  mu- 
ger  tomar  posesión  de  las  Vi- 
llas y  Castillos  que  adminis- 
traba Oveco  como  mayordo- 
mo, halló  que  éste  se  había  le- 
vantado con  su  señorío',  for- 
tificándose en  el  Castillo  de 
Aguilar.  En  este  tiempo  co- 
menzó á  reynar  Don  Bermu- 
do  IIL  que  yendo  á  Lugo, 
envió  su  Vicario  a  Oveco, 
mandándole  que  entregase 
las  Villas  y  Castillos,  cuya 
administración  se  le  había  da- 
do por  su  padre  Don  Alonso. 
Despreció  Oveco  la  órden 
del  Rey  ,  y  para  mayor  segu- 
ridad suya,  se  valió  del  pa- 
trocinio del  Conde  Rodrigo 
Romaniz.  Castigó  el  Rey  D. 
Bernaudo  la  infidelidad  de 
Oveco ,  despojándole  de  las 
Villas  y  Castillos ,  y  hacien- 
do donación  con  la  Reyna 
Doña  Urraca  en  favor  del 
Obispo  Don  Pedro,  de  los 
bienes  que  Oveco  y  su  mu- 
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ger   Adosinda  adquirieron 
siendo  mayordomos  ,  casti- 
gándoles con  esta  pena,  se- 
gún se  ordenaba  en  las  leyes 
del  lib.  V.tit.  II.  sentencia  2. 
y  en  el  lib.  IL  tit.  I.  senten- 
cia 6.  Este  privilegio  se  dio 
en  22  de  Enero  de  dicho 
año  1029  ,  y  su  data  dice  asi: 
Afino  Regni  nostri  feliciter 
primo  ;  Beremundus  Rex  pro* 
lis  Adephonsi  in  hunc  testa." 
mentum  d  me  faBum  manu 
mea.  Urraka  Regina ,  6"  Xpti 
ancilla  in  hunc  testamcntum 
d  me  faBum  manu  mea.    '  > 
En  el  Tom.  3  5  pag.  29, 
y  en  la  hist.  de  ios  Reyes  de 
León  pag,  254  traté  de  los 
años  que  reynó  Don  Alon- 
so V,  probando  con  autori- 
dad de  muchos  privilegios 
que  llegó  al  año  de  X028  ,  y 
que  su  muerte  no  podía  atra* 
sarse  hasta  el  año  de  1029. 
Esto  mismo  se  comprueba 
evidentemente  con  el  testi- 
monio de  la  escritura  que 
acabo  de  referir ,  de  la  qual 
consta,  que  el  Rey  Don  Alon- 
so murió  en  el  año  de  1028, 
y  que  en  este  mismo  sucedió 
la  rebelión  de  Oveco ,  siendo 
per  esta  causa  el  principio  del 
año  1029  ,  parte  del  año  pri- 
mero del  Reynado  de  Don 
Bermudo.  Asimismo  se  sabe 

por 
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por  este  privilegio  ,  que  las 
segundad  nupcias  del  Rey 
Don  Alonso  V.  desconocí 
das  de  casi  todos  los  historia- 
dores son  indubitables,  nom- 
brándose en  este  instrumento 
la  Reyna  Doña  Urraca  mu- 
ger  de  Don  Alonso, que  pri- 
meramente se  casó  con  Do- 
ña Elvira  hija  del  Conde  Me- 
nendo  González. 

Al  año  de  1030  pertene- 
ce una  escritura  de  venta  que 
un  Monge  llamado  Erigo  hi- 
zo al  Obispo  de  Lugo  Don 
Pedro  de  la  mitad  de  un  po- 
mar ,  que  dice  plantó  con  sus 
propias  manos ,  y  estaba  a  la 
ribera  del  Miño  junto  á  Lu- 
go y  el  monte  Taurano ,  y 
cerca  del  atrio  de  la  Iglesia 
de  Santiago  de  Pelugós.  Hi- 
zose  esta  escritura  en  el  dia  i 
de  Junio  de  la  era  1068.  En 
primero  de  Septiembre  del 
mismo  año,  mostró  un  pres- 
bítero llamado  Desterigo  su 
devoción  a  la  Iglesia  de  Mey- 
lan  consagrada  al  Apóstol 
Santiago,  de  quien  dice  des- 
pués de  mencionar  la  misión 
de  los  Apostóles  á  predicar 
el  Santo  Evangelio :  Ex  qui" 
bus  unus  Zebedei  filius  His- 
fania  sortitus  Galleéis  finu 
bus  est  solio  locatus.  Ofrece 
al  Monasterio  de  Meylan 
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muchos  bienes  y  alhajas  que 
nombra  según  la  costumbre 
de  aquel  tiempo.  En  este  ins- 
trumento se  hace  memoria 
de  Don  Pelayo  ,  que  presidió 
en  la  Iglesia  de  Lugo  baxo 
el  Reynado  de  Don  Bermu- 
do  II ,  y  en  la  data  se  dice, 
que  la  donación  fue  hecha 
Kegnante  Principe  Dño.  nro. 
in  Legione  Domino  Beremudo 
Proles  AdephonsL 

En  el  año  de  1033  ocur^ 
re  la  memoria  de  una  Señora 
llamada  Doña  Julia  ,  la  qual 
viviendo  su  marido  Gundi- 
vado  fundó  en  la  Ciudad  de 
Lugo  una  Iglesia  dedicada  a 
San  Román  y  otros  Santos, 
Fundada  la  Iglesia  la  dotó  ri- 
camente ,  concediéndola  las 
Villas  llamadas  Abolin  ,  Vi- 
lla de  Recemiro  ,  Villa  d^ 
Fingon ,  Robredo  Astruari, 
Villa  Gallegos,  Villa  de  Ga- 
ravoios  con  muchas  posesio- 
nes y  alhajas  para  el  culto  di- 
vino. Consagró  esta  Iglesia  el 
Obispo  de  Lugo  Don  Pedro, 
por  lo  que  en  la  escritura  que 
se  hizo  en  dicho  año  en  4  de 
Noviembre  y  contiene  la  do- 
nación de  los  referidos  bie- 
nes, firmó  el  expresado  Obis- 
po después  de  la  fundadora 
con  estas  palabras.  Suh  Xpti 
nomim  Petrus  Dei  gratia 

Epis' 
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Episcopus  consecravit ,  6"  con  ■ 
Jirmavit.  En  el  año  siguien- 
te hizo  el  Rey  Don  Bermu- 
do  IIL  con  sus  Condes  Al- 
varo Ordoniz  ,Roderico  Or- 
doniz  ,  Pedro  Flamiz,  Ove- 
Go  Vereniudiz,  Esteban  Oso- 
riz,  un  solemne  juramento  a 
Don  Pedro  Obispo  de  Lugo, 
prometiendo  que  su  señorío 
no  seria  perjudicial  á  la  Igle^ 
sia  de  Lugo ,  sino  que  antes 
bien  la  mantendría  en  los  de- 
rechos y  regalías  que  tenia  en 
la  Ciudad  y  su  Castillo  ,  no 
poniendo  hombre  alguno  pa- 
ra defensa  de  la  misma  Ciu- 
dad y  sus  torres  ,  sin  el  con- 
sejo y  consentimiento  del 
Obispo  Don  Pedro»  Hallase 
este  juramento  en  el  tumbo 
antiguo  de  la  CatedrJ  ai  nu- 
mer.  78.  Al  año  de  1038  per- 
tenece otro  juramento  que  la 
Infanta  Doña  Sancha  hija  del 
Rey  Don  Bermudo  hizo  en 
un  pleyto  que  se  tuvo  en  pre- 
sencia del  Obispo  Don  Pe- 
dro ,  sobre  no  inquietar  á 
ciertos  hombres  que  eran  de 
la  Iglesia  de  Lugo  desde  el 
Reynado  de  D^  Elvira  ,  y  el 
Pantificado  de  D.Peluyo.  En 
esta  escritura  que  se  contiene 
en  el  Tom.  9  del  Archivo 
Episcopal ,  se  hace  también 
memoria  de  Aloyto  6  Alvi- 
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to,  Obispo  de  Dumic,  y  en- 
tre las  firmas  que  se  leen  en 
quatro  colunas,  están  las  de 
ios  dos  prelados  con  estas  pa- 
labras :  Aloytus  Dei  gratia 
Episcopus  y  qui  ibidem  fuit^  6^ 
ipse  innocens  manii  siia  sana 
apparuit,  Petrus  Dei  gratia 
Episcopus  judie avit  manu  mea. 
En  el  año  expresado  era  Abad 
del  Monasterio  de  S.  Antoni- 
no  de  Fingoi  Rodrigo,  el  qual 
juntamente  con  la  Religiosa 
Guntrode  y  toda  la  Comici- 
dad de  Santa  Eulalia  ,  hizo 
una  permuta  con  el  Obispó 
de  Lugo  Don  Pedro,  dándo- 
le ciertos  pomares  en  Auta- 
rio  cerca  de  Varcena  por  al- 
gunas heredades,  que  el  Obis- 
po habla  dado  en  la  Villa  de 
Santiago  de  Doneli  a  la  Re- 
ligiosa Doña  Guntrode ,  pre- 
cediendo el  consentimiento 
de  la  Infanta  Doña  Sancha 
hija  del  Rey  Don  Bermudo, 
Hallase  la  escritura  de  esta 
permuta  en  el  tumbo  anti- 
guo de  la  Catedral  num.  1 27, 
El  Obispo  Don  Pedro 
dio  en  el  año  de  1042  buen 
testimonio  de  la  gran  piedad 
y  devoción  que  tenia  á  su 
Iglesia ,  haciendo  en  favor  de 
ella  una  escritura  de  dona- 
ción de  .muchas  posesionen  y 
alhajas.  Comienza  la  escritur 

ra 
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ra  con  estas  humildes  pala- 
bras :  Ego  impudens  ,  ér  pee- 
cator  servus  servorum  Dei 
Petrus  pr¿csul  hujiis  Urbis 
in  Domino  Deo  sempkernam 
salutem,Amen.  Hace  después 
esta  devota  súplica.  O  gran 
Dios ,  artifíce  y  curador  de 
todas  las  cosas ,  con  toda  la 
fuerza  de  mi  hombre  inte- 
rior ,  y  para  perdón  de  mis 
pecados ,  no  dudando  de  la 
gracia  ,  sino  fortificado  con 
tu  santa  Fé  espero  merecer 
el  perdón  por  tu  auxilio,  y 
por  la  intercesión  de  tu  S^n- 
ta  Madre,  y  de  todos  los  San- 
tos que  se  dignarán  pedir 
por  mí ,  para  que  después  de 
la  difícil  milicia  de  la  presen- 
te vida  ,  merezca  ser  corona- 
do con  tus  siervos  en  el  jui- 
cio final  puesto  á  tu  mano 
derecha.  Yo  ,  Omnipotente 
Dios  ,  esperando  los  eternos 
bienes  que  tienes  prometi- 
dos a  los  que  te  sirven  con 
fidelidad,  os  ofrezco  de  los 
muchos  dones  que  me  con- 
cedisteis en  mi  corta  edad  ,  y 
después  que  quisisteis  que  yo 
fuese  elevado  á  la  dignidad 
de  Obispo  de  esta  Iglesia  con- 
sagrada al  honor  de  tu  santa 
Madre  ,  no  por  mis  méritos, 
sino  por  tu  gran  misericor- 
dia i  os  ofrezco  ,  pues  ,  coi> 
Tom.  XL. 
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toda  mi  voluntad  ,  y  con  fa 
mas  humilde  devoción  los 
dones  que  refiero  en  esta  es- 
critura ,  para  que  sirvan  per- 
petuamente para  cera  ,  é  ilu- 
minación de  vuestros  altares, 
para  sustento  del  Obispo  do 
esta  Iglesia  de  Lugo  ,  y  de 
los  Sacerdotes  y  Ministros 
que  os  sirvieren  en  el  mis- 
mo lugar ;  para  alimento  de 
los  pobres  viejos ,  y  jóvenes, 
peregrinos  y  advenedizos  y 
todos  los  necesitados ;  y  fi- 
nalmente ,  para  el  decente 
hospedage  de  huespede^  Re- 
yes, Duques,  y  todo  el  pue- 
blo Christiano.  Sígnense  los 
nombres  de  las  muchts  here- 
dades que  ofrece  ,  alhdj.s,  li- 
bros Eclesiásticos ,  en  la  for- 
ma que  se  puede  ver  en  el 
referido  instrumento  ,  que  se 
hallará  en  los  Apéndices  del 
Tom.  presente  ,  el  qual  está 
firmado  de  nuestro  Obispo, 
y  de  Aloyto  de  Dumio  ,  y 
de  Vimara  de  Orense. 

En  el  año  de  1044  hicie- 
ron tres  personas  llamadas 
Matire-Fronil  ,  Cresconio 
Recarediz ,  Vimara  Sarraci- 
no ,  una  donación  dirigida  al 
Obispo  Don  Pedro,  conce- 
diéndole una  Villa  situada 
en  el  territorio  de  la  Dioceú 
Lucense  y  llamada  Badosin- 
L  di. 
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di  ,  entre  las  riberas  de  lus    hiendo  pagado  Stobredo  la 

mitad  de  la  Villa  de  Casal  al 
Obispo  Don  Pelayo  por  un 
hurto  que  habia  cometido, 
y  dexando  este  Obispo  la  di- 
cha parte  a  los  hijos  de  Sto- 
bredo en  su  testamento  ,  re» 
servando  la  otra  mitad  de  la 
Villa  para  la  Iglesia  de  Lugo; 
tuvo  por  conveniente  cum- 
prar  la  otra  mitad  donada 
por  el  Obispo  Don  Pelayo, 
á  fin  de  que  toda  la  Villa  per- 
teneciese al  señorío  de  la  Ca- 
tedral. Hace  ,  pues ,  el  Obis- 
po Don  Pedro  donación  de 
la  mitad  de  la  Villa  en  favor 
de  la  Iglesia  de  San  Antoni- 
no  ,  y  para  recompensa  de  la 
Iglesia  de  Lugo ,  concede  á 
ésta  la  Villa  que  llamaban 
Plana  ,  de  que  hizo  donación 
Oveco  Rudesindiz.  Concede 
también  otras  muchas  pose* 
siones ,  las  quales  eran  de  tan- 
to valor,  que  dice,  que  de 
ningún  modo  quebrantaba  el 
decreto  del  Concilio  Aga- 
thense :  Sí  quis  Episcopus  de 
rebus  E  cele  si ,  cu  i  prícest^ 
aliquid  wluerit  offerre ,  de  suo 
proprio  alium  tantum  resti- 
tuat  juri  E  cele  Sí  ce  ,  porque 
no  solo  daba  otro  tanto,  sino 
decles  tantum.  Fue  hecha  es- 
ta escritura  en  30  de  Junio 
de  la  era  MLXXXVIlU,  y 

la 


rios  Míñ  >  y  Nasia.  Conce- 
denla  Lon  todos  sus  térmi- 
nos y  heredades ,  y  refieren 
los  seii-^res  que  la  poseye- 
ron antes ,  y  ponen  por  con- 
dición que  el  Obispo  higa 
testanjnto  al  tiempo  de  su 
muerte  ,  dexuuiola  al  Mo- 
nl^tcri  )  de  San  Antonino  de 
Fingoi.  Firmóla  después  de 
ios  donantes  el  Obispo  Don 
Pedro  de  este  modo  :  Suh 
fondus  timoris  Domini  Petrus 
Dei  gratia  Episcopus, 

Este  prelado  fue  uno  de 
los  que  asi^tieron  al  Conci- 
lio que  los  Reyes  Don  Fer- 
nando y  Doña  Sancha  man- 
daron celebrar  en  Coyanza, 
para  refirma  de  las  costum- 
bres christianas.  Su  nombre 
csti  expresado  en  el  princi- 
pio de  las  Adas  del  Conci- 
lio que  publiqué  en  el  To- 
mo 38  pag.  261.  En  el  año 
de  105 1  hizo  el  mismo  Obis- 
po, con  el  consentimiento  de 
su  Cabildo  ,  una  donación  en 
favor  del  Monasterio  de  San 
Antonino  ,  que  la  escritura 
dice  estaba  fundado  al  lado 
del  monte  Taurano  ,  que  lla- 
maban Villarplano  en  la  ri- 
bera del  Miño  debaxo  de  la 
Ciudad  de  Lugo.  Dice  en 
este  instrumento  ,  que  ha- 
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la  firmó  el  prelado  con  estas 
palabras  :  Pctrus  Episcopus 
una  cum  consensu  clericortm 
nostronm  suhter  notantium 
in  hanc  Kartula  tcstamentiy 
quod  ficri  elcgi ,  ér  religendo 
cognovimus ,  manus  propias 
roborem  injecimus. 

En  7  de  Junio  del  año 
de  1056  se  dio  sentencia  en 
e!  pl¿yto  que  el  Abid  Diego 
movió  en  presencia  de  nues- 
tro Obispo  en  Santa  Eulalia 
de  Lcmos  sobre  la  Iglesia  de 
San  Juan  de  Anzo,  en  ter- 
ritorio de  Deza.  Se  averiguó 
que  los  instrumentos  presen- 
tados por  parte  del  Abad  Die- 
go, eran  falsos  ,  y  que,  por 
el  contrario  ,  los  que  pre- 
sentó  la  Iglesia   de  Lugo 
eran  legítimos  ;  por  lo  qual 
el  Abad  Diego  ,  y  el  pres- 
bítero Froylan  se  apartaron 
del  pleyuo  ,  y  prometieron, 
que  jamás  turbarían  la  po- 
sesión pacifica  de  la  Catedral 
de  Lugo  sobre  la  dicha  Igle- 
sia de  San  Juan  de  Anzo. 
QLiatro  dias  después  de  dar- 
se esta  sentencia  concedie- 
ron los  Reyes  Don  Fernan- 
do y  Doña  Sancha  una  es- 
critura ó  privilegio  de  do- 
nación al  Monasterio  de  Ce- 
Luiova  ,  el  qual  se  halla  con- 
firmado por  D.  Alonso  IX. 
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en  7  de  Marzo  de  1226.  El 
Obispo  Don  Pedro  firmó  el 
privilegio  de  los  referidos 
Reyes ,  juntamente  conCres- 
conio  ,  que  era  Obispo  d¿ 
Tria  ,  como  se  puede  ver  en 
el  instrumento  de  confirma- 
ción que  existe  en  el  Archi- 
vo de  Celanova  caj.  i.  n.36. 

En  un  Indice  ,  que  el 
señor  Anguiano  ,  Dean  de- 
esta  Iglesia  ,  formó  de  las 
escrituras   de  su  zVrchivo', 
pone  dos  de  la  era  rroo, 
año  de  1062  ,  hechas  en- 
tre los   Obispos  de  Mon- 
doñedo  y  Lugo  ,  y  a  la  pri- 
mera pone  este  título  :  Al- 
vito,  Obispo  de  Mondoñe- 
do ,  y  Pedro  de  Lugo  ,  pre- 
cediendo el  consentimiento 
de  sus  Cabildos  ,  hicieron 
permuta  de  algunas  hereda- 
des y  villas  para  cortar  las 
discordias  que  podrían  ori- 
ginarse ,  estableciendo  un 
padto  recíproco  y  confirma- 
do con  instrumento  público. 
A  la  segunda  pone  el  título 
casi  en  la  misma  forma  con 
estas  palabras :  Alvito  ,  Obis- 
po de  Mondoñedo  ,  y  Pedro 
de  Lugo  ,  habiendo  tenido 
un  largo  pleyto  sobre  la  po- 
sesión de  algunas  Iglesias  se 
unieron  finalmente  por  me- 
dio de  escritura  de  cuncor- 
L  2  día. 
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ávi ,  por  la  que  comntaron 
diclus  Iglesiis.  Estos  instru- 
mentos ,  dice  ,  se  hallan  en 
el  tumbo  viejo  en  los  fo- 
lios 123  y  126;  pero  debe 
advertirse  ,  que  la  era  está 
equivocada  en  algunos  años, 
lo  que  se  demuestra  por  la 
presidencia  de  los  sucesores 
de  Don  Pedro.  A  ésce  suce- 
dió ,  como  diré  luego  ,  Mau- 
rello  ,  y  a  Maurello  sucedió 
Vistruario  ,  el  qual  presidia 
en  dicho  año  de  1062.  Lo 
mismo  se  comprueba  por 
Alvito  ,  Obispo  de  Mondo- 
ñedo  ,  el  qual  tuvo  por  su- 
cesor á  Suario  II ,  que  presi 
dia  en  Mondoñedo  desde  el 
año  1058  ,  como  se  verifica 
por  el  Cronicón  Compluten- 
se ,  que  le  pone  entre  los  que 
asistieron  al  Rey  Don  Fer- 
nando en  la  conquista  de 
Coimbra  ,  la  qual  sucedió  en 
aquel  año  de  1058  ,  como 
diré  luego.  Asi  que  la  pre- 
sidencia de  Don  Pedro  no 
puede  alargarse  sino  hasta  fin 
del  año  1057  ,  ó  principios 
del  siguiente. 

La  mención  que  acabo 
de  hacer  de  Alvito  Obispo 
de  Mondoñedo  ,  me  pone 
en  el  empeño  de  ilustrar  las 
memorias  de  este  prelado 
tan  desconocidas  hasta  aqui, 
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que  según  el  Mro.  Fiorez, 
no  le  mencionan  los  Escri- 
tores ,  ni  los  documentos  de 
su  Iglesia.  Nuestro  autor, 
colocando  su  nombre  en  el 
Catálogo  de  la  expresada 
Iglesia  ,  publicado  en  el  To- 
mo 18  ,  dice  :  que  sobre  este 
prelado  ocurren  varias  difi- 
cultades ;  pero  todas  ellas  se 
vencen  fácilmente  con  las 
memorias  que  yo  he  hallado 
en  las  escrituras  que  he  re- 
conocido para  formar  los  Ca- 
tálogos que  tengo  escritos. 
Ya  dexo  referida  una  del  Ar- 
chivo Episcopal  de  Lugo, 
perteneciente  al  año  de  1038, 
y  las  palabras  con  que  la  fir- 
mó Alvito  ,  que  fue  Obispo 
de  Dumio  ;  otra  del  üño 
de  1042  ,  que  es  la  dona- 
ción hecha  por  el  Obispo 
Don  Pedro  á  su  Iglesia  de 
Lugo,,  la  qual  está  tdOibien 
onfirmada  por  Alvito  con 
estas  paL'bras  :  Sub  Dei  au- 
xilio ídlvitus  Dumiense  Sedis 
Eplscopus,  conf.  En  los  Apén- 
dices del  Tom.  36  publiqué 
num.  XXÍI  ei  privilegio  con 
que  el  Rey  Don  Fernando, 
y  la  Rey  na  Doña  Sancha 
confirmaron  en  el  año  de 
1047  todas  las  donaciones, 
que  anteriormente  se  habían 
hecho  á  la  Iglesia  de  León; 
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7  este  privilegio  está  también    el  qiul  he   hallado  algunas 

memorias  de  este  Obispo.  El 
Catálogo  antiguo  Lucense  le 
pone  por  sucesor  inmediato 
de  D.  Pedro  ,  y  dice  ,  que 
vivió  poco  tiempo  en  la  dig- 
nidad Episcopal.  Maiirellits 
Episcopiis  paucis  diehus  vi^ 
vens  ,  henediñionem  secura  ob^' 
tintiit  pote  State, 

La  primera  mención  que 
encuentro  de  este  Obispo, 
se  contiene  en  el  Becerro  de 
Celanova  ,  fol.  i68  ,  en  una 
escritura  que  habla  del  Mo- 
nasterio de  San  Miguel  ,  si- 
tuado en  el  lugar  que  se  de- 
cia  Albarellos.  Refiérese  en 
ella  ,  que  un  presbítero  ,  cu- 
yo nombre  era  Tegino,y  Gu-» 
tier  Pepiz  ,  con  su  muger 
Sancha  ,  padaron  que  el  se- 
ñorío del  expresado  Monas- 
terio tocase  \  la  persona  que 
sobreviviese  de  las  tres  que 
pactaban  ;  y  que  si  alguna  de 
ellas  tuviese  atrevimiento  pa- 
ra injuriar  á  otra  de  las  tres, 
quedase  despojada  de  tcdo 
el  derecho  sobre  el  Mon  =$- 
terio  ,  y  pagase  además  de  es- 
to mil  sueldos.  Hecho  este 
pado  sucedió  ,  que  Tegir.o 
se  apoderó  ,  no  solo  ád  Mo- 
nasterio ,  quitándolo  á  Gu- 
tier  Pepiz  ,  sino  también  de 
una  hija  de  éste  cometiendo 
L  3  un 


confirmado  por  Alvito  ,  cu- 
ya firma  ,  puesta  en  primer 
lugar  ,  y  precediendo  a  los 
Obispos  Pedro  de  Astorga, 
y  Miro  de  Palencia  ,  dice  asi: 
Sub  Xpti.  nomine  ^lottus 
Dumiense  Sedis  Episcopus^ 
conf.  A  estas  memorias  de- 
ben añadirse  las  dos  que  de- 
xo  dichas  del  Archivo  de 
Lugo  ;  y  de  todos  los  instru- 
mentos referidos  se  colegirá, 
que  el  nombre  de  Alvito 
debe  ponerse  en  el  Catálogo 
de  Mondoñedo,  á  lo  menos 
desde  el  año  1038  ,  hasta  cer- 
ca del  1057. 

MAURELLO. 

Desde  el  año  de  1058  ,  hasta 
el  de  1060. 

En  el  Catálogo  ,  que  el 
Dodor  Pallares  escribió  de 
esta  Iglesia  ,  se  dice  ,  que  en 
el  Becerro  Lucense  hay  me- 
moria de  Don  Maurello,  por 
la  que  constaba  haber  presi- 
dido antes  del  año  de  1034. 
La  presidencia  de  D.  Pedro 
continuada  desde  el  Reyna- 
do  de  D.  Alonso  V  ,  hasta  el 
año  de  1056  ,  en  que  reyna- 
ba  D.  Fernando  T,  no  dá  lu- 
gar para  admitir  este  nombre 
hasta  el  año  de  1057  ,  desde 
Tom.  XL. 
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un  adulterio.  Gutier  Pepiz  se 
querelló  de  esta  injuria  al 
Rey  D.  Fernando  ,  el  qual 
mandó  ,  que  Tegino  viniese 
\  su  presencia  para  que  cum-' 
pliese'lo  que  determinasen 
los  Jueces  en  castigo  de  su 
pee  ido.  Ordenóse  ,  pues,  que 
el  Monasterio  de  San  Miguel 
se  restituyese  á  Gutier  y  á  su^ 
niuger  Sancha  ,  los  quales  hi- 
cieron después  donación  de 
él  al  Rey  Don  Fern:indo  en 
escritura  dada  en  7  de  Junio 
del  año  de  1058  ,  y  firmada 
por  tres  Ohispos,que  fueron 
Alvito  de  León  ,  Cresconio 
de  Iría,  y  Maurello  de  Lugo. 

En  el  año  de  1059  dio  el 
Rey  Don  Fernando  un  gran 
privilegio  en  favor  de  Don 
Miro  Obispo  de  Falencia, 
dándole  esta  Ciudad  tan  en- 
teramente ,  que  jamás ,  por 
-  mucho  que  creciese  la  po- 
bla<:ion ,  pudiese  tener  otro 
Señor  ,  que  el  Obispo  y  Ca- 
bildo de  Falencia.  Ofrece- 
también  otras  muchas  Vi- 
llas con  sus  términos ,  como 
se  puede  ver  en  la  escritura 
que  publicó  Pulgar  en  su  To- 
mo 2  ,  dada  en  26  de  Di- 
ciembre de  dicho  año  ,  y 
confirmada  por  Alvito  Obis- 
po de  León  ,  Gomesano  de 
Castilla  ,  y  por  el  nuestro, 
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con  estas  palabras  :  Maurellé 
Lucensis  Episcopus,  conjirm. 
Presidio  Maurello  hasta 
el  año  de  1060  en  que- falle- 
ció ,  verificándose  por  todas 
Ls  memorias  que  tenemo* 
de  su  antecesor  y  sucesor,  que 
gozó  poco  tiempo  la  digni- 
dad Episcopal ,  como  se  dice 
en4Él  catálogo  antiguo.''*  í*-''- 

VIST  R  ARIO. 

Desde  el  año  de  1060.  hasta. 
.   el  de  1086. 

A  Maurello  sucedió  inme- 
diatamente el  célebre  Obispo 
Vistrario  ,  cuya  elección  fue 
en  el  mismo  año  en  que  mu- 
rió su  antecesor  ,  como  se 
muestra  por  una  escritura  de 
venta  otorgada  entre  Menen- 
doAIdetriz  ,  y  Diego  Abad 
del  Monasterio  de  San  Julián 
dá  Samos  ,  la  qual  se  halla 
autorizada  con  estas  palabras: 
FaBa  Carta  venditionis  V, 
Idus  OBob.  Era  MXCVIII. 
regnante  Principe  7íostro  Do- 
mino Fernando  in  Legione^ 
ér  Pontífice  nostro  Vistrario  in 
Luco.  Hallase  este  instrumen- 
to en  el  Becerro  del  Archivo 
de  Samos  en  ei  núm.  236  de 
las  escrituras. 

La  elección  de  este  pre- 
lado comunica  buenas  luces 

pa- 
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para  conocer  el  tiempo  fíxo 
de  algunos  sucesos  memora- 
bles en  nuestra  historia  ,  que 
hasta  ahora  ha  sido  descono- 
cido de  todos  los  escritores. 
Del  Concilio  Compostelano, 
celebrado  en  el  Reynado  de 
Don  Fernando  I.  han  trata- 
do muchos  eruditos  ,  pero 
Con  gran  variedad  acerca  de 
su  época  ,  originada  sin  duda 
del  descuido  de  los  que  co- 
piaron sus  Adtas.  Tres  son  las 
copias  que  pvnblicó  el  Mro. 
Florez  en  los  Apéndices  del 
Tom.  19  desde  la  pag.  396. 
La  primera  tiene  este  titulo: 
Concilium  Comj^osrellanum  sub 
Fer  diñan  do  1.  Re^e  Le  do- 
nis  ,  6^  Galleci¿e  circa  an* 
fum  1056.  La  segunda:  u4lia 
ejusdem  Concilii  editio  sub  an- 
uo 103  I  ,  ex  Códice  Escoria- 
lensi  d  Tamajo  vid  gato.  La 
tercera  está  sacada  de  un  Ms. 
de  la  Santa  Iglesia  de  León 
con  algunas  circunstancias, 
que  se  ignoraron  hasta  el 
tiempo  en  que  la  publicó 
nuestro  Autor.  Las  dificulta- 
des que  resultan  de  las  di- 
versas épocas  que  se  notan 
en  las  expresadas  copias ,  son 
tantas  ,  que  tratando  de  ellas 
nuestro  erudito  en  el  To- 
mo 18.  pag.  113  ,  dice  ,  que 
a  vista  de  tales  incertidum- 
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bres  no  se  puede  señalar  el 
año  ,  y  que  solo  puede  de- 
cirse ,  que  fue  después  del 
1055  ;  y  siguiendo  á  Bjro- 
nio  ,  Don  Antonio  Agustin, 
Mariana  ,  y  Aguirre  ,  le  co- 
loca en  el  1056  ,  dexandolc 
asi  mientras  no  se  descubrie- 
se cosa  convincente.  El  eru- 
dito Don  Vicente  Noguera, 
en  su  nota  5.  al  cap.  V.del 
lib.  9.  de  la  historia  de  Ma- 
riana ,  trata  del  mismo  asun- 
to ;  y  proponiendo  las  difi- 
cultades que  se  hallan  en  co- 
nocer el  verdadero  tiempo 
en  que  se  celebró  el  Conci- 
lio ,  insiste  finalmente  en  lo 
mismo  que  Florez  ,  dicien- 
do ,  que  no  se  puede  seña- 
lar á  punto  fíxo  el  año  de 
su  celebración  ;  y  que  úni- 
camente se  podia  asegurar, 
que  se  tuvo  después  d¿l  año 
de  1055.  Tenemos ,  pues,  al 
presente  ,  con  la  elección  del 
Obispo  de  Lugo  Vistrario, 
una  nueva  luz  para  saber  el 
año  en  que  se  celebró  el  re- 
ferido Concilio.  Hemos  vis- 
to ,  que  Maurello  su  antece- 
sor presidió  husta  fin  del  año 
1059  ,  conforme  a  las  escri- 
turas que  dexo  citadas  ;  j 
que  en  Octubre  del  año  si- 
guiente estaba  ya  nombrado 
el  sucesor  Vistrario.  Este 
L  4  sub5- 
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subscribió  las  Atlas  del  Con- 
cilio con  estas  palabras :  In 
JO>ei  nomine  eleBus  Vistrarius 
Mctropolitanus  ■  Lucen  sis  Ec- 
clcsia  Episcopus  ,  con/irmavit. 
Asi  se  lee  en  el  exemphr  del 
Concilio  publicado   por  el 
Cardenal  de  Aguirre  baxo  el 
año  de  1056.  En  elexemplar 
de  Tamayo  ,  que  el  mismo 
Cardenal  imprimió  baxo  el 
año  103  I,  se  lee  la  misma 
subscripción ,  con  la  diferen- 
cia de  que  en  lugar  dé  Vistra- 
rius ,  se  escribió  el  yerro  de 
Vimarasius,  En  este  mismo 
exemplar  se  pone  el  año  y 
dia  del  Concilio  en  esta  for- 
ma :  Data  ,  6^  confirmata 
h¿€c  ¡ex  die  XIX.  Kalend, 
Februar.  Era  MLXIX.  Ex- 
presase luego  el  Reynado  de 
Don  Fernando  L  por  el  que 
se  evidencia  ,  que  la  X  pri- 
mera debe  notarse  con  vir- 
gulilla ,  que  la  dé  el  valor  de 
quarenta  ,  porque  no  siendo 
asi  ,  debía  reducirse  la  Era 
al  año  de  1031.  en  que  no 
reynaba  D.  Fernando.  Fue, 
pues ,  el  Qño  de  la  celebra- 
ción del  Concilio  el  de  1061 
en  su  principio  ,  y  esto  se 
demuestra   con  la  reciente 
elección  de  Vistrario  para 
la  Sede  Lucence  ,  hecha  en 
los  últimos  meses  del  año  an- 
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terior  ,  como  se  ha  mani- 
festado. 

En  la  pag.  403  del  citado 
Tom.  19  publico  el  Mro.  Flo- 
rez  el  Concilio  Compostela- 
no  ,  según  la  copia  que  se 
conservaba  en  el  Archivo  de 
León  ,  y  le  puso  este  titulo: 
Idem  Concilium  juxta  exemplar 
Ecclesiíe  Legionensis  nunc pri- 
mum  editum  cum  accessione 
inédita.  Creyó,  pues,  nuestro 
autor ,  que  este  documento 
era  copia  del  mismo  Conci- 
lio Compostelano ,  de  que 
eran  las  copias  que  puso  an- 
tes de  la  Legionense.  Al  Mro. 
Florez  siguió  el  erudito  No- 
guera en  su  nota  V.  al  capi- 
tulo 5.  del  lib.  9.  de  la  histo- 
ria de  Mariana,  pero  advir- 
tieado  la  variedad  que  resul- 
taba del  cotejo  del  exemplar 
de  León,  con  los  dos  que 
publicó  el  Cardenal  de  Aguir- 
re. Las  ABas  ,  dice  ,  publi- 
cadas por  Florez  contienen 
mas  abundancia  de  manda- 
tos, tienen  un  proemio  distin- 
to de  las  otras ,  y  llevan  la 
fecha  de  23  de       ubre  de 
la  era  1 101 ,  y  año  XXV.  del 
Reynado  de  Don  Fernando. 
También  varian  en  las  firmas 
de  los  Obispos ,  siendo  la  pri- 
mera de  Froylan  Obispo  de 
Oviedo  ,  la  segunda  de  Cres- 

co- 
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conio  de  Iria ,  la  tercera  de 
Sisnandu  Obispo  de  Portu- 
gal ,  y  faltan  las  de  los  Obis- 
pos de  Dumio  y  Lugo.  Yo 
estoy  persuadido ,  á  que  es- 
tos eruditos  no  reflexionaron 
bien  acerca  de  la  diferencia 
que  se  halla  entre  las  Adas 
de  León  ,  y  las  que  se  pu- 
blicaron en  Ja  colección,  del 
Cardenal  de  Aguirre,  la  qual 
es  tánta  en  los  estatutos  del 
Concilio  ,  en  la  época  de  su 
celebración  ,  y  en  los  Obis- 
pos  que  asistieron ,  que  mues- 
tra claramente,  que  el  exem- 
plar  conservado  en  León ,  es 
de  un  Concilio  Compostela- 
no  celebrado  después  del  que 
publicaron  Aguirre  y  Tama- 
yo  ,  sacado  de  los  Códices  de 
Toledo  y  del  Escorial.  En  la 
carta  que  está  al  fin  del  exem- 
plar  de  León  dirigida  al  Obis- 
po Don  Ximeno,  indican  los 
PP.  la  freqQencia  con  que  ce- 
lebraban Concilios ;  porque 
habiéndose  escrito  la  carta 
en  23  de  Odubre  ,  dicen  que 
volverían  á  celebrar  Conci- 
lio 15  dias  antes  de  la  CLua- 
resma  siguiente.  No  es,  pues, 
de  extrañar,  que  habiéndose 
cekbrcido  el  Concilio  Com- 
postelano  que  publicó  el  Car- 
denal de  Aguirre  en  el  año 
de  iü6i ,  como  he  colegido 
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de  la  nueva  elecciun  de  Vis- 
trario  para  la  Iglesia  de  Lu- 
go ,  se  celebrase  otro  en  la 
era  de  i  loi  ,  que  es  año  de 
Christo  de  1063  ,  que  es  la 
época  señalada  en  el  exem- 
plar  Legionense.  A  este  se- 
gundo Concilio  Composte- 
lano  concurrieron  Jos  Obis- 
pos Froylan  de  Oviedo,  Cres- 
conio  de  Iria  ,  Sisnando  de 
Portugal  ,  y  aunque  en  el 
exemplar  referido  están  bor- 
rados Jos  nombres  de  Jos 
Obispos  de  Dumio  y  Lugo, 
no  leyéndose  sino  los  títulos 
de  sus  Sedes,  y  la  letra  inicial 
y  final  del  de  Dumio,  y  la 
final  sola  del  Lucense  ;  cons- 
ta con  certeza,  que  se  deben 
suplir  los  nombres  Suarius 
y  Vistrarius ,  que  por  gran 
multitud  de  privilegios  se 
sabe  presidian  en  Dumio  y 
Lugo. 

Por  lo  que  toca  al  Obis- 
po D(;n  Ximeno,  á  quien  los 
PP.  del  Concilio  II,  Com- 
postelano  dirigieron  la  carta 
rogándole,  que  em,endase  las 
Adas  del  Concilio  ,  6  las 
añidiese  lo  que  juzgase  con- 
veniente ,  y  exórtandole  tam- 
bién á  que  ¡untase  Concilio 
con  los  otros  hermanos  su- 
yos y  Obispos,  y  que  dos  ó 
tres  de  ellos  asistiesen  al  Con- 

ci- 
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cilio  que  habían  de  celebrar  la  condición  de  si  coii vencía 

en  Lugo  15  dias  antes  de  lo  que  expuso  en  el  lug^r 

Quaresina ;  juzgo  el  Mro.  Fio-  que  he  citado  del  Tom.XlV. 

rez  que  aquel  prelado  era  Xi-  Este  didámen  es  expresamen- 

nieno  111.  de  Burgos.  Ei  eru-  te  contra  el  Cronicón  anti- 


dito  Noguera  adviitió  muy 
bien  ,  que  esto  no  parecía 
cierto  en  el  didtámen  del  mis* 
mo  Florez  ,  que  en  su  Catá- 
logo de  Burgos  puso  presi- 
diendo en  esta  Sede  á  Don 
Gómez  desde  el  año  1042 
hasta  el  de  1064.  Contentóse 
el  citado  erudito  con  poner 
esta  nota  sin  expresar  la  Se- 
de de  Don  Ximeno  ,  la  qual 
fue  ciertamente  la  Aucense, 
donde  presidió  Don  Xime- 
no desde  el  año  1060  hasta 
el  de  1078,  que  es  otra  prue- 
ba evidente  de  que  el  Con- 
cilio Compostelano  ,  cuyas 
Adas  existen  en  León  ,  no  se 
celebró  antes  del  año  1060, 

Ilustrase  también  con  el 
conocimiento  del  año  en  que 


guo  Complutense  ,  publica- 
do por  el  mismo  Florez  en 
el  Tom.  XXIII.  pag.  316, 
donde  se  pone  la  memoria 
siguiente :  XII Klarum  Fe  • 
bruarij  era  MCIL  Rex  Fer- 
nandus  cum  conjuge  ejus  San^ 
cia  Regina  ,  Imperator  for- 
tissifnus ,  simul  cum  siiis  Ffis- 
copis  Cresconio  Iriensi  ,  ^pos- 
tolicce  Sedis  ,  Vestruario  Lu^ 
censis  Sedis ,  Sisnando  Visen' 
sis  Sedis,  Sicario  Mindunien^ 
sis  ,  seu  Dumiensis  Sedis; 
similiter  Abhatihiis  ,  Retro  de 
Arcestio  Vimaranensiy  cum  siio 
proposito  Arriano  confratre^ 
ér  De  coma 1 70  Ce¡¡^nov¿e  Ar- 
riano  Abbate  ,  alii  muí' 
torum  Jim  bononmi  homl- 
num  ,  obsedit  Ovitatem  Co* 


comenzó  1  presidir  el  Obis-  limbriam ,  ér  jacuit  ipsé  Rex 
po  Vistrario  ;  la  historia  de    cum  suo  exercitu  : : : : :  VI.  men* 


la  Coma  de  Coimbra  por  el 
Rey  Don  Fernando.  El  Mro. 
Florez  fue  el  que  trabajó  mas 
sobre  este  punto  en  el  To- 
iiio  XIV.  pag.  90  ,  fixando 
este  suceso  en  24  de  Julio 
del  año  de  1058  ,  lo  que  sos- 
tiene igualmente  en  el  To- 
mo 18  p^g.  112,  pero  con 


ses :  ér  capta  fuit  in  manus 
illius  Regis  per  honor ificen- 
tiam  pacis ,  ér  cum  pr¿esura 
famis.  Lo  mismo  se  testifica 
quanto  al  año  en  el  Croni- 
cón Conimbricence  publica- 
do en  el  referido  Tom.  pa- 
gin.  329  donde  se  lee:  In 
era  MCIL  pressa  fuit  Ci- 
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litas  Colimbria  VÍIL  Ka- 
kndas  Angustí  die  fra.  VI. 
fcr  manus  Ferdinandi  Regis, 
Convienen,  pues,  los  Cro- 
nicones en  poner  la  toma  de 
C(ámbra  en  el  año  de  1064, 
lo  qne  siguieron  los  Escrito  • 

!res  Portugueses^  impugnados 

f)or  el  Mro.  Florez.  Lo  cier- 
to es  ,  que  de  ningún  modo 
puede  seguirse  el  didámen 
de  nuestro  erudito  enfixar  di- 
cho suceso  en  el  año  de  1058, 
por  no  tener  entpnces  las  lu- 
ces necesarias  para  el  acierto, 
•como  se  manifiesta  por  una 
de  las  pruebas  que  propone 
de  su  opinión.  Otra  prueba, 
dice  ,  se  toma  por  decir  el 
Cronicón  Complutense,  que 
el  Obispo  de  Lugo  Vestrua- 
rio  Sw  halló  con  el  Rey  ea  el 
asedio  :  y  éste  no  vivia  en  el 
año  de  1064  que  señalan  los 
Portugueses  :  porque  en  la 
era  1100  año  de  1062  presi- 
dia ya  en  Lugo  Pedro ,  co- 
mo consta  por  escritura  del 
Archivo  de  aquella  Iglesia, 
kg.  10,  num.  478  de  escritu- 
ras antiguas ,  y  por  el  lib,  del 
Becerro  num.  78,  Lo  mismo 
convence  el  nombre  del  Obis- 
po  de  Mondoñedo  Suario 
que  habia  muerto  en  el  año 
de  1062  ,  como  prueba  la  ci- 
tada escritura,  en  que  el  Obís- 


is^os.  Vistrarlo     77  jr 

po  de  Lugo  comutó  algu- 
nas Iglesias  con  el  de  Mon- 
doñedo ,  que  era  ya  el  sucé* 
sor  de  Suario  Don  Alvíto: 
y  asi  de  ningún  modo  puede 
señalarse  la  toma  de  Coim- 
bra  en  el  año  xv^<5^,  y  por 
unto  yerran  los  que  expre- 
san la  era  MCII.añode  1064. 

En  esta  prueba  hallo  ,  que 
nuestro  autor  no  habiendo 
reconocido  las  escrituras  que 
podrían  servir  para  fjrmar 
el  catálogo  de  las  Iglesias  de 
Lugo  y  de  Dumio,se  go- 
bernó para  fundar  su  opi- 
nión sobre  el  año  de  la  coa- 
quista de  Coimbra  en  prin- 
cipios poco  sólidos.  Para  sa- 
ber ,  pues  ,  en  que  tiempo 
•presidió  el  Obispo  Vistrarlo 
en  Lugo ,  acudió  solo  al  Ca- 
tálogo mal  formado  por  el 
Doáor  Pallares,  donde  se  es- 
cribe ,  citando  las  mismas  es-» 
crituras  que  Don  Pedro  su- 
cesor de  Vistrario  era  ya 
Obispo  en  la  era  de  i  xoo 
año  de  1062,  y  que  Alvito 
presidia  en  este  mismo  año 
en  Dumio  6  Mondoñedo, 
En  lo  qual  vá  muy  errado 
el  catálogo  del  autor  citado, 
porque  como  hemos  visto, 
el  Don  Pedro  con  quien  se 
celebró  la  escritura  de  co- 
mutacion  que  se  menciona, 

so- 
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solo  presidió  hasta  los  años 
de  1057,  en  cuyo  tiempo  le 
sucedió  Maurello,  al  qual  se 
siguió  Vistrario,  que  presi- 
dio á  lo  menos  hasta  el  año 
de  1086.  De  Al  vico  Obispo 
^/lonfloñedo  dexo  tam- 
bién dicho  ,  que  su  im^nao^ 
ría  duró  hasta  cerca  del  año 
de  1057  ,  sucediendole  por 
este  tiempo  Don  Suario  con- 
sagrado antes  del  año  de  1060, 
por  lo  que  precedió  á  Vistra- 
rio quando  ambos  asistieron 
al   Concilio  Cómpostelano 
en  dicho  año  1060,  firman- 
do Suario  absolutamente  con 
el  titulo  de  Obispo  Dumien- 
se ,  y  Vistrario  con  la  adición 
de  eleUo  para  la  Iglesia  de 
Lugo ,  lo  que  como  dexo . 
probado  ,  no  se  veriílcó  has- 
ta el  año  de  1060.  Tenemos, 
pues  ,  que  la  conquista  de 
Coimbra  no   sucedió  sino 
después  del  año  de  1060  ,  y 
que  parece  mas  probable  lo 
que  se  testifica  en  los  Croni- 
cones citados,  que  la  fixan  en 
el  año  1064  en  que  presidian 
ciertamente  Vistrario  en  Lu- 
go >  y  Suario  en  Mondoñedo, 
Otra  prevención  se  me 
ofrece  hacer  en  este  lugar,  re- 
lativa á  una  escritura  que  pu- 
bliqué en  los  Apéndices  del 
Tom.  38  num.  Xíll,  y  es  de 
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Don  Piñolo  y  su  miiger  la 
Condesa  Doña  Aldonza,  que 
pusieron  baxo  la  autoridad 
y  protección  del  Obispo  de 
Oviedo  Don  Froyhn  el  Mo- 
nasterio de  San  Juan  de  Co- 
rlas que  hablan  fundado.  El 
ín«;f rumento  que  se   lee  en 
el  Archivo  de  Oviedo  tiene 
la  data  de  la  era  1082  año 
de  1044  »  y  ^^^^  firmada  por 
Vistrario  Obispo  de  Lugo, 
y  Suario  de  Mondoñedo.  La 
presidencia  de  estos  prelados 
no  se  verificó  hasta  muchos 
años  después  como  queda, 
probado  :  por  lo  que  es  ne- 
cesario afirmar,  que  el  dicho 
instrumento  se  autorizó  con 
el  nombre  de  estos  Obispos 
muchos  años  después  de  su 
formación  ,  lo  que  sucedía 
muchas  veces  como  se  ha 
prevenido  en  varios  lugares 
de  la  España  Sagrada,  En- 
tre las   primeras  memorias 
que  se  hallan  del  Pontificado 
de  Vistrario  ,  es  muy  digna 
de  referirse  la  que  se  lee  en 
una  escritura  que  se  contie- 
ne en  el  Códice  de  Braga, 
intitulado  Liber  Fideu  En  el 
año  de  1062  en  que  se  ex- 
tendia  todavía  la  jurisdicción 
del  Obispo  de  Lugo  al  terri- 
torio de  la  Metrópoli  Bra- 
carense,  reconoció  Vistrario, 

(en 
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(en  el  instrumento  citado  se 
lee  por  equivocación  Visto- 
rio)  que  algunas  Villas  que 
eraban  cerca  de  Braga,  se  ha- 
llaban enagenadas  de  aquella 
Sede,  y  en  poder  de  perso- 
nas a  quienes  de  ningún  mo- 
do tocaba  su  dominio.  Qjie- 
xose  el  Obispo  de  Lugo  en 
presencia  del  Rey  Don  Fer- 
nando del  perjuicio  que  se 
hacia  á  su  Iglesia,  y  desean 
do  el  Rey  averiguar  la  justi- 
ficación de  esta  quexa ,  nom- 
bró a  Don  Cresconio  Obis- 
po de  Iria  ,  y  á  Gutino  Ve- 
negas  que  gobernaba  la  tier- 
ra de  Portugal  para  que  se 
informasen  de  la  verdad.  He- 
cha la  información  ,  hallaron 
que  las  Villas  que  se  nom- 
bran en  la  escritura  fueron 
propias  de  la  Catedral  de  San- 
ta María  de  Braga  ,  y  que 
como  tales  pertenecieroa  á 
la  posesión  de  sus  Obispos; 
Mandó  entonces  el  Rey  ,  que 
Arias  Diaz,  que  era  Juez  ,  y 
otros  que  tenían  el  mismo 
cargo  ,  diesen  su  sentencia  en 
aquel  pleyto  movido  por  el 
Obispo  de  Lugo  ,  y  lo  que 
resolvieron,  fue  que  los  po- 
seedores de  la^  dichas  Villas 
las  doblasen  ,  esto  es^  las  res- 
tituyesen á  la  Iglesia  de  Bra- 
ga ,  y  además  de  esto  la  pa- 
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gasen  lo  que  valían.  Viéndo- 
se los  que  habi.in  tenido  las 
Villas  condenados  con  esta 
sentencia  ,  ofrecieron  resti- 
tuir las  Villas  al  Obispo  Don 
Vistrario  y  a  la  Iglesia  de 
Braga  ,  rogando  al  mismo 
tiempo  se  les  mirase  con  pie- 
dad. Hizose  asi ;  y  en  la  es- 
critura de  restitución  se  obli- 
garon por  sí  y  por  sus  parien- 
tes ,  á  no  pretender  la  pose- 
sión de  las  mismas  Villas ,  ba- 
xo  la  pena  de  pagarlas  en  su 
precio  doblado  ,  y  de  dar  al 
fisco  Real  dos  libras  de  oro. 
Firmaron  la  escritura  los  con- 
denados en  este  juicio  ,  y 
Cresconio  Obispo  de  Iría, 
con  los  Jueces  y  otros  tesii-- 
gos.  A  la  escritura  se  sigue  la 
asignación  de  los  términos 
de  aquellas  Villas,  y  la  con* 
fcsion  que  hicieron  los  qué 
las   habían    poseído  contra 
todo  derecho  ,  de  que  sus 
progenitores  habían  sido  de 
la  familia  de  la  Igksia  de  Bra- 
ga ,  y  que  habían  ido  á  aquel 
piís  en  compañía  del  Obispo 
Don  Flaviano  que  en  otro 
tiempo  había  gobernado  la 
Di  cesis  de  Lugo, 

Hdbiendo  filicvido  el  Rey 
Don  Ferniindo  ,  deXcindo  re- 
partidos sus  estados  entre  sus 
hijos  Don  Sancho,  Don  Al- 
fon- 
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f^omo  Y  Don  García,  tocó  á  Vistrario  Obispo  de  Lugo, 
este  último  la  Provincia  de  A  la  firma  de  éste  se  sigue 
G  ilicia ,  con  todo  lo  conquis-  la  de  Suarlo  Dumiense  ,  de 
tado  en  tierra  de  Portugal,  quien  escribió  el  Mro.  Flo- 
Eii  el  principio  de  su  reyna-  rez  en  el  Tom,  18»  pag.  1 14, 
do  hizo,  como  era  de  costum-  que  se  sabia  que  vivia  aun 
bre  ^  un  solemne  juramento  en  Septiembre  de  1064  ,  pe- 
que se  halla  en  el  tumbo  an-  ro  que  se  ignoraba  lo  que  so- 
tiguo  de  Lugo  num.  79,  por  brevivió.  Tenemos  ,  pues, 
el  qual  prometió  al  Obispo  por  este  privilegio  del  Rey 
Don  Vistrario,  y  á  los  Con-  Don  García  ,  que  Don  Sua- 
des  Don  Mido  7  Don  San-  rio  vivia  aun  en  los  ulti- 
cho  conservarles  todo  su  ho-  mos  días  de  Febrero  del  año 
ñor,  y  no  turbarles  la  pose-  de  1067. 
sion  de  sus  bienes  ,  ni  ha-  Pasado  algún  tiempo  ,  el 
cerles  algún  daño  por  respe-  Rey  de  Castilla  Don  Sancha 
to  alguno.  Fue  hecho  este  ju*  sentido  de  que  sus  hermanos 
raraento  en  17  de  Febrero  poseyesen  ,  aunque  por  dis- 
del  año  de  1066  ,  primero  posición  de  su  padre  ,  los 
del  reynado  de  Don  García  Reynos  de  León  y  de  Gall- 
en Galicia  y  Portugal.  Eñ  el  eia  ,  acometió  la  grande  cm* 
año  siguiente  hizo  este  Prín-  presa  de  apoderarse  de  am- 
cipe  una  donación  en  favor  bos  estados.  Hallábase  en  este 
del  Monasterio  de  San  Anto-  tiempo  el  Reyno  de  Galicia 
niño  de  Toques  >  dándole  la  dividido  en  Vandos ,  y  por 
heredad  y  coto  de  Meire  ,  y  estar  disgustados  los  Gallegos 
su  jurisdicción  temporal,  que,  del  gobierno  de  Don  García, 
dice  ,  tenia  como  heredero  no  halló  éste  fuerzas  suficieii- 
de  sus  progenitores  el  Rey  tes  para  resistir  a  su  hermano 
Don  Alonso  ,  el  Rey  Don  Don  Sancho  >  por  lo  que 
Bermudo  su  hijo ,  y  sus  pa-  atreviéndose  á  dar  la  batalla 
dres  los  Reyes  Don  Fernán-  con  el  corto  exérclto  que  te- 
do  y  Doña  Sancha.  Fue  da-  nía,  quedó  hecho  prisionero, 
da  la  escritura  VL  Fe^'ia.  IL  y  según  los  Cronicónes  Com- 
K.'  Martias  era  ÍCV.^  ,  y  la  postelanos  publicados  en  los 
confirmó  después  del  Rey  y  Tom,  20  y  23  de  la  España 
de  Gudesteo  Obispo  de  Iria,  Sagrada  ,  fue  -  desterrado  par-, 

tien- 
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tiéndese  i  SevilJa,  Apodera-  primen  está  hechi  á  honor 
do  el  Rey  Don  Sancho  del    de  Ij  Virgen  M.irid  ,  y  para 


Reyno  de  Galicia  ,  entró  en 
él  Cí^n  su  hermana  Doña  El- 
vira ,  y  de  coniun  Cc^isenti- 
iriiento  procuraron  restaurar 
las  Iglesias  de  aquel  Reyno 
■que  carecian  de  Obispos ,  y 
mostraron  su  devoción  do- 
tando a  otras  con  algunas  po- 
sesiones. Dos  escrituras  se  ha- 
llan en  el  tumbo  viejo  de  la 
Catedral  de  Lugo  num.  138 
♦y  139  relativas  al  expresado 
año  de  1071  ,  y  son  donacio- 
nes de  la  Infanta  Doña  Elvi- 
ra ,  dignas  de  referirse  por  las 
memorias  que  contienen  pa- 
ra  la  ilustración  de  la  histo- 
ria de  algunos  Obispados.  La 


sustento  de  los  Monges  y  de 
todos  los  Ministros  de  la  Igle« 
sia  de  Lugc» ,  de  los  quales 
dice.  Qjn  nunc  ibi  mílitant 
$ub  Pontífice  Domino  Vistrua- 
rio.  Ofréceles ,  pues,  una  Igle- 
sia dedicada  a  Santa  Eulalia 
en  la  Villa  de  Fingoy  ,  la  qual 
poseía  por  concesión  del  ex- 
celentísimo Rey  Don  Fer- 
nando su  padre ,  y  de  la  glo- 
riosa Rey  na  Doña  Sancha  su 
madre.  Hace  después  una  de- 
vota oración  a  la  Virgen  Ma- 
ría ,  la  qual  merece  copiarse 
por  los  insignes  elogios  con 
que  está  formada.  Dice  así ; 


O  tu  glorifica  luce  coruscha  ;  stirph  Davitfca  Regía 
Prole  subümis :  residens  Virgo  M^ria  super  caligena 
JEtheris  cmnis  :  Tu  cum  Virginco  Matris  honore 
uingtlorum  Dña.  peBoris  aulam  sacris  visceribus 
Castam  parasti,  Natus  inde  Deus  est  corpore  Qhrisptuu 
Quem  cunBiis  veneran s  orbis  adoraty 
Qíi  nunc  rite  gcnus  f^eítitur  omne^ 
u4  quo  nos  fetimus ,  te  veniente  abieíbis  tenebris, 
Gaudia  vit^. 


Menciona  luego  la  Santa 
Iglesia  de  Orense  ,  de  la  qual 
dice  :  Qu^  olim  claruit  in 
Sede  yluricnse ,  qua  de  re- 
gtna  facía  erat  ancilla  ,  ^ 
huis  Eccksiíe  Lucensi  subdi^ 


ta  ,  modo  consentiente  Do' 
minus  frater  meus  SanBius 
restaurata  ,  secundum  sacros 
Cañones  exempla  no  bis  do- 
cent,  i^ue  hecha  esta  escritu- 
ra en  29  ,dei  JuliOí  de  dicho 

año 
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-año  1071  ;  y  después  de  la 
confirmación  de  Doña  Elvi- 
ra ss  lee  la  de  Vistrario ,  con 
estas  palabras  :  Ego  Vestrua- 
rius  ídem  SanB¿e  Lucensis 
Ecclesi¿e  Episcopus  hiinc  edi- 
tum  consentiens  ,  ér  Ep'iscopo- 
rum  jura  Canónica  implensy 
ér  manu  mea ,  confirmans.  . 
I  ^  La  segunda  fue  hecha  en 
el  mismo  dia  y  año  por  la 
referida  Infanta  ,  en  honor 
también  de  la  Virgen  Ma- 
ría ,  á  cuyo  nombre  estaba 
consagrada  la  Iglesia  de  Lu- 
go. Ofrece  en  ella  la  dicha 
Iglesia  de  Santa  Eulalia  ,  y  la 
de  San  Miguel  de  Villarmalo 
en  territorio  de  Pallaras  ,  y 
algunas  Villas ,  y  otras  po- 
sesiones ,  en  la  forma  que 
las  tuvo  en  otro  tiempo  la 
avuela  de  dicha  Infanta  Do- 
ña Elvira  ,  después  de  la 
muerte  del  Rey  Don  Ber- 
jiiudo  su  marido  ,  y  sus  hi- 
jas Doña  Sancha  y  Doña 
Teresa  ;  y  finalmente  la  Rey- 
na  Dpña  Sancha  su  madre. 
En  esta  escritura  se  hace 
también  memoria  de  la  res- 
tauración de  la  Iglesia  de 
Orense  ,  hecha  en  este  año 
por  el  Rey  Don  Sancho  su 
hermano  ,  y  de  la  elección 
de  Heredonio  en  Obispo  de 
esta  Sede  ,  de  la^.  .quai  .dice; 
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Qjiia  d  diebus  introkus  His' 
maelitarum  h(^c  Sedem 
rknsem  ,  ér  Bracharcnsem  in 
régimen  Episcoporum  Lucen* 
sium  subdita  nianserant ,  si" 
cut  Tíldense  suh  Pontifice 
Iriensis  ,  6"  S.  Jacobi.  Dice 
luego  ,  que  la  Sede  de  Du- 
mio  estuvo  en  poder  de  los 
Obispos  de  Britonia  ,  y  que 
ésta  era  la  Sede  de  Mondo- 
ñedo  ;  de  donde  se  colige, 
que  no  es  enteramente  ab- 
surda la  firma  que  Tamayo 
publicó  con  el  Concilio 
Compostelano  con  estas  pa- 
labras :  Auxilio  Xfti.  prO' 
te&us  Suarius  ,  Briro7iiensis, 
ér  Dumiensis  Sedis  Episco* 
pus  ,  conf^  Véase  el  Tom.  j  8; 
pag.  1 13.  Habla  asimismo  de 
las  Sedes  Episcopales  de 
Coimbra  ,  Viseo  y  Lamego, 
y  de  otras  ,  sin  expresar  sus 
nombres;  las  quales  dicen  fue- 
ron conquistadas  y  pobladas 
por  el  Rey  Don  Fernando  su 
padre  ,  que  quiso  restabl-ecer 
en  estas  Ciudades  las  Sillas 
Episcopales  ,  de  que  antes 
gozaron  ;  pero  que  murien- 
do antes  de  cumplir  su  de- 
seo ,  su  hijo  Don  Sancho^ 
siguiendo  los  exemplos  pa- 
ternos ,  restauró  las  Iglesias 
que.  pudo.  Entre  estas  nom*'^ 
bra  la  de  Braga  ,  cuya  Sedá 
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fue  dada  al  Obispo  Don  Pe- 
dro i  la  de  Lamego  ,  donde 
se  puso  Obispo  del  misn:io 
nombre.  Menciona  después 
la  Sede  de  Oca  ,  diciendo: 
Quando  Simeoncm  Castell^e 
Provincia  in  Atícense  Sedis^ 
Monasterio  Sancta  Maria 
sub  O f pido  Burgorum.  Véase 
el  privilegio  de  esta  restau- 
ración concedido  por  el 
Rey  Don  Sancho  ,  y  publi- 
cado en  el  Tom.26.  pag. 25 o. 

En  este  Tom.  pag,  23' 
trata  el  Mro.  Florez  de  la 
Sede  de  Sasamon  ,  y  averi- 
gua si  hay  algún  apoyo  fi- 
dedigno de  Obispo  con  este 
título.  A  las  pruebas  con  que 
establece  que  efedivamente 
hubo  Obispo  de  Sasamon, 
debe  añadirse  la  mas  expre* 
sa  que  nos  comunica  el  do- 
cumento Lucense  ,  de  que 
voy  hablando  ,  en  el  qual 
dice  la  Infanta  Doña  Elvi- 
ra ,  que  su  hermano  Don 
Sancho  puso  en  esta  Sede  al 
Obispo  Don  Munio :  £t  Mo- 
Jiimium  Epscopum  Bardulien- 
sem  in   Sexamonensi  Sedem. 
Confirman  esta  escritura  des- 
pués de  la  Infanta  Doña  El- 
vira los  Obispos  Ederonio, 
diciendo  ,  que  desde  poco 
tiempo  era  Obispo  de  Oren- 
se ,  Diego  Obispo  de  la  Sede 
Tom.  XL. 
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llamada  Iriense  y  AposEÓlica, 
Jorge  primer  Obispo  de  Tuy,, 
después  de  su  restauración^ 
Pedro  de  Lamego  ,  Pedro  de 
Braga  ,  y  Vistrario  con  es- 
tas palabras  :  jEgo  Vestrarius 
ídem  sanB¿e  Lucensis  Ecclc" 
si¿e  Episcopus  haa  commuta" 
tione  parva  pro  magna  con- 
sentiens  manu  propria.  Firma 
también  la  escritura  el  Rey 
Don  Sancho  con  solos  dos 
títulos  ,  tomados   de  Cas» 
tilla  y  de  Galicia  ;  de  don- 
de se  colige  ,  que  en  el  año 
de  107 1  no  estaba  aun  apo- 
derado de  León  ,  y  que  to- 
mó antes  a  Galicia  ,  siguién- 
dose en  el  año  siguiente  la 
empresa  en  que  tomó  el  Rey- 
no  de  León.  Véase  la  histo- 
ria que  tengo  publicada  de 
los  Reyes  de  este  tíiulo  pai- 
gin.  278. 

En  el  año  de  1073  enri- 
queció Vistrario  á  su  Iglesia, 
comprando  todas  las  pose- 
siones que  un  presbítero  lia* 
mado  Gundesindo  habia  he- 
redado de  sus  progenitores, 
como  se  refiere  en  la  escritura 
que  el  vendedor  hizo  en  21 
de  Febrero  de  dicho  año  ,  y 
dirigió  á  nuestro  Obispo  con 
estas  palabras  :  Ego  Gunde- 
sindus  presbiter  ad  vobis  pa- 
tri ,  ^  Fontifice  nostri  domno 
M  Vis- 
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Vistruarius  Dci  gratia  Epis-    consultó   con  los  Obispos 


cofus  m  Domino  Deo  ccter' 
n-wt  salutem.  Amen,  El  pre- 
lado p^gó  enteramente  las 
heredades  ,  y  de  su  prccio> 
dice  Gundesindo  lo  siguien- 
te :  Et  acceph  de  vos  in  pr¿e- 
fio  coram  Us'tibus  in  centum 
solidos  -in  hoves  ^  hace  as  ,  6^ 
jpannós  y  ér  ci baria ,  ér  s-áí^.  6^- 
sieera  in  pr¿etio  aderada  ér  de- 
Jini'do  ,  qtiod  mihi  bene  compla- 
cuít  ,  ér  de  ■pr^etio  apiid  vos 
mhil  r-emansit  indebitum,  ■ 
'  Citanse:' Juego"  algunos 
text(^svdel> Fuero- juzgo,  y  se 
exhiben  á  Ja  letra  las  senten- 
cias que  cilli  se  leen  ,  y  prue^ 
ban  la  fírjjieza  qiie  perpetua- 
menté  debía:  tener  la :  escri- 
tut^.Xas-dos  primeras  fir- 
xiias  -son  del  vendedor  ,  y 
del  Juez ,  y  dicen  asi  :  Gmi* 
desindiis  presbyter  ^d  vobis 
dorrtí70'  mstr o' Vistruarius  Dei 
..gratia  '  Episcofus  ' ,  in  hac 
scriptura  venditionis  manu 
mea.  Petrus  Judex  ,  sicut  di- 
cit  lex  ,  quod  judex  affirma- 
wit ,  stct  firmiteU'^i  ' y^'^ ■  •> - ^ 
En  el'  tumbo  v^iejo  de  k 
Iglesia  se  halla  al  ñtím,  115. 
Aína '^escí'i tura  de  permuta, 
que  Vi^tr^rio  celebró  con  el 
Juez  Pedro  ,  que  firmó  la 
venta  referida.  Dice  el  Obis- 
«^pdí'^í- qfue  ^aíite3  di  hacerla 


confinantes- Gonzalo  y  Ere- 
donio,  el  primero  de  Mon-^ 
doñedo  ,  y  el  segundo  de 
Orense  ,  y  se  previno  con  el 
consentimiento  de  su  Cabil- 
do. El  Juez  Pedro  poseía  las 
Igledas  xie  San  Vicente-,  y 
Santiago  ,  que  llamaban  San- 
tas Masas  en  la  ribera  del  Mi- 
ño debaxo  de  la  Ciudad  de 
Lugo ;  y  deseando  el  Obispo 
que  estas  fiiesen  'propias  dá 
su  Iglesia,  concedió  al  expre- 
sado Juez  algunas  Viilas  que 
nombra  en lel  instrumento;  y 
cuya  cesion-dice^  que  la  hU 
zo  libremente  ,  y  con  el  con- 
sejo deWos  Sacerdotes  ,  sírí 
apartarse  de  la  costumbre  le- 
gítima de  la  paz  eclesiáíitlcai 
de  las  decibiones  de  los  Pa- 
dres ,  ni  de  los  testimonios 
de  las  leyes ,  y  sin  oponerse 
al  uso  del  país^  ni  al  estilo  dé 
Ja  Ciudad  de  Lugo.  Firmó  la 
escriiura  el  Obispo  en  esta 
forma  :  Ego  Vestruarius  Lu- 
censis  Episcopus  emn  con  si  lio 
Epi'Seoporum  ,  6"  omnium  Cle^ 
ficorum  manu  mea  istam  coin- 
mutationem' 'Conf,  Fue  hecho 
este  inst^üínento  de  permuta 
en  primero  de. Junio, y  lacra 
está  equivocada  en  el  tumbo; 
porque  éste  pone  la  de  1105^, 
■año  de  1067. ,  siendo  asi  que 

Ere- 
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Eredoniü  no  entró  a  ocupar 
la  Silla  de  Orense  hasta  el 
año  de  1071  ,  en  que  fue  res 
taurada  ,  como  dexo  dicho, 
y  se  puede  ver  en  el  catálo- 
go de  esta  Iglesia ,  publicado 
por  Florez  en  el  Tom.  1 8.  Asi 
que  la  escritura  fue  posterior 
al  año  que  se  expresa  en  el 
tumbo  ,  y  es  creíble  que  el 
copiante  puso  los  núme- 
ros ICV.  por  estos  ICXV. 

Experimentó  la  Iglesia  de 
Lugo  los  males  que  resulta- 
ron de  la  división  que  Don 
Fernando  I.  hizo  de  sus  es- 
tados en  sus  tres  hijos  San- 
cho, Alonso  ,  y  Garcia,  por- 
que valiéndose  ciertos  Con- 
des de  la  ocasión  que  se  les 
presentaba  con  la  mudanza 
de  gobierno  ,  se  apoderaron 
de  varias  posesiones ,  que  la 
expresada  Catedral  poseía  por 
concesión  del  Rey  D.  Ber- 
mudo  II ,  y  confirmación  de 
su  hijo  D.  Alonso  V  ,  he- 
chas en  favor  de  los  Obis- 
pos Don  Pelayo  ,  y  Don  Pe- 
dro ;  los  quales  y  sus  suceso- 
res las  tuvieron  pacificamen- 
te hasta  la  muerte  de  Don 
Fernando  I.  Reynandoya  D. 
Alonso  VI  en  León  ,  Gali- 
cia y  Castilla,  creyó  D.  Vis- 
trario  Obispo  de  Lugo  ,  que 
debia  no  malograr  la.  oporr 
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tunidad  que  tenia  en  tiempo 
de  tan  piadoso  y  justificado 
gobierno,  para  defenderlos 
derechos  de  su  Iglesia.  Pre- 
sentó ,  pues,  su  querella  conr 
tra  la  usurpación  de  acjuellos 
Condes  que  intentaban  man- 
tenerse en  la  posesión  de  las 
tierras  que  -  ocuparon  des- 
pués de  la  muerte  dd  Rey 
Don  Fernando :  Quando  mry 
rexerunt ,  dice  D.  Vistraria, 
milites  ,  ér  comités  ,  ér  aliiho^ 
mines  maligni  supcr  Eccjesias.^ 
plebes.  Dei  per  multas  tri-^ 
hulationes  : : :  quoniam  non 
erat  veritas.  in  térra.  Mandó 
el  Rey  ,  que  se  averiguase  U 
verdad  acerca  del  testamen- 
to concedido  a.  la  Iglesia  de 
Lugo  por  su  lavuelo  Do» 
Alonso  V  ,  y  se  dió  esta  co- 
misión á  Pedro  Juez  ,  qui  te^ 
nehat ,  dice  ^  principatum  íH" 
ter  Clericos  in  ipsa  Sede,  Jun- 
táronse ,  pues ,  los  Condes,, y 
al  gun os  i  nd  i v i d  11  os  de  J á  I gl e  - 
$ia  en  el  Condado  y  terríta- 
rio  de  Pallares  en  el  Tem- 
plo de  S.  Juan  de  Campo,  y 
habiendo  jurado  cinco  Ecle- 
siásticos i'que  el  testamento 
alli  presentado  tuvo  su  de- 
bido valor  en  el  reynado  de 
Don  Alonso  V  ,  que  lo  con- 
firmó ,  dió  su  sentencia  el 
piadüsp  y: justo  Príncipe  D* 
M  2  Aloa- 
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Alonso  VI  ,  de  que  se  resti- 
tuyesen al  Obispo  Vistrario 
y  á  su  Iglesia  loS  Condados 
y  territorios  que  se  expresan 
en  la  escritura  que  refiere  es- 
te p'eyto.  Los  Condes  Vela 
Ovekiz  ,  y  Rodrigo  Ovekiz, 
confesaron  ,  que  los  indivi- 
duos de  la  Iglesia  de  Lugo 
haMan  jurado  lo  que  era  ver- 
dadero ;  y  por  tanto  prome- 
tieron no  apartarse  jamás  de 
lo  que  pedian  con  tan  funda- 
do derecho  ,  ni  contravenir 
á  la  sentencia  del  Rey  Don 
Alonso.  Llamase  el  instru- 
mento que  contiene  lo  refe- 
rido Privilegium  y  ^lacitum 
annunciationis  ,  y  fue  dado 
en  28  de  Febrero  del  año 
de  1078  ,  y  lo  firmó  Vistra- 
TÍo  con  estas  palabras  :  Ego 
Vestruarius  Epscopus  Lucen- 
sis  ,  hoc  annunciationis  ad  me 
faBam  ad  Sedem  SanB¿e  Ma^ 
tiíC  y  conf, 

■  En  él  año  de  1083  reci- 
bió este  prelado  la  Villa,  que 
se  decia  San  Vicente  de  Cau- 
leo  ,  situada  en  tierra  de  Fla- 
moso  ,  que  le  concedieron 
Munio  Pelaez  ,  y  'Vela  Fer- 
nandez y  sus  hermanas  por 
una  yegua  ,  y  dos  bueyes  que 
les  dio  el  Obispo,  Los  Con- 
des ,  cuyos  nombres  expresé 
en  la  escritura  de  1078  >  hi- 
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cieron  donación  de  otra  Vi- 
lla que  se  llamaba  Boniti ,  y 
estaba  entre  el  rio  Miño  y 
el  arroyo  Latra  ,  la  que  ha- 
blan heredado  de  su  padre 
Oveco  Bermudez.  Dirigen  á 
la  Virgen  Maria  la  misma 
oración  que  dexo  copiada, 
mencionando  otra  donación 
de  la  Infanta  Doña  Elvira, 
hecha  en  el  año  de  1071  ,  y 
la  firman  con  su  hermana  la 
Condesa  Doña  Oneca  Ove- 
quiz  en  13,  de  Enero  de 
1084  >  y  luego  el  Obispo  de 
Lugo  en  esta  forma  :  Sub 
Christi  nomine  Vistrarius  Lu- 
censis  Episcofus  ,  quod  reci- 
fiens  fui^conf.  En  el  de  1086 
firmó  casi  con   las  mismas 
palabras  la  donación  que  le 
hizo  la  Infanta  Doña  Elvi- 
ra de  los  Monasterios  de  San- 
ta Eulalia  ,  y  San  Antolin  de 
Fingoy  ,  en  la  parte  que  la 
dieron  sus  gloriosos  padres 
los  Reyes  Don  Fernando  ,  y 
Doña  Sancha. 

El  Agustiniano  Geróni- 
mo Román  que  dexó  ms.  una 
obra  intitulada  ,  La  Metrópo- 
li de  Braga  ,  que  compuso 
después  de  reconocer  el  Ar- 
chivo de  esta  Iglesia  ;  habla 
del  edificio  de  la  Catedral 
Bracarense  ,  y  atribuye  esta 
obra  a  los  Obispos  Crescen- 
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cío  de  Iría  ,  y  Vistrario,  lia-  carecían  de  Pastor  por  la  ir- 
mandóle  Vistrano  y  Vistre- 
miro  de  Lugo.  Este  templo 
material,  dice,  que  hoy  ve- 
mos ,  (esto  es  por  los  años 
de  1592)  es  el  que  los  pri- 
meros Reyes  de  Portugal  edi- 
ficaron con  mas  devoción 
que  grandeza.  Los  primeros 
que  pusieron  mano  á  esta 
obra  ,  fueron  los  Obispos 
Vistrano  ,  que  también  se 
dice  Vistremiro  de  Lugo  ,  y 
Crescendo  de  Iria  6  Com- 
postela  ,  porque  como  pro- 
curaron por  todas  las  vias  po- 
sibles que  se  restituyese  la 
Metrópoli  ,  también  ayuda- 
ron a  comenzar  la  obra  ,  por- 
que la  pobreza  del  Obispo 
(de  Braga)  Don  Pedro  fue 
grande  ;  y  hasta  hoy  se  ha- 
bla que  el  Obispo  de  Lugo 
hizo  á  su  costa  parte  del  cru- 
cero que  cae  al  lado  de  la 
epístola  ,  por  donde  se  vá  á 
la  sacristía  con  aquella  nave 
que  corre  hasta  la  puerta  del 
sol ,  y  lo  que  alcanza  á  las 
escaleras  del  oro. 

Presidió  Vistrario  por  es- 
pacio de  26  años,  y  dexó 
opinión  de  gran  prelado ,  y 
de  celoso  por  la  conserva- 
ción de  los  intereses  de  su 
Iglesia  ,  y  por  la  restauración 
de  las  Sedes  Episcopales  que 
Tom.  XL. 


rupcion  de  los  Arabes.  Su 
memoria  es  muy  freqüentc 
en  los  privilegios  de  varios 
archivos  que  no  he  queri- 
do mencionar  ,  por  no  ser 
demasiado  prolixo  en  cosas 
que  importan  poco  \  la  ilus- 
tración de  nuestra  historia. 

AMOR. 

Desde  el  año  de  1088  hastíL 
el  de  1096. 

Dos  memorias  existen  xt- 
lativas  al  año  de  1087  de  D. 
Amor,  Abad  del  Monasterio 
de  Santa  Marta  en  el  Obispa- 
do de  Astorga,  La  primera 
se  halla  en  el  Becerro  de  Sa- 
mos,  y  contiene  la  concor- 
dia que  Don  Osmundo  Obis- 
po Astoricense  hizo  con  Fro- 
marico  Abad  Samonense  ea 
i27  de  Enero  de  dicho  año, 
con  asistencia  y  confirma- 
ción de  Don  Amor ,  y  ctros 
en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de 
Villeh.  Véase  el  Tom.  16. 
pag.  191.  La  segunda  está  en 
el  Becerro  de  Astorga  ,  en  la 
escritura  del  num.  73.  que 
confirmó  el  Abad  en  9.  de 
Febrero.  La  particularidad 
del  nombre  Amor  ,  y  su 
meacioü  en  el  año  de  1087, 
M  3  pa- 
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parece  suficiente  para  hacer-  cense  que  se  escribió  cerca  del 
nos  creíble  ,  que  el  Abad  de  Pontificado  de  Amor  ,  reco-: 
Santa  Marta  es  el  mismo  que    noce  á  éste  por  sucesor  in- 


cl  Obispo  de  Lugo  asi  llama- 
do ,  y  de  cuya  presidencia 
tenemos  memorias  desde  el 
año  de  1088. 

En  el  Tom.  16.  citado, 
publicó  el  Mro.  Florez  el 
Apend.  21  ,  que  es  una  es- 
critura de  varios  privilegios 
concedidos  por  Don  Alón- 


mediato  de  Vistrario  ,  des- 
pués de  cuya  mención ,  dice: 
j^mor  Episcopus  provide  re-f 
gens  Episcopium  omnes  eccle- 
sias  illas  rexit ,  6^  duxit  ad 
concílium,  ér  ordinavit  ,  ó^- 
consecravit* 

En  el  año  primero  de  la 
presidencia  de  Amor ,  dio  el 


so  V.  á  instancias  del  Obispo  piadoso  Príncipe  Don  Alón-» 
Obmundo  ,  á  los  Canónigos  so  VI.  un  insigne  privilegio- 
de  su  Catedral  de  Astorga.  para  recompensa  de  los  gra- 
Tiene  este  instrumento  la  da-  ves  daños  que  la  Iglesia  de 
ta  del  mes  de  Abril  del  año  Lugo  padeció  poco  antes  de 
de  1087,  y  está  confirmado  la  elección  de  aquel  prehdo 
por  Pedro  Obispo  de  Lugo;  por  la  rebeldía  del  Conde  D. 
lo  que  en  caso  de  no  haber  Rodrigo ,  y  otros  proceres  de 
yerro,  nos  obligarla  á  poner  Galicia.  Estos,  valiéndose  de 
en  el  catálogo  Lucense  un  la  ausencia  y  ocupación  del 
prelado  de  este  nombre  en-  Rey  en  la  grande  empresa  de 
tre  Vistrario  y  Amor.  Pero  la  conquista  de  Toledo ,  in- 


cs  tan  constante ,  que  el  in- 
mediato sucesor  de  Vistrario 
fue  Amor,  y  que  desde  el 
Pedro  que  dexo  puesto  pri- 
mero de  este  nombre  ,  no 
hubo  otro  del  mismo  nom- 
bre hasta  el  fallecimiento  de 
Amor  ,  que  es  preciso  confe- 
sar ,  que  la  copia  de  la  referi- 
da escritura  está  errada ,  ó  en 


tentaron  apoderarse  de  los  es- 
tados de  aquella  provincia; 
y  para  esto  entraron  en  la 
Ciudad  de  Lugo,  desde  don- 
de como  de  la  plaza  mas  fuer- 
te de  aquel  país,  pensaban  ha- 
cer resistencia  al  Rey  Don 
Alonso.  Ganada  á  los  Moros 
la  Ciudad  de  Toledo ,  tuvo 
el  glorioso  Príncipe  luego 


el  año  ,  ó  en  el  nombre  del  que  salió  de  ella  ,  aviso  de  la 
Obispo  de  Lugo.  rebelión  levantada  en  Gali- 

El  catálogo  antiguo  Lu-    cia ;  y  dirigiéndose  á  Lugo 

con 
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con  exército  muy  numeroso, 
puso  sitio  á  la  Ciudad  des- 
pués de  haberse  encomen- 
dado con  gran  confianza  á 
la  intercesión  de  la  Virgen 
Maria ,  en  cuyo  honor  ha* 
bian  fundado  sus  progenito- 
res aquella  Iglesia.  El  Conde 
-Don  Rodrigo  y  demás  rebel- 
des se  hallaban  tan  fortifica- 
dos dentro  de  la  Ciudad,  que 
no  pudo  el  Rey  tomarla  de 
.otro  modo  que  derribando 
su  muralla ,  y  echando  por 
el  suelo  una  muy  alta  torre 
■que  la  defendía.  Entrando  el 
Rey  en  Lugo  sujetó  á  los  re- 
'beldes ,  y  quitó  á  muchos  la 
vida  ,  siendo  los  demás  des- 
terrados de  todo  el  Reyno 
de  Galicia  ;  pero  en  medio 
de  tan  feh'z  suceso ,  le  causó 
grave  pena  el  daño  que  en 
aquel  cerco  recibieron  la  Ca- 
tedral y  otras  Iglesias ,  siendo 
en  gran  parte  destruidos  sus 
edificios ,  y  robadas  las  pose- 
siones que  tenian  dentro  de 
la  Ciudad ,  y  pereciendo  des- 
graciadamente muchas  de  las 
personas  que  pertenecían  á 
sus  familias*  Para  satisfacer, 
pues,  de  algún  modo  tan  gra 
ves  perjuicios ,  concedió  el 
religioso  Príncipe  un  célebre 
privilegio  ,  que  para  ilustra- 
ción de  la  historia  de  España 
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se  publica  en  los  Apéndices 
de  este  Tomo  ,  ofreciendo 
en  él  muchas  Villas  y  Mo- 
nasterios con  todas  sus  here- 
dades ,  nombrando  algunos 
de  sus  antiguos  poseedores; 
y  de  los  Reyes  que  le  prece- 
dieron ,  y  á  los  Obispos  de 
Lugo  Don  Pelayo  y  Don  Pe- 
dro, y  dirigiendo  esta  gran 
donación  al  prelado  adual 
con  estas  palabras  :  £t  vobis 
glorioso  Pontífice  Dominus 
u4mor  ,  6^  cunUts  Canonich 
ibi  Deo  ,  ér  sanB¿e  MariíC 
servientibuSy  tam  ^r^esentihus^ 
quam  futuris ,  ut  habeatis  ér 
fossideatis  jure  perpetuo  ^  &c. 
Fue  dado  este  privilegio  en  2  c 
de  Agosto  del  año  de  1088, 
y  firmado  después  del  Rey 
Don  Alonso  y  de  la  Infanta 
Doña  Elvira  j  por  Don  Gon- 
zalo Obispo  de  Dumio  ,  y 
por  Don  Amor ,  cuya  subs- 
cripción dice  asi :  In  Christi 
nomine  Amor  Episcopus  Lu- 
censis  ,  qui  suscipiens  fuit 
manu  mea ,  conj\ 

En  18  de  Junio  del  mis- 
mo año  había  concedido  D. 
Alonso  otro  insigne  privile- 
gio ,  en  que  dio  á  la  Iglesia 
de  Lugo  muchas  Villas  ,  he- 
redades y  posesiones  ,  cuyos 
nombres  se  expresan  en  el 
instrumento  que  se  pone  tam- 
M  4  bien 
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bien  en  ]os  Apéndices  del  mente  en  Lugo ,  y  matando 
Tom.  presente.  Dice  el  Rey,  á  Ordoño  soldado  del  Rey  y 
que  todo  lo  que  ofrece  Je 
pertenecía  por  la  confisca- 
ción que  se  hizo  de  los  bie- 
nes del  Conde  Don  Rodrigo 
Oveco,  en  castigo  de  la  re- 
belión que  dexo  referida  ,  y 
de  la  qual  se  habla  en  este  pri- 
vilegio ,  contando  algunas 
circunstancias  que  se  callan 
en  el  precedente.  Llama  pri- 
mero Don  Alonso  VI.  al 
Conde  y  á  su  madre  Doña 
Elvira ,  rebeldes  á  Dios  y  á 
su  persona ,  defraudadores  de 
«u  Reyno ,  y  traidores  de  su 
vida  y  cuerpo;  y  dice,  que 
su  linage  era  su  enemigo  mor- 
tal ,  y  amante  de  la  seducción 
y  mentira  ;  y  que  por  la  trai- 
ción é  invasión  que  cometie- 
ron contra  él  y  su  Reyno, 
fueron  justamente  privados 
de  sus  bienes.  Cuenta  luego 
el  alzamiento  del  Conde  D, 
Rodrigo,  y  dice,  que  era  bien 
sabido  no  solo  en  Galicia ,  si- 
no en  las  partes. ipas  remotas 
de  España  ,  que  aquel  ingra- 
to a  quien  él  había  criado  co- 
mo á  su  propio  hijo  ,  enri- 
queciéndole de  honra  y  de 
hacienda  ,  se  hizo  con  el  au- 
xilio de  su  madre  y  de  otros, 
rebelde  y  traidor  de  su  vida 
y  Reyno,  entrando  furtiva- 


Merino  de  la  tierra,  y  apode- 
rándose también  de  los  casti* 
líos  7  de  parte  de  Galicia. 
Dirigióse  D.  Alonso  á  aque- 
lla provincia  con  su  exército 
para  sujetar  á  los  rebeldes  ,  y 
habiendo  conseguido  la  vic- 
toria ,  puso  en  prisiones  al 
Conde ,  y  á  sus  sequaces  los 
desterró  á  la  Ciudad  de  Za- 
ragoza. Sosegado  aquel  país, 
hizo  el  Rey  una  expedición 
contra  los  Sarracenos;  y  vien- 
do el  Conde  y  sus  compañe- 
ros que  el  exército  Real  se 
hallaba  muy  distante  de  Ga- 
licia ,  resolvió  salir  de  Za- 
ragoza y  encaminarse  hacia 
aquella  provincia  con  el  áni- 
mo de  apoderarse  de  ella.  Asi 
lo  hizo  ;  mas  parece  que  en 
esta  ocasión  no  pudo  tomar 
sino  el  castillo  de  San  Este- 
ban de  Ortiguera  ,  porque 
llegando  á  noticia  del  Rey 
esta  segunda  conjuración,  de- 
sistió de  la  expedición  contra 
ios  Sarracenos,  y  se  partió 
ligeramente  a  Galicia  para 
contener  el  ímpetu  de  sus 
enemigos ,  lo  que  logró  con 
facilidad ,  dexando  toda  la 
provincia  libre  de  los  traido- 
res y  asegurada  á  su  corona. 
Referidos  estos  sucesos,  ale- 
ga 
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ga  algunos  lugares  tomados 
del  viejo  y  nuevo  testamen- 
to ,  otro  de  las  decretales ,  y 
otro  finalmente  del  lib.  Juz- 
go ;  y  con  estas  autoridades 
prueba  la  gravedad  del  deli- 
to  del  Conde  y  sus  sequaces, 
y  la  pena  con  que  debía  ser 
castigado  j  y  arreglándose  á 
tan  santas  leyes ,  confisca  las 
posesiones  que  se  expresan 
en  esta  escritura,  y  dice  ,  que 
ofrece  á  Dios  y  á  la  Virgen 
María  lo  que  quitó  k  los  sa- 
crilegos ,  y  dá  á  los  justos  lo 
que  tenían  los  injustos  y  mal- 
vados. 

En  el  mismo  año  de  1088 
fue  depuesto  de  la  Sede  Irien- 
se  su  Obispo  Don  Diego  en 
el  Concilio  que  se  celebró  en 
Husillob.  Por  esta  deposición 
se  nombro  á  Amor  Obispo 
de  Lugo  Vicario  de  aquella 
Sede  ,  y  como  tal  consagró 
la  Iglesia  del  Monasterio  de 
San  Isidro  de  Callobre  en  ter- 
ritorio de  Pruzos ,  cerca  del 
rio  Lambe.  Consta  asi  de  la 
escritura  de  fundación  y  do- 
tación que  hizo  en  favor  deí 
expresado  Monasterio  el  sier- 
vo de  Dios  Sertdrio  ,  la  qual 
está  confirmada  por  nuestro 
Obispo,  y  por  Gonzalo  de 
Mondoñedo.  Todo  lo  qual, 
y  la  unión  del  referido  Mo- 
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nisterio  al  de  Santa  María  de 
Monfero  hecha  por  el  Con- 
de Don  Fernando  González, 
se  lee  en  el  foU  10.  del  tum- 
bo de  Monfero  ,  y  cax.  de 
Callobre. 

Parece  que  el  Conde  D. 
Rodrigo  Ovequiz,  de  cuyas 
rebeliones  he  hablado  ,  hizo 
verdadera  penitencia  de  sus 
delitos ,  por  una  escritura  de 
donación  que  él  mismo  con- 
cedió a  la  santa  Iglesia  de 
Lugo  ,  para  satisfacción  de 
los  perjuicios  que  se  la  ori- 
ginaron de  sus  alzamientos. 
Ofrece  en  ella  juntamente 
con  su  madre ,  la  Condesa 
Doña  Elvira  Suarez,  á  la  Sa- 
grada Virgen  María,  in  cajus 
nomine,  á\ct ,  sanña  nitet  Ec-^ 
desia  in  Civitate  Lticensi  ter^ 
ritorio  Galleciíe  ,  á  su  Sede ,  y 
al  adual  Obispo  Amor  y  sus 
Canónigos  todas  las  heredad- 
des.  Villas  y  posesiones  que 
habia  en  el  coto  de  Santa  Ma^ 
ría  de  Lugo  ,  asi  Monasteria- 
les como  laicales ,  y  otras  mu- 
chas que  nombra  para  recom- 
pensa de  los  daños  que  hizo 
quando  entró  furtivamente 
en  aqueMa  Ciudad ,  e  inva- 
dió las  Iglesias  de  dentro  y 
fuera  ,  y  llevado  de  una  per- 
suasión diabólica  ,  se  mantu- 
vo muchos  días  rebelde^  con- 
tra 
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tra  Dios  y  Santa  Maria  ,  y 
contra  el  Rey  Don  Alonso* 
Expone  luego  su  arrepenti- 
miento /  y  pide-  el  perdón  de 
sus  culpas  á  Dios  ^  a  la  Vir- 
gen Maria  ,  y  al  Obispo  co- 
mo á  Vicario  del  Señor.  Ri- 
zóse esta  escritura  en  17  de 
Junio  del  año  de  1089  ,  y  lá 
firmaron  el  Coilde  y  la  Con- 
desa su  madre ,  y  después  el 
Rey  con  estas  palabtas :  Ego 
ui.dephonsus  nutu  Dci  Rex 
magnificus  hünc  testa^entum 
laudo  ér  confirmo  :  El  Obispo 
Don  Amor :  In  Christi  nomi- 
ne Amor  Lucerisis  Episcopus^ 
qui  suscipiens  fui ,  manti  pro- 
pria  ,  conf.  Y  el  de  Dumio: 
G unáis alvus  DumienHs  Epis- 
copus  prasens  fui  simiütcr, 
conf» 

En  14  de  Julio  del  mis- 
mo año  ,  repitió  el  Rey  Don 
Aloiiso  las  mas  sencillas  ex- 
presiones de  su  gratitud  ,  á 
las  niercedes  que  recibió  de 
Dios  en  las  muchss  vidorias 
que  alcanzó  de  sus  enemigos, 
y  en  especial  del  Conde  D. 
Rodrigo,  qüe  para  su  propia 
ruina  y  confusión  se  le  rebe- 
ló coii  otros  compañeros  de 
igual  perversidad  ,  apoderan 
dose  de  la  Ciudad  de  Lugo 
y  de  otras  fortalezas  de  Ga- 
licia. Movido  también  de  los 
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daños ,  que  obligado  de  la  ne- 
cesidad de  extinguir  la  dicha 
rebellón   habia  hecho  á  la 
Iglesia  de  Lugo  dentro  y  fue- 
ra de  la  Ciudad ,  reitera  la  do- 
nación de  la  mitad  de  los  Mo- 
nasterios de  Santa  Eulalia  y 
de  San  Antonino  de  Fingoy, 
de  que  habiá  dado  la  otra  mi- 
tad su  hermana  Doña  Elvira* 
Además  de  esto ,  concede  al 
Obispo  todos  los  bienes  y  de- 
rechos que  él  y  los  Reyes  sus 
progenitores  gozaron  dentro 
de  los  muros  de  la  Ciudad  de 
Lugo  ,  de  tal  manera ,  que 
ninguno  de  los  Reyes  que  le 
sucediesen  ^  pudiese  alegar  al- 
gún dominio  eñ  lo  respeti- 
vo á  las  cosas  que  estaban 
dentro  de  los  muros,  que- 
dándoles solo   la  fidelidad 
que  los  vecinos  debian  co- 
mo Vasallos  a  su  Rey.  Omnia 
integra  ,  dice  ,  ér  intemerata 
ad  jus  Ecclesta  Epi'^copi 
Domini  Amoris  ,  qui  nunc 
praest ,  vel  successorum  suo^ 
rum  ,  qui  post  eum  praesse 
meruerint  y  perenniter  perma^ 
neant  salva   sola  fidelitate 
nostra.  Manda  también  ,  que 
ninguno  de  la  generación  de 
los  que  se  levantaron  contra 
él  ,  pueda  poseer  casa  6  suelo 
dentro  de  los  muros  de  la 
Ciudad.  Y  para  que  ésta  se 

po- 
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poblase  mejor,  ordenó  que 
las  personas  de  la  familia  Real 
que  fuesen  á  vivir  en  ella, 
no  reconociesen  otro  señor 
ó  patrono  que  al  Obispo  de 
Lugo ,  6  al  que  hiciese  sus 
veces ,  como  estaba  ya  man- 
dado en  los  monumentos  an- 
tiguos de  sus  predecesores. 
Lo  mismo  ordena  de  otras 
qualesquier  personas  ,  baxo 
la  pena  de  que  tomando  para 
sí  otro  señor  que  el  Obispo, 
pierdan  las  heredades  que  tu- 
viesen por  donación  6  por 
qualquier  otro  contrato^  Fir- 
mó este  privilegio  el  Rey 
D.  Alonso ,  y  después,  lo  con- 
firmaron Amor  Obispo  de 
Lugo  ,  y  Gonzalo  de  Mon- 
doñedo  ,  Pedro  Conde  de 
Castilla  ,  Martin  Cónsul  de 
León  ,  Fernando  Cónsul  de 
Asturias,  y  Pedro  Juez  de 
Lugo  ,  &c. 

El  Conde  Don  Sancho 
entró  por  este  tiempo  en  el 
coto  de  la  Sedé  Lücense  que^ 
se  llamaba  Retorta ,  hacien- 
do algunos  daños  en  esta 
posesión  de  la  Iglesia ,  aun- 
que per  insipientiam  dice  la 
escritura  que  refiere  este  caso. 
Tratóse  del  hecho  del  Con- 
de en  una  gran  junta ,  y  ha- 
ciéndole ver  por  instrumen- 
tos legítimos  que  aquel  tér- 
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mino  era  de  la  Iglesia ,  y  que 
por  su  delito  incurría  en  la 
sentencia  y  excomunión  ca- 
nónica ;  fue  tanto  su  dolor, 
que  fue  descalzo  a  la  Cate- 
dral ,  y  arrodillándose  en  el 
altar  de  la  Virgen  Maria  pi- 
dió perdón  de  su  culpa  ,  y 
prometió  no  cometer  jamás 
aquel  atentado.  Firmó  esta 
escritura  el  Conde  ,  añadien- 
do luego  la  confesión  de  su 
delito,  y  la  humildad  con 
que  pidió  al  Obispo  Don 
Amor  le  perdonase  ;  y  final- 
mente, el  juramento  que  hi- 
zo de  no  perjudicar  a  las  he- 
redades de  la  Iglesia ,  sino  an- 
tes defender  sus  propios  de- 
rechos, Dióse  esta  escritura 
en  i  de  Marzo  del  año  de 
1092  ,  y  se  halla  en  el  To- 
mo 8.  de  pergaminos. 

En  3  de  Marzo  del  mis- 
mo año  hizo  donación  Froyr 
lan  Bermudezcon  sus  hijos 
é  hijas  ,  cuyos  nombres  ex- 
presa ,  de  la  Villa '  Marntada 
Eauzas  a  la  ribera  del  rio  Fia-* 
moso ,  cuyo  dominio  y  el  de 
todos  sus  términos ,  posesio- 
nes y  personas  ,  dice  la  escri- 
tura ,  pertenecería  en  adelan-. 
te  a  la  Virgen  Maria  ,  y  al 
Obispo  Amor  que  presidia 
en  su  Sede.  Es  notable  el 
principio  de  este  instrumen- 
to, 
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to  ,  no  usado  en  otros  qus  de  su  marido  Don  Suarío, 
he  visto,  ^gnoscat ,  dice,  om-    con  quien  antes  liabia  hecho 


s^culum  venís  se  vita  pre- 
mium.  Post  jugum  asperi  hos- 
tis  apparuit  redemptio,  Om- 
ne  vitcc  bonum  ex  parte  Spi- 
ritm  SanB^L  Vita  vero  per- 
versum  ex  parte  Zabulón. 
Autorizase  la  donación  con 
el  Reynado  del  Emperador 
D  jn  Alonso  en  la  Ciudad  de 
Toledo  que  había  conquista- 
do ,  y  con  la  presidencia  de 
Don  Gonzalo  en  Dumio ,  el 
qual  y  Don  Amor  Obispo  de 
Lugo  confirman  luego  la  es- 
critura» Hallase  también  me- 
moria de  este  prelado  relati- 
va al  mismo  año  ,  en  escritu- 
ra del  tambo  viejo  de  Garra- 
cedo  dada  en  15  de  Agosto, 
la  qual  contiene  una  dona- 
ción hecha  por  el  presbítero 
Jañardicí  al  Monasterio  de 
Ferreyra,  cerca  del  rio  asi  lla- 
mado en  tierra  de  Pallares. 

.  Doña  Sancha  hija  del 
Gonde  Don  Vela,  firmó  en  6 
de  Diciembre  de  1094  una 
escritura  que  dirigió  á  Don 
Amor  con  estas  palabras:  Ve- 
nerahili  domino  men  y  domino 
A.mori  Lucensis  Sedis  Epis- 
copo.  Ofrece  en  ella  al  Obis- 
po y  su  Iglesia  su  propia  per- 
sona ,  y  hace  contrato  de  te- 
ner eu  usufruto  las  heredades 


testamento  en  favor  de  la  Se- 
de Lucense,  para  sustentar  su 
vida  como  una  viuda  que 
debía  vivir  de  los  bienes  de 
la  Iglesia.  Promete  servir  con 
fidelidad  á  la  Gatedral ,  y  ra- 
tifica el  juramento  y  oferta 
que  hizo  con  su  marido  de 
mandar  á  la  Iglesia  toda  su 
hacienda  y  familia  ;  y  final- 
mente ,  declara  su  voluntad 
de  que  su  cadáver  sea  enter- 
rado en  el  cementerio  de  la 
Gatedral  de  Lugo,  aun  en  el 
caso  de  morir  en  tierra  muy 
distante.  Gonfirmaron  esta 
escritura  después  de  Doña 
Sancha  los  Obispos  Gonzalo 
de  Dumio,  Pedro  de  Orense, 
y  Amor  de  Lugo.  Al  mis- 
mo dia  y  año  pertenece  el 
testamento  del  Gonde  Don, 
Suario  marido  de  la  expresa- 
da Doña  Sancha ,  el  qual  jun- 
tamente con  su  muger  dá  á 
la  Iglesia  de  Lugo  un  gran 
numero  de  heredades  y  Vi- 
llas in  pretio  sepultura  ^  si- 
guiendo el  exemplo  de  Abra- 
han  y  otros  Patriarcas.  Quie- 
re que  la  mitad  de  las  pose- 
siones que  manda,  pertenezca 
al  Obispo  ,  y  la  otra  mitad  á 
los  Ganónigos ,  con  la  con- 
dición ,  de  que  nunca  se  ena- 

ge- 
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genen  de  la  Iglesia  ni  aun  en  Ciudad.  Hizose  esta  dona- 
favor  de  sus  parientes,  lo  que    cien  en  13  de  Noviembre 


manda  con  tanto  rigor  que 
dice  :  Et  si  fr¿esul  pradiña 
Sedis  spojitanea  volúntate  re- 
Uquerit  ipsas  hereditates  ,  ér 
fropinquis  meis  dedcrit ,  in 
am¿€mtate  paradisi  se  non 
videat,  Hizose  este  testamen- 
to :  Regnante  Adephonso  Ke^ 
ge  in  Toletola ,  6^  Comité  Rey- 
mondo  in  Gallefia,  Rríesula- 
tum  in  Lucense  urbe  tcnente 
^more  Episcopo,  Siguense  las 
confirmaciones  de  los  tres 
Obispos  que  se  nombran  en 
la  escritura  de  Doña  Sancha, 
y  la  del  nuestro  dice*  asi: 
uimor  Episcopus  Eucensis  Se- 
áis ,  qui  hoc  'testamentum  sus- 
cepit ,  conf. 

En  la  Monarquía  Lusi- 
tana lib.  8.  cap.  7  se  publi- 
có una  donación  ,  copiada 
del  libro  que  contiene  las 
que  se  hicieron  a  la  Sede  de 
Coimbra  ,  y  hecha  por  el 
Conde  de  Galicia  Don  Ra- 
món,  estando  en  esta  Ciu- 
dad con  su  muger  Doña 
Urraca.  Ofrece  á  la  Iglesia  de 
Coimbra  el  Monasterio  lia 
mado  de  Uacariza  ,  el  qual 
fue  del  dominio  de  aque 
lia  Catedral  ,  hasta  que  se 
anexó  al  Colegio  de  Ermi- 
taños Agustinos  de  aquella 


del  año  de  1094  ,  y  está  fir- 
mada por  Dalmacio  Obispo 
de  Santiago  y  por  Amor, 
que  lo  era  de  Lugo.  Bran- 
daon  dice  ,  que  puso  los 
nombres  de  los  prelados  y 
señores  que  firmaron  la  es- 
critura ,  en  la  misma  forma 
que  están  en  el  original  ;  pe- 
ro lo  cierto  es ,  que  en  lugar 
de  ylmor  Lucensis  Episcopus^ 
se  lee  en  la  copia  ^morla" 
c  en  sis  Episcopus, 

De  la  presidencia  de  D. 
Amor  en  el  mo  de  1095  ^^^'^g<3 
presentes  dos  memorias.  La 
primera  se  halla  en  una  es- 
critura de  permuta  entre  Os- 
mundo  Obispo  de  Astorga, 
y  el  Monasterio  de  Samos, 
hecha  en  13  de  Agosto  ,  au- 
torizada con  el  reynado  de 
Don  Alonso  en  Toledo  y 
España  ,  y  del  Condido  de 
su  yerno  Don  Ramón  en 
Galicia  y  Santarén  ,  y  confir- 
mada por  Pedro  Obispo  de 
León  ,  y  Amor  de  Lugo. 

La  segunda  está  en  ua 
privilegio  ,  que  se  cita  del 
Becerro  de  la  Santa  Iglesia 
de  Santiago  let.  B.  fól.  28.  y 
es  del  Conde  Don  Ramón,  y 
de  su  muger  Doña  Urraca, 
dado  en  24  de  Septiembre 

de 
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de  1095,7  confirmado  por 
nuestro  Obispo. 

En  este  año.  de  1095  ,  di- 
ce la  historia  Compostelana, 
pasó  Dalmacio  Obispo  de 
Santiago,  con  otros  Compro- 
vinciales  \  Francia  á  la  pro- 
vincia de  Alvernia  ,  á  cuya 
capital  Cíermont  convocó  el 
Papa  Urbano  II,  Concilio, 
que  se  tuvo  en  18  de  No- 
viembre. Parece  que  uno  de 
los  Coinprovinciales  fue  el 
Obispo  de  Lugo  D.  Amor, 
como  indican  las  memorias 
que  el  célebre  Agustiniano 
Román  escribió  en  su  obra 
ms.  de  la  Metrópoli  de  Bra- 
ga. Tratando  éste  en  el  cap.  r, 
del  lib.  2.  de  como  se  dió 
orden  para  restaurarse  la  Ciu- 
dad de  Braga  ^  y  de  los  in- 
convenientes que  para  esto 
hubo  ,  dice  ,  que  Don  Pedro 
Obispo  primero  Bracarense, 
después  de  la  destrucion  de 
esta  Ciudad  ,  nunca  se  inti- 
tuló si  no  Obispo  ,  porque 
vivia  aun  el  Metropolitano 
Vistrario  Obispo  de  Lugo, 
y  no  convenia  intitularse  dos 
prelados  de  una  Iglesia  con 
un  mismo  titulo.  Dicho  es- 
to ,  escribe  lo  siguiente:  Mu- 
rió  el  de  Lugo  ,  y  sucedióle  uno 
llamado  Amor  ,  que  ninguno 
tuvo  d  la  Iglesia  de  Braga, 
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como  se  irá  diciendo.  Llegan- 
do al  cap.  5.  donde  escribe 
de  la  restitución  que  se  hizo 
á  la  Iglesia  de  Braga  de  los 
bienes  que  estaban  enagena- 
dos  ,  dice  asi  :  Muerto  Vis- 
trario, Metropolitano  y  Obis- 
po de  Lugo  ,  que  habia 
procurado  mucho  la  restitu- 
ción de  la  Metrópoli  de'  Bra- 
ga ,  sucedióle  Amor  ,  el  qual 
estuvo  tan  áspero  ,  que  no 
solo  no  quiso  tener  por  su 
Metropolitana  la  Iglesia  de 
Braga ,  mas  pretendía  ,  que  le 
habia  de  ser  sujeta  ,  y  que  él 
habla  de  visitar  la  Iglesia 
Bracarense  ;  7  como  vió  que 
se  le  hacia  resistencia ,  fue  2 
la  Corte  Romana  estando  en 
Auvernia  en  Francia  Urba- 
no II  ,  siendo  Don  Pedro 
Obispo  de  Braga ,  é  informó- 
le como  las  Iglesias  de  Bra- 
ga y  Orense  ,  que  hablan  si- 
do subordinadas  a  la  de  Lu- 
go ,  se  querían  hacer  exen- 
tas,  &:c. 

Vivió  muy  poco  tiempo 
D.  Amor  después  de  los  suce- 
sos referidos  ,  lo  que  infiero 
de  una  escritura  que  se  con- 
tiene en  el  tumbo  de  Sa- 
raos num.  145.  Por  los  años 
de  1090  se  movió  un  pley- 
to  entre  Don  Pedro  Abad 
de  dicho  Monasterio  ,  y  Do^ 

ña 
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m  Adosindd  Diaz ,  y  Pedro 
Froyhz  ,  sobre  la  pertenen- 
cia de  la  Villa  de  Veyga  de 
Ornan.  Siguiéndose  esta  cau- 
sa, quiso  el  Obispo  D.  Amor 
cortarla  ,  y  componer  las 
partes  ;  y  para  este  fin  fue 
al  Monasterio  de  Samos  ,  y 
trató  con  el  Abad  y  Mon- 
gas mas  graves  ,  que  la  dicha 
Villa  se  diese  á  Doña  Ado- 
sinda  ,  con  la  condición  de 
^ue^  esrta  señora  cultivarla  Jas 
•heredades  ,  y  reconocerla  el 
dominio  de  los  Monges  de 
Samos  ,  a  los  quales  debe- 
ría restituir  aquella  posesión 
quando  asi  lo  quisiesen.  Lie* 
go  el  año  de  1096.  hasta  el 
que  Doña  Adosinda  tuvo 
la  Villa  pacificamente  ;  pero 
falJeciendo  entonces  ,  como 
|?arege  ,  el  Obispo  D>  Amor, 
por  cuyo  respeta  se  habia 
hecho  aquella  gracia  ^  el 
A.bad  y  demás  Monges  pi- 
•dieron  la  Villa  á  Doña  Ado- 
ísínda.  Negóse  esta  señora  á 
'la  restitución  ;  por  lo  que  el 
"Abad  determinó  ir  á  Burgos 
rdonde  se  hallaba  el  Rey  D. 
-Alonso,  á  querellarse  de  la 
injuria  que  se  hacia  a  su  Mo- 
-nasterio.  En  esta  Ciudad  se 
'junto  el  Rey  con  ios  Obis- 
pos ,  y  Señores  de  su  Corte, 
y  leyéndose  la  escritura  de 
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pertenencia  ,  que  presentó  el 
Abad  ;  fueron  todos  de  pa- 
recer ,  que  la  causa  se  deci- 
diese en  Lugo  poniendo  las 
partes  litigantes  las  fianzas 
que  se  determinaron.  Nom- 
bráronse los  Jueces  ,  entra 
los  quales  no  se  expresa  el 
Obispo  de  Lugo ,  sino  solo 
Don  Gonzalo  ,  que  lo  era  de 
Mondoñcdo  ,  y  también  D. 
Odario  Ordoñez  ,  Merino 
en  aquella  Ciudad  ,  y  en 
Montenegro.  Por  la  declara- 
ción que  Jos  testigos  hicie- 
ron con  juramento  ,  se  ave- 
riguó ,  que  el  derecho  del 
Monasterio  á  la  referida  Vi- 
lla ,  fera  legítimo  ;  y  como 
por  este  tiempo  fuese  el  Rey 
Don  Alonso  á  Santidgo,  se  le 
presentó  el  Abad  con  el 
testimonio  de  lo  que  re^sultó 
del  juicio ,  que  de  su  orden 
se  habia  hecho  en  Lugo. 
Mandó  entonces  el  Rey  á 
su  yerno  el'  Conde  D.  Ra- 
món ,  que  gobernaba  á  Ga- 
licia ,  que  se  cobrasen  las 
fianzas  de  Doña  Adosinda, 
que  era  de  cien  sueldos  ;  por 
los  quales  pagó  esta  s  ñora 
un  caballo  con  su  silla  y 
freno  ,  y  quarenta  sueldos. 
Confirmóse  también  el  pri- 
vilegio presentado  por  el 
Abad  de  Samos,  y  dice  la 

es- 
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escritura  ,  que  esto  fue  en  la 
íiw^sM  de  la  Natividad  de  la 
Virgen  Maria  ;  esto  es  ,  ocho 
dias  después  de  las.Kalendas 
de  Septiembre,  en  la  Ciudad 
de  Lugo  ;  y  que  el  juicio 
que  se.  hizo  en  Burgos  fue 
en  8  de  Julio.  De  todo  lo 
qual  se  dio  en  favor  del  Mo- 
nasterio de  Samos  la  escri- 
tura referida  ,  que  se  firmó 
en  lo.  de  Septiembre  del 
año  de  1096  ,  que  correspon- 
de á  la  era  que  en  ella  se 
anota  de  11 34. 

D.  PEDRO  II. 

Después  del  año  de  1095» 
hasta  el  de  II  i'^. 

El  catálogo  antiguo  Lá- 
cense se  acaba  en  el  sucesor 
de  D.  Amor  ,  después  de  cu- 
ya memoria  dice  :  Post  huru 
Petrus  successit^ 

En  la  historia  Compos- 
telana  lib.  i.  cap>  4.  se  refie- 
re ,  que  compadeciéndose  el 
Conde  Don  Ramón  de  los 
trabajos  que  afligían  á  Ja 
Iglesia  de  Santiago  ,  y  se 
pueden  ver  en  la  hist.  cit» 
llamó  á  los  Obispos  Pedro  de 
Lugo  ,  Gonzalo  de  Mondo- 
ñedo,  Auderico  de  Tuy  ,  y 
Pedro  de  Orense  ,  y  algunos 
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ancianos  y  ministros  de  aque- 
lla Iglesia  á  fin  de  que  eligie- 
sen persona  idónea  para  el 
gobierno  y  administración  de 
la  Diócesis ,  lo  que  hicieron 
pidiendo  para  estos  cargos  la 
persona  de  D.  Diego  Gelmi- 
rez  ,  Canónigo  de  aquella 
Iglesia ,  y  Cancelario  del  Con- 
de. Esto  fue  en  el  año  de  1093, 
por  lo  que  parece  que  debe- 
mos decir  en  vista  de  un  tesr 
timonio  tan  expreso  y  coe- 
taneo  ,  que  en  la  Iglesia  Lá- 
cense presidia  entonces  un 
Obispo  con  el  nombre  de  Pe- 
dro ,  y  no  D.  Amor ,  cuya 
presidencia  dexo  establecida 
con  la  autoridad  de  varios 
privilegios  ,  hasta  fines  del 
año  de  1095.  ^^^^o,  Flo- 
rez ,  refiriendo  este  suceso  en 
el  Tom.19.  pag»  209.  num.3, 
dice  ,  que  los  Obispos  lla- 
mados por  el  Conde  D.  Ra- 
món ,  fueron  los  de  León, 
Mondoñedo  ,  Tuy  ,  y  Oren- 
se ;  de  donde  se  colige ,  que 
nuestro  erudito  leyó  en  el 
exemplar  de  la  historia  Com- 
postelana,  que  tuvo  presente. 
Pe  tro  Legión  ensi ,  y  no 
tro  Luc ensi  y  como  dice  el  im- 
preso ,  ó  á  lo  menos  que 
emendó  el  texto,sabiendoque 
en  el. año  de  1093  el  Obispo 
de  Lugo  no  se  llamaba  Pe- 
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dro  ,  sino  Amor ,  y  que  el 
Legionense  tenia  aquel  nom- 
bre ,  como  consta  del  catálo- 
go de  esta  Iglesia.  Yo  nun- 
ca adoptaré  ni  la  lección  ,  ni 
la  emienda  de  Pe¿iro  Le^ 
gionensi ,  porque  tengo  por 
increíble  ,  que  el  Conde  D. 
Ramón  ,  que  gobernaba  a 
Galicia  ,  llamase  a  aquella 
junta  al  Obispo  de  la  Corte 
de  León  ,  y  me  parece  mas 
verisímil, que  los  escritores  ó 
los  copiantes  de  lahist.  Com- 
postelana  se  equivocaron  po- 
niendo el  nombre  de  Pe- 
dro ,  que  presidia  en  Lugo 
en  los  últimos  años  del  si- 
glo XL  con  el  de  Amor,  cu- 
ya presidencia  en  el  año  de 
J093  ,  es  inegable  hallándose 
confirmada  con  tantos  y  tan 
auténticos  privilegios. 

En  el  Archivo  del  Mo- 
nasterio de  San  Julián  de  Sa- 
nios existe  una  escritura,  que 
contiene  la  donación  que 
Pedro  Garcia  hizo  al  Abad 
Froylan  y  sus  Monges  de  la 
mitad  de  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Sonniti  ,  situada 
junto  al  rio  Sambelo  ,  con 
todas  hs  posesiones  que  k 
pertenecían  ,  y  se  expresan 
en  el  instrumento  ,  el  qual 
fue  dado  en  18  de  Abril 
del  año  de  1008  ,  y  se  auto- 
Tom.XL. 
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rizó  con  la  expresión  del 
rcynado  de  D.  Alonso  ,  del 
qual  dice  :  Regnum  priscum 
Toletum  temns  ,  y  del  Ponti- 
ficado de  D.  Pedro  en  Lugo. 

En  22  de  Abril  de  1099 
se  dio  una  escritura  ,  que  se 
lee  en  el  tumbo  viejo  de  La- 
go ,  y  comienza  asi  :  Ego 
Gcloira  Suariz  Comitissa  vo- 
bis  patri  ér  pontífice  domino 
Petra  Liicensi  ,  ómnibus 
successorihus  vestris  in  eadem 
Sede  venientibus  ,  &c.  El 
Obispo  dio  á  esta  señora  al- 
gunas heredades  in  préstamo 

in  atondo  ,  y  ella  ofreció 
cuidarlas  sicut  bonus  agríco- 
la ,  y  servir  á  la  Iglesia  de 
Lugo  con  gran  fidelidad, 
y  restituirlas  quando  asi  lo 
quisiese  el  Obispo  y  Cabil- 
do ,  cuyo  era  el  Señorío  pro- 
pio de  aquellas  haciendas. 

En  el  Tom.  22.  pag.  /r, 
refiere  el  Mro.  Florez  la  do- 
nación que  la  Infanta  Doña 
Urraca  ,  hija  de  Don  Alon- 
so VI.  hizo  a  su  fiel  criado 
Ero  Armentariz  en  el  año 
1102  de  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Lama  ,  en  el  va- 
lle de  Armenia  ,  junto  al  rio 
Neyra  ,  la  qual  está  confir- 
mada por  Don  Pedro  Obis- 
po de  Lugo.  En  6  de  Octu- 
bre del  mismo  aao  confir- 

N  JQÓ 
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mó  el  Conde  Don  Ramón  que  el  Obispo  de  Lugo  D. 
con  su  muger  Doña  Urraca  Pedro  reconociese  todas  las 
todos  los  privilegios  conce-  escrituras  y  posesiones  que 
didos  en  los  tiempos  ante-  tenia  de  sesenta   años  hasta 
riores  á  la  Iglesia  de  Lugo,  el  dia  de  esta  disposición  ,  y 
En  el  principio  de  la  escri-  diese  a  sus  legítimos  dueños 
tura  ,  dicen  los  referidos  Se-  lo  que  hallase  retenido  con- 
ñores  ,  que  la  hacen  á  la  Vir-  tra  todo  derecho.  El  Obispo 
gen  M  iria  ,  necnon  novissimo  obligó  á  los  hijos  del  Juez  al 
Pctro  secundo  pr^esuli  ,  que  cumplimiento  de  lo  que  su 
además  de  lo  que  dixe  en  padre  había  dispuesto ;  y  en- 
Don  Pedro  I ,  es  argumento  tregandole  ellos  todas  las  es- 
que  convence  la  infundada  crituras  que  pudieron  Juntar, 
multiplicación  ,  que  algunos  se  leyeron  éstas  en  presencia 
ponen  de  Obispos  Lucen-  de  muchos  ,  y  después  de 
ses  de  este  nombre,  diciendo,  quemar  las  que  se  encentra- 
que  el  presente  fue  el  VIL  ron  fiagidas ,  se  restituyeron 
Cerca  de  este  tiempo  fa-  las  demás  con  las  heredades 
lleció  en  Lugo  el  Juez  de  la  que  expresaban  ,  á  sus  ver- 
Ciudad  ,  que  se  llamaba  Pe-  daderos  señores ,  prometien- 
dro  ,  el  qual  en  sus  últimos  do  los  hijos  del  Juez  ,  que 
dias  ordenó  y  dispuso  de  to-  nunca  harian  algún  fraude 
do  lo  que  tenia  ,  arreglan-  €n  este  asunto.  Hizose  la  es- 
dose  en  todas  sus  disposicio-  critura  de  este  reconocimien- 
nes  á  lo  que  pedia  la  verdad  to  en  17  de  Marzo  del  año 
y  justicia  ,  y  haciendo  que  de  1104  ,  y  la  firoia  Obis- 
todo  se  escribiese  por  mano  po  con  estas  palabras:  Petrus 
de  un  maestro,  que  se  decía  Lucensis  Epscopus  ,  qui  sus* 
Savaredo.  En  los  mismos  dias  cifiens  fui ,  conf. 
acudieron  a  su  casa  muchas  En  24  de  Marzo  de  1105. 
personas  pidiendo  las  resti-  EroCiti  Afisemondiz,  deseaa- 
tuyese  las  escrituras  y  here-  do  el  premio  de  la  vida  eter- 
dades  que  las  habia  quitado  na  ,  y  creyendo  la  resurrec- 
injustamente  ,  y  con  violen-  cion  de  la  carne  por  la  auto- 
cia.  El  enfermo  ,  obligado  de  ridad  de  los  testimonios  que 
Ja  justicia  con  que  se  le  pe-  cita  de  las  santas  Escrituras, 
dia  lo  mal  habido  ,  ordenó  ofreció  á  la  Virgen  María, 
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ejus  E  ce  le  site  Lucensi ,  sea 
sanBissimo  Ponúfici  Petro  se- 
cundo ,  la  Villa  de  Mandriz, 
y  otras  heredades  que  se  nom- 
bran en  su  testamento  ,  coa- 
firmado por  el  Obispo  en  es- 
ta  forma :  Petrus  Dei  gratia 
Lucensium  Episcopus  ,  conf. 
En  9  de  Abril  de  1106  se 
tuvo  en  la  Ciudad  de  Lugo 
una  gran  junta ,  á  que  con- 
currieron el  Conde  de  Gali- 
cia Don  Ramón,  el  Obispo 
Don  Pedro  ,  y  muchos  Go- 
bernadores y  Caballeros  de 
aquella  Provincia  ,  los  qua- 
les  formaron  un  decreto  que 
juzgaron  conveniente  para 
honor  de  la  Virgen  Maria  Pa« 
trona  de  la  Ciudad ,  y  para 
común  utilidad  de  toda  Ga- 
licia. Atendiendo,  pues ,  á  la 
libertad  con  que  debian  ir  á 
los  mercados  que  se  celebra- 
ban en  Lugo  todos  los  que 
quisiesen  negociar  ,  manda- 
ron que  por  ningún  motivo 
se  les  pudiese  tomar  prenda, 
asi  en  la  ida  á  la  Ciudad,  co- 
mo en  el  regreso  a  sus  casas, 
baxo  la  pena  de  cien  sueldos 
que  se  deberian  pagar  al  se- 
ñor del  territorio  donde  se 
cometiese  lo  prohibido,  y  de 
pagar  doble  al  dueño  la  cosa 
6  alhaja  que  se  le  tomase  6 
quitase.  Esubleciose  también 
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igual  decreto  contra  los  que 
hiciesen  aquel  delito  dentro 
de  los  términos  de  Lugo,  fue- 
sen vecinos  de  la  Ciudad  ó  de 
otro  pueblo.  La  razón  sobre 
que  los  Señores  referidos  fun- 
daron su  decreto,  es  la  siguien- 
te :  Quoniam  injustum  est ,  ut 
hi  y  qui  pro  omnium  utilitate 
laborante  pro  alienis  injuriis 
mulBentur ,  6"  qt^^  de  negotio 
vivunt ,  negotiandi  viam  non 
inveniant. 

La  grande  y  célebre  Con- 
desa y  Gobernadora  de  Ga- 
licia Doña  Urraca  dio  testi- 
monio de  su  ardiente  amor 
a  la  sagrada  Virgen  Maria, 
cuya  Imagen  se  veneraba  en 
la  Iglesia  de  Lugo  ,  haciendo 
una  donación  que  se  halla 
copiada  en  el  tumbo  anti- 
guo de  su  Archivo  con  al- 
gunas clausulas  notables.  Lla- 
mase la  Infanta  hija  de  Don 
Alonso  Emperador  de  To- 
ledo, y  Emperatriz  de  Gali- 
cia ;  y  dice ,  que  ofrece  los 
bienes  que  expresa  á  la  Ma- 
dre gloriosísima  de  Jesu-Ch  fis- 
to ,  ctíjus  reliquiarim  decus  in 
Lucensi  mirabiliter  veneratur 
Civitate  y  magna  celebr añone 
dmnitat'u  ibidem divinitus  ins- 
pirata.  Hace  la  oblación  por 
el  alma  de  su  marido,  y  por 
la-  suya  con  estas  palabras: 
N  2  Pro 
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Pro  anima  viri  mei  gloriosissi^ 
mi  ducis  domini  Raimundi, 
i¡ui  faucis  diebus  mecum  "oi- 
xit ;  scilicet  ante  me  istius  sa* 
$uli  fragilitatem  reliquit ,  ér 
fro  me ,  quam  simijis  casus 
^£eBat.  El  qual  testimonio 
es  el  mas  oportuno  para  co- 
»ocer  en  qué  tiempo  falleció 
el  Conde  Don  Ramón  ,  so- 
bre lo  que  se  ha  escrito  hasta 
ahora  con  mucha  variedad. 
El  Mro.  Florez  trató  este 
'  punto  en  el  Tom.  i.  de  las 
Reinas  Cat.  pag.  236,  y  cre- 
yó que  vivia  el  Conde  en  17 
de  Abril  del  año  de  1107, 
fundándose  en  una  escritura 
que  cita  Sandoval ,  á  la  que 
se  opone  este  mismo  Autor, 
poniendo  luego  el  óbito  en 
26  de  Marzo.  Es  constante, 
que  la  muerte  del  Conde  no 
puede  atrasarse  al  de  1107, 
en  vista  de  que  la  escritura 
de  la  dotación  de  la  Iglesia 
de  Salamanca  que  se  dio  en 
26  de  Diciembre  de  este  año 
supone  ya  su  fallecimiento, 
por  donde  coligió  el  Mro. 
Florcz  ,  que  si  el  Conde  vi- 
via en  17  de  Abril  del  mis- 
mo ,  como  testifica  la  escri- 
tura citada  por  Sandoval ,  la 
muerte  fue  entre  dicho  dia, 
y  el  í:^6  de  Diciembre  del  año 
referido.  Ma&  esto  ultimo  eo. 
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puede  sostenerse  por  el  testi- 
monio de  una  escritura  tan 
autorizada  ,  como  la  que  re- 
fiero al  presente  del  Archivo 
de  Lugo  ,  la  qual  le  supo- 
ne ya  difunto  en  el  dia  de  la 
data  que  es  XII,  KaL  Fe- 
bruariiy  y  se  reduce  al  21 
de  Enero. 

Llegado  el  año  de  11 09 
falleció  Don  Alonso  VI,  fal- 
tando con  la  vida  de  este  gran 
Príncipe  las  incomparables 
felicidades  que  en  su  largo 
Reynado  alegraron  a  todas 
las  Provincias  de  España, 
Proclamada  Doña  Urraca  por 
sucesora  de  su  buen  padre  en 
la  Ciudad  de  Toledo  ,  se  ca- 
só después  con  Don  Alonso 
Rey  de  Aragón ,  no  por  su 
gusto ,  sino  por  condescender 
con  los  Señores  principales, 
cuyo  consejo  debia  seguir 
conforme  a  las  ultimas  dispo- 
siciones de  su  vpadre.  Duran- 
te este  matrimonio,  D.  Alon- 
so no  correspondió  con  la 
gratitud  y  benevolencia  que 
debia  a  su  esposa ,  antes  bien 
la  trató  muy  mal ,  exercitan- 
do  en  ella  su  dura  y  cruel 
condición.  Desde  que  co- 
menzó á  manejarse  el  nego- 
cio de  la  separación  ,  se  ocu-^ 
pó  el  mismo  Príncipe  en  ha- 
cer guerra  y  muelas  daños 

en 
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en  el  Reyno  ,  de  cuyo  asun- 
to traté  largamente  en  k  his  * 
toria  de  León ,  y  en  las  me- 
morias de  h  Reyna  Doña 
Urraca.  Entretanto  atendió 
esta  Señora  á  la  felicidad  pú- 
blica ;  y  una  de  las  cosas  que 
se  hicieron  por  solicitud  su- 
ya, fue  la  de  coronar  a  su  hijo, 
y  la  de  conservar  su  vida,  ase- 
gurándole de  los  que  le  per-, 
seguian.  Algunos  de  éstos  se 
hallaban  en  la  Ciudad  de  Lu- 
go ,  como  refiere  la  historia 
Compostelana  en  el  lib.  i. 
cap.  67  ,  por  lo  que  inten- 
tando la  Reyna  llevar  \  León 
a  su  tierno  hijo  para  poner 
en  sus  manos  todo  el  Reyno, 
juzgaron  los  Señores  princi- 
pales que  convenia  no  salir 
de  Galicia  ,  sin  dexar  una 
Ciudad  la  mas  fuerte  y  po- 
derosa ,  baxo  la  obediencia 
del  nuevo  Monarca.  Diri- 
giéndose ,  pues ,  hacia  León, 
se  llegaron  primero  con  el 
cxército  a  las  cercanías  de 
Lugo  ;  y  enviando  sus  lega- 
dos á  los  Lucenses ,  éstos  re- 
congcieron  inmediatamente 
por  su  Rey  y  Soñor  al  hijo 
de  Doña  Urraca  ,  adhirién- 
dose á  su  partido  aun  los  que 
hasta  entonces  habían  segui- 
do á  los  Aragoneses* 

En  el  año  de  iii2  en 
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que  se  continuaba  la  guerra 
contra  Don  Alonso  de  Ara- 
gón ,  hizo  la  piadosa  Reyna 
Doña  Urraca  una  dí»ni4CÍon 
á  la  santa  Iglesia  de  Lugo,, 
por  una  devotisima  estritura 
que  referí  con  otras  en  la  hisr. 
de  los  Reyes  de  León  que 
publiqué  en  el  año  de  1792, 
en  prueba  de  la  gran  nece- 
sidad con  que  tomó  algunas 
alhajas  de  las  Iglesias',  y  de 
la  presteza  y  liberalidad  con 
que  las  recompesaba  ;  sin  em- 
bargo de  que  el  uso  que  ha- 
cia de  ella  ,  era  en  beneficio 
de  las  mismas  Iglesias  y  de 
todo  el  Reyno.  Dice  prime- 
ramente en  este  devotísimo 
instrumento  ,  que  hace  la 
oblación  en  honor  de  la  glo- 
riosa Virgen  Maria  ,  cujiís  sa* 
era  reliquia ,  venerandum 
nomen  Lucensem  incolunt  tir-^ 
hem  ,  ubi  d  Deo  crebra  mira* 
cula  mirabiliter  ,  atque  innu^ 
mern  assidue  fiunt.  Ofrece 
luego  todos  los  bienes  que 
por  Real  sucesión  tenia  den- 
tro de  los  términos  de  la  Ciu- 
dad ,  expresando  los  lugares 
de  Cauleo  ,  Varcena  y  Pina- 
rio  con  las  familias  de  su  do- 
minio, para  que  éstas  contri- 
buyan á  la  Iglesia  de  Lugo, 
quidquid  Palatino  Imperio  ex 
more  reddere  cogebantur,  Ofrc- 
•  N  3  ci- 
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cidos  estos  bienes,  pone  una  solo  oprimian  al  pueblo,  si- 
humilde  y  devota  oración  no  también  á  las  Iglesias, sien- 
que  debo  reproducir  en  este  do  la  de  Lugo  una  de  las  que 
lugar.  O  Señora  y  Reyna  Ma-  mas  padecían ,  según  la  fama, 
ria ,  madre  de  Jesu-Chrisco,  publica  de  los  que  entonces" 
te  ruego  aceptes  esta  obla-  hablaban  de  la  turbación  del 
cion  aunque  pequeña  ,  y  pre-  Reyno.  Por  una- parte  tenia 
sentes  mis  suspiros  ,  lágrimas  esta  Iglesia  un  enemigo  tan 
y  gemidos  a  la  magestad  de;  poderoso  como  el  Conde  D. 
Dios ,  para  que  por  medio  da  Rodrigo  ,  mencionado  en  el 
tu  piadosa  intercesión  consi-  cap.  97  de  la  hií^t.  Composte- 
ga  yo  la  pacifica  posesión  del  lana,  que  dice  de  ella :  Maxi- 
Rey  no  de  mi  padre,  ytú  seas  me  Comitis  R.  dominio  suhjU'^ 


mi  escudo  y  mi  amparo  en 
este  siglo  ,  y  en  el  dia  del 
juicio  tremendo.  Hecha  esta 
oración  ,  dice  que  tomaba 
cien  marcos  de  plata  de  la 
que  servia  á  la  Iglesia ,  para 
pagar  a  sus  soldados,  y  en 
recompensa  hace  donación 
de  la  Villa  de  Gonteriz  ,  &c. 
Siguense  las  firmas  y  confir- 
maciones de  la  Reyna  ,  del 
Obispo  de  Lugo  Don  Pedro, 
y  de  otros .  Eclesiásticos  y 
caT^alleros.  En  el  Tom.  10  de 
pergaminos  tiene  ésta  escri- 
tura la  era  ii65^y  sL  esta  es 
la  mas  verdadera  ,  pertenece 
a  la  presidencia  del  prelado 
siguiente. 

.  En  el  tiempo  siguiente 
«1  de  la  referida  donación, 
se  aumentaron  las  rapiñas, 
muertes  ,'  vexiciones  y  otras 
calamidades  ,  las  qualcs  no 


gata  opprimebatur.  Por  otra 
parte  favoreci^i  poco  las  cir- 
cunstancias que  concurrían 
en  el  Obispo  Don  Pedro,  pa- 
ra defender  a  su  Iglesia  de 
tantos  insultos.  Porque  em- 
pleándose enteramente  en  la 
contemplación  y  en  el  deseo 
de  la  leterna  bienaventuran- 
za ,  no  suspiraba  por  otra  co- 
sa que  por  verse  libre  de  los 
cuidados  del  ministerio  pas- 
toral. Por  esta  razón,  y  prin« 
cipalmente  por  la  falta  de"  sa- 
lud con  que  se  hallaba  ,  no 
podia  vindicar  el  honor  y  la 
libertad  de  su  Iglesia,  ni  acu- 
dir á  las  necesidades  d^  sus 
ovejas  en  tiempos  tan  cala- 
mitosos ,  ni  aplicarse  al  des- 
pacho de  los  muchos  y  gra- 
ves negocios  que  se  ofrecian. 

Para  establecer  la  publica 
tranquilidad  en  la  grande  tur- 
 ..ba- 
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bacíon  que  afligía  \  todo  el 
Reyno  ,  y  para  remediar  las 
opresiones  y  calamidades  que 
padecían  las  Iglesias ,  deter- 
minó el  Arzobispo  de  Tole- 
do y  Legado  de  Roma  Don 
Bernardo  juntar  un  Concilio, 
para  el  que  convocó  á  los 
Obispos  y  otros  prelados  de 
España.  Celebróse  éste  en  Pa* 
Icncia  en  25  de  Octubre  del 
año  de  1113  ,  como  cons- 
ta 'del  exemplar  de  la  historia 
Compostelana  publicado  por 
el  Mro»  Florez  ,  cuya  auto- 
ridad y  pureza  en  esta  parte 
se  puede  apoyar  con  excelen- 
tes pruebas ,  que  desvanez- 
can Ja  o-pínion  de  Berganza 
que  lo  puso  en  el  año  de  1 1 1 8. 
Entre  otras  cosas  que  se  tra- 
taron en  el  Concilio ,  fue  la 
grande  inquietud  y  violen- 
cia que  afligía  á  la  Iglesia  de 
Lugo  ,  y  la  manera  con  que 
podría  defenderse  de  sus  po* 
derosos  y  tiranos  enemigos, 
como  lo  deseaba  y  pedia  to- 
do ei  Cabildo  y  el  Obispo 
Don  Pedro  ,  de  cuyas  ins- 
tancias y  renuncia  habla  así 
la  citada  historia  :  Ipse  quo- 
que  pr^efatus  summa  religio^ 
nis  lir  ,  ut  jam  tanto  labore 
desisteret^  aliusque,  qui,  quod 
nullo  modo  implere  poterat ,  ér 
ut  Ecctesiam  protegeut  y 


isj^osJD^  Pedro,  xp^ 

jpastoris  officium  tener ct  ,  itt 
Episcopum  eligeretur  ,  Hm- 
mopere  precibus  impetrare  la* 
tom'/V.  Admitida  la  renuncia, 
eligieron  de  común  acuerdo 
los  Lucenses  para  Obispo  de 
su  Iglesia  á  otro  Dun  Pedro, 
que  era  Capellán  de  la  Rey- 
na  Doña  Urraca,  presentan- 
do con  la  elección  sus  hu- 
mildes suplicas ,  pidiendo  se 
les-  concediese  este  consuelo 
de  que  tanto  necesitaban  en 
aquellas  circunstancias.     v  i. 

.   Remitido  e^e  nombra- 
miento y  memorial  al  Arzo- 
bispo Don  Bernardo ,  escri- 
bió este  Legado  á  los  Obis- 
pos de  Compostela,  Mondo- 
ñedo,  Tuy  y  Orense  ,  dan-^ 
doles  comisión  para  que  coa 
gran  diligencia  averiguasen, 
si  la  elección  hecha  por  el 
Cabildo  y  pueblo  de  Lugo 
era  legítima  y  canónica ,  y  pa- 
ra que  en  el  caso  de  serlo,  fue- 
se el  nuevamente  eleftp  con- 
sagrado por  los  expresados 
Obispos ,  ó  enviado  al  refe- 
rido Arzobispo  para  que  él 
le  consagrarse.  En  estas  la- 
tras  excluyó  el  Legado  Ro- 
mano al  Arzubispo  de  Braga 
Don  Mauricio  del  ado  de  la 
cojisagracion  ,  por  estar  sus- 
penso del  oficio  Episcopal, 
mientras  persistía  eii  su  ino- 
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obedieneia  ^  la  Iglesia  de  Ro- 
ma. Los  Obispos  comisiona- 
dos hallaron  qu-e  la  elección 
fue  hecha  con  arreglo  á  los 
sagrados  Cánones^  por  lo  que 
determinaron  consagrar  al 
ciedlo  conforme  á  la  dispo- 
sición del  Arzobispo  Don 
Bernardo.  Señalóse  para  esta 
función  el  dia  25  de  Abril 
del  año  siguiente  1114  ,  y 
ílie  el  principal  consagrante 
el  Obispo  de  Gomposiela  D. 
Diego  Gelmirez,  á  quien  asis- 
tieron los  Obispos  de  Orense 
y  Mondoñcdo.  Asi  concluyó 
su  Pontificado  el  venerable 
Obispo  Don  Pedro  11^  cuyo 
nombre  se  verá  en  escritura 
del  año  de  1124  en  compañía 
del  sucesor  ,  distinguiéndose 
arabos  con  la  nota  de  IL  y 

En  el  Tora.  3.  délas  Mis- 
<:cl.  de  Baluzio  pag,  480  ,  se 
publicó  un  Breve  del  Roma* 
no  Pontífice  Pasqual  II.  di- 
rigido ai  Arzobispo  de  To- 
ledo Don  Bernardo  ,  hacien' 
dolé  presentes  algunas  que- 
xas  que  tenia  centra  él  Don 
Mauricio  Arzobispo  de  Bra- 
ga* Una  de  ellas  se  refiere  con 
estos  términos :  Item  in  Lu- 
fensi  Ecciesia  ad  .  ejus  MetrO" 
polim -pertinente  Episcop^'fr¿e' 
ter  judidum  ejeño  suferorJU-f 
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nari  alium  proposuisti.  Si  es- 
to fuera  asi ,  no  podríamos 
dudar  de  la  falsedad  con  que 
la  historia  Compostelana  re- 
fiere la  renuncia  del  Obispo 
Don  Pedro,  y  los  motivos 
que  ocurrieron  para  la  elec- 
ción de  otro  prelado.  Pero 
á  la  verdad  ,  no  merece  cré- 
dito lo  que  se  dice  en  el  Bre- 
ve, en  virtud  solo  de  la  re- 
presentación de  Don  Mauri- 
cio ,  cuyos  desafueros  son 
bien  notorios  en  la  historia 
Eclesiástica. 

En  la  clausula  exhibida 
del  Breve  de  Pasqual  II ,  se 
supone  que  la  Iglesia  de  Lu- 
go pertenecía  ya  en  este  tiem- 
po á  la  Metrópoli  de  Braga; 
y  porque  me  he  propuesto 
concluir  el  tratado  presente 
con  las  memorias  del  prela- 
do ,  en  cuya  presidencia  se 
verificó  el  término  de  la  ext 
tendida   jurisdicción  de  la 
Iglesia  Lncense  respecto  de 
las  de  Braga  y  Orense  que 
duró  hasta  ahora  :  copiaré 
aqui  lo  que  el  famoso  Agus-^ 
tinlano  Román  escribió  so* 
bre  este  asunto ,  después  de 
reconocer  los  documentos  del 
Archivo  de  Braga.  Hemos 
visto  ,  que  aunque  Don  Vis- 
trarlo  Obispo  de  Lugo  favo- 
reció .  á  la  restauración  de  la 

Me- 
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Metrópoli  Bracarense  ,  el  su-  Romana 


cesor  Don  Amor  se  opuso  á 
ella  ,  representando  que  asi 
esta  Iglesia  como  la  de  Orea- 
se hablan  sido  subordinadas 
á  la  de  Lugo.  El  Papa  Urba- 
no II.  le  mando  que  desistie- 
se de  aquella  pretensión,  por- 
que las  dos  referidas  Ciuda- 
des fueron  en  otro  tiempo 
Episcopales  ;  y  si  la  Iglesia 
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cometióse  a  los 
Obispos  D.  Pedro  de  León, 
y  D.  Pedro  de  Oviedo.  To- 
davía hubo  porfías;  mas  el 
Papa  Calixto  II,  continuo 
ésto  con  mas  veras ,  porque 
señaló  á  Lugo  sus  pueblos 
con  mucha  distinción ,  y  al 
cabo  mando  á  dicho  Don 
Pedro  que  tubiese  por  su  Me- 
tropolitano al  de  Braga. 


de  Lugo  tuvo  jurisdicción  en  Los  Obispos  de  Lugo  se  que- 
aquellos  territorios ,  esto  solo    daron  con  la  antigua  Iglesia 


fue  efecto  de  la  dominación 
de  los  Moros ,  de  que  ya  es- 
taban enteramente  libres.  No 
quiso  Don  Amor  obedecer, 
dice  el  citado  Román  ,  y  es- 
tuvo rebelde  y  murió  en  su 
porfía ,  por  lo  que  el  mismo 
Urbano  mandó  al  sucesor 
Don  Pedro ,  que  no  tratase 
en  lo  de  las  Iglesias  de  Braga 
y  Orense.  Sucedió  a  Urba- 
no Pasqual  11.  que  dló  el  pa- 
lio a  Don  Giraldo ,  y  mandó 


de  San  Pedro  de  Maximinos, 
y  porfiaron  á  visitarla  mu- 
chos años  después  que  hibia 
Arzobispo  en  Braga.  Mas  D, 
Juan  que  por  sobrenombre 
se  decía  el  Ovejero  ,  resistió 
bravamente  á  esto  5  y  llevan-» 
dose  la  causa  i  Roma  deba- 
te del  Papa  Alexandro  III, 
el  proveyó  que  los  Obispos 
de  Tuy  y  Puerto  coacerta* 
sen  este  pleyto  como  mejoi 
les  pareciese ,  y  desde  ahora 


que  se  dexasen  los  Obispos  quedó  todo  io  espiritual  que 

de  Lugo  de  aquella  preten-  habia  poseído  la  Iglesia  de 

sion ;  y  porque  no  hubiese  Lugo  libre  para  el  Arzobis^ 

ixias  demandas  en  la  Corte  pado  de  Braga. 


ME- 
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ME  MORIAS  DEL  INSIGNE 
Mon¿¡isterió  de  San  Julián ,  y  Santa 
Basilisa  de  Santos 


En  la  Diócesis  de  Lugo, 
a  siete  leguas  de  esta  Ca- 
pital, se  halla  lin  territorio  lla- 
mado antiguamente  Lousata, 
por  donde  pasa  el  rio  Sar-' 
ría  ,  que  naciendo  en  el  mon- 
te Eribio  5-  Serio  í  corre  de 
oriente  á  poniente  ,  y.  mez? 
dándose  cón  él  Neyra  cn^ 
tra  en  el  Miño  ,  mas  abaxo 
de  la  expresada.  Ciudad  de 
Lugo.  En  el  referido  territo- 
rio hay  un  sitío  entre  gran- 
des montañas  en  un  profun- 
do valle  mCiyíápartado  de  la 
vista  y  bullicio  de  los  hom- 
bres i  y  por  tanto  muy 
oportuno  para,  el  retiro  de 
los  que  despreciando  la  fe- 
licidad  j  qüé  estiman  los  que 
amart  el  mundo  y  desean  solo 
levantar  los  ojos  al  cielo,  sus- 
pirando por  los  bienes  eter- 
nos. Este  sitio,  se  dixo  anti- 
guaniente  Sámanos ,  hoy  Sa- 
mos  *  vocablo  ,  que  según  el 
erudito  Sarmiento  ,  tiene  su 
origen  de  la  lengua  Gótica  6 
Sueva  ,  y  significa  un  lugar 
en  que  viven  algunos  en 
forma  de  comunidad.  En 


este  sentido  se  halla  ,  como 
escribí  en  el  Tom.  35  ,  en  el 
glosario  gótico  de  Francisco 
Junio,  que  tratando  de  la  raiz 
saman ,  dice  ,  que  significa  la 
unión  de  una  cosa  con  otra, 
y  los  Anglo  Saxones ,  cuyo 
idioma  fue  dialecto  del  gó- 
tico í  usan  del  vocablo  sama-f 
non  para  denotar  muchas  cof 
sas  juntas  b  congregadas  ea 
una.  En  este  territorio  y  si-» 
tío  está  fundado  el  célebre 
Monasterio  de  Monges  Be- 
nedidinds  ,  que  del  mismo 
lugar  se  llamó  Samanense ,  y 
ai  presente  se  dice  de  Samos, 
Este  Monasterio  e& ^ornamen- 
ta muy  .singular  del  Obis? 
pado  Lucense  ,  y  una  de  Jas 
antigüedades  mas  insignes  y 
sagradas  que  se  hallan  en  el 
Rey  no  de  Galicia  j  pero  su 
historia,  .se-.. mantiene  hasu 
ahora  desconocida  en  gra« 
parte  j  y  obscurecida  con 
varias  opiniones  ,  que  han 
seguido  los  que  la  escribie- 
ron ;  de  los  quales  fueron  los 
primeros  el  famoso  Agusti- 
iMano  Gerónimo  Román  ,  y 

el 


é 
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gusto  en   la  historia.  Para 


d  dodo  Cronista  Ambrosio 
de  Morales»  Por  esta  razón, 
deseando  yo  ilustrar  quanto 
es  posible  a  mis  flacas  fuer- 
zas ,  las  memorias  antiguas  de 
tan  ilustre  casa  ,  he  puesto 
todo  mi  conato  en  descu- 
brir y  reconocer  quanto  pue- 
de ser  conducente  a  su  ho* 
iior  y  gloria. 

Antigüedad  del  Monasterio. 

Llegando  el  Mro.  Yepes 
en  su  Crónica  general  al  año 
de  Christo  de  759  a  escribir 

de  la  fuadac¡oiir--del  ijasigne  huyó  de  Toledo  por  los  ma- 

Monásterio  de  Samos,  se  li-  los  tratamientos  que  ios  Mo- 

sonjea  de  que  dos  escritores  ros  hacían  \  los  Monges ,  y 

extraño^  y  tan  famosos  como  se  retiró  á  las  Asturias  Con 

lo  fueron  los  ya  citados  Geró-  una  hermana  ,  cuyo  nombre, 

nimo  Román  ,  y  Ambrosio  era  Sarra  ,  en  tiempo  de 


mayor  lustre,  pues,  y  esplen- 
dor_  del  Monasterio  de  Sa- 
raos ,  pone  primeramente  í 
la  letra  el  testimonio  de  Ge- 
rónimo Román  ,  que  leyó 
en  la  historia  Eclesiástica  que 
escribió  este  gran  varón  ,  y 
se  conservaba  en  aquel  tiem- 
po en  el  Convento  de  N.  P; 
San  Agustín  de  Salamanca, 
En  este  lugar  trata  Romaii 
de  la  antigüedad  dt:l  Mo- 
nasterio ,  cuya  fundación 
atribuye  a  un  Abad  llama- 
do Argerico  ,  el  qual  dice 


de  Morales  ,  hubiesen  escrito 
la  historia  de  esta  santa  ca- 
sa ,  la  qual  dice  es  muy  gra- 
ve, y  cierta  por  fundarse  en 
privilegios  Reales  , .  y  \Bulas¡ 
Sumos.Pontífices,  que  Jos 
dichos  Autores  vieron  pri- 
mero que  él  en  sil  várchivo, 
vendimiandt)  quanto  j.e  ha-  , 
Uaba  en  sus  dücumentps ,  yr: 
Hó  dexandole. ,  según.  su.m:,t 
presión  ,  sino,  algunos  raci- 
mos ,  aunque  dignos  de  .p re-. 
sentarse  a  la  mesa  de  ;qtial- 
quiera  ^que;  íii^rei.  .dCf,,buen 


Alonso  el  Católico  ,  que  no. 
solo  aseguro  con  sus  vidto- 
rm.  todo  el  país,:de  Astu- 
rias,  sino  qiie^onquistó  graa. 
parte  de  GaUqiai.  Ambrosio 
ide  Morales  conviene  con . 
Gerónimo  Rom^tn  en  poner . 
los  principios  del  Monas-a 
terio  de  Samos  ,¡y;en  tener: 
ppr  fundador  ai  lexpjresador- 
A^bad  Argerico ;  (Je  lo  qual 
dice  ,  habia  privilegio  origi- 
nal ,  que  él  no  pudo  ver 
por  hallarse  en  el  tiempo 
de  isvi  VÍage  a  Galicia  fyer^r 

dcf 


la  primera 
había  co- 
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del  Monasterio  ;  y  por  fal-    Argerico ,  retirado  de  Tole- 

bo  por  huir  de  las  vexacio- 
n«s  con  que  los  infieles  mo* 
lestaban  a  los  Monges. 

Si  los  referidos  escritores 
hubiesen  leído  los  privilegios 
que  citan,  con  mayor  diligen- 
cia ,  habrían  podido  colegir 
que  el  Monasterio  de  Samos 


tar  en  el  tumbo 
hoja  ea  que  se 
piado.^'^'-'^-^ií- 

El- Mfói "  Yepes  síguíá 
con  puntualidad  el  didámen 
de   los  referidos  Autores, 
contentándose  con  declarar 
de  qué  Monasterio  fue  Abad 


A'rgefico  ,  exponiendo  ,  que  fue  fundado  en  tiempos  muy 

lo  fue  del  que  en  Toledo  se  anteriores  al  Reynado  de  D. 

llamó  Agállense  ,  con  lo  que  Fruela,  y  que  asi  este  Prínci- 

creyó  se  ilustraba  tanto  la  pe  como  el  Abad  Argerico» 


historia  de  Samos ,  que  lla« 
mó  á  esta  noticia  racimo  de 
tanto  peso  y  y  tan  vistoso^  que 
con  su  grandeza  podía  har- 
tar  ,  alegrar  ,  y  satisfacer  d 
los  LeBores.  De  los  Escrito- 


merecen  mas  el  nombre  de 
restaudadores  ,  que  de  pri- 
meros fundadores  de  esta  in- 
signe casa.  Basta  decir  aquí, - 
lo  que  el  Rey  Don  Ordoño 
refiere  de  la  fundación  del 


res  extrangeros  no  podíamos  Monasterio  en  su  célebre  pri- 
esperar  mejores  noticias  que'  vilegio  concedido  en  el  año 


lasque  les  comunicaron  los 
nuestros  ,  afirmando  éstos, 
que  lo  que  escribían  de  la 
futidicion  del  Monasterio,  era 
conforme  a-  los  privilegios 
que  reconocieron  en  su  Ar- 
chivo. Por  esta  razón  ¿1  cé- 
lebre Mabillon  al  año  759 
menciona  el  insigne  Monas- 
terio de  San  Julián  de  Sa- 
mos ,  refiriendo  brevemente, 
su  fundación  por  el  Rey^ 
Don  Fruela  ,  conforme  i  ló 
que  habia  leído  en  nuestros 
Escritores ,  y  poniendo  por 
primer  Abad  /  fundador^  á 


de  922  ,  y  publicado  en  el. 
Tom.  14.  de  la  España  Sa-> 
grada  pag,  367.  Dice  en  él¿ 
que  sus  deseos  eran  de  sacar 
el  Monasterio  del  estado  de 
Parroquia  en  que  se  hallaba 
en  su  tiempo  ,  y  establecer  la* 
vida  monástica  en  la  forhaa 
que  se  habia  observado  em 
aquel  lugar  en  los  tiempos 
mas  remotos.  Para  prueba  de 
la^antigüedad  del*  Monasterio 
en  aquel  sitio,  hace  presen- 
tes cinco  versos  que  se  leían 
en  uaa  lápida  existente  en 
el  Monasterio  al  tiempo  que 

¿i 
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é\  reynaba ,  escritos  sin  da- 
da mucho  antes  de  k  irrup- 
ción de  los  Moros.  Puestos 
los  versos  concluye  de  este 
modo  :  Per  h¿ec  quod  novi- 
mus ,  quia  c^enobialem  claruit 
ibi  dccus.  Habla  después  de 
otro  estado  posterior  del  Mo- 
nasterio comenzando  con  es- 
tas palabras :  Modo  vero  cog- 
nosdmus  ;  y  aquí  cuenta  U 
venida  del  Abad  Argerico 
con  su  hermana  Sarra  en 
tiempo  de  Don  Fruela  ,  que 
les  concedió  el  sitio  de  Sa- 
tóos  para  edificar  ,  b  restau- 
rár  un  Monasterio  que  fuese 
caj^áz  de  muchos  individuos 
que  viviesen  en  él ,  según  la 
Regla  de  los  santos  Padres. 
E^te  testimonio  era  suficien- 
te por  sí  solo  para  dar  á  los 
que  leyeron  el  privilegio, 
conocimiento  de  que  la  pri* 
anera  fundación  del  Monas- 
terio de  Samos  fue  muy  an- 
terior al  Reynada  de  Don 
Fruela. 

Quando  el  lugar  exhibido 
có  bastara  para  comprobar  la 
remota  antigüedad  de  la  ilus- 
tre casT  de  Sanios,  no  podría 
ésta  dudarse  a  vista  de  otro 
célebre  testimonio  descubier- 
to en  el  año  de  1753  ,7  des- 
conocido enteramente  por 
los  citados  escritores.  Este 


oferto  de  Samos.  20  ¿ 

consiste  en  una  inscripción  en 
letra  romana  ,  que  se  puede 
ver  en  las  memorias,  que  pu- 
blico en  el  Tomo  presente, 
del  Obispo  de  Lugo  Erme* 
fredo  ,  que  presidió  en  el  me- 
dio del  siglo  VII.  Consta  de 
ocho  versos,  en  los  quales^ 
testifica  este  prelado  ,  que  él 
reparó  y  aumentó  la  obser- 
vancia monacal  del  Monas- 
terio de  Samos.  De  donde 
se  colige,  que  su  fundación 
precedió  á  la  presidencia  de 
Ermefredo  ,  cuya  restaura- 
ción nos  hace  creíble  ,  que 
el  mismo  Monasterio  es  uno 
de  aquellos  que  menciona 
San  Valerio  en  la  parte  oc- 
cidental y  ultima  de  nuestra 
España  ,  diciendo  ,  que  á 
paucis  eleñis  ^  jjerfeBh  vi- 
ris  in  desertis  loas  rara  ope 
domini  construya  nint  Mo- 
nasteria  ,  ex  quibus  inultas 
animas  Redemptor  expiatas 
f^ce  jpeccaminum  $u5ce£ít  in 
rrgna  c  osles  ti a\ 

Nombres  falsamente  atribui- 
dos al'  Monasterio  d§ 
Samos, 

La  príméta  memoria  que 
el  Cronicón  de  Albelda  re- 
fiere del  Rey  Don  Alonso  el 
Casto,  es ,  que  díganos  hom- 
bres 
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bres  llenos  de  ambición ,  des- 
pojaron á  este  glorioso  Prín- 
cipe de  su  Reyno  ,  y  le  en- 
cerraron en  el  Monasterio  de 
Abelania.  Acerca  de  esta  me- 
morra  escribió  Ambrosio  de 
Morales  en  el  lib.  1 3*  cap,  3  i, 
que  el  Monasterio  de  Abe- 
lahia  es  el  mismo  que  el  de 
Sámos ;  porque  aquella  tier- 
ra ,  dice  ,  se  llama  asi  por  losi 
naturales.  No  se  sabe  de  don- 
de tomó  Ambrosio  de  Mo- 
rales esta  noticia ,  y  se  pue- 
de asegurar ,  que  no  tiene 
fundamento  por  faltar  me- 
moria que  pueda  servir  de 
apoyo  ,  á  lo  que  supone  del 
expresado  nombré  atribuido 
al^  territorio  de  Samos.  Ea 
ninguno  de  los  privilegios 
que  se  conservar!,  en  el  Mo- 
nasterio ,  y  en  los  demás  ar- 
chivos de  la  Diócesis  de  Lu- 
go se  lee  el  nombre  de  Abe- 
lania  ,  y  el  territorio  en  que 
está  situada  esta  insigne  casa^ 
se  liania- sólo  Lóusata  y  .de 
Sarria  y  y  el  sitio  determina* 
do  del  Monasterio  ha  teni- 
do' perpetuamente  el  nom- 
bre Sámanos, o  contraí- 
do este  vocablo  Samos.  Asi, 
que  ni  en  el  tiempo-  .en  que 
se  escribió  el  Cronicón  ,  de 
Albelda ,  que  fue  en  el  si- 
gla IX.  año  de  883  ,  ni  en 
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los  tiempos  que  sucedieron 
hasta  los  nuestros,  se  ha  lla- 
mado aquel  territorio  Abe1a- 
nia ;  por  lo  que  el  Monaste- 
rio de  Samos  debe  tenerse 
por  distinto  del  menciona- 
do en  el  Cronicón  Albel- 
dense. 

El  Mro.  Yepes  que  no 
adoptó  el  nombre  de  Abe- 
lania  como  propio  del  ter- 
ritorio de  Samos  >  fue  de  pa- 
recer ,  que  quando  el  Abad 
Argerico  vino  a  este  país  y 
fundó  ei  Monasterio  j  íe  lla- 
mó San  Julián  Agállense,  co-^ 
mo  se  llamaba  el  célebre  Mch  , 
nasterio  de  Toledo  ,  de  don-  , 
de  huyó  por  la  persecución 
de  los  Moros,  siguiendo  ea 
esto  la  costumbre  ordinaria 
de  los  que  ausentándose  de 
sus  tierras  haCen  asiento  en 
otras  muy  distantes ,  y  edi* 
ficando  en  ellas  b  poblando 
algunos  lugares  ó  colonias,  - 
tienen  su  gusto  en  darles  los  ^ 
mismos  nombres  de  sus  pro-  * 
pías  patrias.  El  testimonio " 
único  con  que  el  referido  - 
Autor  intentó  hacer  verisi-  , 
mil  su  pensamiento ,  es  del  . 
Arzobispo  0.  Rodrigo  ,  que 
en. el  lib.  4.  cap.  8.  de  Re¿r. 
Hisj)an.  dice  hablando  de 
D.  Alonso  el  Casto :  Anno 
autem  regni  sui  XI,  d  suis 


Memorias  del  Monasterio  de  S amos.  20  j 

per  tyrannidem  Rcgno  expul-    de  sus  Anales  B^nedidinos 


sus  in  Abeliensi  Monasterio 
se  recipit.  Llama,  dice  Ye- 
pes ,  el  Arzobispo  D.  Rodri- 
go Abeliense  al  Monasterio 
de  Samos ,  aunque  en  el  tiem- 


al  año  de  759.  Yo  traté  de 
este  asunto  en  el  Tomo  37. 
pjg.  138,  declarando  que  no 
hay  fundamento  alguno  pa- 
ra creer  que  el  Monasterio 


po  de  su  fundación  se  dixo  llamado  Agiüense  en  el  Ar- 

Agjlicnse  ,  porque  el  vulgo  zobispo  Don  Rodrigo  est  iba 

habla  corrompido  ya  el  vo-  situado  en  Abilés  \  porque  la 

cabio.  Añade,  que  después  única  memoria  antigua  en 

del  Arzobispo  no  se  ha  con-  que  se  nombra,  es  la  del  Cro- 

servado  el  nombre  de  Aga-  nicón  de  Albelda  ,  donde 

líense  ni  el  de  Abeliense;  se  dice  de  Abelania  nombre 

porque  habiéndose  fundado  muy  diverso  del  de  Abilés; 

el  Monasterio  en  tierra  que  y  habiendo  el  Arzobispo  to- 


desde  los  mas  remotos  tiem- 
pos se  dixo  Sámanos ,  pudo 
mas  el  nombre  natural  que 
el  extrangero  comunicado 
por  Argerico  ,  y  corrompí- 


mado  literalmente  esta  noti- 
cia del  citado  Cronicón ,  de- 
be tenerse  por  cierto  ,  que 
en  su  escrito  está  corrom- 
pido el  vocablo  leyéndose 


do  por  el  vulgo.  Este  pare-  Abeliense  en  Jugar  de  Abe' 
cer  no  tuvo  otro  origen  que  ¡ámense. 


el  demasiado  afedo  del  cita- 
do Benedidino  á  honrar  su 
Monasterio  de  Samos ,  cre- 
yendo que  se  ennoblecía  mu- 
cho, si  le  hacia  hijo  del  in- 


Para  desvanecer  entera^ 
mente  la  ocasión  que  tuvie- 
ron los  referidos  Autores  pa- 
ra atribuir  a  Samos  los  nom- 
bres de  que  se  írata  ,  debo 


•^igne  Monasterio  Agállense  prevenir  la  equivocación  coa 
de  Toledo.  Otros  escritores    que  han  escrito .,  que  el  Rey 


habiendo  leído  el  testimonio 
del  Arzobispo,  creyeron  que 
el  Monasterio  Abeliense  es- 
tuvo fund  ado  en  Abilé^  pue- 
blo de  Asturias ,  y  de  este 
parecer  fueron  B¿uter  ,  Car- 
vallo y  Bultello,  citado  por 


Don  Alonso  el  Casto  estuvo 
tres  veces  en  el  Monasterio 
de  Samos  ,  la  primera  siendo 
Tiiñ^),  la  segunda  baxo  el  Rey- 
nado  de  Mauregato ,  y  la  ter- 
cera ,  quando  los  tyranos  le 
expelieron  del  Reyno.  Se  ha 


el  Cl.  Mdbillon  en  el  lib.  23.    lie  saber,  pues,  que  en  aque- 
llas 
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lias  tres  ocasiones  estuvo  D.    al  Monasterio  de  Samos ,  es 


Alonso  en  tres  diversas  par- 
tes. Siendo  niño  se  mantuvo 
largo  tiempo  en  el  Monaste- 
rio de  Samos ,  7  en  otro  lur- 
garcillo  llamado  Subrego  a  la 


preciso  decir  ,  que  en  una 
sola  ocasión  se  detuvo  Do» 
Alonso  el  Casto  en  esta  casa 
para  asegurarse  de  sus  ene- 
migos. Véase  también  lo  que 


ribera  del  Laura ,  lo  que  cons-  para  ilustración  de  este  asun 
ta  del  privilegio  de  Don  Or-    to  escribí  en  el  Tomo  37. 

pag.  138. 

De  la  falsedad  con  que 
se  ha  creído  que  el  Monaste- 
rio de  Samos  fue  fundado 
por  el  Abad  Argerico,  y  que 
éste  le  puso  el  nombre  del 
Monasterio  de  Toledo  Ih- 


doño  II.  publicado  en  el  Te 
mo  14.  que  dice  asi :  Postea, 
vero  froavus  meus  jam  su- 
jpradiñíis  Dominus^  Adefon- 
sus  adhiic  in  ^iientia  remo^ 
ravh  ibidsm  in  Satnmanos^ 
in  alium  locellum  ,  quod 


dicunt  suhregum  in  ripa  Lau-  mandóle  San  Julián  Agallen* 
r^e  cum  fratres  multo  tempe-  se ,  se  ha  originado  otra  falsa 
re  in  tempore  versecutionis  opinión  con  que  se  ha  pre- 
tendido que  el  Santo  titular 
de  este  Monasterio  es  San  Ju- 
lián Averno ,  cuyas  reliquias 
dice  Sandoval  ,  se  guardaa 
en  la  Ciudad  de  Limoges  de 
Francia ,  no  lexos  de  León; 
de  lo  que  el  citado  Escri- 
tor ofrece  escribir  largamen- 
te ,  quando  llegase  á  tratar 
del  Monasterio  de  Samos* 
Con  tanta  confianza  siguió 
este  Benedictino  su  parecer 
en  el  libro  de  las  fundacio- 
nes de  los  Monasterios  de  su 
Orden,  que  llegó  á  decir  que 
se  habían  confundido  las  que 
se  hicieron  en  España  en  hon- 
ra de  San  Julián,  teniéndolas 
por  consagradas  ai  Móxtir  del 


in  tempore  persecutioms 
ejus.  En  el  reynado  de  Mau- 
regato,  no  queriendo  tener 
guerra  con  este  tyrano  por 
no  exponer  a  grandes  peli- 
gros el  Reyno  Christiano,  se 
retiró  Don  Alonso  á  la  Pro- 
vincia de  Alava  ,  donde  vi- 
vían los  parientes  de  su  ma- 
dre ,  lo  que  consta  del  testi- 
monio del  Obispo  Don  Se- 
bastian de  que  escribí  en  el 
Tom.  32.  pag.  345.  n.  16. 
En  el  año  1 1.  de  su  Reyna- 
do  fue  Don  Alonso  recluido 
violenta  y  tiránicamente  en 
el  Monasterio  de  Belanía  ,  se- 
gún e(  citado  Cronicón  de 
Albelda  ;  y  no  habiendo  ja- 
más  convenido  esce  nombre 
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mismo  nombre  que  padeció    por  el  Mro.  Florez  en  su  To 
en  Antioquia.  Parece  que  el 
mismo   Autor  retrató  esta 
opinión  en  su  obra  de  los 
cinco  Obispos  pagina  139, 
donde  reconoció  que  todas 
las  escrituras  antiguas  eran 
de  donaciones  hechas  a  los 
Santos  Mártires  Julián  y  Ba- 
silisa.  El  Mro.  Yepes  debía 
haber  confesado  lo  mismo, 
por  haber  registrado  los  pri- 
vilegios del  Archivo  de  Sa- 
inos ,  en  que  jamás  se  hace 
memoria  del  nombre  de  S. 
Julián  ,  que  atribuye  al  Mo- 
nasterio Agállense  de  Tole- 
do. Contra  esta  opinión  se 
ofrecen  tan  graves  reparos, 
que  bastan  para  que  en  ade- 
lante se  desprecie  por  los  que 
trataren  la  historia  de  este 
Monasterio.  El  primero  es, 
que  se  ignora  que  el  Abad 
Argerico  huyese  del  Monas- 
terio Agállense  de  Tcledo 
\  las  partes  de  Galicia ,  cons- 
tando solo  lo  que  dice  Don 
Ordoño  II ,  esto  es ,  que  ^r* 
gerigus  Ahba ,  6^  sóror  ejus 
nomine  Sarra  venerunt  de  fi- 


mo 5.  de  la  España  S<^gradír, 
tratando  de  San  Ildefonso. 
El  tercero  es ,  que  todos  los 
monumentos  antiguos  con» 
tienen  oblaciones  hechas  i 
los  SS.  Mártires  Julián  y  Ba- 
silisa  ,  de  quienes  hace  me- 
moria el  Martyrologio  Ro- 
mano  en  el  dia  9.  de  Enera. 
Y  á  la  verdad  ,  los  Monges: 
antiguos    anduvieron  muy 
fundados  en  dedicar  su  Mo- 
nasterio á  estos  Santos  Márti- 
res ,  constando  de  sus  Adas 
que  San  Julián  fue  padre  de 
una  santa  Congregación  que 
se  componía  de  casi  io9. 
Monges  ;  y  que  Santa  Ba- 
silisa  gobernó  exércitos  dé 
vírgenes ,  y  mugeres  apar- 
tadas del  siglo  ,  y  consagradas 
enteramente   al  servicio  de 
Dios. 

Diversos  estados  del  MonaS" 
terio  de  Samos. 

Fundado  el  Monasterio 
de  Samos  poco  después  de  la 
entrada  de  los  Suevos  en  Ga- 


nibus  Spania,  El  segundo  es,    licia  ,  los  quales  le  dieron  el 
que  el  Monasterio  Agdiense    nombre  de  Sámanos  ,  qus 
de  Toledo  no  estuvo  dedica- 
do á  San  Julián  ,  sino  á  los 
Santos  Mártires  Cosme  y  Da- 
mián, como  queda  probado 


nombre  de  Sámanos 
como  he  dicho  ,  significa  en 
el  idioma  Suevo  lugar  don- 
de se  vive  en  forma  de  co- 
munidad i  se  mantuvo  asi  en 
O  su 
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su  edificio ,  como  en  la  ob- 
servancia monástica  hasta  el 
tiempo  en  que  presidió  en 
Lugo  el  Obispo  llamado  Er- 
mefredo.  Sin  embargo,  aun- 
que no  dexó  de  observarse 
la  regla  monástica  en  sus  prin- 
cipales partes  en  los  tiempos 
anteriores  al  referido  prela- 
do, halló  éste  que  no  faltaban 
algunas  relaxaciones  ,  á  que 
dtbia  como  prelado  poner 
el  remedio  necesario*  Hizo- 
lo  asi ,  y  para  memoria  per- 
petua de  la  restauración,  de- 
xó  gravado  en  colunas  de 
piedra  el  estado  en  que  él 
halló  al  Monasterio  ,  el  qual 
perfeccionó  confirmando  sus 
buenas  costumbres,  aumen- 
tando la  observancia  monás- 
tica; y  finalmente,  restituyen- 
do los  buenos  usos  que  por 
la  inconstancia  de  los  tiem- 
pos hablan  faltado  entera- 
emente. 

Paxece  que  el  Monasterio 
no  necesitó  de  otra  restaura  - 
Clon  hasta  la  venida  de  los 
Sarracenos  ,  durando  lo  hér 
€ho  por  el  Obispo  Ermefre- 
do  cerca  del  año  de  650  has- 
:ta;el  de  7^  ,  en  que  los  Mo- 
rros destruyeron  el  territorio 
de  Lugo.  En  esta  entrada  de 
-los  Moros  huyeron  tos  Mon- 
vges  ^ihacieado  lo  miismo  que 
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otras  gentes  del  país,  como 
lo  refiere  el  Obispo  Odoario 
en  su  testamento  ;  verificán- 
dose en  ellos  lo  que  este  pre- 
lado  dice  de  sí,  y  de  los  de- 
más vecinos  de  Lugo :  Et 
fecerunt  nos  exules  d  patria 
mstra.  Esta  destrucción  del 
Monasterio  de  Samos  y  la 
huyda  de  sus  Monges ,  se  co- 
lige de  lo  que  después  suce- 
dió en  tiempo  del  Rey  Don 
Fruela  ,  que  reynó  desde  el 
año  de  757  hasta  el  de  767. 
Don  Alonso  el  primero  ha- 
bla conseguido  de  los  Moros 
las  célebres  victorias  que  re- 
ferí en  el  Tom.  37  p3g.  91, 
conquistando  en  primer  lu- 
gar las  tierras  de  Galicia  pró- 
ximas a  las  montañas  de  As- 
turias ,  y  luego  las  grandes 
Ciudades  de  Lugo  y  Tuy, 
echando  de  sus  términos  a 
los  Moros ,  y  dexandolos  tan 
escarmentados  y  tan  sepa- 
rados de  Galicia  ,  que  todo 
aquel  país  quedó  en  buena 
disposición  para  ser  restaura- 
do ;  beneficio  que  después  de 
la  Ciudad  de  Lugo  consiguió 
el  Monasterio  de  Samos.  Esta 
segunda  restauración  se  debió 
a  un  Abad  llamado  Argerico, 
que  huyendo  del  comercio 
de  ]os;Sarracenos  ,  y  sabien- 
do las  conquistas  hechas  por 

Don 
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Dón  Alonso  elCatólieo,  se    estas  palabras  se  significa  \x 


acogió  á  Galicia  donde  ya 
reynaba  Don  Fruela.  Este 
Príncipe  concedió  á  Argeri- 
co  ,  y  á  su  hermana  Sarra  el 
lugar  donde  estaba  el  Monas- 
terio de  Sanios ,  al  qual  ellos 
edificaron  6  renovaron  ,  de 
manera,  que  fuese  capáz  de 
una  crecida  comunidad ,  Et 
construerunt ,  dice  el  privile- 
gio de  Don  Ordoño  ,  Monas- 
terium  ,  6^  fecerunt  coenobium 
tnultorum  secandum  normam 
SS.  PP. 

Además  del  lugar  del  Mo- 
nasterio, les  concedió  Don 
Fruela  muchas  Villas  en  el 
Bierzo  ,  en  Valdeorres ,  en 
Qtiiroga ,  y  en  otras  partes 
que  se  expresan  en  la  escritu- 
ra de  Don  Ordoño  II ;  y  de 
todas  estas  posesiones  hicie- 
ron testamento  el  Abad  Ar- 
gerico  y  su  hermana  Sarra, 
nombrando  a  cada  uno  de 
los  Monges  ,  y  diciendo  en 
!a  escritura  la  Villa  de  que 
tomaba  posesión  ,  para  que 
de  este  modo  tuviese  mayor 
firmeza  la  disposición  de  sus 
bienes. 

El  célebre  Mabillon  tra- 
ta de  la  inteligencia  que  cor- 
responde a  la  expresión  se- 
cundum  normam  SS.  PP, ,  y 
no  se  atreve  á  decidir  ,  si  por 


regla  de  San  Benito,  6  la  co- 
lección de  las  reglas  antiguas, 
que  juntamente  con  la  de  S. 
Benito  servia  de  gobierno  en 
algunos  Monasterios  de  Es- 
paña. Lo  cierto  es ,  que  en 
ninguno  de  los  privilegios 
que  se  dieron  en  los  tiem- 
pos inmediatos  á  la  irrup- 
ción de  los  Arabes,  6  á  la 
fundación  y  reedificación  del 
Monasterio  de  Samos ,  se  ex- 
presa la  regla  de  San  Benito^ 
ni  la  de  otro  Padre  deter- 
minado ,  sino  solo  la  reglá 
de  los  Padres  en  general.  Me- 
nardo ,  en  su  obra  intitulada. 
Concordia  de  las  reglas  ,  tra- 
ta de  los  Autores  de  ellas ;  y 
después  de  haber  hecho  men^ 
cion  de  la  de  San  Macario, 
habla  de  la  que  se  decia :  Re- 
gla de  los  Padres  ;  de  la  qual 
asegura,  haber  visto  algunos 
exemplares  en  los  códices 
antiguos  de  las  Bibliotecas 
Floriacense  ,  y  Corbeyensc, 
Parece,  pues  ,  que  llamándo- 
se en  las  escrituras  del  Mo- 
nasterio de  Samos  la  regla, 
que  en  él  se  observaba  ,  Re^ 
gla  de  los  antiguos  Padres, 
seria  esta  la  misma  que  la 
mencionada  con  este  nom- 
bre por  el  citado  Escritor. 
Por  un  privilegio  que 
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el  Rey  Don  Alonso  el  Casto 
concedió  a  los  Monges  de 
Samos  en  el  año  de  8 1 1  ,  se 
sab¿  ,  que  habiendo  fallecido 
el  Rey  D.  Frueh,  comenza- 
ron á  inquietar  á  los  Monges 
varias  personas  del  Estado 
laical  ,  no  siendo  la  persecu- 
ción continua,  sino^fr  inter- 
"valla  remjjormn.  Parece  que 
por  Jos   años  785  se  man- 
t-enii  el  Monasterio  pacifica- 
naente  en  la  observancia ,  y 
posesión  de  sns  bienes.  Esto 
se  colige  de  ima  escritura  da- 
da por  un  presbítero  llamado 
AdiLini  ^  que  movido  de  la 
vida  exemplar  ,  y  del  buen 
gobierno   de   los  Monges, 
fundó  un  Monasterio  dedi- 
cado á  San  Esteban  ,  y  San 
Pablo  ,  sujetándolo  á  la  ju- 
risdicción dei  de  Samos  ,  pa- 
ja que  de  este  modo  se  con- 
servase con  mayor  firmeza 
su  autoridad  y  observancia, 
por  la  misma  razón  ,  desean- 
do que  la  vida  r^ellgiosa  se 
estableciese  en  su  nuevo  Mo- 
sasterio  con  la  posible  perfec- 
ción :  sacó  del  de  Sanios  al- 
gunos Monges ,  cuyos  nom- 
bres eran  Dagaredo ,  Vigilio, 
Leovigildo ,  Avolino  y  Ma-. 
zon  ,  siendo  é^te  último  el 
que  con  sus  propias  .manoi 
puso  la  prifliera  ^i^dj[a  al 
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edificio  de  la  Iglesia  ;  cuya 
fundación  fue  cerca  del  Mo- 
nasterio de  Samos ,  y  dentro 
de  sus  propios  términos  en  el 
monte  Serio ,  a  la  ribera  del 
Sarria. 

El  expresado  Rey  Don 
Fruela,  y  su  muger  laReyna 
Doña  Munia  tuvieron  un  hi- 
jo llamado  D. Alonso, á  quien 
se  debia  la  posesión  del  trono 
después  de  los  dias  de  sus  pa- 
dres j  mas  no  se  verificó  esta 
posesión  ,  no  solo  por  su  cor- 
ta edad  ,  como  creen  nuestros 
historiadores ,  sino  por  la  vio- 
lencia con  que  fue  excluido 
por  algunos  que  se  le  declara- 
ron enemigos,  aun  en  el  tiem- 
po de  su  inocencia.  Para  con- 
servar la  vida  de  este  niño, le 
llevaron  sus  tutores  al  Mo- 
nasterio de  Samos,  y  en  este 
lugar ,  y  en  otro  llamado  Su- 
brego  se  mantuvo  ,  cuidado 
de  los  Monges  mientras  duró 
la  persecución.  Desde  este 
tiempo  quedó  este  Principé 
aficionado  al  Monasterio  ,  y 
mostró  su  devoción  siempre 
que  necesitaron  los  Monges 
de  su  poderoso  patrocinio- 
Habiendo  ,  pues  ^  entrado  á 
reynar  en  el  año  de  791  ,  y 
Ikgudo  el  de  Sii  ,  algunas 
personas  del  estado  laical  los 
inquietaban,  queriendo  apo- 
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derarse  de  los  bienes  del 
Monasterio ,  como  había  su- 
cedido otras  veces-'  después 
de  la  muerte  de  D.  Frueía>w 
Para  contener  la  pretendida 
usurpación,  expidió  el  Rey 
un  decreto  dirigido  á  los 
Monges,  asegurándoles  en  sus 
pos¿:siones ,  y  mandando,  que 
ningún  lego  se  atreviese  á 
inquietarlos  ,  siendo  notorio, 
que  los  bienes  del  Monasterio 
eran  eclesiásticos  ,  lo  que  el 
mismo  Príncipe  declaró  en 
su  decreto,  diciendo,  que  no 
habia  duda  en  que  el  lugar 
de  Samos  fue  siempre  de  ra- 
tione  E  cele  si ¿e  sanñ¿e.  Con- 


un  Obispo  \\im¿díO  Fatál,  d& 
quien  se  hace  memoria  ea 
una  donación  heciia  por  un 
Glcrigo  que  se  ddcra  Andrés, 
y  contenida'  en  :k  escritura 
128  del  tumbo  de  S:ímos,  ea 
que  el  donante  dice,  quexeiu 
el  auxriio  de  Dlosiyy  .patror 
cinio  del  Obispa.  Fabi  !,'ha>- 
bia  fundado  una  Igksia  on  la 
Villa  de  Tóldanos  ,  y  que 
el  mismo  Prelado  la  consa- 
gró señalando  también  su  cer 
menterio  ,  que  ?ra  de  72  pa^ 
sos  alrededor.  A,  este  Obis- 
po ,  pues  ,  hizo  el  Rey  Doa 
Ramiro  donación  del^  Mó^ 
nasteriade  Samos  ,  y  de  to- 


cedió  el  Rey  esta  gracia  en  el  dos  ios  bienes ^  que. híabia  pq^ 

dia  r  i  de  Junio  del  año  ex-  seído  el 'Abaci  Argírico  ^-qoi 

presado,  y  ia  confírm^on  fue  el  primero  que  le  pciur 

tres  Obispos, cuyos  nombres  pó  después  de  la  irrupcigíj 

eran  Flacencio  5  Qpíndulfa  y  de  los  Arabes.  De  esta 


Pascasio. 

"  Dcspuej  de  Don  Alonso 
el  Gasto  entró  á  reynar  Don 
Ramiro  ,  hijo  de  Don  Ikr- 
mudo  en  el  año  de  842  ,  el 
qual  ,  continuando  la  devo- 
ción y  generosidad  de  su  an- 
tecesor,  cuidó  también  de  la 
observancia  del  Monasterio 
de  Samos  ,  y  del  aumento 
de  sus  hjciendas.  En  los  pri. 
meros  años  de  su  reynado 
vino  \  Galicia  huyendo  de 
los  Sarraceiifos  de  Andalucía 
Tom.XL. 


do- 
nación hace  memoria  el  Rejr 
Don  Ordoño  I.  en  ,una  es? 
crittíra  concedida  al  >  mis h\q 
Obispo  en  el  año  de  85  3  í 
Et  concessít ,  dice  ,  tibí  illud 
genitor  meus  Han  emir  us  Rex^ 
dwn  de  ipsa  Spania  in  regior; 
ns  ísta  ingressus  Juisíi.  •  -  > 
En  el  año  de  852  hizo 
el  referido  Rey  Don  Oído-» 
ño  donación  del  Monaste- 
rio á  ciertos  Monges  ^  de  ios 
quales  unq;  se.  decia  Ai^do-j 
fiedo  >  que  huyeron  tambiea 
O  3  de 
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de  Córdoba  en  el  principio  Dióle  también  los  libros,  edi- 
ficios ,  alhajas  ,  y  todas  las  de* 
más  posesiones  que  habia 
gozado  en  tiempo  de  Don 
Fruela  el  Abad  Argerico* 
Añadió  los  Monasterios  que 
fueron  de  la  jurisdicción  de 
Samos  ,  cuyos  nombres  se 
expresan  en  la  escritura.  En- 
tre las  cosas  que  ofreció  ,  se 
refiere  la  Iglesia  de  San  Ju- 
lián ,  y  San  Pedro  ,  con  to- 
das sus  posesiones  ,  y  las  pes- 
queras ,  que  están  ,  dice  ,  sor 
bre.el  puerto  ,  donde  se  jun- 
tan losrios  Sil  y  Miño  ,  del 
qual  testimonio  se  infiere  la 
distinción ,  que  en"  los  siglos 
anteriores  hubo  de  los  dos 
ríos  ,  con' los.  propios  noms 
bj?£&  qne  tienen  al  presente, 
como  escribí  ea  el  principio 
de  este  Tomo,  contra  el  dic- 
tamen de  los  eruditos  Sar- 
miento 'y  Florsz.  Ordena 
también  el  Rey  al  Obispo 
Fatal  ,«qije  cuide  de  que  se 
restituyan  al  Mcniasterio  de 
San  Julián  las  tierras  que  los 
Monges  hablan  vendido  con? 
tra  toda  razón  ,  .y  poc 
gran  negligencia  después -de 
la  muerte  del  Abad  Argeri? 
co  ;  y  manda  asimismo  ,  que 
los  compradores  queden  pri- 
vados de  ellas  ,  como  se  esr 
tabléela  en  los  sagrados  Ca- 


de su  reynado.  En  esta  es^ 
critura  ^se  hallan  borradas 
algunas  palabras  que  conte- 
nían los  nombres  de  los 
^Monges  ,  leyéndose  solo  el 
de  Audofredo  ,  y  la  tierra  de 
xlonde  huyeron  :  lo  que  de- 
clara el -Rey  por  estas  pala- 
bras :  u4dven¿e  Cordubenses^ 
íx  qua  patria  proper antes 
temporibus  nos  tris  pcrvenien- 
tes  ad  urbem  Galleci^^,  A  es-- 
tos  Monges^  rpiies  j  hizo- 'el 
-referido  'l^'nj:icipe  ^  escritura, 
íjltóllanía  í de  venta  y  dona- 
ción ,  concediéndoles  ,  que 
lo  poseyesen  en  la  forma 
qité  íeL'Reyj Den' Ramiro  lo 
fcabia  donado-  ál  Obispo  Fa- 
táL'  Hizo^e  la  escritura  en  15 
de  Abril  de  dicho  año  852, 
habiendo  dado  antes  los 
Monges  al  Rey  dos  talentos 
dé  oro.  Firmaron  la  escri- 
türa^el  Rey  Don  Orjdoño:^  y 
la  Reyna  Mum'adona  con  su 
hijo  Don  Alfonso  ,  &c. 
í"*  En  el  año  de  853  se  hi- 
2:0  :  otra  escritura  de  .  dona- 
ción ,  Concediendo  D.  Orda^ 
fio  al  expresado  Obispó^  Fa- 
ral'-eí  Monasterio  de  Samos 
en  la  rbisma  forma  en  que 
se  le  habia  dado  antes  su  pa- 
dre D.  Ramirov  quando  este 
prelado  huyó  .  de  Andalucía. 


no- 
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nones.  Prohibe  ,  finalmente, 
que  los  legos  se  entrometan 
á  gobernar  el  Monasterio  ,  h 
inquietar  a  ios  Monges  en 
sus  posesiones ,  como  suce- 
dió después  del  i^eynado  de 
Don  Fruela ,  con  gran  per- 
juicio de  la  observancia  mo- 
nástica ;  y  para  que  se  enten- 
diese quanto  ,se  exteodia  k 
jurisdicción  del  Monasterio, 
dice,  que  esta  abrazaba  Mil- 
liarium  ,  ér  semis  ex  omni 
farté  per  gynim,  Hizose  la 
escritura  en  13  de  Julia  de 
dicha  año  ,  y  la  firmaron  el 
Rey  ,  y  un  Obispo  llamado 
Oveca. 

Del  Obispo  Fatal  se  hace 
memoria  en  la  escritura  99 
del  tumbo  de  Samos ,  refi- 
riéndose en  ella  >  que  con- 
sagró la  Iglesia  de  los  San- 
tos Román  ^  y  Mamés  ,  que 
habia  fundado  un  presbítera 
llamado  Godesteo  en  la  Vi^ 
Ha  de  Taxaria  ,  cuya  situar 
cion  se  señala  con  estas  pala- 
bras :  Territorio  Humano  sub 
Sede  jLucensi  ,  sub  alpe  Eri- 
bio  juxta  rivulum  Omano  ;  y 
dice  la  escritura  que  el  di- 
cho territorio  estaba  ,  sub  do- 
minatione  Fatalis  Episcopi 
Cimiterio  Samonensi.  Debe, 
pues ,  tenerse  por  cierto  ,  que 
este  prelado  no  fue  Obispo 
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de  Lugo  ,  sino  que  habien- 
do venido  consagrado  desde 
Córdoba  se  mantuvo  con 
la  misma  dignidad  gober- 
nando el  Monasterio  d<^  Sa* 
mos  ,  que  le  habia  concedi- 
do el  Rey  Don  Ramiro. 

En  el  reynado  de  Don 
Ordoño  II*  lleg  ron  a  Gali- 
cia huyendo  de  Córdoba  Ofí- 
lon  con  su  hermana  Maria,  j 
un  presbítero  llamado  Vicen- 
te ,  á  los  qüales  hizo  Don 
Ordoñü  II. donación  del  Mo- 
nasterio de  Samos,  con  todas 
sus  alhajas  y  .  posesiones  ,  su- 
jetando á  su  jurisdicción  j 
gobierno  todos  los  Monas- 
terios que  estjban  en  aquel 
territorio.  El  misma  Piín- 
cipe  ordena  en  ía  escritura 
de  su  donación  lo  que  Ofi- 
lon  debia  cumplir  para  man- 
tener en  la  observancia  los 
MoDges,  cuya  direccitm  se 
íe  encargaba.  Ante  u^das. co- 
sas le  manda  ,  que  en  las  Kí- 
lendas  de  cada  mes  visite  los 
Monasterios  de  su  territorio, 
reconociendo  el  modo  de  vi- 
vir de  los  Monges  ,  y  emen- 
dando todos  los  vicios  qu6 
hallare.  Encárgale  ,  que  con 
toda  diligencia  pradiquc 
quanto  fuere  necesario  para 
Ja  reforma  de  los  Monges, 
hacienda  que  todos  ellos  se 
O  4  pre- 
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presenten  á  h  visita  ;  y  que  si    de  ios  Clérigos,  quedmdo  el 


viese  que  entre  ellos  liabia 
algunos  manchados  con  los 
vicios ,  que  expresa  con  es- 
tas palabras  :  SanguimixtioSy 
¡airones  ,  refugas  Monaste- 
riiy  mágicos,  6  con  otros  qua- 
Jesquiera,  les  imponga  la  pe- 
nitencia correspondiente  a  la 
culpa.  Hizose  esta  escri- 
tura en  20  de  Mayo  del 
año  856. 

Mantúvose  el  Monasterio 
baxo  el  gobierno  de  Oñlon 
a  lo  menos  hasta  el  año  de 
872  ,  en  que  él ,  su  hermana, 
y  el  presbítero  Vicente  ofre- 
cieron á  k)S  Santos  Julián  ,  y 
Basilisa  ,  y  a  los  Monges  el 
mismo  Monasterio  deSamos, 
con  todos  4os  bienes  que  le 
píertenecian  ,  y  los  libros  que 
traxeron  de  Córdoba  ;  todo 
lo  qual ,  dicen  ,  consagran  á 
Dios  para  reforma  de  la  vi- 
da ,  y  disciplina  regular  ,  se- 
gún la  regla  de  los  antiguos 
Padres  ,  que  se  observó  en 
aquel  Monasterio.  Refieren  en 
é[  principio  de  la  escritura 
como  aquella  ilustre  casa  ha- 
bia  sido  fundada  por  los  Pa- 
idres  que  florecieron  en  tiem- 
pos muy  remotos  ,.  y  desr 
pues  profanada  por  los  legos, 
que  se  introduxeron  en  ella, 
valieadose  de  la  negligencia 


Monastario  sin  vestigio  de  la 
vida  monástica  ,  que  profesa- 
ron los  antiguos.  Dicen  tam- 
bién ,  que  con  el  auxilio  de 
Dios ,  pudieron  ellos  llegar 
a  Galicia,  Reyno  Citólico 
de  Don  Ordoño  ,  que  les 
concedió  aquel  lugar,  para 
vivir  en  él ,  usando  can  ellos 
de  su  gran  misericordia  ,  co- 
mo con  unos  peregrinos, 
que  escaparon  d^  los  Sarrace- 
nos de  Córdoba.  El  instru*: 
mentó  de  esta  d(3nacion-se 
dió  en  25  de  Julio  del  re- 
ferido año  ,  y  se  confirmó 
desoues  de  Icis  donantes  por 
el  Rey  Don  Alonso  ,  y  los 
Obispos  Placencio  ,  y  Cú- 
mel lo. 

:\.  Sandoval  escribe  ,  que 
desde  la  restauración  del  Mo- 
nasterio de  Samos  ,  hecha 
por  Ofilon ,  hasta  el  año  de 
902.  mantuvo  aquella  casa 
algún  sosiego ,  y  autoridad, 
lo  que  prueba  con  una  Es* 
critura  del  referido  año  ,  en 
que  un  Arcipreste  llamado 
Teodenando  deseando  refor- 
mar el  Monasterio  de  S.  Es- 
teban ,  fundado  en. Ja  Villa 
que  se  dixo  de  Don  Adiian, 
del  nombre  de  un  hijo  de 
Egiia ,  que  habla  venido  á 
Galicia  de  las  partes  de  An- 
da- 
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da  lucía  en  el  rey  nado  ck  D. 
Fruela  ,  creyó  no  podia  ha- 
cer cosa  mas  convsnicnie  pa- 
ra ebtablwCer  la  reforma,  que 
sujetar .  el  Monasterio  al  de 
Sanios ,  para  que  los  Monges 
de  é  te  enseñ  iscn  la  vida  mo- 
nástica á  los  Clérigos  de  San 
Esteban,  cuyos  vicios  se  pin- 
ran  vivamente  en  esta  escri- 
tura. Firmóse  ést^^a  en  i.  de 
Enero  de  dicho  año,  que  di- 
ce ,  era  el  36  del  Imperk)  de 
Don  Alonso  en  Oviedo ,  y 
la  confirmiron  los  Obispos 
Nausto  de  Coimbra,  Sisnando 
de  Iría,  Eleca  de  Zaragoza, 
Recaredo  de  Lugo,  y  después 
del  Rey  Don  Alonso  ,  con- 
firman sus  hijos  D.  Gonzalo 
Diácono,  D.  Garcia  ,  D.  Or- 
doño  ,  Don  Fruela  ,  y  Don 
Ramiro. 

Pero  quando  debamos 
creer  que  el  Monasterio  de 
Sanios  no  se  relaxó  entera- 
mente después  de  la  muerte 
de  Ofilon ,  es  constante  ,  que 
desde  aquel  tiempo  comenzó 
á  decaer  su  observancia,  vi- 
viendo los  Monges  como  si 
fuesen'  huespedes,  y  no  hi- 
jos de  aquella  casa, por  lo  que 
sucedió  ,  que  se  perdieron 
-hasta  las  escrituras  en  que  se 
contenían  las  posesiones  del 
Mona^Udo.  Asi  Ig^efiexe  li- 
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ter-ilmente  el  Rey  Don  Or- 
doño  11.  en  su  privilegio  del 
año  de  922.  publicado  en  el 
Tom.i4.  de  la  España  Sagra- 
da. Llegó  la  relaxacion  hasta 
el  reynado  de  este  Príncipe, 
que  con  gran  zelo  restauró  el 
Monasterio  ,  levantándolo  á 
ser  digno  de  este  nombre ,  no 
siendo  antes,  sino  una  mera 
Parroquia  ,  con  cuyo  titulo, 
dice  el  Rey,  la'habia  dedica- 
do a  los  Santos  Mártires  Ju- 
lián ,  y  Basílisa  después  de  su 
relaxacion.  ^La  reforma  del 
Monasterio  consta  del  citado 
privilegio  ,  y  lo  que  á  ella  se 
siguió  después  de  la  muerte 
de  Don  Ordoño  se  puede  ver 
en  las  memorias  que  publicó 
en  el  Tom.  presente  de  Don 
Ero  Obispo  de  Lugo  ,  que 
comenzó  á  presidir  por  los 
años  de  924. 

La  grave  necesidad ,  que 
por  la  inconstancia  de  aque- 
llos infelices  tiempos  ,  hubo 
de  reformar  el  Monasterio  de 
Samos,se  representa  vivamen- 
te en  el  privilegio  del  Rey  D. 
Ordoño ,  dado  en  el  año  de 
92 2, que  hablando  de  los  que 
vivian  en  aquel  lugar  des- 
pués de  la  muerte  de  Ofilon, 
dice  ,  que  eran  hombres  ahs- 
que  kgis  eensura  ,  ér  Ckristi 
jugo  ffss^  'Volentes\im£eriti,  ér 
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iniitilcs ,  fion  mortificantes  y  sed 
'vivificantes  carnem  suam ,  ^c. 
D.Ramiro  hijo  de  D.  Ordoño 
dio  en  ñvor'del  Monasterio 
un  privilegio  en  el  año  de 
P3K  y  en  él  hace  mención 
de  la  reforma  hecha  por  su 
padre,  diciendo:  Genitor  msus 
evacuavit  exin  scortum^  fi^'^l^^ 
que  domum  oratmiis ,  evacúa-- 
*vit  catervas  impudicorum ,  ér 
ordinavit  degere  congregatio 
fratrwiu 

Entre  los  Monges  ,  que 
para  ia  reforma  del  Monaste- 
rio de  Samos  ,  salieron  por 
solicitud  de  Don  Arias  Me- 
neridiz,  y  Gutier  Menendiz 
padre  de  San  Rosendo  ,  del 
Monasterio  de  Peña  ,  se  cuen- 
ta en  segundo  lugar  Adelfio, 
a  quien  se  dio  el  gobierno 
del  Monasterio  con  el  título 
de  prepósito.  El  Obispo  San 
Rosendo  tuvo  después  una 
junta  en  un  pueblo  llamado 
Nocaria,  y  en  ella  se  nom- 
bró el  mismo  por  Abad.sien- 
do  por  esta  razón  el  primero, 
de  quien  después  de  la  refor 
ma ,  debe  comenzar  la  série 
de  los  Abades,  Del  nombra- 
miento hecho  por  San  Ro- 
sendo ,  habla  una  escritura 
por  estas  palabras:  5if^í/V  Fra- 
ter  Adelfius  in  suo  preposita- 
tio  usquequo  fecit  Dominiis 
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Rudesindus  Episcopus  colla- 
tionem  in  Nocaria  ér  posuit 
eum  Ahhatem  in  ipsum  Mo' 
nasterium.  Hizo  esto  San  Ro- 
sendo ,  no  porgue  el  Monas- 
terio de  Santos  perteneciese 
á  su  Diócesis  de  Mondoñedo 
como  ha  pensado  alguno,  si- 
no por  habérsele  dado  comi- 
sión para  establecer  la  refor- 
ma ;  excluido  de  este  oficio 
Don  Ero  Obispo  de  Lugo, 
por  haberse  declarado  contra- 
rio á  la  restauración  ,  y  a  los 
Monges  que  alli  vivian.  En 
el  año  de  938  hizo  este  Abad 
Adelfío  una  escritura  de  do- 
nación en  favor  de  este  Mo- 
nasterio ;  y  porque  el  encar- 
go que  se  le  había  dado,  era 
el  mismo  que  tuvo  Ofilon 
en  otro  tiempo  ,  usa  de  las 
mismas  expresiones  que  se 
contienen  en  la  escritura  que 
hemos  mencionado  de  Ofi- 
lon ,  y  su  hermana  Maria,  di- 
ciendo: que  habia  sido  pues*- 
to  en  aquel  lugar,  ad  pr¿epa- 
randum  viam  vita  ac  disci- 
plinam  ,  seu  norman  f¿enohii 
a7ttiquorum  patrum. 

Esta  ultima  reforma  del 
Monasterio  ,  se  estableció  y 
arraigó  de  manera  ,  que  en 
los  siglos  siguientes  fue  dig- 
no ,  de  que  los  Reyes  y  de- 
más fieJies  diesen  repetidas 

prue- 
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pruebas  de  la  devoción  que 
Je  tenían ;  y  de  que  le  enri- 
queciesen, á  porfía  ,  como 
consta  de  Jas  muchas  escri- 
turas que  se  contienen  en  su 
tumbo'. -Entre  estas  es  digna 
de  me.n?Qna  la  170  que  fue 
dada  por  los  feligreses  de  la 
Iglesia  de,  Santiago  de  Ja  Vi- 
lla de  Astragíz,  que  compo- 
nían el  nuíiiero  de  25*  Dicen 
en  ella,  que  su  Iglesia  de  San- 
tiago que  estaba  situada  en  el 
territorio  de  Lousata  en  la 
Villa  de  Astragíz  cerca  del 
rio  Sárria ,  llegó  a  sex  destrui- 
da por  i  ios  Clérigos  que  la 
Servían,  dando. mal  ekemplo 
por  Jos  vicios;  que  en  ellos 
licitaban.  Deseosos  ios  ve- 
jbiiTos  de  .remediar  tan  grave 
05al se  .juntaron  pa^ra  ¡í^onsul- 
tar  que  deberían  Ü:iacer  en 
aquel  "caso.  No  tenían  Sacer- 
dote ni  Doctor  de  quiep  po- 
der tomar  consejo  j  y.., ellos 
por  sí  mismos ,  vienda  la  san- 
ta vida  que  rfesplaudejcía  en 
ios  Monges  de  Samos,  deter- 
minaron con  particular  gus- 
to de  6US  almas; ,  sujetar  su 
Ig I esia  de  Sa ntiagp  al  -  bád 
Adclfio,  >•  sus  sucesores^ parg 
que  pudiesen  ordenar /todo 
lo  que  les  pareciese  conve- 
niente en  beneficÍQ,de  la  mis- 
ma Iglesia.  Ea  otra;  escritura 


^terio  de  Samos.  2  rp 

de  donación  hecha  por  EgCr 
redo  y  Rosula  de  un  Monas- 
terio que  ellos  mismos  fun- 
daron en  Villa  pedre,  y  con- 
sagraron á  San  Mateo  ,  ha-, 
blan  los  donantes  en  el  prin- 
cipio de  la  observancia  que 
se  tenia  en  el  Monasterio  de 
Samos  en  el  año  de  960 ,  con 
una  expresión  que  dá  buen 
testimonio  de  la  verdad  coií 
que  se  habla  hecho  la  reforr 
ma.  .Porque  nombrado  el 
Monasterio  de  Samos,  dicen 
luego.:  Ubi  modo  micat  digna 
degentia  Monachorum  ,  skut 
fuit  ex  antiquis  Utnforibus, 
ita  ér  ñunc. 

Los  Reyes  se  esmeraron  en 
acrecentar  los  bienes  del  Mo- 
jíasterio  ,  para  que  de  , este 
modo  se  mantuviese  mas  fir- 
memente su  observancia  ;  y 
parece  tenían  gusto  y  se  de- 
leitaban en  hacer  memoria 
de  lá  liberalidad  y  devoción 
con  que  sus  predecesores  pro- 
curaron enriquecerle.  Asi  d 
Rey  Don  Sancho  en  el  pri- 
vilegio de  donación  que  dio 
•en  el  año  de^962  ,  noml^ra 
.en  el  principio  a.sl:^s  proge- 
nitores ,  Fruela' ,  Alonso  el 
Casto  ,  á  quien  dá  el  nombre 
de  Catóiipo  ,  Don  Ramiro, 
y  su  hijo  Don  Ordoño  ^  á 
Don  Alonso  ,,.Don  Ordoño, 
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tario  de  Mondoñedo ,  Pela- 
yo  de  Lugo,  Pedro  de  Iria, 


y  últimimente  a  Don  Rami- 
ro padre  del  mi^mo  Don 
Sancho,  y  a  Don  Ordoño  su 
hermano,  diciendo  ,  que  to- 
dos ellos  confirmaron  la  mi- 
lla y  media  que  se  había  se- 
ñalado por  término  del  Mo- 
nasterio ,  y  también  los  tue- 
ros, Villas  é  Iglesias  que  se 
C'Mirenian  en  las  escrituras. 
Del  mismo  riiodo  Don  Ber- 
mudo  11,  después  de  nom- 
brar a  sus  predecesores^  dice, 
que  queriendo  continuar  su 
devoción,  venia  en  confir- 
mir  todas  las  posesiones  del 
Monasterio  ;  y  por  quanto 
algunos  hombres  malignos  se 
iatrevieron  á  usurpar  parte 
de  los  términos  que  sus  pro- 
genitores habían  señalado^ 
^(^r  fimkulum  distributionis, 
comp'réhendVéndo  la  referida 
milla  y  media ,  habia  él  de- 
terminado que  Pialólo  Truc- 
tiniz  midiese  los  términos; 
y  que  habiéndose  encontra- 
do las  arcas,  esto  es,  los  mo- 
jones ,  cuyos  nombres  expre- 
sa ,  era  su  voluntad,  que  el 
Monasterio  poseyese  firme- 
mente y  sin  ser  inquietado 
los  referidos  términos.  Hizo- 
se  esta  escritura  en  13  de 
Agosto  del  año  de  993  >  7 
fue  confirmada  por  los  Obi$- 
pos  VÍHuifo  de  Tuy,  Armen- 


Gudestco  de  Oviedo  ,  Sce 
meno  de  Astorga  ,  y  Froylaii 
de  León. 

En  fines  del  siglo  XTT.  y 
principios  del  XÍII ,  experi- 
mentó el  Monasterio  algu- 
nos trabajos  en  las  haciendas, 
que  con  tanta  munificencia 
hablan  concedido  en  los  si- 
glos anteriores  los  Reyes  y 
otros  fíeles.  Conservase  qna 
escritura  de  la  era  1205  ,  por 
la  que  consta  ,  que  D.  Juaíi 
que  habia  sido  Monga  de  Sa* 
mos ,  y  en  este  año  era'  Obis- 
po de  Lugo  ,  tuvo  necesidad 
de  remediar  la  pobreza  que 
llegaron  á  padecer  los  JMon- 
ges ,  a  causa  de  que  el  Abad 
se  llevaba  la' mayor  ípa-rte  át 
la  hacienda  ,  con  gran  perjui- 
cio de  la  vida  monástica.  El 
Obispo  ,  pues ,  dio  las  ^órde- 
nes  necesarias  para  contener 
la  ambición  del  Ab-á  ,  y  pa- 
ra proveer  á'  ios  Monges  de 
quanto  necesitaban  para  v?^ 
vir  sin  la  solicitud  que  trae 
consigo  la  pobreza.  Habien- 
do ,  pues ,  señalado  .  posesio- 
nes para  la  mesa  abacial,  ofi- 
ciales del  Monasterio  y  de- 
más Monges  ,  se  hizo  para 
mayor  firmeza  escritura  ^de 
^ste  repartimiaiito  ,  en  Li  que 

de- 
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declara  el  Obispo  el  santo  ñn  ra  tiene.  Al  presente  florece 

que  en  ello  habia  tenido  por  mucho  este  Monasierio  ,  sien 

estas  palabras :  IIoq  autem  'ideo  do  una  de  las  principales  ca- 

tit  ommm  deinceps  negligentiíC  sas  de  Galicia  ,y  sobresalien- 

(¡rea  ordinem  B.  Bcnedi^i  oc-  do  por  los  señalados  sucesos 

casionem  ilHus  penitus  toile-  que  le  pertenecen  en  la  his- 

remus  ,       ut  ipsi  Monachi  toria  eclesiástica ,  y  dando  fi» 

iuxta  consuctudincs  Manaste-  nalmente  a  la  Iglesia  excer 

r/V,  vel  cluniafcnsis,  "yel  Sane-  lentes  y  santos  Prelados ,  en- 

ti  Facundi^ubi  sanctitatis  re-  tre  los  qu^les  fue  uno  San 

ligio  florere  creditur  ,  Deo  suh  Alvito  Obispo  de  León, cuya 

obedientia  &  observantia  re-  filiación  tengo  aí^egurada  y 

gula  SanBi  Benedi^itotismen-  confirmada  contra  las  pre- 

tibus  incHnar^nt  :  &  sicut  eo-  tensiones  del  Monasterio  de 

rum  corporali procurationisuf'  Salugun  en  los  Tomos  35* 

Jicient^r  providendo  non  pa-  y  36.  de  esta  obra. 

rum  augemus ,  ita  ér  ipsi  re-  Los  Obispos,  y  el  Cabil- 

gula   sua  mandatis   studio-  do  de  la  Santa  Iglesia  de  Lu-^ 

sissime  ap  diligentissime  tnvi-  go ,  se  han  esmerado  en  to- 

^/to^.  En  el  .  «ño  de  1200  dos  tiempos  en  honrar  á  este 

padeció  el  Monasterio  igual  Monasterio  ,  conservando  y 

trabajo,  con  otro  Abad  lia^  defendiendo  sus  esenciones 

ínado  Pelayo  ,  de  quien  se  y  privilegios,  Existe  una  es* 

querellaron  los  Monges  ante  critura  del  año  de  1 145  ,  da-- 

a  P?pa  ,  que  nombró  por  da  por  el  Obispo  Don  Guido 

Juez,  al  Arzobispo  de  Braga  en  presencia  del  glorioso  Em- 

y  á  su  Dean  ,  los  quales  stñi-  per  ador  Don  Alonso,  de  los 

íaron  la  parte  que  el  Abad  Arzobispos ,  Obispos  y  Prínt 

debia,  llevar,  sin  agravio  de  cipes  de  su  Imperio  en  la  Fct 

los  Monges  De  este  modo  ria  tercera  dia  6  de  Agosto, 

permaneció  el   Monasterio,  ^n  la  qual  el  referido  prela» 

dice  Sandoval  ,  pasados  tan-  do,  y  las  Canónigos  de  Lu* 
tos  infortunios   y    tr.;ba)os    go  prometen  a  Don  Juan 

hasta  los  tiempos  de  los  Re-  Abad  de  Samos  y  á  sus  Monr 

yes  Católicos  en  que  se  re-  ges ,  no  exercer  potestad  al- 
formó  la  orden  ,  y  reduxo  guna  en  su  coto,  ni  exigir 
al  modo  de  vivir  (jue  aho-    derecho  alguno  ,  siao  lo  que 

.  . .  fue 
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fue  costumbre  en  el  reyna-    que  siempre  hizo  de  él  la 


do  de  Don  Alonso ,  hijo  del 
Rey  Don  Fernando ,  no  de- 
seando otra  cosa  que  la  paz 
y  concordia  que  había  rey- 
nado  en  los  años  anteriores 
entre  el  Monasterio  y  el  Ca- 
bildo. En  fines  de  este  si- 
glo XIL  duraba  todavía  un 
largo  pleyto  entré  la  Cate- 
dral de  Lugo,  y  el  Monaste* 
rio  de  Samos  en  el  tribunal 
de  Don  Martin  Arzobispo 
de  Braga  ,  delegado  por  Don 
GregoHo  Cardenal  de  Santo 


Iglesia  de  Lugo.  Undc  Lucen- 
sis  Écclesia,  dice,  attendens 
devotionem  ,  ér  feligioHem  tam 
udbbatis  ,  6^  Monachorum, 
quam  ipsius  Monasterii  ex- 
cclleñtiam,  ér  dignhatcm  inter 
coetera  Monasteria  sn^e  DioS' 
cesis  ,  recolens  dileBionem^ 
qüam  erga  Monasterium  pr^es- 
criptunt  hucusqiie  dignoscitur 
habuisse ,  é'c.  En  la  misma 
escritura  concede  el  Cabildo 
de  Lugo  ,  que  el  Abad  de 
Samos ,  y  los  sucesores  legiti' 


Angel  *,  acerca  de  la  posesión  mámente  elegidos,  se  téngaa 

de  algunas  Iglesias.  Pero  su-  en  adelante  por  Canónigos 

cedió  ,  que  antes  de  llegar  es*  y  Arcedianos  de  sü  Iglesia, 

ta  causa  á  la  decisión  que  de-  Siendo  tan  expresa  esta  claü* 

bia  dar  el  Jue2  nombrado,  el  sula  ,  sé  colige  que  el  señor 


Cabildo  y  Monasterio  hicie- 
ron ,  con  particular  gusto  su- 
yo ,  una  amistosa  composi- 
ción por  una  escritura  dé 
concordia  digna  de  referirse-. 


Sandoval  no  tuvo  noticia  de 
este  instrumento  de  concor- 
dia, quando  en  su  obra  de 
los  cinco  Obispos  escribió 
estas  palabras  :  Pretende  el 


El  Monasterio  cede  algunas  Obispo  de  Lugo ^  que  eV- Abad 
Iglesias  trasladándolas  al  do-    de-Samos  es  udrcediaHú  de  sú 


minio  de  la  Catedral  de  Lu- 
go ;  y  el  Cabildo  de  Canó- 
nigos Concede  y  confirma  to- 
das las  facultades  del  Moiias- 
rio  ,  sobre  varias  Iglesias  que 
se  expresan  en  el  instrumen 


'■Iglesia  y  mas  no  hallo  escritU" 
ra  que  tal  diga  ,  ^c*  Fue 
dada  esta  escritura  en  la 
Ciudad  de  Lugo  en  el  año 
de  1195  en  28  de  Enero; 
y  la  firmaron  Don  Rodrigó 


to.  Los  motivos  que  expone  Obispo  de  Lugo  ,  y  sus  Ca- 
el  Cabildo  son  muy  honori-  pitulares ,  y  después  Don  Pc- 
ficos  al  Monasterio  ,  y  mani-  layo  Abad  de  Samos ,  y  to- 
fíestan  h  grande  estimación  dos  los  Monges  que  compo- 
nían 
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nían  el  número  de  50.  En  el 

año  de  1250,  confesó  tam-  Memorias  del  Monasterio  de 

bien  y  declaró  el  Obispo  ,dp  ^S".  Vicente  de  Monforte. 
Lugo  Don  Martin  la  exención 

que  las  Iglesias  de  la  Aba-  Al  mediodía  de  la  Ciu- 
día  tenían  de  la  jurisdicción  dad  de  Lugo,  mas  abaxo  de 
Episcopal.  Ñeque  jus  Fon-  Samos,  se  extiende  por  espa- 
tijicale  ,  dice  ,  sujjer  Monas-  cío  de  unas  seis  leguas  un  de- 
:terium  vestrum  ,  aut  super  lícioso,  y  ameno  valle  de  fi- 
ecclesias  vestras  umquam  re-  gura  casi  orbicular  ,  que  al 
quiramus.  Así  se  mantuvo  presente  se  dice  tierra  de  Le- 
la dignidad  del  Abad  de  Sa-  mos.  Este  nombre  es  claro 
mes  independiente,  y  sujeta  vestigio  de  las  gentes,  que 
so.o  inmediatamente  al  Papa  en  las  tablas  de  Ptolpmeo  se 
hasta  que  abrazó  la  unión  á  dicen  Lemavos  ,  y  pertene- 
la  Congregación  de  San  Be-  cían  al  Convento  Juridico- 
nito  el  Real  de  Valladolid  en  Lucense  ,  como  pertenecie- 
cl  año  de  1505  ,  siendo  el  ron  luego  a  la  Sede  Episco- 
primer  Abwd  después  de  este  p^l ,  qu'e  en  los  primeros  sit 
suceso  ?r.  Juan  de  Estclla,  glos  de  la  Iglesia  se  estable- 
hijo  de  San  Juan  de  Burgos,  ció  en  aquelb  Ciudad.  Se  ha 
el  qual  dispuso  y  ordeno  ti  discurrido  variamente  acerca 
gobierno  ,  y  siiKo  método  del  origen  del  nonibre  de  los 
de  vida  que  ha  persever.ido  Lema  vos  ;  pero  habiéndose 
ha.ta  el  presente.  Es  ultima-  hcibítado  estas  tierras  por  los 
mente  privilegio  muy  parti-  Celtas,  es  muy  verosímil  que 
cular  del  Abad  de  S^mos  el  esta  voz  venga  de  su  idio^ 
cxercer  en  toda  su  Abadía  ju-  ma  ,  en  la  que  según  Bullet 
rUdiccion  temporal ,  y  espi-  significa  suelo  fértil ,  lo  que 
rituil ,  nombrando  Justicias,  conviene  con  gran  propie- 
Provisor ,  y  Arcipreste  ,  de  d'd  á  la  tierra  de  Lemos.  El 
cuyas  sentencias  no  se  puede  Mro,  Florez  fue  de  parecer, 
«peLit  sino  á  la  Real  Audien-  que  si  los  Celtas  introduxe- 
cia  ,  ó  Nunciatura.  sen  este  nombre ,  puede  alu- 
dir á  la  Ciudad  Lemovicae 
que  tenían  en  la  Galia  ,  y 
estaba  situada  en  un  peque- 
ño 
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ño  collado,  y  parte  de  elU  lia  corrompido,  y  desfigura- 
en  un  valle  con  sü  rio  ;  to-  do  por  los  Copiantes  ,  que 
do  ío  qual  pudo  hacer  que  escribieron  con  esta  variedad 
pusiesen  este  mismo  nombre  La¿tonio  ,  Lidonio  ,  Ado- 
a  los  Lemavos,  cuya  Capí-  nio ,  y  Autonio»  Fue,  pues, 
tal  se  hallaba  en  situación  la  primera  mudanza  del  nom- 
muy  semejante.  Este  di6i:a-  bre  Daótonio  en  Castro  Lac^ 
■men  supone  como  verdade-  tonio  ,  y  de  este  modo  se 
ro  el  sistema  tan  falso  ,  co-    llamó  esta  población  en  una 

mo  universal  de  la  trasmi-  escritura  ,  por  la  que  Doña 

gracíon  de  los  Celtas  de  Fran-  Gontroda  Gundisalviz  dio 

cía  á  las  regiones  de  Españi;  cierta  hacienda  al  Monaste- 

y  siendo  mucho  mas  funda-  rio  de  Monforte.  Siguióse  en 

do  ,  que  los  Celtas  pasaron,  esto  el  estilo  de  nombrarse 

y  se  extendieron  de  las  par-  las  Ciudades  puestas  en .  Ja 

tes  mas  occidentales  de  Es-  alto  con  el  nombre  de  Cas»- 

paña  hasta  la  Francia ,  como  tro  ,  como  Castro  Xerlz  ,  y 

probé  en  el  tomo  32 ,  no  ne-  Castro  Bilivio,  que  hoy  está 

ccsitamos  recurrir  á  los  Ccl-  reducido  á  Haro  ,  mi  patria, 

tas  de  Francia  ,  como  á  au-  De  esta  población  se  han  ha- 

tores  de  los  nombres  anti-  liado  varios  vestigios  ,  y  i 

guos  de  nuestras  gentes ,  y  la  verdad  el  sitio  es  el  mas 

Ciudades.  oportuno  para  el  gusto  de 

En  medio  del  referido  los  antiguos ,  cuya  costum- 

valle,  que  por  la  mayor  par-  bre  fue  fabricar  sus  pueblos 

te  es  llano ,  se  vé  un  mon-  en  lugares  altos ,  donde  \^\í^ 

te  ,  que  dominando  toda  la  diesen  defenderse  de  las  hos- 

campiña  ofrece  en  su  cum-  tiiidades  de  los  vecinos, 
bre  un  sitio  de  mucho  de-         El  monte  y  Capitl  de 

leyte  para  la  vista  ,  y  salu-  los  Lemavos  eran  bañados 

dable  por  la  ventilación  de  del  rio  mencionado  por  los 

los  ayres.  Sobre  este  monte  antiguos  con  el  nombre  de 

estubo  situada  la  Capital  de  Calybe  ,  cuyo  vestigio  se 

los  Lemavos  ,  de  que  hizo  conserva  hoy  de  algún  mo- 

memoria  Ptolomeo  con  el  »!o,  en  el  que  riega  todo  el 

nombre  de  Dadonio ,  el  qual  valle  de  Lemos ,  y  sincopa- 

en  los  .siglos  siguientes  se  ha-  do  se  dice  Cabe,  el  qual  nace 
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cu  el  Cebrero  ,  y  entra  en 
el  Sil  pK)CO  antes  de  mezclar 
éste  sus  aguas  con  las  del 
Miño.  El  Cabe  riega  la  par- 
te occidental  del  referido 
monte ,  siendo  por  esta  ra- 
zón la  cumbre  de  éste  mas 
acomodada  para  sitio  de  Ciu- 
dad ,  no  temiéndose  los  per- 
juicios que  resultan  quando 
los  ríos  bañan  la  parte  orien- 
tal de  las  poblaciones. 

Destruida  la  Ciudad  y  for- 
taleza de  Dactonio,  ó  Castro 
I^actonio,  se  fundó  en  el  mis- 
mo sitio  un  Monasterio  de- 
dicado a  San  Vicente  ,  el 
qual  se  dixo  San  Vicente  del 
Pino ,  ó  por  el  árbol  de  este 
nombre  ,  ó  por  la  altura  en 
que  está  fabricado.  Es  muy 
grande  la  antigüedad  de  este 
Monasterio  ;  y  acaso  podría 
descubrirse  su  principio  si 
no  hubiesen  faltado  sus  es- 
crituras por  el  incendio  ,  que 
el  Conde  Don  Ramón,  ma- 
rido de  la  Reyna  Doña  Ur- 
raca, refiere  en  una  escritu- 
ra en  que  confirmó  varijs 
posesiones  del  Monasterio. 
La  mas  antigua  memoria  que 
se  h^lía  de  éste  ,  es  la  que 
se  contiene  en  el  privilegio 
llamado  de  San  Vicente  de 
Monforte  ,  de  que  hablé  en 
el  tom.  37í  pag.  i68,  Igno7 
Tom.  XL 
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rase  el  año  en  que  se  escri*; 
bió  el  citado  instrumento;, 
pero  consta  de  él,  que  el  Abad 
Espasando  se  presentó  en  el; 
Con  cilios  de  Oviedo  ,  cuyos 
Padres  determinaren  los  lí- 
mites del  Monasterio  de  S. Vi- 
cente  ,  y  dieron  á  su  Abad 
licencia  para  castigar  los  vi- 
cios ,  y  reformar  las  costum- 
bres de  todo  el  territorio, 
que  se  decia  de  Lemos.  Sien- 
do ,  pues ,  das  los  Concilios 
celebrados  en  Oviedo  ,  uno 
en  el  reynado  de  D.  Alon- 
so el  Casto  ,  otro  en  el  de 
Don  Alonso  el  Grande  ,  se 
colige,  que  el  Monasterio  es^- 
taba  ya  fundado  en  los  prin- 
cipios ,  b  en  los  fines  del  si- 
glo IX.  El  Mro.  Yepes  llama 
á  Espasando  décimo  Abad 
de  San  Vicente  ;  pero  esto 
no  tiene  otro  fundamento 
que  la  equivocada  lección 
del  privilegio  de  Monforte, 
leyendo  deceno  en  lugar  de 
de  cenobio. 

Fundado  el  Monasterio 
comenzaron  los  fieles  á  te- 
ner gran  devoción  con  los 
Monges,  cuya  vida,  junto 
con  la  amenid^id ,  y  hermo- 
sura del  terreno  ,  convidaba 
a  poblar  aquella  parte.  Ten- 
go presente  una  escritura  del 
afio  de  915  ,  en  que  se  refíe- 
P  re 
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re  una  sentencia  ,  en  que  se  suelo  propio  del  Monasterio, 

ordenó  la  pena  que  se  decía  hizo  el  poblador  tres  casas, 

Caldaria  ,  en  la  qual  se  nom-  para  que  fuesen  propias  de 

bran  algunas  Iglesias  fabrica-  los  Monges ,  y  con  ellas  pu- 

das  en  este  sitio  ,  la  de  S,  Vi-  diesen  sustentarse  ;  todo  lo 

cente  en  Castro  Dadonio,  y  qual  lo  expresó  el  mismo 

la  de  Santa  María  ,  fundada  Don  Froylan  en  la  escritura 

á  la  raíz  del  monte  en  la  ri-  que  dio  en  el  año  de  1104, 

bera  del  río  Cabe.  La  prlnci-  en  10  de  Abril ,  comenzan- 

pal  población  se  hizo  par  los  do  la  cláusula  con  estas  ex- 
añas de  i  104.  en  que  el  Con-  _  presivas  palabras :  Ut  sciatis 

de  Don  Froylan  Díaz  ,  y  la  quanta  ,  6^  qualia  bona  feci" 

Condesa  Estefanía  Sánchez,  mus  ad  ipsum  locum  S.  Viu' 

su  muger  ,  habiéndoseles  da-  centii  ,    ad   radicem  ifsius 

do  por  el  Rey  Don  Alón-  montis  jussimus  ¿edificare  po^ 

so  ,  y  la  Reyna  Doña  Cons-  fulatura  in  hereditate  i-psius 

tanza,  el  Conde  Don  Ramón,  Monasterii  per  consensum  ip- 

Y  la  Infanta  Doña  Urraca  el  siiis  \Abba  Michael\  é'c»  El 

señorío  de  la  tierra  de  Le-  Mro.  Yepes  puso  este  instru- 

mos ,  y  Sarria  ,  edificaron  á  inento  en  el  año  de  1074,  en 

la  raíz  de  Castro  Dadonio  que  de  ninguna  manera  pue-* 

una  población  ,  dándoles  el  den  verificarse  las  subscrip- 

suelo  el  Abad  Miguél ,  que  ciones  que  se  leen  en  él ,  co- 

gobernaba  entonces  el  Mo-  mo  el  reynado  de  Don  Alon- 

nasterio  de  San  Vicente,  con  so  en  Toledo  ,  que  no  con- 

el  fin  de  que  concurriesen,  y  quistó  hasta  el  año  de  10Í85 

habitasen  en  el  pueblo  nüe-  el  Condado  de  Don  Ramón 

vamente    fundíido  las  per»  en  Galicia,  Scc, ;  siendo  la 

sonas  que  quisiesen  ,  orde-  causa  de  la  equivocación  del 
nando  al  mismo  tiempo  que    citado  Autor  el  haber  leído 

hubiese  mercado  ,  y  ferias  Ja  fecha  de  la  escritura ,  Era 

para  la  mayor  comodidad  de  MCXII.  ,  debiendo  leer  el 

los  habitar/tes  de  Lemos.  Pa-  número  X.  con  rasguillo ,  de 

ra  testimonio  perpetuo  de  la  manera ,  que  sea  la  Era  1 142, 

gratitud  ,  con  que  D.  Froy-  y  d  año  de  Christo  1 104. 
lan  Díaz  recibió  de  los  Mon-         Gobernando  á  Galicia  el 
ges  la  facultad  de  poblar  aquel   expresado  Cunde  Don  Ra-^ 

mon 
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-mon  con  su  muger  la  Infanta 
¡Doña  Urraca  ,  confirmó  al 
.Monasterio  ,  que  llaman  de 
San  Vicente  de  Fino  en  ter- 
ritorio de  Lemos  y  las  posesio- 
nes que  se  le  hablan  dado  en 
los  años  anteriores  ,  las  qua- 
les  nombra  con  el  fin  de  man- 
tener su  memoria,  á  pesar  de 
la  malignidad  con  que  algu- 
nos quemaron ,  6  rompieron 
las  escrituras  del  Archivo, 
como  lo  testifica  el  mismo 
-Conde  en  su  instrumento. 
.Hacese  en  él  particular  men- 
ción de  la  Iglesia  de  Santa 
María  de  Regla  á  la  raíz  del 
monte  ,  la  qual  fije  Parro- 
quia ,  aunque  dependiente 
de  la  principal  ,  que  era  la 
Iglesia  de  San  Vicente  ;  y  ha- 
biéndose dado  esta  escritura 
viviendo  la  Reyna  -Doña 
Constanza,  que  murió  en  el 
'^ñode  1092,  se  infiere,  que  ya 
-en  este  año  habia  población 
al  pie  de  Castro  Dadtonio, 
y  que  Don  FroylanDiaz,  y 
su  muger  no  la  comenzaron, 
sino  la  aumentaron  notable- 
mente cerca  del  año  1104. 

En  el  año  de  1 139  dió  el 
Emperador  Don  Alonso  un 
privilegio  en  favor  del  Mo- 
nasterio ,  cuyo  Abad  se  lla- 
maba Ero  ,  concediendo  en 
él  la  tercera  parte  de  la  po- 
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blacion  ,  que  llama  de  Pino, 
y  asimismo  la  tercera  .p^rte 
de  las  Kalendas ,  y  de  las  fe- 
rias ,  significándose  en  el 
nombre  primero  la  parte  quj3 
correspondía  al  Rey  ,  de  1(» 
mercados  que  se  celebraba^ 
en  el  dia  primero  de  cadíi 
mes,  y  expresando  también 
las  tres  casas  que  Jos  poblado- 
res hablan  concedido  A  Mo- 
nasterio en  el  año  de  1104, 
Esto  mismo  se  confirmó  en 
otro  privilegio  del  año  de 
1149  ,  que  el  referido 
Emperador  dice:  Laudamus^ 
ér  eoncedimus  ipsa  tertia  pars 
de  populatura  Pini ,  sive  Ka- 
lendarum ,  quo4  P urentes  nos^ 
tros  prius  dederunt  ad  ip^ 
sum  Monasterium.  Y  luego: 
£t  adjicimus  ibi  in  ista  Scrip^ 
tura  de  illa  mercato  ,  de  illas 
Kalendas  quomodo  habeant 
suum  direBum  ,  sicut .  solefit 
ha  b  ere  III.  parte  de  i  lio  por-" 
t  ático. 

El  nombre  de  Pino ,  que 
se  dió  á  la  población ,  y  al 
Monasterio  de  San  Vicente, 
duró  según  parece  desde  la 
fundación  del  Monasterio 
hasta  fines  del  siglo  doce, 
en  que  comenzó  á  usarse  el 
de  Monforte  ,  que  ha  teni- 
do hasta  el  presente.  Cons- 
ita  asi  de  un  privilegio  del 
F  2  año 
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año  de  1 199 ,  en  que  el  Rey  contribuyendo  pi.ra  su  po- 
Don  Alonso  ,  y  su  muger    bl  icion  las  fábricas  ,  que  eh 

ella  se  establecieron  por  los 
Condes ,  llegando  sus  veci- 
nos al  número  de  800  ,  en 
que  después  hubo  alguna  di- 
minución por  la  calamidad 
de  los  tiempos.  .  [ 
Del  Monasterio  de  S.Ví- 
-cent€. escribe  el  Mro,  Yepeé, 
que  con  ser  t-.nta  su  anti- 
güedad y  señorío,  nada  apro. 
vcchó  para^'no  catr  en  la  des- 
gracia de  Abades  Seglares  Co- 
mendatarios ,  que  fueron  su 
XovA  ruina  por  cuidar  solo 
de  sus  propios  y  particula- 
res intereses.  Por  el  mal  go- 
bierno de 'éstos  vino  esta 
casa  ,á  ^nexirse  al  Priorato 
del  Cebrero  ,  gastándose  sus 
lientas  en  el  hospital  de  pe- 
regrinos, hasta  que  incorpo- 
rado el  Monasterio  ,  y  el 
Priorato  con  el  Ccnvenroxte 
^San  Benito  el  Real  de  Vall^ 
dolid  ,  volvió  a  Crecer  en 
rentas  ,  y  poder  servir  al  cul- 
to divino  ,  y  al  sustento  de 
los  pobres  que  pasan  por  la 
aspereza  de  los  montes  del 
Cebrero.  Los  Condes  de  Le- 
mo-s  ,  dice  el  mismo  Ytpe*:^ 
-tienen  su  Palacio  vecino  al 
Monasterio.,  por  io  que  éste 
padece  algunas  incomcdídi- 
des ,  aunqu«  su  Templó  es 

de 


la  Rey  na  Doña  Rerengucla 
concedieron  al  Monasterio 
todas  las  Iglesias  que  se  ha- 
'bian  fundido  ,  6  hubiesen  de 
fundarse  en  adelante  ;  donde 
nombrándose  el  Monasterio, 
;le  ll.>ma  de  Sin  Vicente  de 
-Monte  forti  ,  qui-  olim  dice- 
batur  Pinus* 

Don  Froylan  Diaz  ,  que 
recibió  el  gobierno  de  lie- 
mos ,  y  Sarria  después  del 
jaño  de  1080  ,  lo  mantuvo 
liasta  el  año  de  11 11  ,  si- 
guiéndole después  en  el  go- 
bierno el  Conde  Don  Ro- 
drigo Veiaz  4<í  quien  se 
hace  freqüente  memoria  en 
las  escrituras  del  siglo  doce. 
Vino  finalmente  la  población 
de  Pino  ,  ó  Villa  de  Mon- 
forte  á  ser  cabeza  de  Con- 
dado ,  siendo  el  primero  de 
sus  Condes  Don  Pedro  Fer- 
nandez  de  Castro,  á  quien 
el  Rey  Don  Alonso  con  su 
jTiuger  la  Rey  na  Doña  Ma- 
ría ,  remuneró  sus  buenos 
.servicios  ,  concediéndole  el 
señorío  de  la  Villa  por  pri- 
vilegio dedo  en  Burgos  en 
29  dias  de  Julio,  era  1370, 
año  de  Christo  1332.  Des- 
de este  tiempo  creció  mu- 
'cbo  la  "Villa  de  Monfurte, 
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de  los  mejores  de  Galicia,  ciones  de  Iglesia  ,  que  en  él 
y  se  halla  con  todo  el  or-  se  celebran  con  gran  solem- 
nato  necesario  para  las  fun-    nidad  y  magnificencia. 

DISERTACION  SOBRE  LOS 

documentos  de  la  Santa  Iglesia  de  Lugo ,  que 
se  dicen  Concilios  Lucenses  celebrados  en 
el  Reynado  de  los  Suevos. 


Ueceúdad  de  examinar  nue- 
vamente  estos  monumentos. 

Continuando  el  Mro.  FIo- 
rez  la  execucion  de  su 
grande  empresa  de  la  Espa- 
ña Sagradas,  en  que  desea- 
ba allanar  las  horribles  difi- 
cultades ,  que  embarazaban 
la  formación  de  la  historia 
Eclesiástica  universal  de  la 
Nación  ,  llegó  á  escribir  el 
tom.  IV.  en  que  se  propu* 
so  tratar  de  las  Metrópolis 
de  las  Provincias  Eclesiásti- 
cas ,  y  de  las  Divisiones  an- 
tiguas de  sus  Sedes  Episco* 
pales.  Para  el  acierto  en  este 
asunto  de  la  mayor  utilidad, 
era  necesario  reconocer  con 
una  justa  ,  y  exf>cta  crítica 
los  Códices  ,  Instrumentos, 
y  Escrituras  que  existen  en 
ios  Archivos  de  las  Iglesias 
de  nuestro  Reyno ,  en  cuyo 
discernimiento  se  debia  pro 
Tom.  XL. 


ceder  con  tanta  igualdad,  que 
evitando  los  extremos, se  eli- 
giese para  la  decisión  lo  que 
resultaba  del  juicio  equitati- 
vo acerca  de  las  referidas  pie- 
zas. En  este  genero  de  tra- 
bajo se  hace  preciso  tai  vez 
condenar  por  ilegitimo,  fin- 
gido ,  ó  interpolado  algún 
instrumento  que  se  posee  con 
demasiado  amor  ,  ó^  ha  sido 
adoptado  por  otros  Escrito- 
res sin  la  crítica  ,  y  examen 
correspondiente  ;  y  aunque 
para  tales  censuras  es  necesa- 
rio que  precedan  muchas  fa- 
tigas ,  las  que  no  se  padece- 
rían siguiendo  la  común  opi- 
nión de  otros ;  sin  emba-^go 
el  que  se  toma  este  trabajo  se 
arriesga  á  los  sentimientos,  y 
quexas  de  los  que  están  ad- 
heridos á  los  instrumentos^ 
cuyas  faltas  se  descubren. 

Consideraixia  ,  pues  ^  el 
Mro.  Fiorez  que  toda  su  di-» 
P3  Xx- 
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ligencia  y  aplicación  debía 
dirigirse  en  el  referido  tomo 
\  examinar  varias  memorias 
y  escrituras  ,  y  que  muchas 
veces  se  veria  forzado  á  apar- 
tarse de  los  caminos  que  si- 
guieron otros ,  y  á  descubrir 
nuevas  sendas  para  hallar  la 
verdad  ,  exponiéndose  a  des- 
agr:,dar  á  los  que  estuviesen 
demasiado  apasionados  á  sus 
glorias  particulares,  antepo- 
niéndolas al  bien  común  ,  6 
interés  del  público  ;  procu- 
ró escudarse  antes  de  comen- 
Zii  su  trabajo  ,  haciendo  al- 
gunas prevenciones  que  dis- 
pusiesen los  ánimos  de  los 
kótores  á  ceder  de  su  dicta- 
men en  obsequio  de  la  ver- 
d.:d.  En  el  pióU^go  protes- 
tó ,  que  no  tenia  interés  al- 
guno en  que  ésta  ú  aquella 
Iglesia  goz.se  de  tales  lími- 
tes ,  Concilios  ,  b  fueros ,  é 
hizo  presente  lo  que  qual- 
quiera  podia  conocer ;  esto 
es,  que  siempre  que  dexase 
de  seguir  la  opinión  vulgar, 
se  le  aumentaba  notablemen- 
te el  trabajo  ,  obligándose  á 
examinar  el  punto  con  nia- 
yor  proligidad  con  el  fin  de 
separar  lo  verdadero  de  lo 
falso ,  que  era  todo  el  objeto 
'  de  su  obra.  Asimismo  ,  ha- 
biendo de  entrar  á  reconu- 
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cer  los  instrumentos  de  divi- 
siones de  límites  ,  y  de  los 
Catálogos  de  las  Sedes  Epis- 
copales ,  hizo  algunas  consi- 
dericiones  muy  oportunas 
para  mover  á  sus  ledores  á 
que  negándose  á  su  propia 
pasión  ,  y  al  espíritu  de  par- 
cialidad ,  recibiesen  dócil- 
mente la  ilustración  que  re- 
sultase de  su  puntual  recono- 
cimiento Hizo  presente,  que 
las  mas  de  las  noticias  que 
necesitaba  impugnar  eran  re- 
lativas al  tiempo  ,  en  que 
por  la  invasión  de  los  Mo- 
ros era  muy  notable  la  fal- 
ta de  erudición ,  hallándose 
casi  todos  reducidos  á  em- 
puñar las  armas  ,  6  a  sufrir 
continuos  sobresaltos.  De  los 
que  empezaron  á  escribir 
pasado  algún  tiempo  des- 
pués de  la  irrupción,  y  quan- 
do  ya  habia  crecido  mucho 
la  ignorancia,  dice,  que  por 
su  demasiada  sencilíez  nos 
comunicaron  algunas  noti- 
cias que  se  debian  desechar 
por  los  que  en  los  tiempos 
siguientes  hablan  de  gczar 
mayor  comodidi'd  para  con- 
sultar las  fuentes.  Para  que  no 
se  extrañase ,  que  en  siglos 
de  tanta  obscuridad  se  escri- 
biesen memorias  tan  opues- 
tas á  la  verdadera  historia  ,  ó 

con 
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ahora  de  las  dlvibiones  de  Jas 
Provincias  Eclesiásticas  ,  y 


con  buena  fe ,  6  con  fines 
torcidos  ,  hace  presente  lo 
que  sucedió  en  siglos  de  me- 
jores luces ,  en  que  se  fingie- 
ron infinitas  noticias  ,  y  se 
escribieron  innumerables  ins- 
trumentos ,  que  se  atribuye- 
ron á  personas  de  la  primera 
autoridad  ,  para  que  lograsen 
de  este  modo  la  aceptación 
que  deseaban.  Avisa  final- 
mente á  los  demasiado  cré- 
dulos ,  que  sin  otro  motivo 
que. hallar  las  coticias  escritas 
en  pergamino,  6  en  tales  Ar- 
chivos ,  Tumbos ,  6  Becer- 
ros ,  las  tienen  por  tan  ver- 
daderas ,  que  creen  ser  gran 
deh'to  el  refutarlas  ,  especial- 
mente s¡  se  escribieron  en  íe 
tra  Gótica  ,  6  Longobarda^ 
como  si  fuese  carácter  de  ver- 
dad; \  estos  digo  ,  amones- 
ta, que  entiendan  que  aun 
estos  instrumentos  necesitan 
de  especial  examen  ;  porque 
aun  en  aquellos  tiempos  no 
faltaron  sugeros  que  ,  ó  por 
ignorancia ,  ó  por  pasión  pre- 
tendieron introducir  muchas 
novedades ,  que  dexaron  es- 
critas con  la  forma  de  carac- 
teres que  entonces  se  usaban. 

Hechas  las  referidas  pre- 
venciones^ pasó  el  Mro.  Fio- 
rez  a  examinar  las  escrituras 
que  se  han  descubierta  hasta 


después  de  reconocer  la  que 
se  atribuye  ai  Emperador 
Constantino  Magno,  y  de 
mostrar  su  ficción  ,  dando 
pruebas  de  la  falsed;id  que 
contiene  ^  emprende  en  el 
cap.  IIÍ.  el  examen  de  la  di- 
visión de  Obispados  y  Me- 
trópolis ,  que  se  cree  haberse 
hecho  en  el  Concilio  de  Lu- 
go, baxo  el  tiempo  y  domi- 
nio de  los  Suevos.  En  el  lar- 
go dircurso  que  trabajó  sobre 
este  asunto  ,  procedió  con  la 
ingenuidad  y  amor  á  la  ver- 
dad que  testificó  en  su  pró- 
logo ;  pero  ni  su  desinterés, 
ni  las  prevenciones  que  ex- 
puso ^  fueron  suficientes  para 
acallar  las  quexas  y  sentimien- 
tos y  que  temió  ya  quando 
escribió  el  expresado  tomo. 
Explicáronse  estos ,  quando 
habiendo  de  escribir  de  la 
Santa  Iglesia  de  Lugo,  diri- 
gió al  ilustrisimo  Cabildo 
una  Carta  ,  suplicando  se  sir- 
viese franquearle  qtianto  fue- 
se digno  de  ofrecerse  al  pú- 
blico; porque  habiéndose  en- 
cargado al  Señor  Dean  ,  que 
entonces  lo  era  Don  Thomás 
Gómez  de  Anguiano  >  que 
se  correspondiese  con  el  Mro. 
Florez ,  subministrándole  los 
P4  do- 
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documentos  que  considerase    nifie'ta  el  Señor  Dean  Jti  fir- 


oportunos  para  el  fin  que  de- 
seaba ,  llegó  este  Caballero  a 
escribir  una  Carta  ,  en  que 
se  qusxaba  de  que  el  Mro. 
Florez  no  perdía  ocasión  ha- 
cia tiempo  de  cercenar  las 
glorias ,  y  arriesgar  la  auten- 
ticidad de  los  monumentos 
de  su  Iglesíj.  Escribió  tam- 
bién un  papel  con  el  título 
de  :  Prenot aciones  al  Autor 
de  la  España  Sagrada  ,  ins- 
truñivas  de  lo  que  toca  d  la 
Santa  Iglesia  de  Lugo ,  remi» 
tidas  por  el  lUmo,  Señor  Dean 
y  Cabildo.  Entre  otras  cosas 
que  en  él  dice,  leo  la  siguien- 
te :  Bien  se  conocía  ,  hace 
»  tiempo  ,  que  en  esto  ha- 
»  bia  de  venir  a  pifar  aque- 
>5  lia  crítica  repulsa  que  en  el 
>i  tom.  IV.  se  dió  á  las  dos 
»  escrituras  de  Concilios  Lu- 
»  censes  ;  pues  habiéndose 
w  procedido  en  aquella  cri- 
»  sis  sin  grave  fundamento; 
»  y  lo  que  es  mis,  sin  con- 
. insultar  á  nuestro  Archivo, 
»  sobre  la  justificación  de  es- 
»  tas  y  otras  piezas:  era  con- 
»  siguiente  el  proseguir  usur- 


me  adhesión  á  las  opiniones 
que  seguia ,  insinuando  al 
mismo  tiempo  su  sentimien- 
to ,  y  amonestando  la  gran 
cauteLt  con  que  debería  sos- 
tenerse lo  contr  rio  de  lo 
que  él  pensaba.  "En  miestra 
í>  mano  ,  dice,  no  está  ven- 
j>  cer  espíritus  obstinados,  ni 
»)  triunfar  de  preocupaciones 
»  muy  rebeldes.  Tenemos  la 
»  vanidad  de  persuadir  nues- 
»  tras  antigüedades,  y  glorias 
»  con  hechos  ciertos  ,  que 
»  acreditan  los  fueros  y  dere- 
«  chos  de  nuestra  dignidad 
»  en  la  propiedad ,  y  en  el 
»  uso.  Si  concurriendo  estos 
yy  dos  principios  de  toda  fe  y 
»  aprobación  ,  aun  así  no  lo- 
yy  grasemos  el  destierro  de  an- 
»>  tiguos  errores,  y  convencí- 
»  miento  de  las  propuestas 
»  verdades ,  nos  contentare- 
»>  raos  con  haber  exhibido 
»>  los  monumentos  de  nues- 
í>tros  blasones  ,  en  cuya  po- 
» sesión  y  reconocimiento 
»  constituimos  la  satisfacción 
»  y  confianza  mayor  que  la 
«  que  nos  puedan  dar  el  asen- 


»  pandónos  lo  que  se  ignora  ^  *j  so  de  los  incrédulos,  y  con- 
»  ba  y  desconocía."  En  la    » sentimiento  de  los  obsti 
conclusión  de  este  papel  ma-    »  nados. 

Denique  non  omncs  eadem  mirantur  ,  6^  amant. 
Tu  vide ,      cave,  y  siqua  contraria  tenes. 

Ade 


Disertación  sobre  /o^ 

Además  de  las  referidas 
Prenoticiones,  y  algunas  Car- 
tas dirigidas  al  Mro.  Florez, 
y  existentes  en  su  estudio, he 
logrado  otro  papel  escrito 
por  el  expresado  Señor  Dean 
con  este  título  :  Disertación 
crítica ,  y  apologética  de  los 
monumentos  ó  escrituras  que 
comunmente  se  llaman  Concilios 
de  Lugo,  En  este  escrito  ale- 
ga su  Autor  muchas  pruebas 
que  divide  en  varias  clases, 
como  son  estantes ,  judiciales 
ó  jurídicas ,  eruditas ,  y  lite- 
rarias. Dadas  las  pruebas  de 
su  asunto  ,  expone  los  repa- 
ros que  el  Mro.  Florez  pro- 
puso contra  los  dos  Conci- 
lios de  Lugo  ,  y  procura  re- 
futar las  ideas  y  reflexiones 
de  nuestro  erudito. 

Las  quexas  que  dexo  re- 
feridas ,  y  la  gran  contradic- 
ción que  se  ha  hecho  al  dic- 
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timen  del  Autor  de  la  Espa- 
ña Sagrada ,  me  han  parecido 
dignas  de  la  mayor  atención 
por  ser  de  personas  discretas 
y  autorizadas.  Por  esta  razón 
me  he  movido  á  hacer  nuevo 
examen  de  loque  escribió  el 
Mro.  Florez  en  su  Tom.  IV, 
acerca  de  los  instrumentos, 
que  se  dicen  :  Concilios  de 
Lugo  ,  pesando  al  mismo 
tiempo  los  fundamentos  y 
pruebas  ,  que  se  han  escrito 
contra  nuestro  Autor.  En  to- 
do lo  qual  he  procedido  con 
gran  sinceridad  ,  y  con  vivos 
deseos  del  acierto  ,  lo  que 
manifestaré  exponiendo  las 
reflexiones  que  se  me  han 
ofrecido  ,  y  dando  á  cada 
una  de  las  partes ,  que  han 
disputado  este  grave  asunto, 
lo  que  merezca  la  solidez  y 
justiíicaciou  de  sus  pruebas. 


RE* 
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REFIERESE   LO,   QUE   SE  DETERMINÓ 
en  el  Concilio  llamado  de  Lugo  ,  y  se  examina  lo  que 
el  Mro,  Flores  escribid  acerca  de  sus  ^&as  en  el  §.  /• 
del  cap.  3.  del  Tom.  11^.  y  lo  que  el  Señor  Dean 
de  Lugo  alegó  ,  y  respondió  en  este  particular. 


EN  el  año  de  559  comen- 
zó á  reynar  en  Galicia, 
Rey  no  de  los  Suevos  ,  Teo- 
domiro  ,  Rey  católico  é  hijo 
de  Charrarico  ,  que  con  toda 
su  casa  habla  abrazado  nues- 
tra santa  Religión  ,  movido 
de  la  milagrosa  salud  ,  que 
por  intercesión  de  San  Mar- 
tin Turonense  alcanzó  su  hi- 
jo. En  el  principio  mismo 
de  su  rey  nado,  puso  Teodo- 
niiro  todo  su  conato  en  que 
los  Suevos  abrazasen  la  Fé, 
para  lo  que  se  sirvió  de  la 
predicación  y  santidad  de  S. 
Martin  ,  llamado  Dumicnse, 
que  pocos  años  antes  había 
venido  a  Galicia  ,  no  sin  par- 
ticular inspiración  del  Cielo. 
Al  año  tercero  de  su  reyna- 
do  comenzaron  a  celebrarse 
Concilios, los  que  habían  ce- 
sado por  la  revolución  de 
los  tiempos  anteriores.  En 
el  de  561  se  celebró  el  pri- 
mero Bracarense  >  presidién- 
dole el  Metropolitano  Lu- 
crecio ,  cuyas  primeras  pa- 
labras en  el  Concilio  se  di- 


rigieron, a  manifestar  el  de- 
seo que  por  largo  tiempo  ha- 
bían tenido  los  Obispos  de 
Juntarse  en  cumplimiento  de 
lo  que  determinaban  los  Cá- 
nones y  Decretos  Apostóli- 
cos. Pocos  años  después  de 
celebrarse  este  Concilio  ad- 
virtió el  piadoso  Príncipe 
Teodomiro  ,  que  siendo  su 
Reyno  muy  dilatado  ,  no  te- 
nía las  Sedes  Episcopales  que 
convenían  á  tanta  extensión, 
lo  que  era  efedto  de  las  guer- 
ras pasadas  ,  en  las  que  se 
destruyeron  enteramente  al- 
gunos pueblos  que  tenían  si- 
lla Episcopal  ,  y  no  pudieron 
restaurarse  ,  asi  por  la  altera- 
ción continua  de  los  Bárba- 
ros, que  entraron  en  España, 
como  por  la  profesión  que 
éstos  hacían  del  Arrianísmo* 
Procurando  ,  pues  ,  que  se 
remediase  tan  grave  mal  ,  de- 
terminó ,  que  se  juntasen  los 
Obispos  de  su  Reyno  ,  á  los 
quales  ,  estando  ya  Juntos ,  se 
presentó  la  Carta  Real  si- 
guiente: "  Deseo,  santísimos 

,.Pa. 
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w  Padres,  que  proveáis  lo  que 
^conviene  al  provecho  y 
nhutn  gobierno  espiritual  de 
99  m\  Reyno.  Siendo  tan  espa- 
wciosos  los  territorios  que 
»í comprehende  el  Reyno  de 
>>G.iIicia  ,  son  éstos  gober- 

nados  por  pocos  Obispos, 
wen  tanto  grado  ,  que  hay 
'^-ilgunas  Iglesias,  las  quales 

apenas  pueden  ser  visicadis 
>f anualmente  por  su  Obis- 
wpo.  Sucede  tmibien  ,  que 
asiendo  tan  extendidos  los 
^nérminos  de  G  .licia  ,  hay 
"en  ellos  solo  un  Obispo 
»que  tenga  la  dignidad  de 
>^  Metropolitano  ,  de  donde 
w resulta  la  gran  dificultad  de 
»  venir  á  Concilio  de  las  Par- 
»  roquids  que  están  muy  dis- 
»  tantes,qu3ndo  el  Metropi 4i- 
»>  taño  las  convoque  á  su  Me- 
»  tropoli/^  Leída  esta  cart.i, 
fueron  los  Padres  de  parecer, 
que  además  de  la  Metrópoli 
de  Bragi  se  cond^ícorase  con 
este  título  la  Ciudad  de  Lu- 
go ,  asi  por  haber  sido  la 
ims  honrada  en  tiempo  de 
los  Romanos  ,  como  por  ser 
en  el  rey  nado  de  los  Sue- 
vos la  mas  concurrida  de 
estas  gentes.  Determinaron 
también  en  este  Sínodo  ,  que 
se  aumentase  el  número  de 
las  sillas  Apostólicas ,  y  nom: 
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braron  quatro  Ciudades  ea 
que  debían  establecerse.  Fi- 
njlmente  ,  stñaLron  los  lí- 
mites y  Parroquias  de  cada 
Obispado  ,  como  se  hacia  ne- 
cesario a  causa  del  nuevo  es- 
tablecimiento ,  para  que  en 
adelante  no  se  moviesen  dis- 
cordias entre  los  Obispos. 

De  las  Adas  que  contie- 
nen estas  noticias,  y  se  co- 
municaron por  el  Señor  Don 
Juan  Ruiz  Obispo  de  Lugo, 
á  Don  García  Loaysa,  que 
las  publicó  en  su  colección 
de  Concilios,  dada  á  la  es- 
tampa en  Madrid  año  de 
1593,  escribe  el  Maestro  Flo- 
rez,  que  la,  materia  de  que 
tratan  no  fue  propia,  ni  princi- 
pal m  tivode  congregar  Con- 
cilio ,  y  que  el  escrito  que  las 
contiene,  no  es  original  ni  del 
tiempo  de  que  hablan,  sino 
de  otro  muy  posterior.  La 
prueba  que  dá  de  lo  primero, 
está  fundada  en  el  principio 
mismo  de  las  Adas ,  que  di- 
cen, que  habiéndose  tratado 
y  concluido  todo  lo  que  se 
habia  pr(>puesto  en  el  Conci- 
lio en  orden  á  la  confirma* 
cion  de  la  Fé  Catholica,  o  á 
otras  diversas  causas  de  la 
Iglesia  ,  se  presento,  y  leyóla 
Carta  del  Rey  Teodrmiro, 
cuyos  deseos  cuxnplieroxi  los 

Pa- 
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Padres,  ordenando  lo  cjne  las 
Adas  refieren.  Las  pruebas 
de  lo  segundo ,  se  toman  tam- 
bién de  las  expresiones  que 
se  leen  en  las  mismas  Adas, 
las  quales  denotan,  que  el  es- 
crito que  las  contiene  es  pos- 
terior al  re}' nado  de  los  Sue- 
vos ;  porque  no  siendo  asi, 
no  dirían  bien  ,que  el  suceso 
que  refieren  fue  en  tiempo 
de  los  Suevos,  ni  que  do- 
minando éstos  en  Galicia, 
concurrían  mucho  á  la  Ciu- 
dad de  Lugo.  No  contento 
el  xVIro.  Fiozez  con  atrasar  el 
escrito  de  las  Adas  á  la  domi- 
nación de  los  Suevos,  pasó 
a  comprobar,  que  aun  era 
posterior  al  reynado  de  los 
Godos  ,  lo  que  fundó  en 
lo  que  traen  las  Adas  ,  de- 
terminando los  límites  del 
Obispado  de  Viseo  ;  porque 
dicen,  que  pertenecía  á  este 
Obispado  en  tiempo  de  los 
Suevos  la  Ciudad  de  Calia- 
brica  ,  la  qual  ,  reynando  los 
Godos  ,  fue  Ciudad  Epis- 
copal. 

No  fue  el  Mro.  Florez 
€l  tínico  ,  ni  el  primero  que 
publicó  este  voto  acerca  de 
las  Adas.  En  el  num.  48  cita 
á  Pereyra  en  su  Disertación 
Exegetica  nota  3  ,  la  qual  se 
halla  al  fin  del  Tom.  !•  de 


la.  Trat.  y  6^.  Cap.  c). 

las  Memorias  para  la  historia 
Eclesiástica  del  Obispado  de 
la  Guarda  ;  y  esta  cita  es- 
tá hecha  con  toda  fidelidcíd, 
pues  -en  el  num.  18  pone 
este  Escritor  las  palabras  si- 
guientes :  "  En  el  mismo 

Concilio  de  Lugo  ,  cuyas 
>5  Ad.ís  ,  que  hoy  existen, 

aunque  no  sean  originales, 
»>  como  se  prueba  por  decir- 
«  se  en  ellas  ,  que  Cciliabrica, 
»>  a  la  qual  el  Concilio  seña- 
«  k  por  territorio  del  Obis- 
M  pado  de  Viseo  ,  fue  des- 
«  pues  en  el  tiempo  de  ios 
»  Godos  Sede  Episcopal  ,  lo 
nque  no  pudieron  preveer 
«  los  Padres  del  Concilio, 
»r&c.»  En  el  num.  50  nom- 
bra al  Padre  Contador  de 
Argote  en  el  Tom.  II.  de  sus 
Memorias  para  la  historia 
Eclesiástica  del  Arzobispado 
de.  Braga  lib.  4.  cap.  7.  pa- 
gin.  735  ,  donde  en  el  num. 
1253  trare  las  mismas  prue* 
bás  que  reproduxo  después 
el  Mro.  Florez  para  justiticar 
que  las  Adas  que  tenemos 
con  el  nombre  de  Concilio 
de  Lugo  ,  no  son  originales, 
ni  del  tiempo  de  los  Suevos, 
sino  posteri<  res  aun  al  rey» 
nado  de  los  G.  dos.  Esto  úl- 
timo se  comprueba  con  las 
palabras ;       Vesensc.,—  Ca- 
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rUabrica,  ,  quíC  apud  Gothos 
^postea  Sedes  fuit  \  circuns- 
itancia  que  hace  preciso  que 
it\  sobreiiicho  docuníento  se 
iCscribió  después  de  arruinado 
-el  Imperio  de  los  Suevos  por 
Jos  Godos.  De  las  mibma.s 
í.faljbras  infirió  ,  aunque  no 
-Con  igual  certeza  ,  que  el  di- 
cho documento  no  se  com- 
puso ó  trasladó  quando  exis- 
tia el  imperio  Gótico  ,  por- 
que á  ser  asi  ,  seria  una  ex- 
ipresion  dura  ,  y  casi  violenta 
.¿ecir  ,  oue  la  Pjrroquia  de 


tre  loí.  Godos.  Asi  que  la 
palabra  Fue  denota  claramen- 
te ,  que  en  el  tiempo  en  qus 
se  escribía  aquel  documento 
habia  perdido  la  dignidad 
Pontificia.  Cita,  finalmente  á 
Yañez  ,  que  en  la  pag.  502 
de  su  obra  intitulada  :  De  la 
Era  fechan  de  España.^-c, 
dice  ,  que  la  relación  del  pri- 
mero de  los  Concilios  de 
Lugo  ,  que  distingue  Bivar, 
y  empieza  :  Tempore  Suevo^ 
rum  ,  es  mezclada  ,  y  ir,uy 
posterior  al  titmpo  de  los 
Suevos, 


^CaJiuferica  fue  Episcopal  en- 

'KESPUÉSTA  DEL  SEÑOR  DEAN  AL  REPARO 
qii$  el  Maestro   Florez  opuso  sobre  la  materia 
del  Concilio^  ' 


'^■PiNV/este  argumento  es 
9y  JC>  surhamentc  f.lible  ,  en 
»quaiUt>  supone  ,  que  dicho 
jM  Goni  ilioLu. eiisc  fuedctcr 
>>  minadamenre  congregado 
»  para  puntos  de  fe  :  pues 
»>  no  nos  c«^n  ta  tal  destino, 
»  ni  determine  do  t-bjao  en 
»>  la  tnemo;ia  que  se  cita  de 
■»>  nuestra  instrumento  ,  eH 
» el  quaf  no  >e  .  xpresa  la 
»  confirmacioil  de  fe  p^>r  ob- 
»  jeto  determinado  ,  sino  que 
d  syuntivamente  se  refiere 
»>  allí  dicienvio  ,  que  fue  juii- 
v  uáo  aquel'Concilio  ,  ó  pa- 
w  xa  confirmar  U  f¿ ,  ó  para 


yy  otras  diyer  as  causas  de  la 
»>  Iglesia  :  Ad  confirmandam 
i\fidem  Catholicamy  ve l  pro  di^ 
>>  ver  sis  causis  Ecclesi^.  Y 
iy  iiddíe  tiene  autoridad  para 
t>  deducir   de  una  premisa 

disyuntiva,  una  conseqüea- 

cia  determinada, 
»>  Fue,  pues,  aquel  Conr 
•icíüo  congregado,  6  para 

confirmar  la  Fé  ,  que  era 
»>  i;tno  <ie  los  .ob¡vtos  generales 
?>de  t  >dvi  Concilio,  como 
»  s<.ben  los  eruuíu)s  quando 
»  era.  necesaria  la  inspección 
91  en  esta  parte,  h  para  tratar 
n  ütfíos  yarios  puüCüs,concer- 

jMiieii- 
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»>  nientes  á  la  disciplina,  po-  ^aunque  sea  por  otra  parte 

»  lícíi,  y  economía,  quando  >>cierto  que  el  general  fin  de 

fy  no  había  necesidad  de  lo  ?>  los  Concilios  es  fíxar  el 

»  primero.  Esto  segundo  está  «Dogma  ,  prescribir  la  mas 

9>  expresamente  mandado  en  » santa  dodrina  y  desterrar 

»  el  Concilio  Antioqueno:  todo  error.  Toda  se  vé  de- 

>y  en  el  que  se  ordenó,  que,  «mostrado  en  el  Concilio  II. 

99  para  la  utilidad  de  la  Iglesia  ?>  Bracarense ,  del  qual  nadie 

99  y  para  concluir  las  contro-  «puede  dudar  fue  congrega- 

»versias,  tocantes  ^  varios  »>do  por 


í> puntos  j  se  juntasen  los 
99  Obispos  dos  veces  al  año, 
99  una  por  Oótubre ,  y  otra  por 
99  Pentecostés:  Propter  utilita' 
99  tes  ecclesiasticas ,  6^  absolu- 
99  tioHíbus  earum  rcrum  ,  qu¿e 
99  dubitatimem  controversiam- 
99  que  recipiunt  ,  optime  pía-* 


San  Martiii  Du^ 
«miense,para  confirmación 
«de  la  Fé  y  puntos  Dogma- 
« ticos  :  sin  embargo  ,  en  la 
«abertura  de  dicho  Concilio 
«dixo  San  Martín  ,  como  pre- 
«sidente  que  era  de  él,  que 
«respedto  no  había  en  la  Pro- 
«vincia  de  Galicia  duda  al- 


99  ciiit  ^  ut  per  singulas  Pro-  «guna  en  quanto  a  la  redi- 

9i  viudas  bis  in  afino  Episcopo'-  «tud  y  creencia  de  la  Fé; 

^'irum  Concilid  Celehrentur  \  se-  aquello  solo  debia  obupar 

99  me!  quidem  post  tertiam  sep^  «con  especialidad  la  atención 

99  timanam  festi  PachaltSy  ita  »de  la  junta  que  sirvirse  pa- 

99  ut  in  quarta  Éeptiniana  quée  «ra  corregir  y  emendar  la 

99  consequiturjd  est  midió  Pen^  «disciplina  y  costumbres  ,  «i 

99  tecostes  conveñiaf'  Synodu$  «es  que  la  ignorancia  o  ne- 

99  Metropolitano  comprovincia-  «gligencia  habia  introducido 

99  les  Episcopos  admonente:  se-  «algún  defedo  notable :  Qtiia 

i9  cunda  vero  Synodus  Jiat  Idi'  ^capitulante  Xpti.  gratia  de 

99  bus  Oñohris.  « unitate  ,  ér  reBitudine  fidei 

«De  cuyo  documento  se  «m  hac  Provincia  nihil  est 


infiere  ,  que  puede  celebrar- 
«se  un  Concilio  ,  formar  sus 
» Gañones,  y  resolver  varios 
w  puntos  ,  sin  que  intervenga 
» investigación  de  los  asun- 

tos  de  Fé  y  de  dodrina, 


9c  dubium/illud  nobis  spectalius 
«  est  agendum ,  ut  si  quod  for^ 
« tasse  extra  Apostolicam  dis- 
^yciplinam  per  ignorantiam^ 
9>aut  negligentiam  reprehen* 
99sibile  invenitur  in  nobis.^ 

9^  ra* 
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jyrationabili  judicio  corriga- 

?^Este  testimonio  en  la 
wboca  de  un  Santo  tan  eru- 
wdíto  en  la  versión  é  inteli- 
ífgencia  de  los  Cánones  sa- 
ngrados como  era  el  Du- 
» míense,  nos  convence  pie- 
íMiamente  de  dos  cosas :  Lo 
^primero ,  de  que  aunque  el 
>>fin  general  de  todo  Conci- 
«lio  fuese  la  confirmación  de 
»la  Fé  ,  y  exposición  de  la 
>>mas  santa  dodlrina ,  no  siem- 
wpre  ocupaba  la  atención  de 
>?los   Padres  su  inspección, 
9> porque  no  siempre  habia 
JMiecesidad  ni  motivo  urgen- 
99iC'y  en  cuya  conjetura  apli- 
?;caban  los  Padres  su  cuida- 
5^ do  y  zelo  á  otros  puntos 
3íde  gobierno  político  y  eco- 
wnomico.  Lo  segundo,  que 
9>nos  enseña  el  documento 
jíde  S.Martin  Dumiense,  es  el 
saber,  que  entonces  en  Ga- 
v  licia  resplandecía  con  el  ma- 
»yor  lustre  la  Fé  ,  y  rectitud 
wde   sentidos  Dogmáticos: 
motivo  porque  nada  se  de- 
9>cretó  en  el  segundo  Con- 
w  cilio  Bracarense. 

^>  Supuestos  estos  princi- 
wpios  como  ciertos,  discur- 
>»rimos  asi  :  El  Concilio  L 
«Lucense  se  celebró  por  los 
waños  inmediatos  anteriores 
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í^al  segundo  Bracarense  ,  es 
?>á  saber  en  el  año  de  569; 
?íy  el  segundo  Lucense  en  el 
mismo  año,  en  que  se  tuvo 
>>el  Concilio  también  según- 
?>do  Bracarense  de  572.  Lúe- 
;>go,si  en  el  Bracarense  no 
>>se  formaron  Cánones  relati- 
?>vos  á  la  Fé^  porque  todp 
;^  estaba  exáclamente  arregla- 
?ído  se  bre  este  punto  en  to- 
;yda  la  Provincia  :  Nihil  cst 
9>duhlnm  in  hac  Provincia; 
íUampoco  hay  que  extrañar, 
?>que  nada  ocurriese  que  re- 
»>  solver  en  esta  materia  en  los 
?í  Concilios  Lucenses  ,  aun- 
vque  baxo  la  consideración 
?>general  de  Concilios,  de- 
vbiesen  juntarse  para  confir- 
?>mar  la  Fé ,  y  asegurar  su 
>^  creencia.  Luego  aunque  nos 
?í falten  Cánones  de  Fé ,  y  dis- 
^íciplina  en  el  instrumento 
.»>de  nuestro  primer  Conci- 
vVíQ  f  y  5e  diga  en  la  raemo- 
?>ria  que  tenemos  ,  que  fue 
>>congregado  indiferentemen- 
9>te,  6  para  confirmar  la  Fé, 
9>b  para  otros  asuntos  parti- 
«culares;  de  ningún  modo  se 
infiere  ,  que  la  escritura  que 
paseemos  no  sea  verdadero 
»  fragmento  de  Concilio  ,  sa- 
vbiendose,  que  incluye  y  re- 
j^fierc  lo  que  toca  a  la  elec- 
^ycioa  de  Metropolitano  y 

íídi- 
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>í división  de  sillas,  que  fue 
?>jsuiito  propio  de  uii  Gon- 

?íNi  el  haberse  tratado 
>>de  esta  elección  y  división 
^ídespues  de  lo  que  ocurrió 
»en  el  Concilio  ,  prueba  que 
wfue  resulta  posterior  al  Cort- 
il cilio  ,  y  no  parte  de  Conci- 
vlio  :  pues  aquella  expresión 
9>tii  que  se  dice,  que  ya  los 
>^  Padres  habían  concluido 
í^todo  lo  que  se  mgirió  en  el 
» Concilio  :  Post  quam  pere- 
9>gerunt  quidquid  se  in  Con- 
f y  cilio  ingerebat.  No  quiere 
» decir  que  los  padres  hablan 
>;puesto  fin  á  todos  ios  pun» 
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>Uos  del  Concilio  ;  sino  solo 
«quehcibian  dado  expedien- 
?>re  á  las  previas  diligencias 
ndel  Concilio  ,  y  á  lo  que 
*>cada  Obispo  hubiese  per- 
jísonalmente  advertido  y 
99  propuesto  á  la  ¡unta:  lo qual, 
ff>  aunque  no  comprebendiese 
» cosa  de  mayor  monta, siem- 
«pre  ocuparia  tiempo,  con^ 
ocurriendo  por  parte  la  lec- 
>ítura  de  los  Estatutos  y 
» Dogmas  de  otros  Conci- 
«lios ,  los  que  se  solían  leer 
9>zñ  las  sesiones  de  los  pri- 
íMneros  días ,  según  nos  ea- 
V  señan  varios  Concilios^ 


MANIFIESTASE  ,  QTJE    LA  RESPUESTA 
del  Señor  Dean  es  respectivamente  falsa ,  impor- 
tuna é  insuficiente^ 


BVsta  leer  Con  algún  cui- 
dado lo  que  el  Mro.  Flo- 
rez  escribió  en  el  lugar  que 
se  controvierte  ,  y  cotej.«rlo 
cu  1  lo  que  el  dodo  Señor 
Dean  responde  y  alega  en 
favor  de  los  documentos  de 
su  Santa  Iglesia  ,  para  cono- 
cer que  su  erudición  se  em- 
plea vanamente  en  la  vindi- 
cación que  intenta  en  esta 
parte.  Dice  que  el  primer 


argumento  del  Mro.  Florez^ 
supone  que  el  Concilio  de 
Lugo  se  celebró  para  puntos 
que  pertenecían  á  la  Fé  Ca- 
tólica ,  en  lo  qual  se^equivo- 
có  mucho  sin  duda.  Lo  que 
el  Mro.  FJorez  pretende  en 
el  primer  argumento,  es  pro- 
bar que  las  Ad  is  que  se  di- 
cen Concilio  de  Lugo ,  no  son 
sobre  materia  que  se  tratase 
en  el  Concilio ,  y  que  por 

tan- 
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tanto  ni  merecen  este  nom- 
bre ,  ni  aun  el  de  parte  6  frag- 
mento de  Concilio.  Para  jus- 
tificar este  asunto ,  no  supo- 
ne nuestro  erudito  ,  que  la 
materia  contenida  en  las  Ac- 
tas no  es  propia  de  Concilio, 
ni  que  los  Padres  se  Juntaron 
en  Lugo  para  declarar  algu- 
nos dogmas  de  nuestra  Re- 
ligión ,  sino  solo  afirma  que 
esto  es  lo  primero  que  cons- 
ta del  exordio  de  las  mismas 
Adas.  La  verdad  de  esta  pro- 
posición ,  se  evidencia  ha- 
ciendo presentes  las  palabras 
de  la  escritura,  que  dice  asi: 
Thcodomirus  ,  Princeps  idem 
Suevonítn,  Concilium  in  CivU 
tate  Luco  fieri  pracepit  ad 
confirmandam  fidem  Catholi- 
cam  ,  vel  pro  diversis  E cele- 
sta causis.  Referido  asi  el  mo- 
tivo porque  mandó  el  Rey 
juntar  el  Concilio ,  prosiguen 
las  Adas  ,  diciendo  :  Post- 
quam  peregerunt  quidquid  se 
Concilio  ingerebat ,  direxit  idem 
Rex  Epistolam  suam  ad  Epis- 
copos ,  qui  ibidem  erant  congre^ 
gati^  érc.  De  este  mismo  mo- 
do habla  la  otra  escritura  que 
también  se  llama  Concilio  de 
Lugo  ;  porque  testificando 
Nitigio  Obispo  de  Lugo,  la 
pesquisa  que  él  habla  hecho 
de  los  límites  respedivos  á 
Tom.  XL, 
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los  Condados  que  poseía  su 
Iglesia ;  dice  luego,  que  los 
mismos  límites  se  confirma- 
ron por  los  Padres  que  se 
hablan  juntado  para  celebrac 
el  Concilio  II.  de  Braga  ;  pe- 
ro que  la  confirmación  se  ha- 
bla hecho/ojí  peraBam  Bra* 
charensium   Synodum  secun^ 
dam.  Asi ,  que  no  hay  cosa 
mas  cierta  que  leerse  en  las 
Adas  del  Concilio  de  Lugo 
lo  mismo  que  el  Mro.  Flo- 
rez  escribe  diciendo ,  que  en 
su  misma  letra  se  asegura  ha- 
berse tratado  la  materia  que 
contienen  las  Adas, después 
de  haberse  concluido  el  ne- 
gocio principal  para  que  se 
juntó  el  Concilio. 

La  dodrina  que  nos  da 
el  Señor  Dean  acerca  de  los 
objetos  á  que  se  dirigían  los 
Concilios  ,  es  enteramente 
importuna  para  satisfacer  al 
reparo  que  opuso  el  Mro. 
Florez.  Jamás  sintió  este  eru- 
dito ,  que  los  Concilios  no 
se  juntaban  sino  para  decla- 
rar puntos  de  Fé  y  de  dodri- 
na ;  antes  bien  en  toda  su 
Obra  de  la  España  Sagrada, 
dexó  repetidos  testimonios 
del  conocimiento  que  tenia 
de  los  fines  porque  se  cele- 
braban los  Concilios.  Sin  sa- 
lir del  Tom.  4.  de  cuyo  ca- 
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pít.  3.  hablamos  al  presente,  Autor  no  desecha  el  asunto 
se  hallará  en  la  pag/191  que  de  las  A¿tas  del  concepto  de 
sostuvo  ,  que  el  arreglo  de  los  Concilio,  por  no  ser  propió 
límites  de  todos  los  Obispa-  objeto  de  las  juntas  de  Obis- 
dos  de  España  ,  era  una  causa'  pos ,  y-  que  solo  concluye^, 
general  que  debia  tratarse  en  que  las  Adas  que  se  dicen 
Sínodo  también  general  con-  Concilio  de  Lugo  rió  son  Con- 
forme al  decreto  del  Conci-  cilio,  6  parte  de  é4 ,  si  és  ver* 
Ho  IV.  de  Toledo  que  dice:  dadero  lo  que  se  dice  en  el 
Si  c-aüsa  jidei  est  ^  aut  qu^-*  exordio' en  las  palabras  que 
¡ibet  alia  Ecclesi¿e  communisy  dexo  exhibidas. 
generalis  totius  Hispanice  ,  La  inteligencia  en  que  el 
Galli¿€   Synodus    convocetur.  Señor  Dean  declara  el  texto 
En  la  pcig.  142  declara  cort  del  exordio  ,  entendiéndolo 
expresas  palabras ,  que  no  po-  de  las  diligencias  previas  del 
dia  dudarse  que  la  erección  Concilio  ,  es  muy  opuesta  a 
de  la  Metrópoli  de  Lugo  ,  y  la  letra  que  manifiestamente 
de  nuevas  Sillas  Episcopales  habla  de  los  fines  que  tuvo 
se  efcduó  en  algún  Concilio,  presentes  el  Rey  Teodomiro, 
por  pedirlo  asi  la  gravedad  para  mandar  que  se  juntasen 
de  la  materia  ,  y  el  interés  co-  los  Obispos  en  Lugo  ,  los  qua- 
mun  de  diversas  Iglesias.  Le-  les  dice  fueron  relativos  á  la 
xos,  pues,  de  ser  contra  el  Fé  Católica,  6  a  diferentes 
Mro.  Florez  la  dcdrina  que  causas  de  la  Iglesia  ,  añadien- 
el  Señor  Dean  propone  en    do  luego ,  que  concluido  to- 
su  disertación  sobre  la  varié-    do  lo  -que  se  ofreció  en  el 
dad  de  objetos  de  los  Conci-    Concilio  ,  se  presentó  la  car- 
iios,es  muy  conforme  a  lo    ta  del  Rey  dirigida  á  pedir 
que  repetidas  veces  se  enseña    la  erección  de  Metrópoli ,  y 
en  la  Esp-ma  Sagrada ;  y  se    de  nuevos  Obispados  en  su 
debe  insistir  ,  en  que  nuestro  Reynó. 


I>ÁE- 
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PRETENDE  EL  SEÑOR  DEAN  DESVANECER, 

el  fundamento  con  que  el  Mr  o,  Florez  sostuvo  ,  que 

las  ASias  del  Concilio  de  Lugo  son  posteriores 
al  tiempo  de  los  Suevos. 

^'■pOR  quanto  nuestra  pie-  ?>  motivo  suficiente  para  que 
pjL    za  conciliar  no  es  en  el  hallándose  incluida  esta  pos- 
asentido  obvio,  design?.tiva  >>terior  pieza   en  el  dicho 
j>de  cosa  sucedida  en  su  tiem-  Concilio  Toledano,  que  le 
»po,  ni  en  el  inmediato  pos-  ?>  precedió  á  lo  menos  47 
vterior  6  antecedente,  sino  » años ,  se  arguyese  este  Con- 
?>muy  distante,  según  indi-  ^^cilio  de  infiel  y  adulterado: 
?í  can  aquellas  palabras  "'.  Tí'm-  ?>siendo   cierto   que  dicho 
^ypore .  Suevorum  Caliabrica,  Concilio  en  medio  de  es- 
9>qiía  apud  Gotos  postea  Se-  ^^tas  interpolaciones  logra  h 
y>des  fuit :  De  que  toma  fun-  estimación  de  verídico  ,  y 
?>dameritoel  P.  Mro.  Florez  >>de  antigüedad  apreciable. 
/•para  negar  la  antigüedad  á  ^> Luego ,  aunque  esta  núes» 
?>nuestras  escrituras;  nos  ve^  J>tra  escritura  conciliar  refie^ 
j>mos  precisados  á  buscar  un  » ra  cosas  sucedidas  en  tiem- 
?> monumento    Eclesiástico,  »po  de  los  Suevos ,  Tm^^íPr^ 
»'que  en  medio  de  no  ser  9* Suevorum  ,  como  un  epilo- 
» plenamente  coetáneo  al  su-  »go  ó  compendio  narrativo 
^>ceso,  sea  tenido  entre  los  ^^de  lo  determinado  exten- 
/-»do¿los  y  eruditos  por  esti-  '^sa  y  amplamente  en  aquel 
^rmable  y  fidedigno.  j^iempo  ,  y  tenga  en  su  for- 
"El  primer  Concilio  To-  >>macion  alguna  posteriori- 
>*ledano  nos  sacará  íacilmen-  »>dad  al  original ,  o  monu- 
^>te  de  este,  empeño,  en  el  Jumento  grande  de  donde  se 
^>qual  se  incluye  la  Regla  de  »extraxo  ;  esto  en  nada  debe 
í>Fé  remitida  por  San  León  quitarle  la  mayor  estima- 
í^Papa  á  Santo  Toribio  ,  y  Oibilidad  ni  valor  ,  mientras 
determinada  en  un  Conci-  »por  otros  capítulos  no  se 
'>lio  posterior  al  primer  To-  demuestre  ser  falsa  la  leyen- 
"ledano  47  años;  la  qual  pos-  í>da  6  historia  contenida  en 
^nerioridad  no  es,.ni  ha  sido  «fél. 

0^2  /#Es- 
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»Esta  reflexiva  compa-  »djeron  ser  coetáneas:  que 

«ración  debe  hacer  mucha  «referir  un  monumento  pos- 

wfiíc-rza  a  todos  los  hombres  wterior   cosas  antecedentc- 

wjuiciosos:  pues  mayor  y  mas  »  mente  acaecidas ;  pues  esto 

weíicáz  argumento  es   para  >í segundo  ,  es  conforme  al 

hacer  sospechoso  un  mo-  estado  de  toda  memoria 

»?num^nto  el  que  éste  refiera  narrativa  ,  y  lo  primero  es 

w cosas  ciertamente  posterio-  w  visiblemente  falso  ,  vicioso 

«res ,  y  que  no  fueron  ni  pu-  wy  desordenado. 

SE  DEMUESTRA  QUE  ESTA  SATISFACCION 

es  igualmente  importuna  que  la  precedente. 

EL  intento  del  Mro.  Fio-  tas  se  han  conservado  en  Es- 
rez  en  el  §.  l.  del  cap.  3*  paña.  Para  desengañar ,  pues, 
és  como  se  ha  visto  probar,  á  los  que  cayeron  en  esta 
que  las  Actas  que  se  dicen  equivocación; prueba  el  Mro, 
Concilio  de  Lugo  no  son  ori-  Florez  por  las  expresiones  de 
ginales,  sino  balitante  poste-  las  mismas  x\ctas  que  no  son 
riores  al  tiempo  4el  <&uceso  originales  Jii  del  año  en  que 
que  refie-ren.  Había  necesidad  expresan  ,  sino  posteriores  al 
de  tratan*  este  asunto  ^  asi  por-  dominio  de  los  Suevos  en 
que  el  objeto  del  Tomo  ci-  Gslicia.  Los  fandamentos  en 
tado  ,  era  el  de  reconocer  y  que  se  apoya  este  asunto  son 
calificar  ios  instrumentos  y  tan  evidentes  ,  que  aun  el 
escrituras  que  tenemos  de  las  Señor  Dean  en  medio  de  al 
divisiones  y  límites  de  los  pasión  confiesa  muchas  ve- 
Obispados  de  España ,  como  ees  en  su  Disertación  ,  que 
por  la  equivocación  de  ^igu-  no  existia  el  documento  ori- 
íios,  que  siguiendo  a  Ambro-  ginal  .de  los  Concilios  de 
úo  de  Morales ,  creyeron  qu4í  Lugo ,  por  lo  que  se  vé  pre-- 
este  ínnumeíito  de  Lugo  cisado  a  recurrir  á  otros -me- 
fue  escrito  en  el  a^ño  que  dios  que  hiciesen  probable 
-dice  la  -data  ,  esto  es,  en  ei  la  f¿  que  se  mefedan  lases- 
de  569  de  Christo  ,  y  que  .critu ras  de  que  tratamos, 
por  consiguknte  era  la  esc ri-         Siendo  lo  dicho  ío  único 
lüra  mas  aiiti^ua  de  qu5.n-  que  icteató-el  Mro.  Floxez 
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en  el  lugar  citado ,  es  impor- 
tuno quanto  el  Señor  Dean 
alegó  en  esta  satisfacción,  pa- 
ra probar  que  la  escritura 
que  comienza  Tempore  Sue- 
vorum  era  estimable  y  fide- 
digna. ,  á  lo  que  nuestro  Au- 
tor no  se  opuso  en  este  §. 
donde  no  hizo  otra  cosa  que 
lo  que  pradicó  en  el  To- 
mo VI.  tratando  del  Conci- 
lio I.  de  Toledo ,  y  manifes- 
tando que  las  Aóbas  que  al 
presente  tenemos  no  son  ori- 
ginales ,  sino  escritas  algunos 
años  después  de  celebrarse  el 
Concilio,  por  unColedor  del 
fin  del  siglo  V  ,  que  inter- 
poló algunas  clausulas  aun- 
que dignas  de  venerarse  por 
su  mucha  antigüedad. 

Ni  es  adoptable  la  pre- 
tensión del  Señor  Dean  ,  que 
quiere  mostrar  que  es  me- 
nos sospechoso  el  documen- 
to de  Lugo ,  que  el  que  con- 


mctlios  de  Lugo, 

tiene  las  Adas  del  Conci- 
lio I.  de  Toledo  ;  porque  és- 
tas se  hallan  en  ios  Códices 
mas  antiguos  que  se  han  co- 
nocido de  los  Concilios  de 
España  ;  y  el  documento  de 
Lugo  solo  se  halla  en  alga* 
nos  tumbos  de  tiempo  pos- 
terior ,  y  no  tan  venerables 
como  los  Códices  referidos. 
Es  asimismo  muy  volunta- 
rio el  decir,  que  el  monu- 
mento del  Concilio  L  de 
Toledo  refiere  cosas  poste- 
riores ;  porque  habiéndose 
escrito  en  fines  del  Siglo  V. 
como  dice  el  Mro.  Florez, 
no  refiere  sino  cosas  pasadas 
en  los  años  de  400  y  447^ 
aunque  estas  últimas  sean  pos- 
teriores á  lo  que  se  trató  en 
el  tiempo  del  Concilio  ,  lo 
que  es  impertinente  para  ca- 
lificar la  autoridad  y  ver- 
dad de  los  documentos. 


RESPONDE  EL  Sr.  DEAN  AL  ARGUMENTO, 

con   que  se  prueba  que  las  A6ias  que   se  dicen 
ConciliQ  de  Lugo  son  posteriores  al  Reinado 
de  los  Godos* 

^T7Ste  reparo  no  tiene  mas    >^significado  de  cosa  ya  su- 
fuerza  que  la  que  le    »CQáida     voluntario  i  tomaU" 
>;di  la  escrupulosa  conbtruc-    »>dolc  en  toda  la  extensión  df 
«cion  del  vaho  Jkiti  cuyo    >} tiempo  de  los- Godos  ;  .  pues 
Tom.XL/  '  (i  3  «ha- 
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?í  habiendo  sido  erigida  Ca-    ?>que  si  quandü  escribid  el 


9>liabrica  por  Sede  Episco 
wpal  en  Jos  primeros  años  de 
*>Ios  Godos  ,  respecto  lo  era 
>>ya  en  el  año  de  610,  en  que 

tenia  por  Obispo  a  Deus- 
9>dedit  y  hay  motivo  suficien- 
9>tQ  para  creer  que  el  Escri- 
9>torde  nuestra  piezi  conci- 
9y\hv  viviese  en  los  años  in- 
'Miiediatos  al  de  6io  ,  y  que 
>íentO;ices  dixese  con  pro- 

piedad,  que  d'cha  Parro 
^^quia  hibia  llegado  a  ser  Si 
5>]la  Episcopal  en  tiempo  de 
?>los  Godos,  sin  que  hubiese 
>í pisado  todo  el  largo  tiem 
>>po  de  estos  Reyes.  De  lo 
»>que  se  iiífiere  ,  que  el  Es- 
»crítor  habldba  de  la  erec- 
»>cion  de  Caliabrica  en  Silla 
99  Episcopal  como  de  cosa 

pasada,  qual  lo  era  en  rea- 
wlidad  ,  en  quanto  á  su  pri- 
>>mera  institución  :  pero  no 
jíde  cosa  pasKÜ  enteramente 
«hasta  su  extensión  :  pues  á 

haber  alcanzado  el  Escritor 
9A1  extensión  de  esta  Silla, 
«que  fue  po>terior  al  tiem- 
?'po  de  los  Godos,  n<>  ha- 
tibiera  om'tido  esta  circuns 
«t.m  :¡  i ,  siendo  tan  nimio  y 
9> cuidadoso  en  exponer  los 
>>  estados  de  ella  :  de  suerte, 


(i)   Mro.  Florez  Tora.  4.  pag.  134 


j> Autor  de  nuestras  memo- 
vrias  ,  ya  hubiera  Caliabrica 
»  pasado  al  estado  antiguo  de 
y>  Parroquia  ,  y  decaído  del 
^> honor  y  titulo  Episcopal, 
9>  ^o  es  creíble  que  dexise  el 

Escritor  de  mencionar  es- 
?ne  suceso  ,  especialmente 
V habiendo  referido  los  ante- 
di medentes  con  individual  es- 

pecificicion  ;  y  como  na- 
>>d.ide  esto  diga  el  Escritor 
>vde  Caliabrica ,  sino  solo  que 
?ífue  después  por  elección  de 
vlos  Godos  hecha  Silla  Epis- 
>>copal,  sin  hacer  \x  menor 
?> mención  en  su  extinción 
»y  ruina  ,al  paso  que  la  hace 
?>de  haber  sido  antes  Parro- 
?>quia  y  después  Sede,  se  in- 
vfiere  que  el  Autor  de  nues- 
>ítra  memoria  no  escribía  (r) 
^yquando  ya  no  era  Obispa  - 
y>do  ni  habla  tales  Godos:  si- 

no  antes  bien  en  el  mismo 

tiempo  de  Godos. 

?í  Basta  ,  pues  ,  para  ve- 
j^rificacion  de  todo  lo  refe- 
rí rido  en  nuestra  pieza  ,  en 
j^quanto  a  Caliabrica  ,  que 
vel  editor  b  ñdor  del  ins- 
j^trumento  viviese  en  el  año 
?vde  620  ,  tiempo  posterior  á 
?^la  erección  de  Caliabrica  en 

?>Se- 

num.  49. 


Disertación  sobre  los 

«Sede  Episcopal  ;  y  como 
«desde  el  año  de  5^9,  en 
»>  que  se  dice  haber  sido  ce- 
M  lebrado  nuestro  Concilio 
»>  hasta  el  de  620  ,  no  inter- 
í> cedan  mas  que  50  6  51 
«  años  ,  espacio  de  tiempo 
»  poco  distante  ,  7  no  sufí 
»  cíente  para  tener  por  sos- 
99  pechosa  una  pieza  ecledás- 
M  tica  ,  se  sigue  y  que  nuestra 
»  escritura  conciliar  no  debe 
»  reputarse  por  sospechosa, 
»  y  de  invención  moderna, 
»>  ó  posterior  á  los  Godos. 
»»  Decimos ,  que  el  espacio 
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M  de  5 1  años  no  es  sufíciea- 
» te  para  inducir  sospecha, 
M  insistiendo  en  el  exemplar 
«del  primer  Concilio  deTo- 
»  ledo  ,  en  el  qu:I  consta  ser 
»  el  compilador  6  editor  pos- 
«terior  á  lo  menos  47  años 
Mal  dicho  Concilio  ,  sin  que 
»>  por  esto  sea  reputado  aquel 
»  Con_ilio  por  documento 
M  fingido  y  sospechoso.  Y  si 
í>  47  años  de  posterioridad  no 
»  induren  vicio  de  sospecha, 
»y  no  hay  lugar  á  creer  ,  que 
«364  años  mas  la  puedan 
»  ocasionar. 


REFUTASE  LA  SOLUCION  DEL  Sr.  DEAN, 

y  el  sentido  en  que  interpreta  ¡a  clausula  del  Concilio 
de  Lugo  »  que  habla  de  Caliabrica^ 


MUcho  se  singularizó  el 
Señor  Dean  entre  los 
que  lun  hibíado  del  Conci 
lio  de  Lugo  y  quando  dixo, 
que  era  escrupulosa  la  cons- 
trucción del  verbo  fult  \  y 
que  del  origen  de  la  Sede 
Episcopal  de  CaUabrica,  que 
fue  en  el  año  610  se  toma- 
ba motivo  para  creer  ,  que 
■el  Escritor  de  la  pieza  con 
ciliar  había  florecido  poca 
después»  Otros  escritores  se 
persuaden  ,  que  si  el  Autor 
de  esta  pieza  conci'iar  hu 
biésc  florecido  en  el  rey  na- 


do de  los  Godos  ,  hablaría 
con  mucha  dureza  y  vio- 
lencia ,  diciendo  ,  que  á  la 
Sede  de  Viseo  perteneció 
Caliabria  como  Parroquia  ;  y 
que  después  fue  Sede  Epis- 
copal entre  L.i i  Godos-;  por- 
que en  lugar  de  esto  a^oia 


escribir. 


que  e^a  entonces,  es- 


to es,  quando  se  e^cribiá  el 
documento  de  quehabkmos, 
b  que  I06  Reyesq'!C  en  aque- 
llos días  dominaban  ,  la  eri- 
gieron en  Sede  Episcopal. 
El  sentido  que  e  tosAutures 
dieron  á  ii  di  ;ha  clausula,  y 

0.4  i 


bar  ,  que  h  Sede  de  Calia- 
bria  ,  que  había  sido  Parro- 
quia del  Obispado  de  Vi- 
seo ,  se  fundó  por  los  Go- 
dos después  del  año  621. 


248  España  Sagrada.  Trat.  j^,  Ca^.  ^ 

a  las  otras  ,  que  denotan  la  de  su  testimonio  para  pro- 
posterioridad de  la  pieza 
conciliar ,  les  pareció  tan  le- 
gítimo ,  que  extrañaron  el 
didámen  de  Ambrosio  de 
Morales  ,  y  de  Yepes  ,  que 
atribuyeron  tan  excesiva  an-  Los  Obispos  que  gobernaron 
tiguedad  al  expresado  mo-  esta  nueva  Sede  ,  tienen 
numento  ;  por  lo  que  el  Pa- 
dre Contador ,  dice  ,  que  por 
grande  que  sea  la  autoridad 
de  estos  dos  antiquarios ,  no 
podia  de  algún  modo  igua- 
lar ,  ni  menos  prevalecer  á  los 
fundamentos  con  que  se  es- 
tablecía lo  contrario  por  las 
expresiones  que  se  leen  en 
Jas  Adas. 


en 

el  citado  Tom.  las  memorias 
que  les  pertenecen  ,  las  qua- 
les  cesaron  enteramente  con 
la  invasión  de  los  Moros.  Asi 
que  el  propio  sentido  de  la 
clausula  exhibida  del  Conci- 
lio Lucense,  debe  entenderse 
de  manera,  que  por  ella  se 
demuestre  el  estado  de  Calia- 
bria  en  tiempo  de  los  Suevos, 
Dj  la  Sede  Episcopal  de  y  el  que  después  tuvo  por 
Caíiabrica  trató  el  Mro.  Fio-  todo  el  reynado  de  los  Go- 
rez  en  el  Tom.  XIV  ,  donde  dos,  resultando  de  aqui,  que 
puso  su  origen  en  el  reynado  el  escritor  ,  que  nos  dexó  esta 
de  Suintila  ,  haciendo  en  este  memoria  vivió  acabado  el 
lugar  alguna  estimación  de  reynado  Gótico ,  y  estabkci- 
las  Adas ,  que  se  dicen  Con-  do  el  de  Asturias, 
cilio  de  Lugo;  pues  se  vale 


CONCORDIA  DEL    SEÑOR  DEAN 

con  el  Mro,  Florez  en  punto  de  lo  que  éste  escribió 
en  el  §.  //.  del  cap.  3.  del  Tom,  IV. 

Suponiendo  el  Mro.  Fio-  fue  hecha  Metropolitana  ,  y 

rez  que  se  celebró  efec-  se  erigieron   nuevas  Sedes 

tivamente   en    Lugo,  por  Episcopales  en  el  Rey  no  da 

mandado  del  Rey  Teódomi-  Galicia  ,  discurre  en  el  §.  II. 

ro  ,  un  Concilio  en  que  la  del  cap.  cit.  acerca  del  año 

Santa  Iglesia  de  esta  Ciir'dad  en  que  se  tuvo  este  Cotí  ci- 
lio. 
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lio.  Establece  primerameíite,    de  Braga  ,  los  quales  se  jiin- 


que  todos  deben  convenir 
en  que  el  Concilio  fue  pos- 
terior al  primero  de  Braga, 
y  anterior  al  II.  Lo  pri- 
mero se  prueba  ,  de  que  en 
el  Concilio  I.  Bracarense  no 
se  verificó  otro  Metrópoli 
taño  ,  que  el  de  Braga  ,  ni 
concurrieron  otros  Obispos, 
que  los  que  presidian  en  los 
años  anteriores  ;  de  donde  se 
colige  ,  que  el  nombramien- 
to de  nuevo  Metropolitano 
en  Galicia  ,  y  la  fundación 
de  otras  Sedes  Episcopales, 
se  hizo  después  de  celebra- 
do el  Concilio  I.  de  Braga. 
Lo  segundo  se  demuestra  por 
las  Adas  del  Concilio  II. 
Bracarense  ,  en  las  quales  se 
lee  ,  que  asistió  el  Metropo- 
litano de  Lugo  ,  y  que  con- 
currieron Obispos  de  Sedes 
distintas  de  las  que  se  hibian 
establecido  antes  del  Conci- 
lio I.  de  Braga.  Estó  no  pue- 
de ser  verdadero  ,  sin  que 
la  erección  de  Lugo  en  Me- 
trópoli ,  y  la  fundación  de 
las  otras  Sedes  en  Galicia  se 
hubiesen  hecho  antes  -del 
Concilio  II,  Bracarense  ,  re- 
sultando de  aqui,  que  el  Con- 
cilio de  Lugo  se  celebró  en 
el  tiempo  que  medió  entre 
los  dos  primeros  Concilios 


taron  en  los  «ños  de  561, 
y  en  el  de  572. 

En  el  num.  54.  se  aparta 
el  Mro.  Florez  del  didámea 
de  otros  escritores,  en  punto 
del  año  en  que  se  celebró  el 
Concilio  de  Lugo  ,  y  tiene 
por  mas  probable  que  se  jun- 
tó en  la  Era  DCVIL  que  es 
el  año  de  569,  y  el  mismo  que 
señalan  las  Adas  Concillare:;. 
Funda  éste  su  parecer  en  que 
el  aumento  de  Obispados  fue 
mas  cerca  del  Concilio  II. 
Bracarense,  que  del  primero, 
lo  que  prueba  de  la  prece- 
dencia del  Obispo  de  Astor- 
ga  al  de  Britonia ;  porque  si 
el  Obispo  de  Astorga  ,  que 
asi:tiü  9Í  Concillo  11.  Braca- 
rense comenzó  á  presidir  des- 
pués del  Concilo  I.  y  sin  em- 
bargo era  mas  antiguo  que  el 
de  Britonia,  se  sigue,  que  des- 
pués del  Concilio  primero 
Bracarense  hubo  notable  es- 
pacio de  tiempo  en  que  se 
verificase  la  vacante  de  As- 
torga,  y  el  nombramiento  de 
nuevo  Obispo ,  que  no  obs- 
tante su  poca'amiguedadjpre^ 
¿ediese  al  Obispo  de  Brito- 
nia Sede  húevamente  erigida, 
cuya  erección  ,  por  consi- 
guiente ,  distase  mas  de!  Con- 
eiiio  l,  giie  dtl  JI.  lo  que 

vie- 
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viene  muy  ajustado  coa  el  lio. 'No  posponerse  ,  porque 
año  de  5Ó9.  en  el  IL  Concilio  Bracareiise 

Siendo  lo  establecido  en  firmaron  dos  Metropolitanos 
este  §.  tan  conforme  con  el  el  de  Lugo ,  /  Braga  ,  ca- 
monumento  de  Lugo  ,  no  es  da  uno  con  seis  respeBivos 
de  extfdñar  que  el  Señor  Obispos  sufragáneos»  Dentro 
Dean  convenga  enteramente  luego  de  los  1 1  años,  que  me- 
con  el  Mro.  Florez.  Habla  diaron  desde  el  561,  hasta 
de  esto  en  el  num.  23  de  el  572 ,  se  debe  forzosamente 
su  Disertación  ,  y  dice  :  La  fixar  el  Concilio  que  autorizó^ 
celebración  de  este  Concilio  no  y  eligió  Metropolitano  en  Lu- 
puede  anteponerse  al  año  de  go  dió  fuerza  de  Le)/  d  la 
561  ,  ni  posponerse  al  año  de  división  de  quatro  Sedes.  Pe- 
572.  No  anteponerse  y  porque  ro  es  asi  ,  añade  en  el  num, 
en  el  Coñcilio  I.  Br acárense^  24,  que  no  consta  Concilio 
aun  no  existia  mas  que  el  Me-  algum  celebrado  en  Galicia 
tropolitano  de  Braga ,  ni  ha-  en  el  espacio  de  estos  once  añosy 
bia  mas  que  ocho  Sillas  Epis-  mas  que  el  Concilio  Lucense 
copales  ,  según  demostraron  del  año  de  569. 
las  subscripciones  de  este  Conci- 

PRUEBAS  QUE  EL  MAESTRO  FLOREZ 

alega  en  el  §.  ///.  pretendiendo  ,  que  no  es  cierto  ha- 
terse  celebrado  en  Lugo  Concilio  para  división  de  Obis^ 
pados  ,  &c.  Argumentos  con  que  el  Señor  Dean 
defiende  la  autenticidad  y  verdad  de  este  Con- 
cilio y  de  sus  Actas. 

HAbiendo  probado  el  Mro,  asentir  al  dictámen  de  los  que 
Florez  que  las  Attas  suponían  como  citrto  hciber- 
liamadas  Concilio  de  Lugo,  se  celebrado  en  Lugo  el  Con- 
no  son  originales ,  sino  escrir  cilio»  que  refiere  el  monu- 
tas  en  tiempo  posterior  ai  mentó  que  contiene  las  re- 
dominio  de  los  Suevos  y  feridas  Acias.  Redúcese  su 
Godos  ,  pasa  a  proponer  Ips  prueba  i. a  citar  a  Ambrosio 
motivos  que  tenía  p^ra  de  ÍVÍoíaje^Ji^.  i  i-.  cap.  59. 


Disertación  sobre  los  Concilios  de  Lugo,  2^t 


y  á  Mjrijna  lib.  5.  cip.  9, 
Aquel  tiene  por  cosa  extraña, 
que  la  Cro\íica  dj  Itacio  no 
hagí  meiui'^n  ác\  Concilio 
de  Lugo ,  y  atribuya  la  di- 
visión de  las  Dio  e^is  al 
Ccncili")  I.  de  Braga.  Maria- 
na ,  hablando  de  este  asunto, 
refiere  el  parecer  de  los  que 
afirman  que  la  distinción  de 
términos  se  hizo  en  el  Con- 
cilio de  Lago  ,  persuadidos 
de  las  memorias  que  existen 
en  los  Archivos  de  la  Iglesia 
de  est\  Ciud-id  ,  sosteniendo 
también  que  este  Concilio 
se  celebró  en  el  año  siguiente 
al  L  de  Braga.  Refiere  luego 
el  parecer  de  otros  que  se 
persuadieron  a  que  entre  los 
Concilios  de  Briga  ,  y  Lugo 
se  pasó  el  espado  de  6.  años; 
y  dando  por  inciertas  las  dos 
opiniones  ,  tiene  por  muy 
probable  ,  que  el  decreto  de 
la  división  de  Obispados  se 
hizo  primero  en  el  Concilio 
de  Braga  ,  y  que  después  se 
confirmó  en  el  de  Lugo.  De 
lo  que  los  dos  referidos  es- 
critores afirman  ,  colige  el 
Mro.  Florez  la  incertidum- 
bre  de  que  se  empezase  á  de- 
cretar en  Lugo  la  expresa- 
da división  ,  no  faltando  tes- 
timonios que  la  apiicaa  á 
Bráfga.  - 


La  prueba  segunda  que 
dá  de  su  opinión  ,  consiste 
en  que  los  Concilios  anua- 
les se  celebraban  en  la  Me- 
trópoli ,  como  consta  de  las 
mismas  A¿tas  Conciliares  de 
Lugo  ,  y  en  que  esta  Ciu- 
dad era  ¡a  Sede  última  Epis- 
copal de  Galicia  por  la  par- 
te boreal  ,  lo  que  hace  in- 
creíble que  el  Metropolita- 
no Bracarense  convocase  á 
los  demás  Obispos  de  su  Pro- 
vincia para  que  celebrasen 
con  él  Concilio  en  Ciudad 
tan  distante  de  su  Metrópo- 
li ,  é  incomoda  para  otros 
por  la  misma  distancia.  Y 
suponiendo  que  el  dicho  de- 
creto se  formó  en  Braga, 
juzga  que  no  debe  atribuir- 
se al  L  que  se  celebró  en 
esta  Ciudad,  en  cuyas  Adas 
no  hay  la  mas  leve  men- 
ción de  aquellas  providen- 
cias. Cree  también  que  no 
pudo  establecerse  en  el  Con- 
cilio n.  Bracarense  ,  antes 
del  qual  estaba  ya  efeéluada 
la  erecion  de  Metrópoli  en 
Lugo ,  y  el  aumento  de  Se- 
des Episcopales  en  Galicia, 
y  de  ambas  cosas  colige,  que 
todo  esto  se  determinó  en 
algún  Concilio  de  los  que 
se  celebraron  anualmente  en 
Braga ;  entre  los  años  de  561, 
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y  572  ,  en  que  se  ponen  los 
dos  Concilios  I.  y  11.  Bra- 
carenses. 

■  Puesto  ,  y  aprobado  su 
didamen  ,  hice  presente  el 
Mro.  Florez  que  la  ocasión 
de  haberse  escrito  que  hubo 
Concilio  en  Lugo  ,  náció 
de  que  San  Martin  Dumien- 
se  y  Bricarense  ,  dirigió  la 
colección  de  Cánones  á  Ni- 
tigio,  Metropolitano  de  Lu- 
go ,  y  á  todo  el  Concilio 
de  la  Iglesia  Lucense.  Este 
vocablo  Concilio  hizo  que  al- 
gunos creyesen  que  se  halla- 
ba el  Obispo  de  Lugo  ce- 
lebrando Sinodo  con  los  de- 
más Obispos,  y  efedivamen- 
te  ,  asi  lo  pensiron  Morales, 
y  Vaseo  ;  y  la  misma  oca- 
sión parece  haber  tenido  el 
que  formó  la  escritura  Lu- 
cense de  que  se  trata  ,  como 
si  fuese  Apéndice  del  Con- 
cilio de  Lugo.  Desvanece  fi- 
nalmente nuestro  autor  este 
indudtivo  ,  mostrando  que 
la  voz  Concilio  en  el  título 
de  la  cana  de  San  Martin  á 
Nítigio  ,  no  significa  Junta 
de  Obispos  que  celebrasen 
Sinodo  ,  sino  el  distrito  ,  6 
jurisdicción  que  abrazaba  el 
Convento  jurídico  de  Lugo, 
en  quanto  esta  Ciudad  era 
entonces  Metrópoli  de  los 


^a.  Ti^at.  j€.  Cap.g. 

Obispados  que  se  la  habían 
asignado. 

Al  §.  IV.  en  que  el  Mro. 
Florez  justifica  que  la  colec- 
ción de  Cánones  de  S.  Mar- 
tin Bracarense  no  se  hizo  en 
Lugo  ,  ni  merece  nombre  de 
Concilio  ,  &c,  cuyo  asunto 
no  hace  á  nuestro  propósi- 
to,  se  sigue  el  §.  V.  en  que 
expone  las  pruebas  de  que 
la  escritura  llamada  Concilio 
de  Lugo  no  es  digna  del  cré- 
dito que  otros  la  atribuyen. 
La  primera  se  funda  en  la 
distancia  destiempo  que  pasó 
desde  el  año  en  que  se  dice 
haberse  celebrado  el  Conci- 
lio de  Lugo ,  hasta  la  edad 
del  que  formó  la  escritura. 
La  II,  en  la  incertidunibre 
con  que  habla  el  autor  de 
este  documento  acerca  del 
principal  motivo  porque  se 
juntó  el  Concilio.  La  lii.  en 
no  haberse  conservado  el  ins- 
trumento original  del  Con- 
cilio en  el  supuesto  de  ha- 
berse hecho  en  él  la  divi- 
sión de  13  Obispados,  lo  que 
parece  moral  mente  imposi- 
ble siendo  de  una  materia 
tan  importante  á  las  Iglesias, 
l  a  IV.  en  que  la  escritura 
Conciliar  se  descubrió  solo 
en  Lugo ,  sin  haber  noticia 
de  ella  en  los  Codi^^sj.  <|e 
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Concilios ,  celebrados  en  el    Lugo  como  excesivamente 
Reynado  de  Suevos  y  Go-    gloriosos  para  su  Iglesia  ,  ex- 
dos.  La  V.  en  que  la  Iglesia    pusieron   tantas  reflexiones 
mas  dotada  en  esta  escritura    para  contradecirlas  en  rnedio 
es  la  de  Lugo.  La  VI.  en    de  la  gran  estimación  que 
que  la  carta  del  Rey  Teodo-    hablan  logrado  entre  Escri- 
miro  solo  pedia  la  institu-    tores  mas  antiguos ,  se  esme-  . 
clon  de  una  nueva  Metro-    ró  en  formar  un  hrgo  ale- 
poli  ,  y  de  algunos  Obispa-    gato  de  autoridades  y  razo- 
dos  ;  pero  el  Coledor  ,  ca-    nes  para  ia  defsnsa  de  las  est- 
ilando esto,  habla  de  discor-    criuiras  conciliares.  La  pro- 
dia  entre  los  Prelados  sobre    ligidad  con  que  propone  un 
límites.  La  VIL  y  última,    gran  número  de  pruebas ,  me 
en  que  no  convienen  los  tes-    obliga  á  no  pubilcarlus  \  la 
timonios  de  los  autores  que    letra  ,  sino  a  extractarlas  con 
araran  déla  división  de  Obís-    la  mayor  brevedad,  siendo 
pados  hecha  en  este  Conci-    motivo  para  lo  mismo  la  ad- 
lio.  De  todas  estas  pruebas    vertencia  que  tengo  hecha, 
viene  á  inferir  que  no  es    de  que  el  Mro.  Florez  tuvo 
■bastante  el  fundamento  que    presejites  al  escribir  de  esté 
'6e  ha  dado  hasta  ahora  p^ra    asuiito  los  argumentos  que 
asegurar  que  se  celebró  en    le  objeta  su  contrario*  Soi>, 
ingo  un  Concilio  ,  en  que    pues^  en  compendio  las  prue- 
ba Iglesia  de  esta  Ciudad  se    bas  del  Señor  Dean  las  si- 
•hizo  Metropolitana ,  y  en  que    guieates.  L  Todo  nionumen- 
•se  dividieron  los  Obispados;    to  Eclesiástico  antiguo,  mieu*' 
porque  la  escritura,  que  es    rras  no  haya  argumentos  cier*- 
€l  único  apoyo  de  estas  no-    tos  de  su  faiscdad  ,  6  mu- 
ticias  ,  no  tiene  la  suficien-    chos  y  grandes  indicios  de 
te  autoridad  para  que  se  la    tu  novedad ,  merece  por  ú 
dé  crédito ,  y  se  originó  solo    mismo  h  veneración  de  los 
de  la  equivocación  que  ya    hombres.  Tales  ^on  las  es* 
se  ha  expuesto.  €rituiaS  Conciliares  de  Lt]goi 

-  Puesto  el  Señor  Dean  en  de  las  quales  no  se  ha  es* 
el  empeño  que  le  diñaba  su  crito  hasta  ahora  ,  ni  en  Ja 
zclo  de  combatir ,  á  io&  que  España  ^Sagrada  ,  ni  en  otro 
«airando  ios  iíionumentos  de   autor  ^  4e  m^miÁ,  que  f-c  de- 

mues- 
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muestre  su  ficción  .  por  lo 
que  deben  perseverar  en  el 
estado  de  fidedignas ,  y  esti- 
jnable>í  Ili  Aunque  no  exis- 
ten Iqs  documentos  origina- 
les de  los  Concilios  de  Lur 
go  ,  se  contiene  la  memo- 
ria ,  ó  fragmento  de  ellos  en 
£.1  tumbo  Lüccnse  ,  que. por 
su  antigüedad  ,  y  por  la  Real 
aprobación ,  y  por  la  exádi- 
tud  de  los  instrumentos  que 
en  él  se  hallan ,  debe  tener; 
.§e  en  grande  aprecio.  Las  es- 
crituras Conciliares  ,  están 
osi  a  la  frente^  6  fachada 
de  todo  el  Códice  ,  lo  que 
es  prueba  de  que  el  Escri- 
tor del  Tumbo  les  dio  cier- 
ta pre/ereiicia  a  otros  ins' 
trunientos  antiquísimos  co^ 
piados  en  el  misrno.  111.  Los 
efeólios  que  sé  vieron  en  el 
Concilio  II,  Bracarense  ,  y 
en  la  Carta  de  San  Martin 
Dumieilse ,  en  que  el  Obis- 
po de  Lugo  se  halla  conde- 
corado con  la  dignidad  de 
Metropolitano ,  prueban  cla- 
ramente que  la  erección  de 
Lugo  en  Metrópoli  se  hizo 
en  algún  Concilio  tenido  en- 
tre el  I.  y  IL  Bracarense ,  y 
no  constando  otro  que  el  de 
Lugo  ,  que  refieren  las  escri- 
turas Conciliares  de  esta  Igle- 
sia ,  par<^ce  qué  debe  éste  ad- 
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mitirse  sin  alguna  repugnan- 
cia. IV*  Existe  en  caradéres 
Góticos  el  testamento  IL  del 
Rey  Casto  ,  en  que  se  dice 
que  Nitigio  >  Obispo  de  Lu- 
go ,  fue  hecho  Metropolita- 
no  con.  la   autoridad  del 
Principe  Teodomiro ,  y  con- 
sentimiento dé  los  Grandes 
y  Prelados  de  Galicia  de 
donde  se  infiere  que  efecli- 
vamente  se  celebró  en  Lugo 
un  Concilio  para  asunto  tan 
noble ,  y  de  tanta  importan- 
cia. V.  En  el  pleito  que  se 
movió  entre  los  Arzobispos 
Don  Pedro  de  Gompostela, 
y  Don  Martin  de  Braga  ,  y 
sentenció  Inocencio  III ,  se 
presentó  para  prueba  el  Con- 
cilio Lucense  ,  que  existia  en 
el  quaderno  de  instrumentos 
del  Arzobispo  de  Compos- 
tela  ;  y  este  documento  me- 
reció ser  admitido:  sin  con- 
tradicción ,  lo  que  manifies-* 
ta  haberse  tenido  por  ver* 
didera  en  aquellos  tiempos 
la  celebración  del  Concilio 
de  Lugo  por  la  antigüedad 
del  Códice  en  que  se  halla- 
ba, y  esto  en  juicio  contra- 
didorio,  y  en  ocasión  de 
grandes  intereses.  VI.  Los 
Escritores  mas  distinguidos 
y  sabios  dieron  su  voto  y 
aprobación  al  Concilio  Lu- 
cen- 
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2nse.  En  el  siglo  IX.  vivia    los  Señores   Colectores  de 

Concilios  Loaysa',  y  Aqiiir- 
y  por  los  célebres  Hís^ 


ce.,.-.  

el  Autor  del  Cronicón  Tríen- 
se,  que  hace  expresa  memo- 
ria del  Concilio.  Eil  el  si 
glo  XII.  merecía  éste  tanta 
estimación,  como  se  ha  vis- 
to en  el  pleito  de  los  dos 
•Arzobispos  expresados.  Des- 
pués de  estos  tiempos  ha  sido 
aceptado  por  el  docto  Don 
Lucas ,  Obispo  de  Tuy  ,  por 


toriadores  Juan  .Yaseo  i  y 
Aiíibrosid  de  Morales  ,  con^ 
tra  cuyo  respetable  nombre 
es  de  poco  momento  -el  de 
Yañez  ,  Contador  de  Argó- 
te  ,  y  el  Liisitano  Pereyrá^, 
á  quienes  sigiie  el  Autor  de 
la  España  Sagrada. 


DICTAMEN  QUE  PARECE  DEBE  SEGUIRSE^ 
en  esta  controversia  ^  declarado  én^  varias  proposi- 
ciones^ cuyas  pruebas  esclarecerán  este  dijicil 
y  obscuro  asunto. 


DEsde  que  se  me  encar- 
gó la  Util  y  grande  em- 
presa de  continuar  la.  Espa- 
ña Sagrada  ,  he  puesto  par- 
ticular diligencia  en  el  exa- 
men, é  inspección  de  las  me- 
morias antiguas  ,  y  relativas 
a  nuestra  historia  civil  y 
eclesiástica  ,  siempre  que  ha 
sido  precisó  el  reconocimien- 
to de  documentos  antiguos, 
y  recibidos  comunmente  por 
los  Escritores  de  la  Nación, 
pero  impugnados  en  los-  iil- 
timo>  tiempos  por  Ictó  críti- 
cos moderno's.  Los  motivos 
que  me  han  inclinado  á  me- 
ditar con  mas  singular  co- 
nato estos  puntos  -de  la  Jiis- 


toria,'son  algunas  observa- 
ciones que  me  han-  parecido 
dignas  de  una  general  estima- 
ción, y  he  dexado  expuestas 
en  diversos  lugares  de  mis 
obras.  La  L  es,  que  sin  em- 
bargo de  que  los  Escritores 
antiguos  no  merecen  algún 
crédito, quando  escriben  no-. 
ticias  opuestas  á  los  coe- 
táneos ,  6  mas  próximos  á 
los  sucesos ,  debe  respetar- 
se su  autoridad  ,  qu^nda 
faltando  esta  circunstancia, 
nos  comunican  memorias 
que  no  repugnan  á  la  verdad, 
antes  sirven  para  ilustrar  al- 
gunas materias  envueltas  en 
la.  obscuridad  común  a  los 

su- 


/ 
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sucesos  que  distan  mucho  de    vaciones  me  han  puesco  en 


nuestros  tiempos.  El  funda- 
mento de  esta  observación 
consiste  ^  en  que  los  Escri- 
tores   antiguos  disfrutaron 
muchas  obras  de  que  ya  ca- 
recemos ,  lo  que  como  ya 
dixe  en  el  Tom,  XXXVII. 
pAg,  187.  se  puede  compro- 
bar con  muchas  razones,  y 
testimonios  de  los  mismos 
Escricores ,  que  suelen  citar 
algunos  libros,  o  monumen- 
tos que  ya  no  tenemos.  Por 
otra  parte  es  muy  notorio, 
que  en  todos  tiempos  vivie- 
ron algunos  sugetos  inclina- 
dos á  fingir  escrituras,  de  lo 
que  también  se  podían  traer 
inumerables  exemplos  de  los 
siglos  mas  remotos  hasta  el 
preNcnte»  La  11.  es,  que  en- 
tre los  antiguos  se  hallan  mu- 
chos ,  que  interpolaron  los 
documentos  que  llegiron  á 
sus  minos  ,  añidlendj  con- 
forme á  su   genio  noticias 
verdaderas ,  o  filsas,  lo  que 
conocido    por    los  Sabios, 
obligó  a  éstos  a  discernir,  y 
notar  lo  que  se  habia  inter- 
polado ,  adoptando  al  mis- 
mo tiempo  los  documentos 
en  la  parte  que  parecía  dig- 
na de  la  venerable  antigüe- 
dad. 

Las  dos  expresadas  obser- 


la  presente  ocasión  en  la  ne< 
cesidad  de  examinar,  y  com- 
binar las  piezas  conciliares 
de  Lugo ,  admitidas  por  Es- 
critores antiguos ,  y  por  los 
de  los  últimos  siglos  hasta 
nuestro  tiempo  ,  en  que  co- 
mo hemos  visto  se  ha  difi- 
cultado, h  negado  la  since- 
ridad ,  y  antigüedad  de  esta9 
Actas,  Lo  que  ha  resultado 
de  mi  trabajo  es  el  parecer 
que  voy  á  declarar  en  algu- 
nas proposiciones  que  ofrez- 
co con  gusto  al  j^uicio  de  los 
mas  sabios  ,  y  discretos  in- 
vestigadores de  nuestras  an- 
tigüedades. 

Proposición  I.  Aunque 
las  ^ctas  Conciliares  de  Lu^ 
go  no  son  oripnales  ,  o  del 
tiempo  ,  en  que  se  tuvo  el  Con- 
cilio ,  co}m  falsamente  creyó 
Morales  ,  con  todo  eso  son  tan 
antiguas  que  deben  no  des- 
preciarse ,  sino  tenerse  en  al- 
guna estimación»  Las  exp 
siones  que  se  leen  en  los  do- 
cumentos Conciliares  de  Lu- 
go ,  muestran  con  eviden- 
cia ,  como  ya  se  ha  dicho, 
y  probado  ,  que  el  escrito 
que  contiene  las  memorias 
históricas  de  lo  determina- 
do en  el  Concilio  ,  no 
original,  sino  posterior  á  U 

do- 
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dominación  de  Jos  Suevos  y  de  Bmga  ,  acerca  de  b  Me- 
trópoli a  que  pertenccian  las 
Sedes  Episcopales  de  Ccinir 
bra  ,  La  mego  ,  Viseo  J 
Egitdnia.  El  de  Coniposteía 
présenlo  muchas  veces  en  sa 
favor  un  Códice,  que  era  del 
Archivo  de  su  Iglesia  ,  en  el 
qual  se  contenia  ei  CohcHIo 
de  Lugo,  en; que  se  hizo  Ja 
división  de  los  Obispados  de 
Galicia.  No  negó  la  auten- 
ticidad de  este  libro  ,  ni  del 
Concilio  .  ei  Arzobispo  .de 
Braga ,  sino  antes  bien  reco.- 
nociendo  su  autoridad  y 


Godos.  No  obstante  ,  es  el 
referido-  escrito  tan  antiguo, 
y  conforme  a  la  verdad  de 
k  historia  ,  que  en  lo^  siglos 
muy  remotos    del  nuestro 
fue  estimado  de  varones  muy 
éoclos  y  juiciosos ,  en  oca- 
siones que  pedian  la  mayor 
atención  ,  y  la  mas  escrupu- 
losa diligencia  en  no  admi- 
tir instrumentos  fingidos  o 
falsos.  En  el  año  de  Christo 
de  1 1 14,  expidió  Pasqual  II. 
una  Bula  en  ñvor  de  Don 
Mauricio,  Arzobispo  de  Bra- 
ga, la  qual  existe  en  el  Ar- 
chivo de  esta  Iglesia  ,  y  se 
dirige  L  confirmar  los  anti- 
guos límites  de  .este  Arzo- 
bispado ,  Jos  qué  constaban 
por  documentos  que  tenia 
la  misma  Iglesia,  y  eran  Con- 
cernientes a  lo  determinado 
en  el  Ccincilio  de  Lugo  en 
presencia  del  Rey  Teodomi- 
ro  ,  y  de  los  Obispbs  de  Ga- 
licia. Véanse  los  instrumen- 
tos publicados  por  el  Con- 
tador de  Argote  ,  en  el  To- 
,mo  II.  de  las  Memorias  paja 
la   historia  Eclesiástica  de 
Braga. 

En  el  mismo  siglo,  y  por 
los  años  de  1 199  se  movió 
un  gran  pkito  entre  los  Ar- 
zobispos de  Comppstela.v  y 
Tom.  XL. 


tigüedad  ,  procuró  defender 
su  causa  ,  alegando  la  escrií- 
tura  del"  Concilla  de  Lugo 
(cn  la  Drilia  en  ,que.  se  hof- 
liaba  i-eníi  ei  -Oídicsc  ctu<iJ,. 
y  presentado  por  su  contra?- 
rio.  Asi  consta  de  U  'Epís- 
tola de  Inocencio  IIÍ.  a  Don 
iPedro  ,:  Arzobispo  de  Com.^ 
-postela  ^.publirada  en  el  Td- 
md  lY.  ide  la  E^p a ñ^  Sagra- 
da ;  porque  en  cl  núme- 
ro VII.  refiere  el  Romano 
Pontífice  una  de  las  razonen 
que  el  Arzobispo  Bi«¡carejb- 
se  alegaba  coritra  el  de  SaQ> 
tiago  ,  por  estas  paLbras: 
Tune  ctiam  ^quod  in  eodcm 
quaterno  ,  quím  contra  scepe 
dictum  Bracharcnsem  u^rchi^ 
ejyíscofuni.  ^raduxisti  ^  LuceUf^ 
R  se 
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■se  Concilium  cst  invcntum  ,  in 
^uo  Episcopatiwm  G.illacia 
fnit  JaUa  divkio^ :  y  en  el 
iiÚQierOiX.  á\Q^  'i>\Scri¡:^t;ura 
yuo-que  Luá'nék  Cóiíiciln^ 
■i>ontinetur  in. libro  d  tua  pav 
te  -proa uño ,  indicat  hos  qua 
tuor  Ep'iscopatus- ;  ■  secundum 
^dmsioncm  „  ■  quam  .fa^is'  ad 
^Bi-marensem  MstJO^üim  per-i 
tingre  ,  é'i^»  Y  es  digno  db 
ponderarse  que  5Íeüdo  ks 
partes  ihigantes  sumameiite 
escrupulosas  en  admitir. inV 
trunientos ,  como  se  mmli 
-fiesta  en  la  Epistula  citada, 
se  presentaba  por  una.,  y  se 
aceptaba  por  otra  sin  repa- 
rp  alguna,  el  Códice  Cora* 
pósteiano  ,  y  el  Concilio 
,Luce nse^  - qus- )en-'  él  >  ¿e  Gbn- 
•tenia.-'-  •  :  k^- 

El  Cronicón  Iriense  es 
otro  monumento  antiguo, 
tn  que  se  hace  mempria  del 
CánoiMo  de^Lufo-v  dicien^- 
-do  ,,  que'  asistió'  a  ól  .A'ádrés, 
Obispo  de  Iría  ,  que  después 
íconcurrió  tambian  con  los 
«demás  Obispos*  d  Concilio 
•do  Braga.  Acerca  -  de  la .  an*^ 
tigüedad  de  este  Cronicón 
escribió  Don  Nicolás  An'- 
tonio  ,  que  se  compuso  cer- 
ca del  año  de  looo  ,  rey- 
nando  Don  Bermudo  IL  en 
'quieil  acaba    pei-o  el .  Mro; 
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Fiurez  ,  que  habia  seguido 
la  misma  opinión  ,  la  cor- 
Xigió  de.spues  ,  como  se  vé 
en  el  Tomo  XX. ,  en  la  no- 
ticia previa  de  la  hi  .toria 
Gompostelana ,  en  cuyo  nú-r 
mero  XIV.  dice  ,  que  no  se 
escribió  el  Cronicón  en'  el 
tiempo  señalado  por  Don 
Nicolás  Antonio  ,  sino-  ea 
otro  muy  posterior  ,  quan- 
do  ya  las  memorias  de  fines 
del  siglo  IX.  estaban  desfi- 
guradas. De  qualquiera  ma-? 
aera  ,  el  Cronicón  es  bas-> 
tante  antiguo  ,  para  que  sií 
testimonio  pueda  traerse  con 
otros  en .  comprobación  de 
la  fé  ,  con  que  los  Escri- 
tores distantes  de  nuestros 
tiempos  -admitieron  el  Com 
cilio  de«.Lugov  ^ 

D.  Lucas,  Obispo  de  Tuy, 
Escritor  del  siglo  XIII.  pa- 
dece disfrutó  algún  Códice 
en»  que  se  hallaba  el  Con- 
'cilio  de  Lugo  ;  que  mencio- 
na  en  su  Cronicón  ,  hablan- 
do del  Rey  Suevo  ,  que  lla- 
ma Teodemundo  ,  y  debe 
stti  Teodomiro  ,  del  qual. 
-díce^ :  ■  i^í'jr  iste-  'Cutkúlkus 
fnit  ,  fecit  celebrare  'Con- 
cilium apud  Lucensem  urbem. 
Inter  fnit  huic  Concilio  aim 
tateris  Episcopi-s  Gdllceci^ 
j^daulfu^ .  Legionensis  epis- 
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copus  ad  subscriptam  divi- 
sionem  roborandam  y  qu¿e  fuit 
prima  -divisio ,  é"c. 

No  solo  convinieron  los 
antiguos  en  estimar  las  Ac- 
tas del  Concilio  Lucense  que 
se  hallaban  en  los  Archivos 
de  algunas  Iglesias  ,  sino  que 
también  indicaron  haber  te- 
nido presente  algún  Códice 
antiguo,  en  que,  6  las  mis- 
mas Adas  se  contenían  mas 
completas ,  ó  se  hacia  rela- 
ción mas  extensa  de  lo  que 
pasó  en  el  Concilio.  Esto 
se  demuestra  por  las  noticias 
verdaderas  que  ellos  dán  ,  7 
no  se  hallan  en  las  Adas  que 
se  dicen  Concilio  Lucense. 
El  Cronicón  Iriense  refiere, 
como  hemos  visto  ,  que  An- 
drés ,  Obispo  de  Iria ,  asis- 
tió al  Concilio  de  Lugo  :  el 
Tudense  afirma  esto  mismo 
de  Adaulfo,  Obispo  de  León, 
y  lo  que  principalmente 
confirma  lo  que  digo  ,  es  el 
testimonio  de  Don  Pedro, 
Arzobispo  de  Santiago  ,  que 
representando  al  Papa  Lio- 
cencio  en  su  causa  contra  el 
Arzobispo  de  Braga  los  di- 
Versos  significados  de  la  voz 
Concilio  ,  dice  ,  que  en  aigu 
nos  casos  se  toma  por  el  dis- 
trito de  alguna  Ciudad  ,  6 
Metrópoli  ,  lo  que  prueba 
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por  la  Carta  que  San  Martin 
Bracarense  dirigió  a  los  Obis- 
pos que  eran  de  la.Metrór 
poli  Lucense  ,  con  este  tí- 
tulo :  Nitig'esio  Episcopo ,  vei 
universo  Concilio  Lucensis 
Ecclesi¿e  ,  donde  la  voz  Con- 
cilio no  tiene  otro  significa- 
do que  el  dicho  compre- 
hendiendo  a  los  Obispos  que 
eran  sufragáneos  de  Lugo,  y 
como  tales  debian  ser  con- 
vocados a  esta  Ciudad  quan- 
do  se  juntase  Concilio.  Re- 
presentando ,  pues ,  esto  el 
Arzobispo  de  Santiago  ,  su- 
pone que  se  celebro  en  Lu- 
go el  Concilio  de  que  tra- 
tamos ,  y  además  de  esto  ase- 
gura que  San  Martin  Braca- 
rense concurrió .  al  mismo 
Concilio  ,  como  constaba 
por  escrito,  que  no  ex^-re- 
sa  ,  pero  que  se  leía  en  su 
tiempo.  Todo  esto  ,  pues, 
que  leemos  en  los  antiguos 
de  personas  que  asistieron 
al  Concilio  de  Lugo  ,  falta 
en  la  relación  que  tenemos 
de  lo  que  se  aduó  en  él ,  ha- 
llándose las  firmas  de  estos 
Obispos  en  sola  otra  escritu- 
ra, á  que  se  atribuye  el  nom- 
bre de  Nuevo  Concilio  de  Lu^ 
go  ,  y  pertenece  al  año  de 
572  ,  de  la  qual  trataré  lue- 
go ,  probando  que  no  me-^ 
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rece  el  nombre  de  Concilio  Loaysa  h  copia  qi;e  publi- 
de  Lugo ,  y  que  solo  es  cier-  có  en  su  Colección  de  Con- 
cilios ,  diciendo ,  que  se  la 
habia  comunicado  el  digní- 
simo Obispo  d©  Lugo  Don 
Juan  Ruiz  ,  varón  insigne 
por  su  virtud  y  sabiduría. 
Los  Colectores  de  Conci* 
lios ,  que  han  florecido  des- 
pués de  Loaysa  ,  tuvieron 
ks  mismas  Adías  por  dignas 


to  Apéndice  del  Concilio  IL 
de  Bragado.:'  ',  0^ 
V-  .Llegando  el  siglo  XVI. 
en  que  nuestra  España  tuvo 
la  dicha  de  gozar  de  varo- 
nes muy  dedicados  a  publi- 
car  ;sus  glorias  ,  reconocien- 
do para^  ¿bte  fin  todos  los 
monumentos  antiguos  con 
que  pudiesen  ilustrarla  ,  se 
dio  noticia  mas  individual 
del  Cuncilio  de  Lugo  ,  re- 
cibiéndose con  general  apro- 
bación sus  Aótas.  Vaseo 
menciona  el  exemplar  que 
de  este  Concilio  existia  en 
el  Archivo  de  Br:.ga  ,  po- 
niéndole en  su  Crónica  por 
los  años  de  5  64 ,  en  lo  que 
se  nota  equivocación ,  cons- 
tando que  en  la  copia  Bra- 
carense  se  dice  en  el  prin- 
cipio haberse  celebrado  en 
la  era  DCVIL  que  corres- 
ponde al  ¿ño  de  569.  Am- 
brosio de  Morales  ,  refiere 
en  el  lib.  11.  cap.  59,  que 
en  los  Tumbos  de  la  iglesia 
de  Lugo  habia  dos  escritu- 
ras del  misma  Concilio,  cuya 
antigüedid  creyó  ser  rafita, 
que  era  la  mayor  que  sé  ha- 
llaba en  escrituras  de  Espa- 
ña., D.e  este  Archivo  , co- 
fíiunicoi  gL'Pon  ^aM^^A^l 


de  tener  lugar  entre  otros 
Concilios  reputados  por  le- 
gítimos. Los  Historiadores^ 
y  Antiquarios  mas  críticos 
han  hecho  uso  de  las  mis- 
mas Actas ,  6  refiriendo  lo 
que  el!a«  contienen  ,  6  com- 
probando coa  su  testimo- 
nio los  asuntos  que  ilustra- 
ban con  sus  advertencias.  Asi 
que  todos  los  Escritores  que 
florecieron  hasta  cerca  de 
nuestros  dias  admitieron  con 
estimación  ,  y  sin  escrúpulo 
el  Concilio  que  se  dice  Lu- 
cense.  Aun  los  mas  moder- 
nos, que  se  hicieron  rígidos 
censores  de  estas  Adas  ,  no 
dexjron  de  estimarlas  como 
monumento  ,  que  sin  em- 
bargo .de  no  íer  original ,  Jo 
.  que  es  común  en  otros  Con- 
cilios ,  y  escrituras  antiguas, 
contiene  memorias  verdade- 
ras que  traen  su  origen  des- 
de ei  tiempo  á  que  se  re-: 

fie- 
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jíieren.  Bivjr  ,  que  es  uno 
de  los  que  se  citan  como 
cojitrarios  á  estas  Adas  ,  no 
pone  duda  en  haberse  cele- 
brado el  Concilio  en  Lugo 
para  hacer  á  la  Iglesia  de 
esta  Ciudad  Metropolitana, 
y  señalar  á  cada  una  de  las 
Diócesis  de  Galicia  sus  lími- 
tes ;  y  solo  advierte  ,  aun- 
que engañado  el  yerro  que 
se  hallaba  en  el  principio  de 
las  Adas,  según  la  copia  que 
publicó  Loaysa.  Véase  en 
sus  notas  al  Cronicón  de 
Marco  Máximo  ,  en  la  pa- 
gin.  452.  num  §9.  y  siguien- 
tes. Contador  de  Argote, 
■que  es  otro  de  los  que  me- 
nos han-  favorecido  á  la  es- 
critura Lucense  ,  solo  sos- 
tiene que  no  es  original  en 
los  términos  con  que  ha 
llegado  a  nuestra  ed^ad ;  pero 
proponiendo  su  juicio^  ad- 
vierte que.  no  qu/iere  que 
por  lo  que  él  dexa  dicho, 
entienda  alguno  .que  ^la  ex- 
presada escritura  es  menos 
verdadera  ,  porque  su  dida- 
men  es  que  debia  tenerse 
por  digna  de  todo  crédito 
en  lo  que  refiere  >  asi  por 
su  antigüedad  como  por  la 
coherencia  de  lo  referido  en 
ella  con  los  Concilios ,  y 
otros  documentos.  Véase  la 
Tom.  XL^ 
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pag.  758.  de  su  Tom,  11.  de 
las  Memorias  de  Braga.  Ya- 
ñez  es  del. mismo  parecer, 
pues  solo'sb  atrevió  a  decir 
que  la  referida  escritura  na 
es  de  la  antigüedad  que  i» 
atribuyó  Morales,  ^ino  pos- 
terior ,  y  algo  interpolada,, 
como  se  puede  ver  en  su 
Tom.II.  p9g- 502.  El  Mro. 
Florez  ,  que  se  esmeró  en 
el  reconocimiento  de  este; 
asunto ,  y  en  proponer  los 
reparos  que  podían  ofrecer- 
se contra  el  Concilio  de  Lu- 
go ,  manifiesta  en  repetidos 
lugares  de  la  España  .Sagra*» 
da  la  estimación  que  hacía 
de  este  instrumento  Conci- 
liar ,  en  medio  de  lo  que 
habia  escrito  en  su  Tom.I  V» 
Basta  exhij)iir  lo  que  dice 
en.  el  Tom.  XVIII.  pag.  4.- 
donde  desechando  la  opinioa 
de  los  que  reduxeron  á  Por* 
tugal  el  Obispado  de  Brito- 
nia  ,  como  fundado  solo  eu 
un  yerro  de  la  Crónica  Ge- 
neral ,  y  en  un  papel  apó- 
crifo ,  asegura  que  do  es  de 
este  género  la  sentencia  que 
pone  á  Britonia  en  tierra 
de  Mondoñedo,  la  quar.se> 
apoya  con  documentos  legU 
timos,  entre  iüs  quales  cuen- 
ta la  escritura  que  se  intitula 
ComUh  Lucense  4^1  tiempo  de 
R3'  los 
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hs  Suevos  i  cuyas  palabras  expresamente  del  II.  de  Bra- 
hace  presentes.  ga  ,  en  cuyo  exordio  se  su- 


Prop  jsion  11.  Las  Añas 
que  se  ^7cen' Concilio  de  Lugv^ 
son  verdaderas  en  todo  lo  qm 
refieren^  como  determinado  for. 
los  padres  que  se  juntaron  en 
el  Sínodo.  Ninguno  de  los  es- 
critores que  han  tratado'  de 
nuestras  AdaS  Conciliares  se 
ha  atrevido  a. desecharlas,  por 
hallar  en  ellas  algwnas  me- 
morias falsas ,  y  que  no  ten- 
gan correspondencia  y  har- 
monía con  los  mejores  y  mas 
calificados  monumentos  de 
nuestra  historia.  Aun  el  Mro. 
Florez,  que  como  he  dicho, 
fue  el  que  impugnó  con  mas 
ardor  lo  que  otros  escribie* 
ron  en  favor  de  este'  instru- 
mento ;  confiesa  que  es  cier^ 
to  y  verdadero  quanto  en  él 
se  contiene ,  como  ordenado 
por  los  Padres  del  Concilio. 
Pr i mer  a  m  ení e  ^  1  a  Ci  u d  2  d  xie 
túgo  V  que  é»¿I  Concilio  I* 
Bracarense'  «b  gozaba^  k,;dig- 
níd.ad  idé  Metrópoli ,  y  cuyo 


pone  como  cosa  hecha  antes 
el  nuevo  establecimiento  de 
orro  Metropolitano  además 
del  de  Braga  ,  repartiéndose 
el  territorio  de  la  Provincia 
de  Galicia  en  dos  partes,  que 
desde  entonces  se  dixeron  Sí- 
nodo .Bracarense  7  Sínodo 
Lucense  ,  los  quales  cor- 
respondían dos  Metropolita- 
nos que  tenian  por  sufraga- 
neos-  los  Obispos  que  allí  se 
nombran.  Eligióse  la  Iglesia 
de  Lugo  por  Metrópoli  ,  asi 
por  la  situación  de  la  Ciudad 
que  la  hacia  mas  cómoda 
para  la  concurrencia  de  los 
Obispos  comarcanos ,  como 
porque  el  mismo  pueblo  era 
aun  en  aquel  tiempo  ^célebre 
por  el  gran  concurso  de  los 
Suevos.  Los  Obispos  que  se 
nombraron  sufragáneos  del 
nuevo  Metropolitano  ,  fue*- 
ron  los  de  Orense,  Astorga, 
Iria  ,.Tuy  y  Britonia.  Hecha 
la  elección  de  nueva  Metro- 


Obispo  asistió  solo  como  su>  poli  ,  dicen  las  Actas  que  se 

fr.tganeo  del  de  Braga  ;  fue  establecieron  en  la  Provincia 

eohdécórada  con  aquella. dr^  de  Galicia^algunas  Sillas  Epis- 

líidad  en  tiempo  delíRey  Sué-  copales^  lo  quetsmbien  cons 
vc>  Teodotttiro.  Esto  es  lo 


primero  que  refieren  las  Ac- 
tas haberse  determinado  en  el 
Concilio,  cuya  verdad  consta 


ta  del.  Concilio  II.  Bracaren- 
se ,  a  que  concurrieron  doce 
Obispos  ,  no  habiendo  asisti- 
do al  primero  de  Braga  sino 

echo. 
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ocho  ,  resultando  de  aquí, 
qu¿  en  el  año  de  572  eran  1 5 
Jas  Sedes  Episcopales  de  Ga- 
licia ,  incluyéndose  la  -Du- 
míense  que  retenia  entonces 
San  Martin  Obispo  de  Brjga, 
no  pasando  en  el  de  561  del 
numero  de  nueve  ,  que  se 
componía  de  las  ocho  en  que 
presidian  los  Obispos  que 
subscriben  en  el  Concilio  de 
aquel  año  ,  y  de  la  de  Viseo, 
cuyo  prelado  dexó  de  asistir 
al  Concilio.  Fueroa  ,  pues, 
quatro  los  Obispados  nueva* 
mente  instituidos  ,  que  fue- 
ron los  de  Egitania  ,  LaKie- 
go,  Magneto  y  Britonia  ,  de 
Jos  quales  se  agregaron  tres 
á  ia  Metrópoli  de  Braga ,  y 
uno  a  la  de  Lugo  ,  que  fue 
el  de  Britonia.  A  la  instituí 
cion  de  Jos  nuevos  Obispa- 
dos ,  se  siguió  Ja  asignación 
de  límites  de  todos  los  que 
había  en  la. Provincia  ,  que  e$ 
lo  ultimo  que  traen  las  Adas, 
como  determinado  por  los 
Padres.  La  verdad  de  esta  di- 
visión ,  es  conseqüenda  ne- 
cesaria de  la  erección  de  dos 
Metrópolis,  y  de  Ja  funda- 
ción de  nuevos.  Obispados, 
por  ser  forzoso  que  se  alte- 
rasen mucho  los  límites  en 
el  caso  de  aquel  nuevo  es- 
tablecimiento. Hacíase  taiu- 
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bien  necesaria  . Ja  determina- 
ción de  límites  ,  por  la  gran 
confusión  que.  los  obscurecía 
después' de  Un  largps  y  crue- 
les guerras ,  coma  las  qíie  se 
experimentaron  en  los  años 
anteriores.  De  este  modo  se 
cortó  la  ocasión  de  las  quer 
ílzs  y  ,  discordias  qué  podían 
originarse  curre  los  Obispos 
acerca  de  las  Parroquias  que 
pertenecían  a  sus  Sedes  ,  co- 
mo sucedió  entre  los  .Obis- 
pos que  propusieron  sus  prer 
tensiones  en  el  Concilio  IL 
de  Sevilla  sobre  el  derecho 
de  Parroquias  obscurecido, 
como  se  dice,  en  Ja  primera 
acción  del  Concilio  por  la 
revolución  de  los  tiempos, 
7  de  las  hostilidades  milita- 
res» 

Antes  de  establecerse  es- 
ta división  de  límites,  no  ha- 
bía otra  que  separase  las  Me- 
trópolis y  Obispados  de  Es^ 
paña,  que  h  que  consistía  ea 
la  distribución  civil  que  hi- 
cieron Jos  Romanos  ,  seña- 
hodo  los  términos  de  Jas  Pror 
víacías.  Conventos  jurídicos 
y  Ciudades,  como  escribió  el 
Mro.  Florez  en  el  Tom.  IV, 
p2g»  nr.  Las  dilicuJtades  y 
controversias  que  se  suscita- 
ban en  punto  de  límites ,  no 
se  decidían  de  otro  modo 
R  4  que 
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que  recurriendo  á  la  dicha    ñomÍ7iavimus  Jd  est  Lcgionem^ 


distribución  ,  como,  se  prue- 
ia  en  el  lugar: citado  con  h 
t or ida d  de I .  Gonci] \o  i  V; 
de  Toledo.  Es  yerd  id  ,  qué 
•no  han  faltado  escritores  que 
admitiesen  la  división  de  lí 
xnites  que  se  atribuye  al  Em* 
perador  Gonstaiii4LiQ;..perG  la 
íabed^ad  y  ficción  del  iristru»- 
mentó  que  la  contiene  ,  está 
demostrada  h^sta  la  eviden- 
cia ,  de  m  mera ,  que  ya  todos 
la  reputan  por  apócrifa  y  des- 
conocida de  todos  los  anti- 
guos. Por  esta  razan ,  despre- 
ciando el  Tudense  la  escritu- 
ra que  se  atribuye  á  Constan- 
tino ,  e  indicando  que  no  te? 
pía  noticia  por  monumento 
aJguno  de  otra  división  de 
límites  anterior  al  reynado 
de  Teodomiro  ;  escribe  ,  que 
esta  es  la  primera  división 
que  se  hizo  de  Sedes  £pist 
copales  en  España,  iic»^-:)  " 
Fue  posterior  según,  mj 
juicio  á  este  monumento  de 
Lugo  el  libro,  á  cuya  lec- 
ción remitieron  los  pjdres 
del  Concilio  I.  de  Oviedo 
compuesto  por  Idado  ,  dan- 
do en  él  noticia  de  fddas-las 
Sedes  Episcopales  de  Espa- 
ña. Si  vero  antiquas  Sedes, 
dicen  ,  qu¿e  in  canon ihus  re- 
sonant ,  vel  alias ,  quas  modo 


SaxamQnem\,  Coe lenes ,  'vel  alias 
quas  ^.  nec  Sue-vi ,  nec  Gothi 
reUawñar-e  potuerünt  ,.  scire 
^oc'lueritis ,  Idatiitm  librum  le- 
gite^^'ér  per  ipsas  civitafes 
annotatas  invenietis  Sedes.  Es- 
te libro  no  existe  ya  como 
Sdlio  de  las  manos  de  su  au- 
Sox  y  y  solo  se- halla  el  Itacio 
5egun  está  en  el  Códice  O  ve- 
tense,  en  que  se  contiene  la 
división  de  Vamba,  pero  meZ' 
el. ida  de-  verdades  y  falseda- 
des ,  y  tan  adulterada  ,  que 
no  merece  en  los  tiempos 
presentes  sino  el  desprecio 
de  los  decios;  los  quales,  por 
haber  creído  que  no  hubo 
jamás  alguna  obra  de  Idado 
distinta  de  la  del  Códice  de 
Oviedo  ,  llegaron  á  desechar 
las  Adas  que  las  citan  ,  co- 
mo documento  que  se  apo- 
yaba en  una  escritura  de  pa- 
trañas. En  el  Tora.  XXXVII. 
pag,  i86  hice  verla  equivo- 
cación de  estos  escritores  ,  y 
mostré  que  floreció  realmen- 
te antes  del  expresado  Con- 
cilio un  Idacio,  que  nos  de- 
xó  memoria  de  las  Sedes  Epis' 
copales  en  libro  que  disfru- 
taron los  antiguos  ,  sin  hs  in- 
terpolaciones con  que  desda 
el  siglo  XII.  se  halla  en  nues- 
tros Archivos.  Parte  de  eka 

übra 
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obra  se  encuentra  sfn  duda  en    po  posterior,  y  con  algunas 


Ji  escritura  de  división  que 
tenemos  atribuida  á  Vambj, 
pero  con  adiciones  que  no 
pueden  tolerarse  ;  y  tengo 
por  cierto,  qu^  el  tr.ígmento 
que  quedó  mas  puro,  fue  el 
que  Idacio  tomó  de  la  escri- 
tura que  se  áict  Concilio  de 
Lugo ,  por  cuyo  motivo  pu- 
so en  el  principio  antes  de 
señilar  los  términos  de  los 
Obispados  de  Galicia  :  Per- 
mafjcant  in  sua  divisione  sicut 
eis  divisit  Kcx  Thcodomirus, 
Esta  confirmación ,  y  la  me- 
moria que  se  hace  del  Rey 
Suevo  ,  y  de  la  división  de 
términos  que  se  hizo  por  su 
orden,  muestra  con  eviden- 
cia ,  que  el  libro  de  Idacio 
se  tuvo  por  posterior  á  la 
escritura  Lucense. 

No  debe  derogar  a  la  ver- 
dad ,  que  se  contiene  en  la 
asignación  de  límites  que  se 
lee  en  nuestra  escritura  ,  el 
que  algunos  de  ellos  no  se 
verificasen  en  el  tiempo  in- 
mediato al  Concilio  ;  por- 
que este  instrumento,  como 
queda  probado  ,  no  se  halla 
ya  originalmente  y  con  la 
pureza  con  que  se  escribió 
quando  se  celebró  el  Con- 
cilio ,  sino  solo  el  cxemplar 
que  tenemos  sscxúo  eo.tiem* 


interpolaciones  que  no  se  ve- 
rificaban en  tiempo  de  los 
Suevos  ,  sino  en  otro  muy 
posterior  en  que  florecía  el 
Autor  de  esta  escritura.  Con- 
viene^ pues,  discernir  en  ella 
lo  que  es  original  y  determi- 
nado por  el  Concilio  Lu- 
cense ,  de  lo  que  añidió  el 
Escritor  de  la  misma  en  la 
forma  que  hj  llegado  á  nues- 


tras manos  ,  que  es  ej 


mas  útil 


empleo  de  los  eruditos  en 
ben:íficio  de  la  autoridad  y 
antigüedad  de  las  piezas  le- 
gítimas que  tenemos  ,  pero 
interpoladas  con  otros.  Sirva 
de  exemplo  en  nuestra  escri- 
tura-, además  de  lo  que  dexo 
ya  advertido  acerca  de  Calia- 
brica  ,  en  cuya  mención  se 
interpoló  la  noticia  de  que 
fue  Sede  Episcopal  en  tiem- 
po de  los  Godos ;  el  nom- 
bre que  se  dá  al  Obispado 
Magnetense  ,  que  aqui  se  di- 
ce Portugalense  ,  cuyo  titu- 
lo no  se  le  atribuyó  hasta 
tiempo  muy  posterior  al  año 
en  que  se  pone  el  Concilio 
Lucense.  Debe  también  sos- 
tenerse la  verdad  de  esta  di- 
visión, aunque  en  otras  que 
se  hicieron  después  de  ella, 
se  note  alguna  diversidad  en 
Igs  limites.  Por  exemplo:  A 

la 
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Ja  Sede  Britonense  se  adju-    que  se  atribuye  a  Vamba ,  ca- 


dican  en  este  instrumento  las 
Iglesias  de  Asturias  ,  las  gua- 
les en  la  división  atribuida 
a  Vamba  se  omiten  en  este 
Obispado  ,  señalándole  por 
término  el  rio  Ove,  El  que 
conociese  bien  las  antigüe- 
dades de  nuestras  Iglesias, 
tendrá  notado  que  las  Igle- 
sias de  Asturias  pertenecie- 
ron al  Obispado  de  Brito- 
nia  ,  no  solo  en  tiempo  de 
los  Suevos  y  de  los  Godos, 
sino  hasta  la  fundación  del 
Obispado  de  Oviedo,  lo  que 
consta  de  la  escritura  del  Rey 
Don  Alonso  el  Casto  ,  de 
que  trato  en  la  pag.  i6o.  del 
Tom.  XXXVIÍ  ,  en  la  qual 
testificó  aquel  piadoso  Prín- 


yendo  al  parecer  con  gran- 
de ignorancia  6  voluntarie- 
dad en  este  yerro ,  por  de- 
xar  bien  dotada  la  Iglesia  de 
Lugo  de  Asturias  contra  el 
testimonio  de  la  escritura  Lu- 
cense  que  dice  :  Ad  Scdem 
Brhonnorum  Ecclesia  ,  qiia 
sunt  intra  Britonnes  ,  una 
cum  Monasterio  Maxhni:  ér 
qu¿e  in  Asturiis  sunt. 

Proposición  III.  Es  mas 
probable ,  que  la  erección  de 
Lugo  en  Metrópoli ,  la  fun- 
dación de  nuevos  Obispados^ 
y  la  división  de  términos  de 
tas  Diócesis  de  la  Provincia 
de  Galicia ,  se  ordenó  y  esta- 
ble  ció  en  Concilio  celebrado  en 
la  misma  Ciudad  de  LugOi. 
cipe  haber  establecido  la  Se-    La  grande  importancia  de  las 
de  Ovetense  en  lugar  de  la    determinaciones  que  se  ex- 


Britoniense  destruida  por  los 
Arabes.  De  este  mismo  lu- 
gar se  puede  comprobar,  que 
la  escritura  Lucense  es  ante- 
rior al  Concilio  de  Oviedo 


presan  en  esta  proposición, 
y  los  intereses  de  las  diverr 
sas  Iglesias  que  componían 
la  Provincia  de  Galicia  ,  pe- 
dían que  no  se  tratase  de  es- 


cekbrado  por  los  años  de  8 1  r,  tos  asuntos  ,  sino  Juntándose 
porque  si  la  escritura  se  hu^    todos  los  prelados  en  Con 


biese  escrito  en  tiempo  pos- 
terior., no  señalarla  por  Par- 
roquias de  la  Diócesis  de  Bri- 
tonia  las  de  Asturias ,  sino 
que  pondría  por  término  el 
rio  Ove ,  como  lo  hizo  el 
interpolador  de  la  división 


cilio,  como  se  hizo  siempre 
que  se  ofrecieron  iguales  ca- 
sos ,  para  evitar  de  este  mo- 
do las  quexas  y  disensiones 
que  podían  originarse  no 
conviniéndose  las  partes.  Es, 
pues ,  sentencia  común ,  qije 
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para  conferir  al  Obispo  de 
Lugo  la  dignidad  de  Metro- 
politano y  establecer  las  otras 
cosas  ref;;rid  js,  no  pudo  me- 
nos de  celebrarse  Cuncilio 
de  todos  los  Obispos  de  la 
Provincia  de  Galicia.  La  di- 
ficultad está  solo  en  determi- 
nar la  Ciud;4d  en  que  se  tu- 
vo el*  Concilio;  pues  aun- 
que todos  los  escritores  an- 
teriores al  Mro.  Florez  con- 
vinieron en  que  se  celebró 
en  Lugo  un  Concilio  para 
establecer  6  confirmar  quan« 
tü  se  contiene  en  la  escritu- 
ra Lucense  ,  no  dudó  nues- 
tro Autor  apartarse  de  este 
parecer  ,  y  suponiendo  el 
Concilio  ,  aplicarlo  á  Braga, 
como  a  Mttropoli  única  de 
la  Provincia  en  aquel  tiem- 
po. En  el  §.  10.  dexo  referi- 
dos los  fundamentos  en  que 
se  apoya  esta  nueva -opinión, 
los  quales  no  me  parecen  tan 
eficaces  que  persuadan  lo  que 
se  intenta,  porque  aun  da- 
do que  los  Concilios  se  tu- 
vieron comunmente  en  la 
Metrópoli,  y  que  la  situa- 
ción de  la  Ciudad  de  Lugo 
no  era  por  su  distancia  de 
otras  Sedes  la  mas  acomo- 
dada para  juntarse  los  Obis- 
pos ;  esto  no  impide  que  al- 
guna vez  se  celebrase  en  ella 


mcilios  de  Lugo.  26'y 

Concilio  ,  interviniendo  pa- 
ra esto  la  voluntad  y  expre- 
sa órden  del  Príncipe ,  la  que 
se  supone  en  el  principio  de 
nuestra  escritura  ,  y  convi- 
dando también  á  ello  la  gran 
dignidad  de  aquella  pobla- 
ción que  fue  Convento  ju- 
rídico de  los  Romanos  ,  y 
habia  sido  Metrópoli  Ecle- 
siástica en  tiempo  del  Obis- 
po Agrestio,  y  era  finalmen- 
te en  el  siglo  VL  del  Con- 
cilio el  centro  á  que  concur- 
rían con  freqüencia  los  Sue- 
vos. Lo  cierto  es ,  que  el  lu- 
gar donde  se  debia  celebrar 
el  Concilio  no  estaba  deter- 
minado por  los  Cánones;  an- 
tes bien  dependía  de  la  ór- 
den del  Rey  ,  y  de  la  vo- 
luntad del  Metropolitano* 
Esto  se  comprueba  con  el 
testimonio  del  Concilio  de 
Mérida  que  dice  :  Decretum 
est  de  priscis  Canonibus  se- 
mel  in  auno  ficri  Conciliumy 
ubi  elegerk  Mctropolitanus 
Episcopus  :  atque  in  ea  sam- 
ta  regula  manet  ordinatum^ 
ut  comprovinciales  Episcopi, 
dum  d  suo  Metropolitano  fue- 
rint  admoniti ,  pr^eserites  esse 
debeant  ad  locum  temporis  dé- 
bil i  :  qu¿€  res  non  extra  re- 
giam  agitur  volwítatcm. 
No  solo  no  hay  pruebas 

le- 
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legítimas  de  que  el  Concilio    Autor  esre  di¿támen  en  el 


no  se  celebró  en  Lugo  ,  sino 
que  faltan  en  favor  de  Bra- 
ga por  no  haber  testimonio 
positivo  de  que  en  esta  Ciu 
dad  se  juntasen  los  Padres 
para  determinar  loque  pre- 
tendía el  Rey  Teod^  miro. 
El  Mro.  Fiorez  ,  después  de 
excluir  á  la  Ciudad  dw^  Lu- 
go, como  lugar  del  Concilio, 
supone  ,  que  el  decreto  de 
hacer  á  esta  Ciudad  Metró- 
poli ,  y  de  erigir  nuevas  Si- 
llas ,  se  formó  en  Braga  ;  y 
queriendo  luego  averiguaren 
qué  Concilio  de  los  celebra 
dos  en  esta  Ciudad  determi- 
naron los  Padres  los  artícu- 
los que  se  contienen  en  la 
escritura  Lucense ,  dice ,  que 
del  supuesto  que  hace  ,  nú 
se  infiere  que  se  formó  el  ex 
presado  decreto  en  el  Conci- 
lio L  de  Braga  ,  pues  teñe  - 
mos  sus  Adis  ,  y  no  se  lee 
en  ellas  cosa  que  aluda  a  ta- 
les providencias. Siendo  tam- 
bién preciso  confesar  ,  que 
se  dieron  estas  antes  del  Con- 
cilio II.  Biacarense  ,  afirma, 
que  las  dichas  disposiciones 
se  determinaron  en  alguno 
de  ios  Concilios  que  se  ce- 
lebraron anualmente  después 
del  I.  que  se  tuvo  en  ei  año 
de  561.  Reproduxo  nuestro 


este  uicuamen  en 
Tom.  XV.  en  las  Memorias 
de  S.  Martin  Bracarense  ,  de 
quien  escribe  ,  que  colocado 
en  la  Silla  de  Br.iga  ,  después 
del  Concilio  1,  á  que  habia 
asistido  como  Obispo  Du- 
miense,  propuso  al  ReyTeo- 
domiro  la  necesidad  que  ha- 
bla de  aumentar  pastores  pa- 
ra el  mayor  gobierno  de  los 
rebaños  Christianos,  y  la  mo- 
lestia que  padecian  los  Obis- 
pos concurriendo  todos  los 
años  á  B;aga  para  celebrar 
Concilio.  Juntos  los  Padres 
en  Braga  ,  convocados  por  el 
Metropolitano  S.  Martin,  co- 
mo era  de  costumbre  ,  dice, 
que  se  presentó  la  carta  del 
Rey  proponiendo  lo  que  le 
habia  inspirado  el  santo  Pre- 
lado de  Brjga  ;  y  que  final- 
mente se  determino  en  el 
Concillo  ,  después  de  haber- 
se tratado  las  otras  cosas  por 
que  fueron  convocados,  todo 
lo  que  el  Rey  pretendía. 

Yo  no  puedo  inclinarme 
a  este  parecer  ,  teniendo  por 
cierto  ,  que  ,  sin  embargo  de 
haberse  ordenado  en  los  an- 
tiguos Cánones  ,  que  cita  el 
Concilio  de  Mérida  la  cele- 
bración anual  de  Conciiio, 
no  se  juntó  alguno  entre  los 
años  de  561.  en  que  se  tuvo 

el 
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el  1. 7  el  572.  en  que  se  tuvo  en  él  por  la  proiixidad  que 
el  11.  En  las  Actas  de  éste 
hallo  una  prueba  legítima  de 
que  el  Metropolitano  Bra- 
carense  San  Martin  no  con- 
vocó \  Concillo  á  ios  Padres 
de  la  provincia  en  el  espacio 
de  tiempo  entre  los  dos  años 
expresados  ,  para  las  materias 
a  que  se  dirigían  los  Conci- 
lios anuales.  En  el  num.  2. 
hace  memoria  el  Santo  Me- 
tropolitano de  lo  que  se  ha- 
bia  establecido  en  ei  Conci  - 


Ho  I.  de  Braga  en  orden  á  la 
fé,y  á  la  disciplina,  enseñada 
por  los  S^igrados  Cánones.  En 
el  3.  se  escribe  ,  que  habién- 
dose leído  á  los  Padres  lo  de- 
terminado en  el  dicho  Con- 
cilio ,  les  propuso  San  Mar- 
tin lo  que  debia  tratarse  en 
el  Concilio  para  que  acaba- 
ban, de  juntarse.  Las  cosas, 
dixo  ,  que  ahora  se  nos  han 
kído  ,  las  quales  nos  parecie- 
ron en  el  I.  Concilio,que  te- 
nían alguna  variedad  ,  duda, 
í)  desorden  ,  se  ordenaron  ya 
con  el  nuxilio  Divino  ,  y  se 
mantienen  en  su  debida  fir- 
me z-.;.  Al  pres^^nte  se  hace  ne- 
cesario poner  en  vuestra  no- 
ticia otros  artículos  ,  que  en 
aquel  I.  Concilio  no  se  ofre- 
cieron á  la  memoria  ,  ó  que 
I   causaritin  molestia  tratarb^s 


resultaría  de  la  multitud  de 
negocios  que  alli  ocurrieron. 
Hace  luego  presentes  los  fi- 
nes que  movieron  á  los  Pa- 
dres y  predecesores  en  la 
dignidad  Episcopal  a  cele- 
brar Concilios  generales  6 
parciales  ,  diciendo  ,  que  los 
primeros  se  Juntaron  para 
sentir  unánimemente  en  lo 
relativo  á  la  fé  ,  y  los  segun- 
dos para  cortar  discordias  ,  y 
reformar  costumbres  ;  y  que 
pues  no  había  en  la  provin- 
cia de  Galicia  cosa  pertene- 
ciente á  la  fe  ,  que  fuese  ne- 
cesario tratar  ,  por  convenir 
todos  generalmente  en  los 
artículos  de  ella  ,  se  ofrecía 
solo  examinar  y  corregir  los 
desórdenes  que  hubiese  en 
orden  á  la  observancia  de 
la  dodrina  Apostólica  ,  re- 
conociendo para  ello  los  tes- 
timonios de  las  santas  escri- 
turas ,  y  los  estatutos  de  los 
antiguos  Cánones,  En  todo 
lo  qual  se  muestra  con  evi- 
dencia ,  <]ue  entre  los  Conci- 
lios I.  y  II.  Bracarenses  ,  ó 
entre  los  años  5 (5i  y  572  no 
convocó  el  Metropolitano  S. 
Martin  a  los  Padres  de  su 
provincia  para  que  se  junta- 
sen en  Braga  á  celebrar  los 
Concilios  ,   que  se  decían 

anua- 
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anuales ,  y  aun  se  colige  ,  que    negocios  de  tanta  gravedad  é 


no  se  celebró  alguno  ,  por- 
que en  caso  de  haberse  cele- 
brado ,  no  propondría  San 
Martin  lo  que  propuso  en  el 
IL  Concilio  Bracarense  ,  ni 
habria  esperado  a  suplir  en 
este  Concilio  lo  que  dexó  de 
tratarse  en  el  L 

De  lo  expuesto  se  colige, 
que  enere  los  años  561.  y 
572  ,  solo  se  celebró  el  Con 
cilio  en  que  se  estableció  la 
Metrópoli  de  Lugo,  y  éste 
no  en  Braga  ,  sino  en  la  mis- 
ma Ciudad  de  Lugo  ,  con- 
forme á  la  órden  y  voluntad 
del  Rey  Teodomiro,  a  cuya 
disposición  debían  obedecer 
los  Padres  de  la  provincia. 
Lifierese  también,  que  el  Es- 
critor de  la  relación  históri- 
ca, que  tenemos  de  este  Con- 
cilio ,  no  se  gobernó  por  tes- 
timonio antiguo  ,  sino  por 
solo  su  parecer  quando  dixo, 
que  se  juntó  en  Lugo  el  Con- 
cilio ,  para  confirmar  la  fé 
Católica ,  ó  por  diversas  cau- 
sas de  la  Iglesia;  y  que  des- 
pués de  haberse  concluido 


importancia  ,  recibieron  los 
Padres  la  Carta  del  Rey  ,  en 
que  declaraba  su  de-seo  de 
erigirse  nuevas  Sedes  y  otra 
Metrópoli  en  su  Reyno.  El 
único  motivo,  pues,  porque 
se  tuvu  el  Concilio,  fue  el  de 
cumplir  la  Real  voluntad  ma- 
nifcbtadi  en  la  referida  Carta; 
porque  ,  Como  dexo  dicho, 
lo  que  propuso  Sin  Martin 
en  el  Cunciliu  IL  Bracarense, 
excluye  todo  tratado  de  los 
Padres  de  la  provincia  juntos 
en  Concilio,  que  pertenecie- 
se á  las  cosas  de  fé  y  reforma 
de  costumbres.  Por  todo  lo 
qual,  parece  que  debemos  te- 
ner por  mas  probable  lo  que 
se  testifica  en  la  citada  rela- 
ción histórica  ,  acerca  del  lu- 
gar en  que  se  tuvo  el  Conci- 
lio ,  mereciéndose  en  esto  la 
fé  con  que  ha  sido  recibida 
por  su  venerable  antigüedad 
de  todos  los  escritores ,  que 
florecieron  y  escribieron  so- 
bre este  asunto  antes  del  Mro. 
Florez. 
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S  ATI  S  F  AC  E  S  E  A  LOS  REPAROS 
que  el  Mro.  Florez  propuso  en  el  §.  y.  en  prueba  de 
que  no  hace  fe  la  escritura  en  que  estriva 

el  Concilio  de  Lugo. 

HAbiendo  propuesto  el  mas  no  por  eso  se  debe  des- 
Mro*  Florez  los  funda-  echar  la  referida  escritura,  co^ 
mentos  que  se  le  ofrecieron,  mo  no  se  desechan  otros  es- 
en  prueba  de  que  el  Concilio:  critos  de  los  antiguos  ,  como 
celebrado  para  fundar  nuevas  las  Adtas  del  Concilio  I.  de 
Sedes  y  erigir  la  Iglesia  de  Toledo  ,  aunque  no  exista  ya 
Lugo  en  Metrópoli,  no  se  el  original  ,  bastando  para  su 
Celebró  en  esta  Ciudad  ,  sino  calificación  el  crédito  que  se 
en  Braga  ,  pasa  luego  a  exá-  merecen  los  antiguos  ,  de 
minar  los  demás  artículos  que  quienes  se  supone  que  leye- 
se contienen  en  la  escritura  ron  obras  que  no  llegaron  á 
Lucense,  y  dice  ,  que  tampo-  nuestras  manos  ,  ni  aun  á  las 
co  merece  crédito  en  orden  de  otros  que  nos  precedieron 
4  lo  que  dice,  á  excepción  en  siglos.  Que  el  Cronicón 
de  lo  que  conste  por  otro  la-  Iriense  ,  escrito  al  fin  del  sí- 
do.  Las  pruebas  de  su  opi-  glo  iX  ,  según  el  Maestro 
nion  quedan  referidas  en  esta  Florez  en  este  lugar  ,  sea  el 
Disertación  ;  pero  ,bien  refle-  mas  antiguo ,  que  hace  men- 
cionadas no  tienen  toda  la  cion  de  la  escritura  Lucense, 
fuerza^  que  esí- necesaria  para  no  prueba  que  ésta  no  es  an- 
persuadir  el  intento.  Cierto  terior  al  mismo  siglo  ;  por* 
es,  que  la- dicha  escritura  ño  que  el  dicho  Cronicón  solo 
íes -la  original ,  sino  una  reía-  hace  memoria  del  Concilio 
íGion  de  lo  que-^pasó,  y  se  or-  de  Lugo ,  mas  nada  dice  del 
"dehó  en-el  Concilio  de  Lugí>;  tiempo  en  que  se  escribió  el 
^ero  tcimada  ,  sin  duda  d^  instrumento  de  que  tratamos, 
móniimehto, cuyo  origen  vd-  dixe  antes  ,  que  del  mis- 
*^ia  desde  el  tiempo  en  que  se  mo  Cronicón  Iriense,  y  de 
Celebró  el  Concilio.  Es  tam-  otroá  testimonios  antiguos  se 
^bien  cierto  ,  que  carecemos  colige ,  que  en  aquellos  tiem- 
Tf^-^de  dicho   monumento;  po^  4abia  otros  escritos  que 

com- 
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c  Miiprobaban  el  Concilio  de 
Lugo.  Y  por  lo  que  toci  á 
nuestra  escrítara  >  dexo  pro 
bddo  ,  que  todos  los  antiguos 
]i  estimaron  comu  a  monu- 
mento digno  de  toda  fé,  por 
su  antigüedad  ,  y  por  las 
noticias  verdaderas  que  con- 
tiene. El  Padre  Bivar  ,  a 
quien  el  Mío.  Fiorez  trae  por 
testigo  de  que  la  escritura 
Lucense  no  hace  plena  f¿» 
acerca  de  haberse  celebrado 
el  Concilio  en  Lugo,  además 
de  ser  muy  moderno ,  solo 
dice  ,  que  el  Cpledor  no  era 
tan  antiguo ,  que  merezca 
crédito  sobre  el  año  en  que 
se  celebró  el  Concilio  ;  cuya 
celebración  en  Lugo,  supone 
el  mismo  Escritor ,  indican- 
do al  mismo  tiempo  ,  qiie  el 
Autor  de  la  escritura  Lucense 
tuvo  presentes  otros  monu- 
inentos  para  formarla,  dándo- 
le por  esto  el  nombre  de  Co- 
ieñor  ,  que  de  ningún  modo 
le  convendría ,  sino  hubiese 
tornado  las  noticias  que  sq 
leen  en  la  escritura  de  otros 
escritos  mas  antiguos. 

Aunque  el  formador  de 
la  escritura  Lucense  ignora- 
se el  principal  motivo  de 
juntarse  el  Concilio  de  Lugo, 
insinuando  su  ignorancia  en 
-e;i  exordio,  usando  de  la  f)ar- 
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ricular  Ve! ,  en  sentido  dis- 
yuntivo, y  no  copulativo, 
como  quiere  el  Mro.  Florez, 
y  se  pruebe  por  esta  razón  su 
incertidumbre  ,  no  por  eso 
merece,  rebasarse  la  autoridad 
de  li  escritura  ;  porque  aque- 
llas palabras  en  que  se  insinúa 
la  dud^  del  motivo  por  que 
se  juntó  el. Concilio  ,  no  son 
del  monumento  original  en 
que  estaban  las  determinacio- 
nes de  los  Padres,sino  del  in- 
terpolador que  creyó  que  el 
Concilio  de  Lugo  se  habia 
celebrado  por  los  fines  co- 
munes á  otros  Concilios, 
que  son  las  causas  de  fé ,  ó  de 
la.  disciplina  eclesiástica.  En 
lo  qiial  se  equivocó  sin  algu- 
na duda  ;  porque  como  dexo 
probado,  no  se  celebró  entre 
los  Concilios  I.  y  IT.  de  Bra- 
ga alguno,  en  que  se  tratase 
de  asuntos  de  fé  y  disciplina, 
sino  sola  el  de  Lugo  man- 
dado celebrarse  por  el  Rey 
Teodomiro ,  para  que  los  Pa- 
dres determinasen  la  ereccioa 
de  nuevos  Obispados ,  y  de 
otra  Metrópoli  para  el  ma- 
yor y  mas  facil  gobierno  de 
las  Parroquias  de  su  Rey  no. 

En  .el  tercer  reparo  cree 
el  Mro.  Florez  ,  qtie  si  en 
tiempo  de  los  Suevos  se  hur 
viese  escrito  algún  instruí 
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mentó  conciliar  en  que  á  ca- 
da Obispado  se   asignase  el 
número  de  Parroquias  ,  no 
se  habría  perdido  escritura 
tan  importante  á  todas  las 
Iglesias  ;  porque  en  cada  una 
habrian  procurado  tener  co- 
pia de  lo  aduado  en  el  Con- 
cilio ;  por  cuyo  medio  se  ha- 
bría conservado  en  alguna 
de  las  13.  Sedes  Episcopales 
Ja  escritura.  No  hallándose, 
pues  ,  en  ninguna  de  ellas  el 
referido  instrumento  ,  sino 
solo  el  que  se  dice  escritura 
Lucense  ,  formado  en  tiempo 
posterior  á  los  Suevos  y  Go- 
dos ,  como  es  constante  ,  y 
queda  probado  ,  parece  que 
no  se  debe  á  dicho  instru- 
mentó  el  crédito  con  que  ha 
sido  recibido  de  otros.  Yo 
extraño  que  proponga  este 
reparo  un  Escritor  tan  ins- 
truido en  nuestras  antigüeda- 
des, y  que  conocía. muy  bien, 
que  son  innumerables  los 
exemplüs  de  monumentos 
antiguos,  que  realmente  exis- 
tieron ,  y  no  se  hallan  desde 
muchos  siglos  á  esta  parte  ,  6 
los  tenemos  interpolados,  sin 
embargo  de  que  su  utilidad 
era  común  a  las  Iglesias  de 
España.  El  mismo  Mro.  Flo- 
rez  trató  largamente  del  Con- 
cilio VI.  de  Toledo  ,  el  qual 


no  se  halla  originalmente  en 
algunos  de  los  Códices  con- 
ciliares, sino  solo  con  las  in- 
terpolaciones del  Colector  de 
las  Adas;  lo  que  es  prueba  de 
que  su  pérdida  se  verificó  ea 
tiempo  anterior  al  de  los  di- 
chos Códices  ,  por  antiguos 
que  ellos  sean.  El  Concilio  de 
Metida,  en  que,  por  sugestión 
del  Metropolitano  Oroucio,  y 
mandado  del  Rey  Recesviii- 
to,  se  hizo  la  división  de  los 
Obispados  de  Lusitania  ,  es 
posterior  a  nuestro  Concilio 
de  Lugo,  y  en  medio  de  que 
el  asunto  es  el  mismo  y  de 
igual  importancia  á  las  Igle- 
sias, no  se  ha  descubierto  has^ 
ta  ahora  en  parte  alguna  el 
decreto  sinódico,  confirma- 
do por  el  Rey ,  de  que  se  ha- 
ce mención  en  el  título  octa- 
vo del  Concilio  celebrado  en 
la  misma  Ciudad  en  el  año 
de  666,  siendo  mayor  esta 
pérdida,  que  la  del  Concilio 
de  Lugo  \  cuya  memoria  se 
ha  conservado,  aunque  inter- 
polada por  Escritor  que  flo- 
reció algún  tiempo  después 
de  celebrarse  el  Concilio.  Ea 
la  Carta  de  Inocencio  Ilí.  á 
D.  Pedro  Arzobispo  de  San- 
tiago ,  expone  el  Papa  lo 
que  aquel  prelado  represen- 
taba á  este  mismo  proposito 
S  del 


2/4  Esfaila  Sagrada.  Trat.  j6,  Cap.^. 


del  Concilio  I.  de  Br^gi ,  en 
que  se  menciona  el  Sínodo 
de  Galicia  a  que  fue  enviado 
Santo  Toribio  por  el  Ro- 
mano Pontifice  León,  el  qual 
Sínodo  no  se  hallaba  ya  en 
el  siglo  Xíl.  Trae  también 
lo  que  el  mismo  Arzobispo 
alegaba  ciel  Concilio  primero 
de  Toledo  ,  en  que  se  men- 
cionan los  estatutos  de  los 
Obispos  de   Lusitania  ,  los 
quj.les  no  par»ecian  ya  en  niñ- 


eo n 


,  estas  pa- 
te  aserto  no  tie- 


muchas  veces 
labras  :  Es 
>>ne  firme  apoyo  pues  nos 
?>íiita  el  original  remitido  á 
?> Madrid  ,  y  copia  puntual^ 
?Ma  que  no  se  puede  lograr 
»  por  haberse  quemado  aquel 
inestimable  monumento  en 
??el  año  siguiente  al  en  que 
>>fu^  remitido  al  Escorial. No 
>?hace  ,  además  de  esto  ,  nin- 
?>guna  fuerza  que  dichas  me- 
?Miiorias  conciliares  no  se  ha- 


guno  de  los  Códices  de  Con-  9^  liasen  en  el  antiguo  Códice; 
cilios  que  existían  en  el  ex-      porque  estando  al  mismo 


presado  siglo.  No  merece, 
pues ,  el  instrumento  Túcen- 
se que  se  le  niegue  la  fé,  sin 
otro  motivo  que  por  faltar 
el  original  que  sirvió  para  su 
formación,  conteniendo  por 
otra  parte   memorias  muy 
verdaderas  ,  y  conformes  a 
©tros  documentos  que  exis- 
ten, como  queda  probado, 
'     A  la  dificultad  que  pro- 
pone el  Mro.  Florez  ,  funda- 
da en  que  la  escritura  Túcen- 
se solo  se  halló  en  Tugo ,  sin 
haber  vestigio  de  ella  en  los 
Concilios  de  Suevos  y  Go- 
<loS'  ,  que  se  conservan  en 
-los  Códices  del  Escorial  y 
Toledo  ,  ni  aun  en  el  Códice 
^e  Concilios  ,  que  se  dixo 
'Lúceme  y  pretendió  satisfacer 
ti  Señor  Dean  y  nombrado  ya 


» tiempo  copiadas  en  nuestro 
?numbo  ,  juzgaría  el  Faótor 
?ídel  Código  conciliar  super- 
?ífluo  el  introducirlas  en  él.'* 
Y  en  otra  parte  dice  ,  que  los 
historiadores  que' florecieron 
antes  del  año  de  1572  ,  en 
que  se  remitió  al  Rey  el  Có- 
dice Túcense ,  se  aprovecha- 
ron de  él  para  el  m¿yor  acier- 
to en  sus  escritos  ;  pero  que 
los  posteriores  al  año  en  que 
se  quemó  dicho  Códice  ,  se 
vieron  precisados  á  valerse 
de  otro  medio  ,  como  lo  hi- 
zo el   Señor  Toaisa  en  su 
obra  de  Concilios  impresos 
en  Madrid  en  el  año  de  1593, 
suplicando  al  Señor  Obispó 
de  Tugo  Don  Juan  Ramírez 
de  Villaran  ,  que  ie  remitiese 
-copia  del  segundo  Concilio 

de 
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de  Lugo  ,  celebrado  en  la 
era  607  ,  la  que  imprimió  en 
la  referida  obra. 

Esta  respuesta  no  satisface 
de  algún  modo,  y  solo  mues- 
tra ,  que  el  Señor  Dean  tuvo 
poco  conocimiento  del  Có- 
dice Lucense  ,  quanto  a  su 
antigüedad  ,  y  los  monumen- 
tos que  en  él  se  contenían. 
Los  que  reconocieron  el  ex- 
presado Códice  convienen, 
en  que  es  uno  de  los  mas 
antiguos  que  se  han  descu- 
bierto en  España  ;  de  donde 
se  colige,  que  fue  algunos  si- 
glos anterior  al  tumbo  de  la 
Santa  Iglesia  d^  Lugo, y  que 
por  tanto  es  improbable  la 
razón  que  alega  el  Señor 
Dean  ,  diciendo  ,  que  si  los 
Concilios  de  Lugo  no  se  es- 
cribieron en  el  Códice  ,  fue 
porque  su  Escritor  los  vio 
puestos  en  el  tumbo  ,  y  no 
quiso  multiplicar  las  copias. 
Asimismo  ,  los  que  maneja- 
ron el  referido  Códice  ,  die- 
ron testimonio  de  los  docu- 
mentos que  en  él  se  contenían, 
entre  los  quales  ninguno  ex- 
presó los  Concilios  de  Lugo. 
Yo  he  visto  las  relaciones  de 
los  que  reconocieron  el  Có- 
dice, y  la  primera  es  de  Juan 
Vázquez  del  Marmol  ,  que 
en  el  año  siguiente  ai  de  i  j  7  2, 


mcilios  de  Lugo,  ij^ 

en  que  fue  remitido  el  Có*- 
dice  ,  hizo  un  extrado  pun- 
tual de  quanto  en  él  se  con- 
tenia ;  y  entre  los  Concilios 
que  pone  celebrados  en  Espa-» 
ña  ,  no  pone  alguno  que  se 
huviese  juntado  en  Lugo, 
En  el  año  de  1575.  se  reco- 
noció también  el  mismo 
Códice  Lucense  de  órden 
del  Señor  Qiiiroga  ,  siendo 
Obispo  de  Cuenca  é  Inquisi- 
dor General  ,  para  sastifacer 
los  deseos  de  Gregorio  III, 
manifestados  en  un  Breve 
Apostólico  que  dirigió,  orde- 
nándole el  cotejo  de  los  Con- 
cilios Mss,  con  los  impresos. 
El  Señor  Quiroga  encargó 
este  negocio  al  Cl.  varón  D. 
Juan  Bautista  Pérez,  de  cuyo 
reconocimiento  consta ,  que 
en  el  Códice  de  Lugo  no  se 
copiaron  los  Concilios  de 
que  se  trata.  En  estos  dias  he 
logrado  una  relación  puntual 
de  lo  que  contenia  el  Códice 
.intiguo  Lucense ,  conforme 
a  la  copia  que  se  remitió  \ 
Gregorio  III ,  y  existe  en  la 
Biblioteca  Vat,  y  por  ella  se 
manifiesta  el  mismo  asunto, 
esto  es  ,  que  los  Concilios  de 
Lugo  no  se  escribieron  en 
el  Códice  Lucense.  Siendo, 
pues  ,  tan  infundado  el  re- 
curso del  Señor  Dean  ,  que- 
S2  da 
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da  en  pie  la  dificultad  pro-    también  copia  de  las  escritu- 


puesta  por  el  Mro.  Florez  ,  a 
la  qual  se  satisface  plenamen- 
te reproduciendo  lo  que  di- 
xe  antes  de  otros  Concilios, 
que  consta  ciertamente  ha- 
berse celebrado  ;  y  sin  em- 
bargo no  se  han  descubierto 
en  algún  Códice  de  los  de 
España  ,  especialmente  ha- 
biéndose tratado  en  ellos  de 
la  división  6  límites  de  los 
Obispados  ,  poniéndose  €l 
principal  cuidado  en  conser- 
var los  Cánones  establecidos 
en  orden  a  los  dogmas  ,  o  á 
la  disciplina  de  las  Iglesias. 

Aunque  los  Concilios  Lu- 
censes  no  se  hallaron  escritos 
en  el  Códice  ,  que  se  sacó'de 
de  la  Iglesia  de  Lugo  ,  y  se 
remitió  á  Felipe  II,  con  to- 


ras Lucenses  en  el  Archivo 
Bracarense  ,  como  consta  del 
exemplar  que  publicó  Con- 
tador de  Argote  ,  a  lo  qual 
no  se  opone  que  el  Arzobis- 
po de  Braga  no  citase  en  su 
favor  el  escrito  de  su  Iglesia, 
bastando  para  esto  alegar  el 
Códice  Compostelano  ,  que 
debia  hacer  mas  fuerza  al  Ar- 
zobispo de  Santiago  ,  siendo 
instrumento  que  existia  en 
Códice  de  su  misma  Iglesia. 

No  es  fundada  la  sospe- 
cha de  la  ficción  de  las  escri- 
turas de  Lugo  por  verse  en 
ellas  mas  dorada  la  Iglesia  Lá- 
cense ,  que  otras  de  la  misma 
provincia.  ¿  Quién  deberá  ex- 
trañar ,  que  los  Reyes  enri- 
queciesen mas  a  la  Iglesia  de 
do  eso  no  fueron  tan  desgra-  Lugo ,  que  á  otras  del  Reyno 
ciados ,  como  otros  de  que    de  Galicia  ,  siendo  erigida  en 

Metrópoli  de  las  otras,  y  aun 
en  el  tiempo  anterior  á  esta 
dignidad  la  Iglesia  mas  noble, 
como  fundada  en  una  Ciudad 
tan  esclarecida^  que  fue  Con- 
vento Jurídico  en  tiempo  de 
los  Romanos,  y  la  mas  fre- 
qüentada  en  el  reynado  de 
los  Suevos? 

El  reparo  opuesto  por  el 
Mro.  Florez  en  el  num.  92. 
del  V.  no  procede  contra 
el  couteaido  de  las  Aábas 

con* 


apenas  se  halla  memoria  o 
vestigio  ,  constando  por  otra 
parte  haberse  escrito  sus  Ac- 
tas en  el  tiempo  de  su  cele- 
bración. Porque  no  solo  se 
conservó  en  Lugo  la  memo- 
ria de  estos  Concilios,  como 
dice  el  Mro. Florez,  sino  tam- 
bién en  el  Archivo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Santiago,  en  el  Có- 
dice que  su  Arzobispo  pre- 
sentó contra  las  pretensiones 
del  de  Braga.  Conservóse 
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conciliares  ,  sino  contra  el 
Coledor  de  elUs-,  arguyendo- 
le  de  omisión  acerca  del  fín 
princf[5al  por  *c¡iié  se'ttiVó  el  " 
Concilio  de  Lugo  ,  y  -He- la-"' 
declaración  de  las  Sillas  que 
entonces  se  erigieron.  De  lo 
primero  tengo  dicho  ,  que  el 
Coledor  íginoró  jciertamente 
el  objeto  .piiincipal  ji  que  se 
dirigió  la  .celebración,  'del 
Concilio,  usando  por  esta  ra* 
zon  de  palabras  que  denota- 
ban antigüedad ,  constando 
por  jel  testimonio  que,  dexo 
exhibido  del  Concilio  IL 
Bjacarense  ,  que  no  pudo  sejr 
otxo  el  motivo  del  Conci- 
lio de  Lugo  ,  que  la  erección 
de  esta  Iglesia  ,  en  Metrópoli', 
y  el  .iesüabieciraiento'de  nue»- 
vas  Sedes  E pisco aáles^  qilfi 
es  lo  mismo  que  el  Rey  íTeo*- 
domiro  representó  ep  su  car- 
ta á  los  PP.  de  la  provincia; 
Acerca  'de  lo >  s&gtindb  ,  -.es 
cierto  que  el  ColeiSipr  nb  ise-- 
ñala  lü^  Obispados  y: íq:i2e-  e'á.^ 
tonces  sé  erigieron;  pero  no 
omite  alguno  de  los  qüe  per- 
tenecieron a  las  Metrópolis 
de  Braga  y  Lugo  ;  y  el  éocu* 
mentó  que  nos  dexó  de  las 
Sedes  es  tan  verdadero,que  de 
él  se  han  tomado  las  luces 


mcilíosáé'^l^ugh.  i 

necesarias  para  s^iber  qué  Igle- 
sias se  hicieron  Episcopales 
en  tiempo  de  los  Suevos  ,  y 
^ue'  ''GÍl¡c'ía  ','  én''%  ^^iíiaycr 
ekteif^ion  ,  no  tuvo  mas  que 
trece  Obispados ;  en  lo  qual 
es  conforme  a  los  demás  mo- 
numentos Conciliares ,  comó 
se  puedei  ver  en  el  Mro*  Fio* 
rez  Tom.'iyi  pag.  169..  o  .  ■ 
•  '  D^sde  el  DUfíi.  93  del  cíf. 
$.  V.  no  ofrece  el  Mro.  FI07 
íez  argumentos ,  que  contra- 
digan- a  1<^  verd.^d ,  Ó  ,anli^ 
güíídaddé  las  Adas  conuiliarss 
de  ^Lu^D  porque  soloí expa? 
ne  la:  discordia  con  que  han 
hablado  algunos  escritores 
que  trataron  de  la  división 
de  ObispadüÉS  y  Pacroqui:a&en 
táeinpo  de  los  Suevos  f-euilo 
qual  nada  s«:propone  qqe  sea 
cont ra r  ia  á  Íó¿  C o n4:iUt>s  j  idc 
que -  tratamos  ,  sino  solo  lo 
qu$.  puede  decirse  contra  los 
qoe  no  sigmenoh  lite  ral  m  enF 
ib  id  testimonio  .deí  las 
-ma^,  Adas  ,/sÍgüiendo  poí: 
ventura  otros  documentos', 
no  tan  autorizados,  pero  con- 
formes á  su  propia  pasioit^ 
cbrao  se  puede  creer  del  Tu» 
dense  ,  y  del  Autor  del. Grob 
nieón  de  Iría.  no'  J  i-^' 
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EXAMINASE    OTRA  ESCRITURA 

íT^tíi      Maestro  Florez  en  el  §,  F^L 
in[.~??íífi  oVíj:  del  tap.  IIL 


AMbrosio  de  Morales,  que 
en  el  viage  que  de  or- 
den de  Felipe  IL  hizo  á  Ga- 
licia, reconoció  los  antiguos 
tunebos  de. la  Iglesia  de  Lu- 


go 


halló  en  ellos  otra  es- 


critura además  de  la  que  de- 
xo  referida  y.  examinada  j  cu- 
yo principio  publico  en  el 
cap.  02'.  del  libro  i  i  ,  por 
parecerle  digno  de  ser  cor 
nocido  por  su  antigüvdad  y 
lindeza.  Colige  de  este  ins- 
trumento;^ 4^e  el  Rey  Miro 
celebró  II.  Concilio  en  Lú> 
go  para  distinguir  los  tér- 
minos de  las  Diócesis ,  con- 
forme á  la  gran  diligencia  que 
se  había  hecho  para  averiguar 
los  que  debían  poseer  artes 
dé  la  confusión  originada  de 
las  guerras  de  Wandalós,  Sue- 
vos y  Godos.  Otros  escrito- 
res han  seguido  a  Morales  en 
ílajr 'á  la  escritura  expresada 
el  ' nombre  Concilio  'II. 
de  Lugo }  y  a^wi  Bivan  tu- 
vo por  Concilio!  f  'avi i 
sando  al  ledor  que  no  ex- 
trañase la  celebración  de  tan- 
tos Concilios  en  esta  Ciudad, 


siendo  reciente  la  observan- 
cia de  celebrarse  á  lo  menos 
una  vez  en  cada  un  año,  con- 
forme fel  Canon  XVIII.  de 
la  Colección  de  San  Mar- 
tin Bracarense. 

No  solo  en  el  Archivo 
de  Lugo  ,  sino  también  en 
los  de  Santiago  y  Braga  se 
há  conservado  la  referida  es- 
critura ,  con  la  diferencia  de 
que  en  este  último  forma  un 
solo  instrumento  con  el  que 
se  dice  Concilio  I.  de  Lugo^ 
como  se  puede  ver-  en  el 
Tom.  II.  de  las  Memorias 
para  la  historia  de  Braga  pa- 
gin.  849.  Las  variantes  qire 
se  hallan  en  las  copias  de  los 
tres.  Archivos  son  de  tal  na- 
turaleza, que  los  críticos  pu- 
dieron inferir  que  los  copian- 
tes h  coledores  de  las  Adas 
conciliares  de  Lugo  fueron 
diversos  \,  aunque  fuese  uno 
mismo  . el  original  ,  de  que 
tamaton'  1^  razón  que  actual- 
mente se  halla  en  los  Có- 
dices de  las  tres  expresadas 
Iglesias.  La  qual  advertencia 
habría  ¿ido  suficiente  para 

en- 
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entender  que  en  las  escritu- 
ras que  tenemos  ,  hay  algu- 
nas chusulas  interpoladas  co- 
mó  en  las  Adas  del  Conci- 
lio I.  de  Toledo ,  y  de  los 
que  se  celebraron  en  Ovie- 
do ;  y  que  por  tanto  no  de- 
bían desecharse  como  fingi- 
das, sin  examinar  lo  que  era 
de  ¡as  Adas  originales ,  6  in- 
terpolado por  los  Coledo - 
res ,  por  cuyo  medio  se  lle- 
garla á  conocer  que  no  son 
fundados  los  reparos  que  con- 
tra ellas  se  han  opuesto. 

Prevenido  yo  con  la  di- 
cha advertencia,  entré  á  re- 
conocer la  escritura  que  unos 
llaman  Concilio  II.  de  Lu- 
go y  otros  IV  ,  y  después 
de  este  escrupuloso  recono- 
cimiento, hallé  que  esta  es- 
critura no  es  Concilio  dife- 
rente del  I.  de  Lugo  ,  sino 
instrumento  dado  en  él  por 
el  Rey  Teodorairo.  En  las 
Adas  que  se  han  publica- 
do con  el  nombre  de  Con- 
cilio I,  Lucense  se  testifica 
expresamente  ,  que  habién- 
dose ¡untado  los  Padres  y  es- 
tablecido conforme  á  la  sú- 
plica del  Rey  nuevos  Obis- 
pados, pasaron  luego  a  di  vi- 
dir  las  Diócesis  y  Parroquias, 
para  evitar  los  pleytos  que 
podriaa  originarse  entre  los 


Concilios  de  Lugo. 

Obispos.  Esto  mismo  ,  pues, 
se  refiere  en  la  escritura  de  ' 
que  tratamos  ,  en  la  qual  el 
Rey  Teodomiro  dice  ^ .  que 
habiendo  juntado  Concilio 
en  Lugo  ,  hizo  averiguación 
con  los  Padres  que  concur- 
rieron de  los  términos  qu« 
correspondían  a  cada-  Sede; 
y  que  hallándolos  confundi- 
dos por  la  persecución  del 
los  bárbaros  ,  los  señalaroa 
con  la  posible  exáditud  pa.- 
ra  conservar  asi  la  paz  de  las 
Iglesias.  Habiéndose^  pues, 
reconocido  los  límites  de  las 
Iglesias  en  Concilio  celebra- 
do en  Lugo  de  orden  del 
Rey  Teodomiro  ;  y  siendo 
el  Príncipe  de  este  nombre 
el  que  habla  en  el  instruí 
mentó  de  que  ahora  trato^ 
no  debe  atribuirse  éste  al  Rey 
Miro  como  lo  hace  Ambra? 
sio  de  Morales,  ni ; tenerse  la 
escritura  por  Concilio  IL  dé 
Lugo  como  afirma  este  mis-» 
mo  Autor  y  otros,  ni  menos 
por  IV.  como  creyó  Bivar, 
sino  decirse  que  es  parte  del 
Concilio'  I.  de  Lugo ,  fojxnar 
da  después  del  reconocimien^ 
to  hecho  por  el  Rey  y  los 
Obispos  que  asistieron» 

Asimismo  he  conocido, 
que  el  Coledor  de  las  Adas, 
conciliares  de  Lugo  interpo- 
S  4  lo 
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.  16  algunas  chusulus  ,  las  qiia-  ba  en  tiempo  de  los  Suevos, 
ksJiiin  confundido:  a  ios  .Au-    y  comenzó  á  oírse  en  la  edad 


tores  que  ítcatan  de  ellas,. de 
vinaneEa:,  *que;han  caído  en  al- 
'^gunas  equivocaGiones  como 
las  que  he  notado  de  Am- 
brosio de  Morales.  Entre  las 
:mkm'js  palabras  d  e  t  Re  y  .Teo- 
d om  i  r  o  se.  e  ncu  en t ra . u  n a  ei a  u 
sala  de  e^ce  gánero-^  .y  .  es  1^ 
que  comienza  :  Concilio  etiam 
JBr achare  congrégalo  secundo, 
k  qiial  no  puede  adjudicarse 
a1  ;R/ey  'Teodomiro  que  iia:- 
,bJa   por-  aludir  tóda.  elk  ál 
tifempo  en'que  se  celebró 
el  Concilio  11.  de.  Braga,  en 
que  efedivMmente  se  confírr 
tEQÓ-  por  Miro:; su  hijo  q^íe 
rey  naba  en  aqabl  año.  de; '5  7  2; 
todo  lo  "  que- se. estableció  en 
el  Concilio  de  Lugo  acerca 
^e  los  Hmites  de  las  Sedes 
Episcopales.  Del -mismo  mo- 
do son  propias  del  interpo- 
lador-, las  palabras  que  prece- 
den ai  nombre  de  los  Con- 
dados que  se  señalan  portér- 
minos  de  la  Iglesia  de  Lugo; 
pues, .delpieiido.. éstos'  seguirse 
injaaediatamentíi  a'bs  palá-^ 
bras '  del   íley  Teodomiro^ 
prúpriis  n&kiinihus  \  áesignhvi^ 
mus  ,  el  interpoladíjr  intro- 
dujo la  concesión  de  Nitigio 
Obispo  déiLugo ,  y  la  voz 
Arzobispado'  c^^Q  au  i)g  usa- 


del  mismo. interpolador.  cEi 
conocimiénto  de  esta  verdad, 
basta  para  que  no  se  extrañe 
que  Ids  subscripciones  no  se 
lean  con  el  orden  y  puntua- 
lidad que  tenian.en  el  origi- 
nal y  ni  tampoco  que  se  lean 
algunas  locuciones  impropias 
para  el  tiempo  de  los  Suevos, 
siendo  . muy  ordinario  en  los 
que  .  compendiaban  instru- 
me.ntx5S>origiuales ,  poner  de 
suyo  algunas  expresiones ,  co- 
mo consta  manifiestamente 
de  los  Concilios  que  dexo 
citados  ,  los  quales  ise  hallan 
restituidos  á  su  antigua  pu- 
reza,  con  splo  el  trabajo  de 
averiguar  lo  quesera  propio 
del  interpolador.' 

Aunque  la  escritura  de 
que  trato  ,  y  que  se  ha  creí- 
da por  equivocación  Coni- 
cilio  de  Lugo  diverso  del  1. 
no.es  original,  ni  escritura  del 
tiempo  de  los  Suevos  ni  de 
Ivos- Godos,  como  con  sóli- 
dos fundamentos  han  proba- 
do el  Ivlro.  Florez  y  ctros; 
en  medio  de  eso,  debe  tener- 
se por  digna  de  todo  crédi- 
to asi  por  su  antigüedad  ,  co- 
mo por  estar  tomada  ó  del  li- 
bro del  ieg/timo  ■  Itacio  ,  o 
de  ouo  instrumento  mas  an-; 

ti- 
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tiguo  que  cxisna  en  tiempo 
de  ios  primeros  Reyes  de  As- 
turias. Los  privilegios  y  do- 
Ilaciones  de  e>íos  Príncipes 
tienen  gran  coherencia  con 
este  instrumento  ,  y  mues- 
tran que  en  el  tiempo  en  que 
se  formaron  no  faltaba  do- 
cumento, por  el  qual  se  co- 
nociesen los  términos  que 
poseyó  la  Iglesia  de  Lugo 
quindo  reynaba  Teodomi- 
ro  ,  y  presidia  el  Metropo- 
litano Nitigio.  Don  Alon- 
so lí.  es  buen  testigo  de  esta 
verdad  en  el  privilegio  que 
concedió  á  esta  Iglesia  ,  di- 
ciendo en  él ,  que  las  resti- 
tuía  lo  que  habia  poseído 
en  tiempo  de*  los  huevos, 
baxo  el  reynado  de  Teodo- 
miro  y  presidencia  de  Niti- 
gio. Eandtm  Scdm  j  dice  ,  dh 
tare  stiidui ,  ac  restituí ,  quod 
fucrat  ante  posscssum  d  Rec  - 
toribus  ejusdem  Ecclesia  ,  id 
est  ,  d  venerabUissimo  Niti- 
gio ,  qui  ^rchiefiscopatum 
jprimus  in  -eadem  tenuit  Urbe 
flurimis  amm  ,  temporibus 
Thetidemiri  Regis. 

En.  el  año  de  897  conce- 
dió Don  Alonso  III.  otro 
insigne  privilegio  a  la  mis^ 
ma  iglesia  ,  en  que  se  men 
clonan  los  antiguos  límites 
de  sus  Diócesi^,  casi  concias 


mismas  señales  con  que  se 
expresan  en  el  Concilio  Lu- 
cense  ,  indicando  con  mu- 
cha claridad  h  ista  en  las  pa- 
labras materiales  que  tuvo 
presente  el  mismo  Concilio 
original,  ó  algún  extrado  mas 
antiguo.  Dice  asi  :  Item  Ec- 
clesice  ,  6^  Vill^e  ,  6^  famili¿e 
jam  diñ¿e  per  saos  tcrndnos 
antiquos  ,  quos  priores  nosíri 
intcrpostierimt ,  6"  aggeres  ter- 
ree sive  archas  ,  prope  quos 
fines  jundariint  ^  apparuerunt 
ant  i  quitas  fuisse  congestas^ 
atque  constructas  ,  lapides^ 
quos  per  indicia  terminorum 
notis  evidentibus  sculptos  ^  vel 
constat  fuisse  fixos  firmiter 
obsignati  eidem  Scdi  ,  atque 
corroborati.  La  qual  clausula 
dice  gran  consonancia  con 
la  de  la  escritura  Conciliar, 
en  que  el  Rey  Teodomiro 
dice  que  señaló  los  térmi- 
nos per  'vil lar mn  ,  cacuminal 
que  moktium  seu  antiquorum 
castrorum  vel  archarum  con- 
finia  ::::  atque  eos  {términos) 
propriis  subscriptionibus  ad* 
nosabimus. 

Las  voces  iintiguas^qne  se 
leen  en  la  misma  escritura, 
muestran  también  que  su  for- 
mación viene  del  tiempo  de 
los  Suevos,  aunque  ^algunas 
se  mtroduxeron ,  como  se  ha" 


di' 
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dicho  ,  por  el  Coledor  6    to  de  otras  voces ,  que  á  pe- 


compendiador  de  las  Adas 
conciliares ,  las  quales  por  ser 
de  tiempo  posterior  al  Con- 
cilio ,  han  dado  ocasión  á  la 
censura  con  que  algunos  es- 
critores han  pretendido  re- 
baxar  la  autoridad  y  antigüe- 
dad de  este  documento.  Lo 
cierto  es  ,  que  el  Glosario  de 
Carlos  Dufresne  hace  uso  de 
esta  escritura  entre  los  ins- 
trumentos mas  autorizados, 
para  comprobar  ¿l  significa- 
do que  en  la  edad  media  te- 
nían las  voces  que  pone  para 
muestra  é  inteligencia  de  los 
escritores  de  aquel  tiempo. 
En  la  voz  Archa  prueba  el 
uso  que  se  hacia  de  ella  ,  pa- 
ra significar  los  límites  h  fi- 
nes que  se  ponían  en  las  ex- 
tremidades de  las  posesiones 
o  heredades ;  y  después  de  ex- 
hibir el  testimonio  de  Fron- 
t4no  y  de  las  leyes  de  los 
Wisigodos  ,  pone  el  de  la 
escritura  Conciliar  de  Lugo 
dada  por  el  Rey  Teodomí^ 
re.  En  la  voz  Caufio  se  va- 
le del  testimonio  de  la  mis- 
ma  escritura  ,  para  compro- 
bar que  significaba  en  aquel 
tiempo  lo  mismo  que  coto, 
6  lugar  de  inmunidad  y  exen- 
ción. Merece  nuestra  escri- 
tura el  mismo  honor,  res^xec- 


sar  del  di£támen  de  algunos 
escritores ,  pueden  reputarse 
por  propias  del  siglo  en  que 
se  dice  haberse  celebrado  el 
Concilio  de  Lugo.  Tal  es  la 
voz  comitatus^  contra  la  qual 
se  declaran  algunos  Autores, 
como  no  usada  en  la  signifi- 
cación que  tiene  en  la  escri- 
tura Conciliar  ,  para  denotar 
el  distrito  6  territorio  de  al- 
guna región.  El  citado  Glosa- 
rio dice,  que  la  expresada  voz 
baxo  la  dicha  acepción  es  an- 
tigua ,  y  que  ya  se  usaba  en 
tiempo  de  Cario  Magno ,  co- 
mo prueba  Mabillon  en  sus 
Adiciones  al  fin  del  lib,  6. 
de  Re  Diplomática.  Pero  yo 
creo  que  puede  alegarse  el 
testimonio  de  nuestra  escri- 
tura para  manifestar  que  el 
uso  de  l:i  dicha  voz  fue  bas- 
tante anterior  a  la  edad  de 
Cario  Magno  ,  y  que  se  usa- 
ba ya  baxo  el  Rey  nado  de 
los  Suevos.  Repártese  en  ella 
todo  el  territorio  de  la  Dió- 
cesis de  Lugo  en  once  Con- 
dados ,  que  gobernaban  otros 
tantos  Condes ,  ó  Jueces.  Es- 
ta división  se  tuvo  por  tan 
autorizada  en  tiempos  anti- 
guos, que  servia  de  prueba 
de  los  términos  del  Obis- 
pado de  Lugo  en  instra* 

mea- 
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mentos  que  existen  en  los 
pergaminos  del  Archivo  de 
aqueil.1  Catedral.  En  el  mis- 
mo se  halla  una  escrita-^ 
ra  original  de  Don  Alon- 
so el  Gasto  ,  en  que  se  lee 
la  misma  voz  ,  significando 
cierto  distrito ,  6  jurisdic- 
ción ,  lo  que  prueba  que  el 
origen  de  esta  voz  era  muy 
antiguo  en  la  Diócesis  de 
Lugo.  Possideant ,  dice ,  ha- 
bitantes in  Lucen  si  E  cele  si  a 
S.  Maria  jure  perpetuo  : : : 
tam  ipsos  nostra  familia 
homines  ,  quam  ér  superve- 
nientes ,  tam  ex  advenis  quam 
ex  proselitis  térra  Comitatus, 
seu  regia  familia  ibi  com- 
morantes. 

El  Cardenal  Baronio  co- 
pió de  Ambrosio  de  Mora- 
les el  principio  de  esta  es- 
critura Lucense  »  y  tratando 
al  año  de  Christo  de  572 
tíel  Concilio  JI.  de  Braga, 
dice  en  el  número  X.  que 
habiendo  asistido  á  él  Niti- 
gio  ,  Metropolitano  Lucen- 
se, éste  con  los  demás  Obis- 
po celebraron  Concilio  en 
Lugo  ,  y  que  en  él  se  men- 
ciona el  Sinodo  II.  de  Bra- 
ga. En  el  número  XIL  ad- 
vierte que  la  Constitución 
del  Concilio  Lucense  ,  que 
es  la  escritura  de  que  al  pre- 
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senté  tratamos  ,  tiene  en  su 
cabeza  el  nombre  del  Rey 
Teodomiro  ,  y  sospecha  que 
los  Copiantes  corrompieron 
el  texto,  constando  de  la  era 
señalada  en  la  escritura  ,  y 
de  la  memoria  que  se  hace 
del  Concilio  II.  Bracarense, 
que  la  dicha  constitución  no 
es  de  Teodomiro,  sino  de  su 
hijo  Ariamiro,  que  reynaba 
ya  en  el  año  de  572 ,  en  que 
se  celebró  el  expresado  Con- 
cilio. Pagi  advirtió  con  gran 
acierto  que  la  constitución, 
cuyo  fragmento  trasladó  Ba- 
ronio de  Ambrosio  de  Mo- 
rales, no  pertenece  al  Con- 
cilio de  Braga  ,  sino  al  de 
Lugo ,  celebrado  en  el  año 
de  569  ,  y  que  por  no  ha- 
ber observado  esta  verdad 
el  Autor  de  los  Anales  Ecle- 
siásticos, se  equivocó  en  lla- 
mar Ariamiro  al  hi[o  de 
Teodomiro  ,  siendo  asi  que 
su  nombre  propio  fue  el  de 
Miro,  6  Mirón.  Además  de 
esta  advertencia  de  Pagi  de- 
be hacerse  otra ,  y  es  ,  que 
Jexos  de  ser  verdad  que  Ni- 
tigio  ,  y  los  sufragáneos  se 
juntaron  en  Lugo  después 
del  Concilio  II.  de  Braga,  y 
que  de  éste  hicieron  me- 
moria en  las  Adas  ,  debe 
tenerse  por  cierto  que  no 

se 
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se  hizo  t.il  mención  en  Con- 
cilio de  Lugo  celebrado  des 
pues  del  de  Braga  ,  sino  al 
contrario  ,  que  en  el  Con- 
cilio II.  Bracarense  se  men- 
cionó y  confirmó  todo  lo 
que  los  Padres  h^bian  de- 
termin.ido  en  el  Lucense, 
que  como  se  ha  dicho,  se  ce- 
lebró en  el  año  de  569. 

Noticia  del  célebre  Códice  de 
'   Concilios  Lucense. 

En  virtud  de  Cédula  de 
Felipe  II,  pasó  Ambrosio  de 
Morales  á  los  Rey  nos  de 
León  y  Galicia,  y  al  Prin- 
cipado de  Asturias  á  reco- 
nocer las  reliquias  de  San* 
tos ,  los  sepulcros  d'.e  Per- 
sonas Reales,  y  los  libros 
antiguos  que  se  conserva- 
ban en  las  Iglesias ,  y  Mo- 
nasterios de  aquellas 'partes, 
lo  que  hizo  en  er año  de 
1572.  Habiendo  llegado  el 
Cronista  á  Lugo  ,  halló  en 
la  Iglesia  Catedral  un  Có- 
dice de  Concilios ,  de  que 
Hizo  relación  en  su  Viage^ 
poniendo  al  margen  esta 
nou  :  Vcrnd  bien  pata  con 
los  dos  que  hay  en  el  Esco- 
rial.  Estos  dos  Códices  men- 
cionados por  Morales  son 
el  Aibeldense  ,  b  yigiiano^ 
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que  dió  al  Rey  el  Conde  de 
Buendia,  y  el  Hispalense  que 
fue  del  Chispo  de  Valen- 
cia Don  M¿rtin  de  Ayala. 
En  el  título  del  citado  Via- 
ge  ^  que  corresponde  á  Lu- 
go ,  dice  asi :  No  había  otro 
libro  insigne  sino  solo  el  de 
los  Concilios  ,  y  pues  ya  se 
traxo  por  mi  relación  ,  no 
hay  para  que  darla  aqui  otra 
vez. 

Asi  que  Felipe  II.  tuvo 
por  Ambrosio  de  Morales 
noticia  deL  Códice  que  se 
conservaba  en  la  Iglesia  dé 
Lugo  ,  mandó  a  su  Secré* 
tario  Antonio  Gracian  escri- 
biese al  Obispo,  que  lo  era 
Don  Fernando  Vellosillo,  su 
Real  deseo  é  intento  de  re- 
coger muchos  Códices  para 
dar  á  luz  una  buena  Colec- 
ción de  los  Concilios  de  Es- 
paña. Gracian  cumplió  la  ór- 
den  del  Rey  ,  dirigiendo 'al 
expresado  Obispó  la  cirta 
siguiente. 

Muy  ilustre  y  Rmo.  Señor. 

S,  M,  ha  tenido  noticia 
por  relación  de  Ambrosio 
de  Morales ,  su  Cronista  ,  de 
un  libro  antiguo  de  Conci- 
lios que  V.  Rnia.  tiene  ,  y 
ha.5Ído  á  tiempo  que  se  tra- 
ta- 
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taba  buscar  por  todas  par-  de  su  entrega  habla  una  Ac* 
tes ,  y  sacar  a  luz  los  Con-  ta  capitular  que  se  lee  en  el 
cilios  provinciales  de  Espa-  fol.  265.  del  Jib.  r.  de  Autos 
ña  ,  de  que  S.  M.  tiene  dos  Capitulares  de  la  Santa  Igle- 
Códices  muy  antiguos  en  su  sia  de  Lugo,  que  dice  de  es- 
Real  Librería,  y  en  la  de  To-  te  modo  :  En  4.  días  del  raes 
ledo  hay  otros,  y  el  Obispo  de  Diciembre  de  1572  años, 
de  Lérida  ha  ofrecido  los  que  por  una  carta  h  cédula  que 


tiene  :  de  manera  ,  que  jun- 
tándose muchos  exem piares, 
se  podrá  hacer  una  insigne 
obra  para  mucha  gloria  de 
nuestro  Señor  ,  y  honra  de  su 
Iglesia  y  de  esta  Nación.  Y 
porque  este  libro  que  V.  S. 
Rma.  tiene  ,  hará  mucho  al 
caso  para  este  efedlo;  S.  M. 
recibirá  servicio  en  que  V. 


S.  M.  invió  á  su  Señoría 
lima. ,  le  mandó  le  inviase 
un  libro  de  Concilios  anti- 
guos que  estaba  en  la  Libre- 
ría de  esta  Santa  Iglesia  ,  de 
que  le  hizo  relación  Am-!- 
brosio  de  Morales  que  vio 
el  dicho  libro  ,  y  su  Señoría 
lo  pidió  á  los  Señores  Vi- 
cario de  Dean ,  y  Cabildo 


Rma.  le  enviase  ,  y  se  podrá  para  lo  inviar  á  S.  M.  y  lo 
hacer  por  via  del  Licenciado    dieron   para   dicho  efedo, 


Covarrubias,  Oidor  de  Va- 
lladolid  ,  que  enviará  esta 
Carta>  la  de  S.  M.  á  V.  S. 
Rma.  para  que  venido  el  li- 
bro á  Valladolid  ,  desde  allí 
se  podrá  enviar  aqui  ,  y  á 
Valladolid  podrá  Venir  de  la 
manara  que  el  Licenciado 
avisase  á  V.  S.  Rma.  Y  pros- 
pere nuestro  Señor  la  muy 
¡lustre  persona  y  estado  de 
V.  S.  Rma.  Madrid  19.  de 
Noviembre  de  1572. 
c  La  traslación  del  Códice 
Lucense  á  la  Real  Bibiiote- 
ca  del  Escorial  se  hizo  en 

572,  y 


el  mismo  año  de  i 


constandolos  de  lo  susodi* 
cho  por  la  dicha  cédula  que 
les  ñie  mostrada ,  firmada  de 
S.  M.  y  sellada  con  su  Real 
sello.=El  Arcediano  de  Sar-» 
ria.=Antemí  Luis  de  Rues^ 
ta. 

Este  inestimable  Códice, 
se  conservó  en  la  dicha  Real 
Biblioteca  hasta  el  dia  7  de 
Junio  de  1671  ,  en  que  su- 
cedió el  voraz  y  lamentable 
incendio  en  que  pereció  con 
otros  muchos ,  y  entre  ellos 
el  Hispalense  referido  ,  que 
fue  uno  de  los  dos  comparé 
ñeros  que  le  dio  Ambrosio 

de 


2  86'  España  Sagra 

Morales.  Por  esta  razón  no 
podemos  hacer  juicio  parti- 
cular de  su  antigüedad  y  otras 
circunstiucias ,  y  es  preciso 
seguir  6  referir  lo  que  acer- 
ca de  él  juzgaron  los  hom- 
bres sabios  que  lo  manejaron. 
El  expresado  Cronista  dice, 
que  el  Códice  Lucense  con- 
tenia todo  lo  que  el  de  S. 
Zoil  de  Carrión  ,  y  los  de- 
más de  que  habia  enviado 
relación  ;  que  era  de  letra  gó- 
tica ,  y  que  sin  embargo  de 
no  tener  el  año  en  que  se 
escribió  ^  era  cosa  clara  que 
pasaba  de   500  años.  Juan 
Vázquez  áú  Marmol  com- 
paró el  Códice  Lucense  con 
el  Vigilano  y  el  Hispalense, 
y  aunque  no  pudo  averiguar 
el  tiempo  en  que  se  escribió, 
lo  reputó  por  antiquísimo, 
y  lo  prefirió  a  los  otros  dos 
en  la  copia  de  Concilios  que 
contenía,  mereciendo  por  eso 
mayor  estimación  ,  en  medio 
de  estár  muy  maltratado  y 
pobre  en  el  adorno ,  en  que 
el  Vigilano  llevaba  ventajas 
por  las  pinturas,  caradéres,  y 
otros  aliños  con  que  le  her* 
moseó  su  escritor.  D.  Juan 
Bautista  Pérez  ,  para  cumplir 
el  encargo  de  su  patrono  el 
Señor  Quiroga  ,  a  quien  el 
Papa  Gregorio  XIII.  dio  ór- 
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den  de  cotejar  los  Concilios 
de  España ,  creyó  que  de  nin- 
gún modo  podria  salir  me-? 
jor  con  su  empeño,  que  va- 
liéndose del  Códice  de  Lu- 
go ,  por  ser  antiquísimo  7 
copiosísimo  sobre  los  otros 
que  se  tenían  presentes.  De 
la  carta  del  mismo  Señor 
Oiiiroga  al  referido  Pontífi- 
ce ,  consta  que  deseando  és- 
te purificar  las  fijentes  del 
derecho  Canónico  ,  esto  es, 
la  colección  de  Graciano  y 
las  Epístolas  de  los  Roma- 
nos Pontífices  ;  y  teniendo 
noticia  de  que  en  la  Biblio- 
teca del  Eicorial  se  guarda- 
ban algunos  Códices  anti- 
guos ,  mandó  al  expresado 
Obispo  de  Cuenca  le  remi- 
tiese copia  de  alguno  que 
tuviese  los  Cánones.  Hizo- 
se  esto  enviandose  á  Roma 
una  copia  de  todo  el  Códi» 
ce  Lucense  ,  la  qual  sirvió 
mucho  pira  la  grande  obra 
que  se  deseiba  ,  como  pare- 
ce por  las  repetidas  veces  que 
se  cita  el  Códice  en  el  de- 
creto (Je  Graciano  ,  corregi- 
do de  órden  de  dicho  Papa 
Romano. 

Seria  gran  felicidad  que 
tuviésemos  siquiera  una  co- 
pia de  la  que  se  envió  á  Ro- 
ma ,  ya  que  se  ha  padecido 

la 
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desgracia  de  perder  en  el    Don  Juan  Rniz  ,  y  enviado 


1:  ^ 

incendio  referido  el  Códice 
original  ,  pero  ello  es ,  qne 
carecemos  de  uno  y  otro ,  fal- 
ta que  debe  remediarse  por 
los  que  tienen  facultades  pa- 
ra ello.  El  Mro.  Florez  en 
medio  de  su  corto  poder, 
hizo  diligencia  para  el  lo- 
gro de  este  beneficio  ;  pero 
fue  en  vano  como  él  mis- 
mo testifica  en  su  edición 
del  viage  de  Morales  pa- 
gin.  104  ,  donde  dice  :  Yo 
he  solicitado  copia  de  la  Ro- 
mana pero  sin  fruto ,  ni  aun 
noticia  cierta  de  su  existen- 
•cia,  Digolo  para  excitar  á 
Otros  mas  poderosos  a  que 
aspiren  al  logro ,  por  lo  muy 
titil  que  seria  para  mejor  edi- 
ción de  nuestros  Sínodos, 

De  las  noticias  verdade- 
ras que  he  dado  del  Códi- 
ce Lucense  de  Concilios ,  se 
recibe  la  luz  necesaria  para 
entender  6  emendar  las  que 
se  leen  en  otros  escritores  mal 
informados  en  este  asunto. 
El  Cardenal  de  Aguirre  ha- 


al  mismo  Loaisa.  Esto  debe 
entenderse  ,  no  del  insigas 
Códice  de  Concilios  que  se 
remitió  al  Escorial ,  y  se  dis- 
frutó también  por  Loaisa,  si- 
no solo  de  una  escritura  que 
se  halla  en  el  tumbo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Lugo,  de  la 
qual  dice  Loaisa  :  £go  verh 
üccepi  koc  Lucense  Concilium 
d  D,  Joanne  Ruizio  EpiscO' 
fo  meretissimo  Ltuensi ,  stu^ 
dio  safientiíe  ,  ér  religione  cía» 
ro  ,  qui  illud  mlhi  rescripsit 
se  descripssv  ex  Cod.  Ais.  Ec^ 
clesia  Lucensis  perantiquo. 

El  Señor  Dean  de  esta 
Iglesia  Don  Tomás  Anguia- 
no ,  repite  muchas  veces  en 
sus  mss".:  contra  el  Mro.  Flo- 
rez la  sensible  desgracia  del 
incendio  de  la  Biblioteca  del 
Escorial  ,  engañándose  mu- 
cho en  las  noticias  que  refie- 
ra. Pone  primeramente  que 
este  suceso  fue  en  el  año  de 
1572  ,  que  es  el  mismo  en 
que  el  Códice  Lucense  fue 
traído  al  Escorial ,  y  en  otro 


bla  en  su  prevención  al  Con-    lugar  asegura  ,  que  fue  en 

^  el  año  'siguiente  al  de  su 
traslación ,  equivocándose  en 
casi  cien  años,  que  pasaron 
desde  ésta  hasti  el  incendio 
que  ,  como  he  dicho ,  suce- 
ftíc  copiado  por  el  Obispo  dio  en  7  de  Junio  de  1671. 
.1-  Per- 


^icilio  celebrado  en  Lugo  año 
de  5  69  de  los  Códices  que 
usó  Loaisa  ;  y  pone  en  pri- 
mer lugar  el  Lucense  ,  que 
dice  era  muy  antiguo ,  y  que 
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Persuadido  a  que  el  Códice 
se  conservó  tan  pocos  días 
en  el  Escorial  ,  se  imaginó 
que  ninguno  tuvo  tiempo 
para  manejarlo  ,  ni  saber  lo 
que  contenia  ;  y  con  esta 
confianza  ,  recurrió  siempre 
al  incendio  para  autorizar  ó 
vindicar  la  legitimidad  del 
Concilio  Lucense.  En  su  pa- 
pel de  Prcjíotaciones ,  previ- 
no al  Mro.  Florez ,  que  á  la 
margen  y  a  lo  último  del 
Concilio  que  está  en  el  tum- 
bo, se  lee  esta  nota :  El  exor- 
dio de  este  Concilio ,  y  lo 
definido  en  el  primero  de 
Braga  ,  y  confirmado  en  éste 
con  las  firmas  de  los  que  íe 
celebraron,  están  en  su  origi- 
nal. La  qual  advertencia  ,  di- 
ce el  Señor  Dean ,  aunque 
no  escrita  por  el  factor  del 
tumbo,  ya  tiene  muchos  anos, 
y  debió  de  ser  escrita  por  al- 
gún curioso  qiie  habia  vis- 
to el  original ,  tal  vez  en 
nuestro  Código  antiguo  de 
Concilios,  el  qual  fue  lleva- 
do al  Escorial  á  infíuxo  de 
Morales ,  y  quemado  alli  el 
año  de  1572.  En  su  diserta- 
ción crítica  y.  apologética  de 
los  monumentos  que  se  lla- 
man Concilios  de  Lugo  ,  se 
propone  y  desata  una  di- 
ficultad en  estos  términos. 
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Un  solo  reparo ,  dice ,  ocurre 
contra  la  antigüedad  de  es- 
tos Concilios ,  que  es  no  ha- 
berse hallado  sus  copias  en 
el  antiquísimo  Códice  Lu- 
cense, Pero  este  aserto  no 
tiene  firme  apoyo,  pues  nos 
falta  el  original  remitido  a 
Madrid  y  su  copia  puntual, 
la  que.  no  se  puede  lograr 
por  haberse  quemado  aquel 
inestimable  monumento  en  el 
año  siguiente  al  en  que  fue 
remitido  al  Escorial.  En  otro 
papel  intitulado  Prontuario 
de  algunos  prhilegios  ,  érc* 
dice  que  los  Historiadores 
que  precedieron  al  año  de 
572,  en  que  se  remitieron 
Jos  Concilios  Lucenses  á  S.M» 
se  aprovecharon  de  ellos  pa- 
ra el  acierto  ;  pero  los  que 
fueron  posteriores  a  dicho 
año  y  al  incendio  ,  se  vie- 
ron precisados  á  valerse  de 
diferentes  personas  particu- 
lares ,  como  lo  praáicó  el 
Señor  Loaisa  en  su  obra  de 
Concilios  impresa  el  año  de 
1593  ,  valiéndose  de  la  au- 
torizada mediación  del  Se- 
ñor Obispo  de  Lugo  Don 
Juan  Ruiz  de  Villaran ,  pa- 
ra que  por  su  dirección  lle- 
gase a  sus  manos  la  copia  6 
fragmento  del  Concilio  ce- 
lebrado en  Lugo  en  la  era 
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de  607,  la  que  imprimió  en    Bean  careciese  de  estas  no- 
la  expresada  obra  fol.  128.  ticias  ;  pero  lo  es ,  qite  ha- 
Estas  noticias,  pues,  que  hiendo  sido  tan  diligente  en 
refiere  el  Señor  Dean  ,  de-  ^  averiguar  todo  lo  que  dice 
ben  corregirse  con  arreglo  a  relación  a  los  monumentos 
las  que  dexo  dadas.  El  Có-  de  su  Iglesia  ,  bo  llegase  ^  i) 
dice   Lucense  se  mantuvo  entender  ,  que  el  incendio 
en  el  Escorial  desde  fines  de  del  Escorial  fue  posterior  ai 
1572  ,  hasta  7  de  Junio  de  Señor  Loaisa  ,  de  cuyo  tes- 
1 671.  En  este  tiempo  lo  ma-  timonio  consta  ,  que  mane- 
nejaron  y  reconocieron  va-  jó  el  antiquísimo  Códice  Lu- 
rios  sugetos  de  los  mas  cu-  cense.  Ni  este  insigne  Co- 
riosos ,  en  la  inspección  de  leótor  de  los  Concilios  de 
monumentos  antiguos.  Juan  Espsña  sé  valió  der  Señor 
Vázquez  del  Marmol  lo  re-  Obispo  Don  Juan  Ruíz  ,  por 
glstró  con  singular  diligencia  el  motivo:  -gue 'alega  cli  Se-ri 
en  el  año  siguiente  al  de  la  ñor  Deán ,  sino  porque  ha-  ' 
traslación  al  Escorial  ,  y  es-  hiendo  registrado  el  expre-^ 
cribió  al  Secretario  del  Rey  sado  Códice  ,110  halló  entren 
Antonio  Gracian  la  noticia  '  los.  Coíacilioá.  que  ^  coriténiaí 
individual  de'ias  circunstan-  el  qup  sfe  dke  ijucense  i.  y  sé > 
eias  * del  Códice»',  yríde  todo  vio  .fatódo'l  r^bufrir.al:  Se^-) 
lo  que  contenia  en  la  for*  ñoí  Obispo  de  Lugo,  quien ^ 
ma  que  yo  la  publico  en  es-  se  lo  remitió  ccnforme.se  lee. 
tos   Apendic.   Reconociólo  V  cji  el  tumbo  de  su  Iglesia, 
también  por  este  tiempo  cí  Asi  que  por  tres  testimonios 
insigne  Don  Jufn  Bautista  - -irrefrag.^l¿^\, sabemqsv  >  ^q^e 
Pérez ,  y  lo  copió  de  ór.den  ,  es  vano  el  recurso  que  se 
del  Señof  Quiroga  para  elí  ha  hecho  al  incendio  de  la 
uso  de  Gregorio  XIÍÍ.  Ca-,  Biblioteca  del  Escorial,  co- 
recemos  de  esta  copia  ;  pero  mo  á  causa  de  haber  falta- 
el  Índice  de  lo  que  conti^e  do  el  ex^mpl^i:  ^as,^ap,tiguo 
se  ha  remitido  desde  Roma, dérCónalió  o  Con^^  de 
y  se  me  ha  franqueado  pa-  Lugo. 

ra -pubycarlo  ei3k,  ^Kf  Tonia  -np         •  •T^'  **T 

Pfespnte,  como  lo  Jiago.  No  .¡g  «^ij,  '  i 

e^>:de-extrí.ñ^r  ,  (j^^elSeñft^  ..  .f,.ícj;>oao>  w  ..ih:,..  m 
t  Tom.  XL.  T  APEN- 


'^"apéndices. 

I. 

Garsias  de  Loaysa  loquens  pag.  vh\  de  Codi-> 
cibus  Mss.  quibus  usus  est  in  sua  Conciliorum 
Hisjpafíi^  colkBione  y  deque  eorum  fide  ^ 
ántiquitate'  y  hoc  de  insig7íi  Códice  Lu- 
censi  testimonium  reddidit. 

TErtius  Codex  dicitur  LUCENSIS ,  qui  omnes  Biblio- 
théc^  Regias  (Escurialensis)  antiquitate  superar  ,  ut  ex 
ípsa  litterarum  vestustate  apparet  :  nam  annus  non  est  exprés- 
sus  ,  est  eiiim  lacer  ubique  ,  sed  numero  Conciliorum  co- 
piosior  Vigilano  ,  &  Hispalensi  ;  quamvis  foro  ¡udicum  ca- 
reat.  Scriptus  est  opera  Aystrulfi  ,  aut  Michaelis  Dens :  ha- 
bet  Concilia  LXVIv'& Decretales  Epístolas  103. Hujus Co- 
dicis.  fit  insignis  ,  .&  frequens  mentlo  in  Decreto  Gratiani ,  á 
Gregorio  Xiíl,  Pap.  Max.  emendato.  Nam  in  ;ejüs  usum  des- 
criptus ,  Romam  missús ,  lucem  &  verkatem  corredoribus 
attulit.  ^  , 

;  ,  ,  :  J  Jj:)iüÍDün( 

^nrm'dé  iAM^  Vázquez  . 

"    del  Mármol  ^  sobre  el  Códice  Lucensej, 

y  otros. 


oi  tib  rjil  lií  h 
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ENtre  otras  mercedes  que  del  Señor  Antonio  Gracian 
recibo,  es  muy  grande  el  cuidado  que  tiene  de  enca- 
minarme el  conocimiento  de  Ules  personas  como  Y.  md. 
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á  quien  beso  las  manos  por  el  índice  del  Concilio  Lucense, 
que  cierto  me  ha  contentado  sumamente  la  diligencia  ,  y 
buena  orden  del;  y  digo,  que  el  S.  Antonio  ha  sido  dicho- 
so en  topar  con  tan  buena  ayuda  :  Y  asi ,  yo  de  mi  parte, 
suplico  a  V.  md.  no  canse  en  hacer  los  índices  de  esotros, 
y  principalmente  el  que  vendrá  de  Placencia  ,  que  cierto  es 
el  mejor  de  todos  los  e|ue  yo  hasta  agora  tengo  noticia.  Este 
JLucense  es  conformo  á  dos  Códices  que  tenemos  en  esta 
Sanda  Iglesia ,  y  hay  poca  ó  ninguna  diferencia  entre  ellos. 
El  Señor  Arcediano  envía  una  declaración  del  al  S.  Secreta- 
río  ;  de  allí  la  podrá  V.md.  haber,  algunas  cosas,  aunque  po- 
cas hay  en  el  nuestro  ,  que  no  hay  en  esotro  ;  y  pcfr  el  con- 
trario ,  en  el  Concilio  Toledano  segundo  hay  acá  una  carta 
de  Montano  \  Teoribio  ,  Presbítero  de  Falencia  ,  y  en  las 
cartas  decretales  de  León  ,  6  de  Dámaso  hay  algunas  mas. 
Acá  no  tenemos  el  Concilio  Bracarense  quarto  :  los  autores, 
6  escritores  destos  nuestros  Códices  son  dos  Julianos ,  que 
los  escribieron  en  diversos  tiempos* 

La  fecha  del  mai  - antiguo  dice  asi: 

Finit  liber  Canonum  Conciliis  sandoruni  Patrum  ,  seu 
decreta  prsesulum  Romanorum  feliciter.  Deo  gratias.  Julía- 
nus  indignus  Presbyter  scripsit ,  ís  cujus  est  adjuvante  Deo, 
habitans  ín  Alkala,  ea  que  sita  est  super  campum  laudabilem 
iiü.  Feria  Mxvii.  Klds.  Juntas  ,  era  Oocxxxiii.  Debió  de  es- 
cribirse luego  que  ganó  aquella  fortaleza  el  Arzobispo  Don 
Bernardo ,  y  entonces  no  estaba  poblada  el  Alcalá  que  está 
en  lo  llano. 

La  fecha  del  segundo  dics  asi: 

Explicit  liber  ¡ste  XXIIII.  ids.  Klds.  Apr.  Era  MLXXTI 
Julianus  Presbyter  indignus  ,  qui  scripsit  ín  honore  Sanda: 
MarÍ2B  ,  &  Sandi  Genesii  martiris ,  pro  memoria,  ut  pro  me 
orare  ¡ubeátis  ad  Dominum. 

La  diligencia  que  el  Señor  Obrero  desta  Sanda  Iglesia 
hace  aura  es ,  que  manda  sacar  en  letra  latina  todo  este  Có- 

Ti  di* 
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dice  ,  conforme  al  mas  autíguo ,  que  está  mas  correólo  ,  di- 
ferenciando en  las  margenes  lo  que  hay  en  el  segundo  :  creo 
que  será  cosa  muy  acreditada  ,  porque  se  conserva  en  estos 
mozárabes  lo  que  antiguamente  estaba  escrito,  y  se  corrigen 
muchos  lugares ,  que  en  los  impresos  están  viciosos.  Esto 
he  querido  poner  aqui  por  enviar  algo  en  recompensa  del 
buen  presente  que  V.  md.  envió. 

En  lo  demás  que  V.md.  dice  ,  que  yo  le  serví  algún 
tiempo  con  algo  de  lo  que  yo  sabia ,  no  sé  qué  pudo  ser, 
•porque  yo  no  me  acuerdo,  ni  tampoco  veo  en  mí  qué  haya 
digno  de  tal  reconocimiento  :  mas  qualquiera  cosa  que  ello 
sea.  V.md.  lo  ha  tanto  rajs  acreditado  ,  quanto  su  ingénio  y 
diligencia  lo  requiere.  Sea  Dios  por  todo  bendito.  El  ofreci- 
miento que  V.  nid.  me  hace ,  tengo  en  mas  que  aqui  sabria 
decir  ,  porque  con  persona  de  tal  estudio  y  cuidado  ,  no 
puedo  yo  sino  medrar  mucho  ;  y  asi,  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ciere ,  yo  importunaré  a  V.md.  con  esta  confianza  ;  y  si  yo 
puedo  servir  en  algo,  V.md.  me  avise  ,  y  verá  que  no  seré 
perezoso  ,  aunque  flaco  ,  y  para  poco.n:  Nuestro  Señor  la 
muy  magnifica  persona  de  V.md.  guarde  y  acreciente,  como 
desea.:i;De  Toledo  primero  de  Julio  1573. 

El  sobre-escrito  dice:  Beso  las  manos  de  V.md. 

su  servidor 

Al  muy  magnifico  Señor 
Juan  Vázquez  del  Marmol, 

mi  Señor ,  en  Alvar  Gómez. 

Madrid. 


AN- 
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^  III. 

*  ÁNTt)Nia  GR  ATI  ANO  ALDERETO 

Hegi  Catholico  Philtfpo  ab  Epstolis  ^  Li- 
bellis  ,  JoANNJES  Vázquez  del  Marmol^ 
in  supremo  ejusdem  Regis  Consilio 
liJproTum  Corredor. 

s. 

QUod ,  pro  tua  iil  me  benevolentia  ,  mih¡  onus  injun- 
xisti  ,  uc  scilicet  Codici  Conciliorum  e  LUCENSI 
üccíesia  advedo  ,  Indicem  conficerem  ,  non  solüm  libenter 
tua  causa  suscepi ,  sed  cum  summa  etiam  alacritate  :  quod 
ipsa  Codicum  hujusmodi  tradatio  sua  sponte  mihi  valdé 
¡licuada  sit.  Cui  rei ,  ut  vires  suppeticrint ,  manum  admo- 
vebo;  quam  etsi  supremam  imponere  nequibo  ,  imponam 
saltem  ,  quanto  verius ,  &:  diligentius  potero.  Atque  uti- 
nam  levis  hic  noster  labor  majori  occupationi  pra^beat  occa- 
sionem ,  quam  is  digné  susceperit ,  quicumque  &'  majori, 
quam  nos  ,  ingenii  facúltate  ,  &  liberiori  fruens  otio  ,  dúo 
híec  a  nemine  adhuc  nostratium  (non  sine  multorum  ad- 
miratíone)  tentata  aggressus  fuerit  ,  ut  Concilia  videlicet 
hadenus  non  excussa  fideliter  ex  manuscriptis  Codicibus  ia 
unum  colligere  ,  impressa  autem  ,  cum  eisdem  conferre, 
mendisque  expurgare  (qux  infinita  pené  sunt  ;  ut  nos  ex 
horum  Codicum  collatione  deprehendimus)  ac  demum  ea 
omnia  ,  tam  addita  Concilia ,  quam  in  ¡am  impressa  casti- 
gationes  ,  &  annotationes  typis  velit  mandare  :  ita ,  ut  qua-^ 
tüor  jam  excussis  ,  quintus  ,  non  minori  habendus  ,  possit 
adjungi  tomus.  Utinam  etiam  aliquis  Catholicum,  &  Chris- 
tianissimum  Regem  nostrum  (qui  alioqui  Religionis  Chris- 
tianse  antesignanus  existit)-  ut  tam  evidenti,  ac  pras'senti  Reli- 
Tom,  XL.  T  3  *  gio-^ 
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glonis  eju<ídem  utilitati  ,  communiqne  voto  patrocinari  ve- 
lit,  impellat  ,  ac  veluti  eqno  currenti  calcar  addau  Sed  ad 
libri  hujus  expUcationem,  quain  á.  me  postulasti,deveniamus. 

Commendatio  Codicis  hujus  JLucensts  ;  de^ 
ejus  prcestantia. 

ACcipe  igitur  y  pro  temporis ,  ac  otir  angustia  ,  utcum- 
que  ac  surrímis  (ut  ajunt)  labris  dégustatum  prsetio- 
sissimi  Codicis  hujus  nedareum  succum.  Nec  te  Jam  Vi- 
gllani  magnitudo  deterreat  ,  seu  pidurarum  ,  &  senigma- 
tum  multltudo  ocuios  ia  se  pertrahat :  nevé  alteríus  Hís- 
palensís  exlmise  laudes  in  sui  adrairationem  adeo  rapiant^ 
ut  pusillum  hunc  ,  sórdida ,  &  paupere  cultu  squallentera 
despidas.  Qui  quanti  veniat  aestimandus  ,  prseterquam  quod 
plura  quam  illi  y  nobis  profert  Concilla  y  ut  inferius  videbis, 
vel  ex  eo  liquebit ,  quia  Inter  tot  Conciliorum  volumina  fra- 
tris  Laurentii  Surii  Carthusiani  opera  tam  diligenter ,  tam 
cxadé ,  doctissimeque  colleóta  ,  &  undique  non  sine  magno 
labore  conquisita  (ut  opus  Idem  prae5^fert)  adhuc  plura  dc- 
siderari  videmus,  qux  apud  nos ,  &  in  hoc  potissimum  libro 
extant  manuscripta  ;  alia  vera  mutila  ^  acephala  >  &  atelesta: 
alia  denique  infinitis  mendis  scatentia  reperiri.  Cujus  rei  ve- 
ritatem  >  tum  quas  inferius  dicemus ,  plenius  ostendent ,  tum^ 
ctiam  unicus  hic  locus ,  quem  (exempli  gratia)  proponam  ex 
pluribus  ,  qusB  in  transcursu  ,  &  raptim  conferre  studui  cum 
impressis»  Is  est  ,  Concilii  Carthaginensis  secundi  caput 
primum  ;  quod  in  his  manuscriptis  redius  legitur  quam  in 
in  excussis  :  ubi  pro  Pretérito  ,  Prastorio  legitur  :  pro  sensi- 
bus  ,  sinibus:  pro  diíferentiam  ,  notitiam  :  Quod  an  sustineri 
possit ,  aliorum  esto  judicium.  Caput  item  secundum  ejus- 
dem  Concilii  longé  ab  excussis  discrepat.  Atque  hujusmodi 
loca  plurima  invenire  licebit  :  qux  ex  manuscriptorum  Co- 
dicum  collatione  facillime  restituí  possent.  Infícias  autem 
non  ierim  ,  corrupta  interdum  esse  manuscripta  exem- 
plaria. 

Com- 
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Comparatlo  Codicis  hujus  cum  duobiis  aliis, 
qui  in  Regia  Bibliotheca  asservantur. 

JAM  verb  paucís  aperiamus ,  quantum  Codex  hic  duobus 
aliis  pra^stet  :  Qiiorum  raajoreni  ,  á  Comité  de  Buendia 
Kegi  (ut  aiidivi)  donatum  ,  Vigilaniim  appellamus ,  quod  á 
Vigila  quondatn  scriptus  sit  :  Alterum  ,  qui  Martini  ab 
Ayala  Archiepiscopi  Valentini  fuit ,  quod  Hispali  credatur 
scriptus ,  Hispaiensein  dicimus ,  prout  &  hunc  Lucensem, 
guia  ex  Lucensi  Ecciesia  feratur  advedus, 

Primum  ,  ex  Hispalensis  Indice  Magistri  Perezii  Valen- 
tini. (librum  enim  ipsum  ,  ut  hosce  reliquos  vidsre  non 
CóntJglt)  apparet ,  eum  antiqulorem  esse  Vigilano  annis  65, 
an  vero  hoc  etiam  Lucensi ,  non  seque  patet ;  quoníam  hic 
multum  prsB  se  fert  vetustatis  lacerus  crudelíter  ora.  Pras- 
terea  nihil  video  ,  quo  non  ab  hoc  nostro  lile  superctur: 
in  quo  XVI.  Concilia  desiderantur  ,  praeter  alia  IV.  quaí 
:€Xtabarit  quidem  >  sed  ablata  sunt. 

At  Vigilanus  omnes  hos  certé  superat  magnitudine  ,  pic- 
turis  ,  charaderibus ,  &  aliis  curiosis  scriptoris  ornameniis: 
opusculis  etiam ,  &  tradatibus  dlversis.  Decoratur  pr¿eterea 
Foro  judicum,  propter  scripturse  antiquitatem  estimando. 
Proculdubio  lamen  á  nostro  Lucensi  vincitur  tempore ,  uc 
ex  ejus  vetustate  conjedor:  quamvis  post  diligentem  inquisi- 
tionem  invenire  non  potuerim  quando  scriptus  fuerit.  Dein- 
de  &  Conciliorum  copia  ,  desiderantur  enim  in  Vigiljno 
Concilia  VI.  cum  parte  non  mínima  alterius,  ex  his  ,  quíe  in 
hoc  Lucensi  continentur.  Habet  autem  eorum  loco  unum 
aut  alterum ,  quse  hic  desiderantur  ;  prout  infra  latius  expli- 
cabitur. 

De  Scrljptore  libri  htijtis. 

SCriptor  voluminis  hujus  non  ita  erat  glorise  Cupidu<; ,  ac 
Vigib  :  qui  tolies  ,  ac  tot  modis  nomen  suum  ,  &  socio- 
rum  ,  locum  Item  ,  ac  tempus ,  ad  usque  diem^  quo  com- 

T  4  pie- 
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plevit ,  patefacere  studuit.  Qivod  utinam  híc  noster  fecis- 
set.  Credi  tamen  par  est ,  unum  fuisse  ex  duobus  nominatis 
in  secunda  f.:cie  folii  primi ,  &  ín  prima  facie  folii  secundi 
AYSTRULFUS  videlicst  ,  aut  MIGAEL  DENS>  sive 
ctiam  ambo. 

De  contentis  in  hoc  volumim. 

Ad  institutum  Igítur  propiüs  accedendo ,  Líber  hic,  praí- 
ter  Cancilla  LXVI.  &  Decretales  E pistolas  CIII-  inferiüs 
designanda  (quod  prascipuum  est  voluminis  hujus)  tanquam 
proemia  continet ,  quse  sequuntur. 

In  primis  folio  primo  facie  secunda  expressum  est  sig- 
num  Crucis  Ovetensis,  ab  Angelis  (ut  pié  creditur)  fabricaras, 
cum  A  &  Quod  quidem  solemne  fuit  scriptoribus  pené 
ómnibus  tempóris  illius :  ut  videre  est  in  initiis  plurimorum 
librorum ,  &  Privilegiorum  antiquorum.  Infra  eam  Crucem 
signum  est  forsam  scriptoris  hujus  libri ,  Crux  scilicet  alia 
cum  his  litteris,  AYSTRULFUS :  &  infra  eam  MEMORIA. 

.S    ael  dens  In  facie  prima  folii  secundi  tabula 

-  est,  involuta  scribendi  forma  (feré.quale 

e  Silonis  Epitapliium  fertur)  nomen  hoc, 

d  MIGAEL  DENS  >  sxpius  repetitum 

1  continens.  Ita  ,  ut  si     medio  incipiens, 

c  sursum  sive  deorsum  ,  ad  dexteram  vel 

a  ad  sinistram  pergas ,  seu  etiam-  una  vel 

g  ael  den  duabus ,  aut  pluribus  litteris  reda  sua> 

i  gael  dens  m  sum  ,  vel  deorsum  leótis  ,  ad  partem 
migael  dens  quamiibet  refie£tas ,  ídem  prorsus  leges. 
Sequitur  facie  secunda  Concilium  quoddam  Compos- 
tellanum  Provinciale  ,  (  quod  inioi  Gojnpositanum  apejla- 
tur)  a  tribus  Episcopis  cel^bratum  XIX,  Kdls.  Feibr.  Era 
MLXVIIII.  anno  XXL  Regís  Fredenandi :  qui  incidit  in 
annum  Dñ¡.  MXXXL  Quod  Concilium  nondum  excus- 
sum  teperitur. 

Post  hoc  LIBER  CANONUM  SANCTORUM  PA*- 
TRUM.  Qiíi  quidem  titulas  accommodari  potest  tqto  huic 

Vo- 


•Volumíni  Conciliprurri  ,  yel  Libro  statim  secjuenti ,  qui 
Summarium  ést ,  &  Repertorium  contentorum  in  Conci- 
Jiis.  QueiTi  Librum  jquidam      -Isidom, Uibiieaint ;,  quibus 
obstat  j.quae  in .  ep  -  aílegaiítur  .pJurgKftl^  fpQOcife^ 
usque  ad  XII.  Isidorus  autem  obüt  ante  Vi.  ut  ex  histo- 
ria constar.  Continet  autem  Libros  decem  in  hunc ,  qui 
sequkur  modum.     -  ♦  *i  t T  '       ■/-♦r  r"'"/  ' 
I?  De  instítiltiontbiís^  Clefibotüih.  ContlAet  titillos  6o. 
2?  De  institutionibus  Monasteriorum  &  Monachorum  ae 
V  ,de  Qfdinibus  ^poenitentt^u^m,^;  Q:)ntin^t^  |^^^  V't 
3?  De  institutionibus.  judiciorum  ,  &  rgubernaculis  rerurfit» 
Títulos  44. 

4?  De  institutionibus  oí&ior^^m,  ^  ¿&  ordine 

Tituios  4Qí:  ::r /lrj(irf.t>i^^^^  ^UirOÍqO*  oíd  3.ur)  :0  lui 

5?.,I^r<^íversitata3^3§^jnüpt  ^  scekr^rfiagitiorumi 

Titulbs  18.  '  .  ;U.';ia'j';<.  ? 

6?  De  generalíbus  regulís  Clericorum  ,  ceterorumque 
Christianorum ,  &  regimin'e  principali.  Títulos  6. 

7?  De  honéstate  &  negotiis  Principum. -Titujps  ji.^ 

8?  De  Deo  ,  &  de^h¡ís  €]t!^^í?]*"VíRf¿^^4^^  9» 
9?  De  abdicatione  h^eretlcorum»  Toti^fni..       ,f  ^ 
10?  De  idolatrías  cuhoribus :  &  iuxta¿>,4€^^%r|j)ta]r;^  pacis, 
&  muneribus  missis.  Títulos      ^ j  ^     .  mí  f.-^ 

In  initío  cujuslibet  ex  ^quinqué  príoribus  libris  appo« 
situm  est  Heroicum  carnaen  i^jf!  n^^jdun^  d^^^  lí- 
ber contineat  explicans.    «fi  Lm-  i         .-./jA   y.  ;3 

Sequentem  locum  aní<?,¿|í/Q^ujii^ncljH^  (quo<J  prh- 
mum  omnium  ob  excelleatiain  ejusj^^emper  ooUocatur) 
nomina  occupant  Episcoporui|i ,  qiii  eidem  |nterfuere/y  pau- 
cioresque  impressís :  atgye.-ip  jis,^ec,enAendis  pluiJiiXiuni:  va,- 
riant  manuscripta  exemplaria  ab  impressís  ,  tam  'in  hoc 
quam  ín  aliís.  r| 

Post  Episcopos ,  Prasfatio"",  qua^  in  impressís  D.  Isido- 
ro tríbuitur  ,  incipit :  CANONES  ..CONClLíORUM,  rí- 
detur  truncara  admodum.  . 

Deinde  Eleiichus  Conciliorum  in  volumin?  hpc  con- 
tentorum.  Gr^eci^  videlicet  XL  Africa  YÍlL  Gaili.^  XVí|* 

'  '  Hís- 
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Hispanice  XXXÍ.  !Ac  item  Sententiarum  aliquot,&  Epís- 
tolarum  decretalium.   ^  — 

f  Sequuntur  Gonciliát  quorum  Epistolar utn  IndÍGem 
-Alphabéticum  prseponere  UbjLiit  tanquam  dicendorum  sum-' 

mam.  ^       «i  ^  ^int^  3iido^  m^a^t,  t.j*iobl¿l  ,Í\A  ^  . 

IN  qu<í  GónblRá,-qlV5é  t^is^^^.^^  sunt ,  asterico  * 

!  -iraíi  'nbtatftüf4i'Qáa&  véí5^1jdf»ÍGÍior^'  hic,  aut  ab  excussis 
variantia  obelisco  hoc  t.  QucE  in  Vigilano  d-eside'rantur  A. 
QxLX  copiosiora  hxc  B  ;  (füse  verb  in  ííispálense  tJesideran* 
tur  C:  quas  hic  copiosius  D  designantur,  =  Numeri  áutem 
ittafgináles'inumiíri^  ifí  co'f^idsiéS  Indicó' libstfó^^^^p 
xespondent»  ^  ^ 

t.  B.  tt^.,  Agathense.- 1.'-^*'  -'^  ;  y5  oíu^ííc:;,  :  s'^ 

^'^  C¿^-2.^Ancyritaniim  ^;>eu-  Ancyrant^^   ^  , 
JB.C  ó.  Antiocífetiúóí.i  .  ^^"'^^i'-^-  :;aab..ÍbfÍK  ^v.. 
¿6.-  AFa^iciim^---^      :  «lirjrtoJÍüD  xiuúobi 
20.  Arelatense  primumv  .?'5*a¡^n  audipr^uni 

21*  Árelatense  secundum.  ' -^^íÍíuííjj  oÍíÍík  ru 
22.  Arelatense  tertiitm.' -'li- '  rnupioisH  ^¿a  iiiütl? 
C.   34.  Arvernense  primum»    -^^i^oiiqzd  mali-hy:  -i^d 
K  C,  35>  Arvernea'^l^  sisíe'tínduiÉP^  lau^ol  ma3oerjpü2 

C.   36.  Arvernense  tertiifmV  ^ -'X^        n      -       -  r 
T.  ¿>.  30.  Aurelianense  primuttíP^-"^ -/^^^ 
t.  C,   31.  Aureüanense  secüñdüm»  ;^  ^v,c.^iqxi.i 

B.  / 

É.  2>.  60.  Bracharense  primum. 
t.         61.  Bracharense  secundum. 

62.  Bracharense  tertium  :  potlus  non  est. 
C.  63.  Bracharense  quartum  :  vel  tertium.  ^ 
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Q 

40.  Ca»saraugustaniini.       rnarí^aobu;  ■ 
C    33.  Carpentoradense. 

12.  Chartaginense  primum. 
I3«  Carthaginense  secundum* 
J3.    14.  Carthaginense  tertiurp» 
D.    15.  Carthaginense  qiiartum. 
[t.     lO.  Carth3ginense  quintum. 
B.  D,  t.  17.  Carthaginense  sextum. 

t.     18.  Carthaginense  septimum* 
¿).  t.    II.  Chalcedonense* 
D.  t.     8.  Constantinopolitanum  primum. 
*•      C  9.  Constantinopolitanum  secundum. 

E 

37.  Eliberítanum. 
C  66.  Emeritensc 
t.  ^.  C.  32.  Epaunense.  ,f 
t.        10.  Ephesinum^ 

G 

t. -B.  2?*  4- Gangrense» 
f.         39.  Geruiidense* 

T.  B,      04*  Hispalense  primum. 
Z>.       65.  Hispalense  secundum* 

I 

t»         41.  Ilerdense* 

Lau^ 
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D 

f,         7.  Laudocenum  ,  sive  La'odicénse*' --9, 
f,  19.  Milevitanum.  • 

'N 

-S.  C.  3.  Neocesariense. 

t.  C.  I.  Nicenum.  ,í?íiom. 

.rn:.í;fL       raufu ^'Otqontt- 
25.  Rhegiense. 

5.   5.  Sardieense. 

T 

t.         28.  Tarraconense. 

t.  24.  Tauritanum,  vel  Taurinatense.. 

í,  5.  Z>.  43.  Toletanum  primum.*'^  ''^-"'^'^'-"^ 

t.         44.  Toletanum  secundum. 

t.  45.  Toletanum  tertíum. 

f.  40.  Toletanum  quartum.  . 

t. -B.  Z).  47.  Toletanum  guintunii  ' 

t. -S.  i>.  48.  Toletanum  sextum.  - '  '  '  ' 

t.  B.      49.  Toletanum  septimum. 

t.  B.  D,  50.  Toletanum  odavum. 

i,  B.       51.  Toletanum  nonum. 

t. -B.       52.  Toletanum  decimum.  y^^^^- 

\,  B.      53,  Toletanum  undecimum. 
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T.  B,  C  54.  Toletaniim  diiodecimum. 
t.  5  5«  Toletanum  decimiim  tertium. 

*.      C»  50.  Toletanum  decimum  quartum. 

B.  C,  57.  Toletanum  decimum  quintum. 
*»B,C.  58.  Toletanum  decimum  sextum. 
*.  A.Q  59.  Toletanum  decimum  septimum* 

V 

t  B.      23.  Valentinum  Galliae. 
t.  B.      42.  Valentinum  Hispania^. 
t.  Z>.     27.  Vasense  primum.. 
*.  C      28.  Vasense  secundum» 

Advertendum  circa  notas  Indicis  suprascripti ,  cum  di- 
cimus  hic  variari  ab  excussis,  vel  reliquis  duobus  ^  fntel- 
lige^idam  saltem  in  aliquo  ,  quod  raptira  in  transcursu  of- 
fendere  potuimus  :  omnia  enim,  in  quibus  diífetunt  ,  exac- 
tius  perpendere  ,  &  conferre  ,  non  mihi  est  laboris.  Credi- 
mus  vero  iis  etiam  &  in  aliis ,  qux  non  notavimus ,  plura 
emendari ,  immutari ,  &  forsan  addi  posse. 

CONCILIA 

VOlumlnís  hujus  ,  collata  cum  excussis ,  &  alils  dtiobiTS. 
Codicibus;  Vigilano  scilicet,&  Hispalense.  In  primis 
notandum  est  ,  quod  Gr¿eca  Concilia ,  ea  in  ómnibus  his 
manuscriptis  exemphribus  ex  illa  esse  translatione  ,  qu^  ia 
excussis  secunda  editio  est ,  cum  eaque  ,  ut  plurimum  con- 
venire  ^  cum  í?liis  vero  minime. 

I.    NICENA  Synodus  ,  temporibus  Constantini  Magni 
ab  Efiscopis  3  18,  celebrata  Era  362.  1 3.  Cal.  Julii. 

Habetur  Concilium  hoc  Tom.  i.  Conciliorum 
p3g.  339  ,  ubi  tamen  Era  est  363  ,  Se  Symbolum 
hujus  Concilii  est  in  pr^eambuiis  ex  Nicephoro, 
non  quidem  iisdem  verbis.  Non  inveni  autcm  fi- 

dem. 
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dem,quam  Patres  exposuerunt:  ñeque  fidem  Gre* 
gorü  ma/oris  :  qu^e  in  hoc  Códice  habentur ,  &  in 
Vigilano  :  qui  etíam  in  Era  ciim  hoc  convenit.  In 
Hispalense  ablatum  est  Conciüum  hoc. 
II.  ANCIRITANA  Synodus  :  qu^  ante  Nicenam  ce- 
Jebrata  fuit  :  habet  subscriptiones  XII.  Episcopo- 
rum 

Habetur  Tomo  i.  pag.  áp^  ,  ubi  dicitur  Ancy- 
rana  :  referunturque  subscripciones  XVIII.  Episco- 
porum ,  ac  diversímode  convenit  Vigilanus.  Iñ  His- 
palense ablatum  est- 

III.  NEOC/ESARIENSE  Concllium.  Habetur.  Tomo  i, 
Conciliorum  pag.  315  ,  &:  variant  nomina  Episco- 

-   porum.  Qui  in  Vigilano  numerantur  XIX.  In  His- 
palense desiderátur  Concllium  hoc  ,  quia  sublatum. 

IV.  GANGRENSE  post  Nicenam  Synodum  editum. 
Habetur  Tomo  !♦  f>ag.  369. 

In  Vigilano  dicitur  á  XV.  Episcopis  editum.  In 
Hispalense  sublatum  est  initium  cjus ,  &  máxima 
pars. 

V.  SARDICENSE  Concllium  GCC.  Episcoporum ,  an- 
no  VI.  Constantini  Imperatoris  Era  CCCLXXI. 

Habetur  Conciüum  hoc  Tomo.  i.  pag.  410.  Ubi 
Era  est  381  ,&  Imperator  Constantíus*  Conveniunt 
Sandiones  Ecclesiasticas  per  Franciscum  Joverium 
Valentinum  in  Era,  &  Imperatore  cum  hoc  Lá- 
cense. 

Vigilanus  convenit  cum  excussis  in  Imperatore: 
in  reliquis  cum  hoc  Lucense. 

VI.  ANTIOCHENUM:  in  quo  numerantur  Episcopi 
XXX.  cum  eorum  subscriptionibus  in  fine,  diversis 
ordine,  &  nominibus  ab  excusiis  Tomo  i.  Concilio- 
rum pag.  399. 

Vigilanus  Codex  habet  Episcopos  XXXI.  In  His- 
palense desiderátur  Concilium  hoc. 

VII.  LAUDOCI^  Synodus.  Habetur  Tomo^  i.  Conci- 
liorum pag.  4^  I.  la  his  tamen  manuscriptis  caput  23. 
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quod  est  ín  excussis  distindlum  ,  conjnngitiir  22. 
VIII.  CONSTANTINOPOLITANA  Synodus  CL.  Epis- 
coporum  siib  Theodosio  majore  ,  &  Siagrio  Coss. 
Era  CCCCX  VIII.  Convenit  cum  priori  editione,  quas 
habetur  Tomo  i.  pag.  481  ,  ubi  Era  est  CCCCXIX. 
&  Coss.  diversi.  Hanc  appellat  Franciscus  Joverius 
secundara  Generalem. 

In  hoc  etiam  Códice  &  in  Vigilano  qui  in  óm- 
nibus conveniunt  ,  solum  nominantur  XX.  priores 
Episcopi  &  in  his  quídam  diversimode. 

In  Códice  Hispalense  est  Era  CCCXVIII.  sed 
vitiosa  credo. 

IX.  CONSTANTINOPOLITANA  secunda  CLXIII. 
j  -Episcoporum,  pr^eter  Vicarios  Episcoporum  II.  tem- 
l  iporibus  Constantlni  Imperatoris  Era  DCCXX.  In- 
cipit:  Sanña  magna  y  érc,  Credímus,  &c,  Credimus  in 
unum  Deum  Patrem ,  &c.  Sufficiebat  quidem  ,  &:c. 
Sanóla  Synodus  exclamavit ,  &c. 

Deinde  Epístola  Leonis  ad  Pr^sules  Hispani;^. 
Item  alia  Quirico.;  alia  insuper  ad  Simplicium  Co- 
mitem  :  alia  Petro  Notario  Regionario ;  alia  denique 
Ervigio  Regí. 

Synodus  lixc,  cum  ómnibus  ei  adhaírentibus ,  de^ 
.desideratur  in  excussis,  &  in  Vigilano ,  ac  Hispa- 
-igiV  lensi  manuscriptis  Codicibus.  ,  'Hjjio'^ 

.  X.  r  EPHESINA  Synodu«í  prima  ducentorum  Episcopo- 
rum Era  CCCCLXVilI.  Incípit  ab  Epístola  Cy- 
rilli  ad  Néstor  ium  ,  Quum  Salvator  :  Cum  con  fes- 
sione  fídei,  &  12  capitibus:  desinitqus  in  aliam  Epis- 
tolam  ad  eundem  Nestorium.- 

Concilium  hoc  non  eo  modo  in  excussis  habe- 
tur: Epístola  enim  Cyrilli  habetur  in  Concilio  Ephe- 
sino,  quod  est  Tomo  i.  Conciliorura  p:?g.  598.  Ca- 
pita  autem  ío\,  6ü6.  licet  iterum  repetantur  in  acflío- 
ne  1?  Concilii  Chalcedonensis  Tomo  2.  p^ig.  52,  Est 
ítaque  Concilium  hoc  Epístola  Cyrilli:  quam  ta- 
men-  Laurentius  Surius  in  Syaodo  Alejandrina  scrip- 
tam  credit.  Con- 
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Conveniunt  cum  Códice  hoc ,  Vigilanus  etiam, 
Hispalensis. 

XI.  CALCEDONENSE  Concilínm  DCXXX.  Episco- 
poruni  Era  CCCCLXXXIX.  Quas  in  excussis  To- 
mo 2.  pag.  I.  &  etiam  in  Códice  manuscripto  His- 
palense cst  CCCCLXXXVIII.  In  editione  Francis- 
'  ci  Joverii  est  443.  vel  431, 

Initium  hujus  Concilii  ídem  est  cum  impresso: 
sed  desunt  hic  plurinia  ex  oratione  Imperatoris ,  & 
alia  ,  qux  sequuntur  in  impressis  ,  usque  ad  diffini- 
tiones,  qii^  habentur  in  iilis  in  V?  adione  pag.  150, 
sub  quadruplici  editione  ,  quarum  secunda  huic  Co- 
dici  consonat  ,  licet  interdum  differat. 
.  ;  ,  Sequuntur  hic  &  in  excussis  alias  diffinitiones ,  in- 
.  1  cipientes  sufficeret  quidem  :  quarum  tertia  editio  est, 
quas  iiic  consonat. 

Deinde  Cañones ,  sive  regulse  ejusdem  Concilii, 
quae  in  impressis  continentur  sub  adione  XV.  pag.  197, 
juxta  secundam  editionem. 
í.     Post  hasc  Epistolx  duse  Martiani  Imperatoris  con- 
-r  .tra  heréticos  :  &  demum  Epístola  formata  Attici 
Episcopi  Constantinopolitani  :  ex  quibus  2,  Martia- 
i     ni  est  in  excussis  pag.  2 1 5 ,  &  Epístola  Attici  pag.  2 1 8. 
Prioris  autem  initium  &  subscriptiones  Episco- 
porum,cum  folio;  hic  scisso  periif.  Quod  ex  Vigi- 
'oqos.  l^no  Códice  petendum  est:  qui  cürñ  hoc  conveiiit. 
Hadenus  Gr^corum  ;  sequuntur  ; 
Concilla  Latinorum  :  &  primo. 

AFRICA. 

Ixít  CÍncilium  C ARTHAGINIS  Afi icle  primum.  Quod 
.        habetur  in  i.  Tomo  Conciliorum  pag.  377.  In  Vigi- 

laño  additur  fuisse  L.  Episcopornm. 
Xm.    Gesta  Concilii  CARTHAGINIS  secundi  habita 
■  Era  CCCCXXVm.  Imperatore  Vaientiniano  JÍII.  & 

.  Neo- 
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Neotherio  V.  C  CoSS.  XVI.  Cal.  Julias.  Variat  ab 
excusso  Tomo  i.  Conciliorum  pag.  500. 

Vigllanus  habet  LXI.  Episcoporum.  In  reliquls 
consonat :  ac  etiam  Hispalensis. 

XIV.  CARTHAGINIS  Concilium  III.  habitum  ab  Epis- 
copis  numero  XTVII.  id  est  XLVII.  Era  ccccxxxv. 
Cesarlo  &  Attico  CoSS.  V.  CaL  Septembris.  Incipit: 
Cum  Aurslius  Episcopus  una ,  &c.  In  fine  autem  di- 
cirur  convenisse  Episcopos  XLIIII.  Etiam  in  excus- 
áis Tomo  I.  pag.  503. 

Vigilano^  est  Era  CCCCXXXVI.  Hispalensis  con- 
venir cura  hoc  Lucense. 

XV.  CARTHAGINIS  Concilium  IV.  habitum  ab  Epis- 
copis  CCXIV.  Era  CCCCXXXVL  Habetur  To- 
mo I.  pag.  5 1  r. 

In  Hispalensi  est  Era  CCCCXXXV. 
XVL  CARTHAGINIS  Africx  Concilium  V.  ab  Epís- 
copis  LXXniI.  habitum ,  Era  CCCCXXXVIII- 
pose  Coasulatum.  El.  Stiiiconis ,  die  XVII*  Gal. 
Julias. 

Habetur  Tomo  r.  png.  519.  &  variat  aliquantu- 
lum. 

XVII.  CARTHAGINIS  Afric^e  VI.  gestum  Era  cccLvir. 
ab  Episcopis  CCXVII.  cum  exempiiri  Niceni  Con- 
cilii  juxta  secundara  máxime  editionem. 

Habetur  Tomo  i.  Conciliorum  pag,  564  ,  ubi 
Era  desideratur.  Qua^  in  Vigilano  &  Hispalense  est 
CCCCLVII.  &  hoc  verius  credo  ,  &  in  hoc  nos- 
tro  resrituenduni. 

XVIII.  CARTHAGINIS  Africa?  Concilium  VIL  Epis- 
coporum XVIII.  gestum  Era  qua  supra. 

Habetur  Tomo  i.  Conciliorum  pag.  569.  Ubi  Era 
desideratur  ,  &  38.  Episcopi  numerantur  :  &  iidem 
apud  Franc.  Joverium. 

XIX.  Concilium  Africanum  in  MILEVITANA  urbe  ha- 
bitum ab  Episcopis  CCXHII.  Era  CCCCX?.  id  est, 
CCCCXL.  Qiiod  habetur  Tomo  i.  Conciliorum 

Tom.  XL,  V  pae. 
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pag.  5  54.  &  8*  priora  capita  seorsum  etiam  sub  Con- 
cilio Africano  Tomo  i.  pag.  584.  a  capite  77, 

GALLI^  CONCILIA. 

XX.  AREL  ATENSE  Concilium  primum  gestum  tem- 
poribus  Niceni  Concilii.  Habetur  Toma  i.  Con- 
cilioruni  pag.  368. 

XXI.  ARELATENSE  Concilium  2.  CXIII.  Episcopo- 
rum.  Est  Tomo.  i.  Conciliorum  pag.  375, 

XXIL  ARELATENSE  Concilium  IIL  XIIIL  Episcopo- 
rum ,  habitum  Era  CCCCLXL  Habetur  Tomo.  i. 
pag.  726. 

Vigiíanus  habet  XII.  Episcoporum.  In  Era  con- 
veniunt  omnes. 

Longe  hic  díscrepat  ab  eo  quod  Joverius  III. 
Arelatense  constituiu 

XXIII.  VALLETANUM   XX.  Episcoporum  habitum 
Era  CCCCXIII.  Est  Tomo  i.  Conciliorum  pa- 
gin.  491.  ubi  &  in  Vigilano  ac  Hispalense  appellatur 
Valentinum.Estquein  Hispalense  EraCCCCXXHI. 

XXIV.  TAURITANÜM  Concilium  Tomo  i.  Concilio- 
rum pag.  516.  nominatur  Taurinatense  >  &  in  His- 
palensi  Taurinacium. 

XXV.  REGIENSE  Concilium.  XIII.  Episcoporum  Era 
CCCCLXXVII.  Habetur  Tomo.  1.  Conciliorum 
pag.  698.  ubi  Era  signatur  CCCCLXXII.  Sed  cum 
hoc  nustro  conveniunt  alii  dúo  manuscripti. 

XXVI.  ARAUSICUM  Concilium.  XVI.  Episcoporum, 
Era  CCCCLXXÍX.  sub  die  VI.  Cal.  Novembr. 
Habetur  Tomo  I.  Conciliorum.  pag.  717.  ubi  &  in 
Hispalense  Arausicanum  dicitur. 

XXVII.  VASENSE  Concilium  habitum  Era  cccclxxx. 
Excussum  est  Tomo  I.  Conciliorum  pag.  720.  Ubi 
Eradesidcratur,  &  Episcopi  XVIH.  numerantur& 
iidem  3pud  Joveriumt  In  Hispalense  signatur  Era 
CCCCLXX.       .  XXVIII. 
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XX VIII.  VASENSE  11.  XVII.  Episcoporum.  Desideratur 
in  manuscripto  Hispalense.  Iii  Vigilano  autem  inve- 
nies  Ínter  Concilla  addita  post  Hispalensem  secun- 
dum  statim  post  Concilium  Carpentoratense, 

Excussum  Tomo  1.  pag.  721.  plenius  quam  in 
manuscriptis. 

XXIX.  AGATHENSE  Conciliutn  XXV.  Episcoporum 
Era  DXLIIIL  anno  XXII.  Alarici  Regís  IIL  Idus 
Septembris,  Est  excussum  Tom.  I.  Conciliorum  pag. 
709,  ubi  Era  desideratur,  &  Episcopi  XXXV.  rcfe- 
runtur ,  ac  etiam  apud  Joverium.  In  Hispalense  assig- 
natur  Era  DXLIlL 

XXX.  AURELIANENSE  Concilium  XXVIIL  Episcopo- 

rum. Habetur  Tomo  II.  Conciliorum  pag,  371.  ubi 
&  apud  Joverium,  Episcopi  numerantur  XXXIII. 
sunt  pluracapita  ,  &  in  illis  summe  variatur  :  habet- 
que  in  initio  Epistolam  Clodovei  Regís  adSynodum, 
&  rescriptum  Synodi  ad  Regem  :  qux  in  his  ma- 
nuscriptis  desideratur.  Hispalensi  deest  Era  ut  «tiara 
huic. 

XXXI.  AURELIANENSE  Concilium  IL  quod  in  excussis 
est  III  &  habetur  Tomo  II.  Conciliorum  pag.  603. 
Quo  in  Tom.V.  extant  Concilia  Aurelianensia.  De- 
siderantur  itaque  in  hoc  Lucense  ,  ^ecundum  <  juxta 
impres.)  IV.  &  V.  Concilia  Aurelianens. 

Desideratur  Concilium  hoc  in  manuscripto  His- 
palensi. In  Vigilano  est  post  Concilium  Alvernense 
primum  in  additis  post  Hispalense  secundum.  Ubi 
marginalis  additio  nova  Alvernensia  &  Aurelianen- 
sia  confundir. 

XXXIT.  EPAUNENSE  Concilium  XXITIÍ.  Episcoporum. 
Habetur  Tomo  II.  Conciliorum  pag.321.  ubi  Caño- 
nes ordine  inverso,  ac  plures  habentur,  quam  hic. 
Joveriüs  70.  numerat  Episcopos. 

In  Códice  Vigilano  numerantur  Episcopi  XXIÍI. 
&  est  statim  post  Hispalense  secundum.  In  Hispa- 
lense autem  desideratur. 

V2  XXXIII. 
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XXXIII.  CARPENTORACTENSIS  Synodus  XV.  Epís- 
coporum.  Habetur  plenius  excussa  Tomo  primo 
P3g.  725- 

In  Vigilano  sequitur  Epaunensem.  In  HIspalensI 
desidcratur. 

XXXIV.  ARVERNENSE  ConciUum.  Habetur  plenius  in 
excussis  Tomo  secundo  Conciliorum  pag.  633.  In 
Vigilano  est  post  Vasense  ínter  addita.  In  Hispalense 
desideratur. 

XXXV.  EPISTOLA  ,  vel  Concilium  XI.  Episcoporum  de 
Civitate  Arvernense  ad  Regem  Theodebertum  direc* 
ta.  In  excussis  non  extat  Concilium  hoc  nec  sequens: 
nec  etiam  in  manuscripto  Hispalense.  In  Vigilano  est 
post  Aurelianense  secundnm ,  inter  addita.  Sed  non 
credo  esse  Concilium,  sed  Epistolam ,  ut  dicitur  & 
appendicem  superioris  Concilii :  nam  iidem  hi  XI. 
Episcopi  subscribunt  in  illo. 

XXXVI.  ARVERNENSE  Concilium  III.  Incipiens :  Ubi 
beatus  Petrus  &c.  Continet  capita  XVI.  quorum  ulti- 
mum  incipit:  Placuit  etiam  ,  ut  si  quascumque  per* 
sona  &c.  cui  subscripserunt  Episcopi  X.  Desideratur 
sub  hoc  titulo  in  excussis  ,  &  in  manuscripto  Hispa- 
lense ut  pra^cedens.  In  Vigilano  sequitur  illud.  Cre- 
do taraen  titulum  corruptum  esse  :  nam  ex  ipsius 
pr^efatione  constat  ,  habitum  in  urbe  Aurelianense 
&  convenit  cum  Aurelianense  V.  quod  est  in  excus- 
sis pag.  650.  copiosiusque  in  his  manuscriptis. 

CONCILIA  HISPANLA. 

XXXVII.  ^LIBERITANUM  Concilium  XVIII.  Epis- 
coporum  Consrantini  temporibus  gestum  ^  eodem 
tempere  quo  Nic^ena  Sinodus  habita  est. 

Habetur  Tom.  I.  Conciliorum  pag.  362.  Reliqui 
raanuscripti  conveniunt  cum  hoc  nostro. 

XXXVIII.  TARRACONENSE  Concilium  X.  Episcopo- 
rum ,  habitum  Era  DLIIII.  anno  VI.  Theodorici 
Regís.  '  Ha- 
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Hábetur  Tom.  II.  Conci/iorum  psg.  290.  ubi  Era 
desideratur ,  in  qua  conveníunt  Vigilanus  ,  &  His- 
palensis. 

XXXIX.  GERUNDENSE  Concilíum  Vil.  Episcoporum 
habitum  Era  DLV.  anno  VII.  Theodurici  Regís 
VI.  Idus  Junii. 

Habetur  Tom.  2.  Conciliorum  pag.  374.  ubi  Era 
desideratur  quíe  est  eadem  in  Vigilano  &  Hispalensí. 
XL.  C^SARAGUSTANUM  Concilium  XII.  Episco- 
porum IIII.  Nonas  Odobris. 

Habetur  Tom.  2.  Conciliorum  pag.  375. 
XLI.  HILERDENSE  Concilium  VIII.  Episcoporum 
gestum  Era  DLXXXIIII.  anno  XV.  Theuderici  Re- 
gis  VIII.  Idus  August.  ! 

Habetur  Tom.  2.  Conciliorum  pag.  355.  ubi  Era 
desideratur  :  in  qua  consonant  Vigilanus,  &  His- 
palensi^í. 

XLII.  VALETATANUM  Concilium  :  VI.  Episcopo- 
rum habitum  Era  DLXXXIIII,  anno  XV.  Theu- 
di  Regis ,  pridié  Non.  Decembr. 

Adverte  legendum  Theudi ;  &  incidit  hsec  Era  in 
ejus  anno  I5,qua2  nulli  anno  Theoderici  convenit: 
ut  dodissimus  Peresius  advertit. 

Habetur  Tomo  secundo  Conciliorum  pag.  358. 
tibi  Valentinum  dicitur.  Era  desideratur,  &  Rcx 
Tlieodoricus  appellatur:  quo  etiam  nomine  Joverius, 
eum  appellat  ,  &  melius  ,  ut  in  prsecedenti  Concilio 
(ni  forsan  binomius  fuit,quod  mihi  fit  dubium)Nam 
Ínter  Theuder¡cum,qui  regnavit  annis  XV.  &  Theu- 
dum  (qui  &  hasreticus  fuit)  regnavit  Araalaricus  an- 
nis V.  Ita  quod  intercessisse  oporteret  inter  prsece- 
dens  Concilium, &  hoc  annos  20.  praster  quam  quod 
non  tam  facile  verisimile  fit  tempore  hxretici  Regis 
celebratum  Concilium  fuisse  :  quod  si  celebratum 
in  eo ,  saltem  hujusmodi  Regis  mentio  liabenda 
non  esset. 

In  Vigilano  Valletanum  appellatur  Concilium 
Tom.  XL.  V  3  hoc: 
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hoc  :  Rex  Theodericus  ,  ut  in  excnssis  :  ac  Era 
sigiiatur  DLXXXVIL  quam  mendosara  credo.  His- 
palensis  convenir  circa  Eram  cum  hoc  Lucense. 
XLIII,  TOLETANÜM  Concilium  I,  Episcoporum  XIX. 
Arcada  &  Honorii  temporibusEraCCCCXXXVIlL 
sub  die  VII.  Idus  Septembris  ,  Stilicone  Cos, 

Habetur  Tomo  I.  ConciUorun^,  pag.  521,  ubi  Era 
desideratur,  &  nomina  Episcoporum  corrupta  sunt. 

la  Vigilano  esc  Era  GCCG  XXXV,  In  Hispalense 
desideratur  Era, 
XLIV,  TOLETANA  Sinodus  H.  cao  Episcoporum  ,  ha- 
bita in  Civitate  Toletana  ^pud  Montanum  Episco- 
pum  XVI,  Gal,  Junias,  anno  V,  Amalarici  Regís  Era 
DLXV.  quam  lamen  corruptam  credo  Ucee  conve- 
niat  Hispalensis, 

Habetuc  Tomo  II,  Conciliorum  pag.  386.  ubi 
desideratur  Era,  &  dies,  ac  subscriptiones  aliquot  Epis- 
coporum, Inter  quas  hace  notanda :  Marrucinus  in 
Christi  nomine  Episcopus^  oh  causam  fidei  Catholicay 
in  Toletana  urbe  exilia  deputatui  ,  Sanüorum  fratrum 
meorum  Constitutionibus  interjui ,  relegi ,  ^  subscripsi 
die      anno  qm  supra* 

Desideratur  insuper  in  excussis,  ac  etiam  in  Vigi- 
lano Epístola  cum  hujusmodi  inscriptione  :  Dom' 
nis  dilebisstmis  fratribus  fiiis  Vs.  territorti  Pakntini 
Montanm  Episcopus  in  Domino  aternani  salutem. 
Incipit  autem :  Cunftarum  Ecclesiarum  Dñim 
XLV.  TOLETANA  Sinodus  IIII.  LXII.  Episcopo- 
rum. Era  DCXXVII,  contra  Arrianam  haeresim.  Nu- 
merus  Episcoporum  est  suprapositus ,  tam  notis  nu- 
meralibus ,  quam  etiam  caraderibus  ;  ut  subscriptio- 
nes etíam  sunt  totidem,  &  prasterea  V»  Vicariorum. 

Excussa  est  Tom,  2.  Conciliorum  pag.  668.  ubi 
numerantur  Episcopi  LXXII.  quorum  subscriptio- 
nes ,  ac  etiam  Virorum  illu^trium  Gothicas  gentis, 
qui  Arrianam  haeresim  anathematizantes ,  subscripse- 
runt ,  corruptissime  ,  &  confusas  habentur.  In  utro- 
que  sunt  restituendae,  Ca- 


Apéndice  III.  ^ii 

Caret  etiam  excussum  Homllia  Sandi  Leandri 
Episcopi  in  laudem  Ecclesise  ob  conversionem  gen- 
tis  post  Coiiciliam  ,  &  confirmationeai  edita,  qux 
incipit  :  Fcstivitatem  hanc  omnimn  es  se  solcf^miorem. 
Qiise  quidem  operlbus  Sandi  Isidori  fratris  ejus  non 
in  concinne  adjiceretur.  Desíderatur  etiam  homilía 
h¿ec  in  Vigilano,&  nescio  an  in  Hispalensi  quoque. 

XLVI.  TOLETANA  SinodusIV.  LX.Episcoporum  edita 
anno  III.  Sisinandi  Regís  >  Nonis  Decembrris ,  Era? 
DCLXXI.  Circa  Episcoporum  numerum  mire  hic 
varíatur;  in  titulo  enim  LX.Episcoporum  dicitur. 

Deinde  in  initio  LXVI.  ac  demum  subscripserunt 
Episcopi  LXIL  &  Vicarii  VIL  In  excussis  To- 
mo 2.  Conciliorum  pag.  725»  in  fine  numerantur 

.  .  Episcopi  LXX.  &  Vicarii  VIIL  Ac  Era  signatur 
DCLXXXL  circa  quam  tamen  &  alia  concinunt 
cum  Códice  hoc  Vigilanus  &  Hispalensis. 

Cogitandum  est  autem  ,  quaí  causa  fuerit  ,  quod 
in  subscriptione  Vasconii  Episcopi  Lucent,  inser- 

- ;l  ta  fuerinC  verba  h^c  :  Cuju$  anima  vivií)  Quae  nis¡ 
diversis  charaderibus »  k  subscriptione  ipsa  fuissent 
exarata  ,  libenter  conjedarer  hujus  Concilii  tempore 
scriptum  fuisse  Codicem  hunc  :  sed  obstant  prsete- 
rea  posteriora  Concilla ,  qusc  !n  eo  contiñentur; 
dignum  vero  animadversione  Judicaví, 

XLVIL  TOLETANUM  Concilium  V.  XX.  Episcopo- 
rum Era  DCLXIIL  anno  primo  Chlntilani  Regís. 
Habetur  in  excussis  Tom.  IL  Conciliorum  pag.  739. 
ubi  Era  tradituf  DCLXXXIIIL  &  Episcopi  XXIIIL 
licet  postea  XX»  tantum  subscriptiones  sint  prxter 
alia  Eugeiiii  Toletani.  In  quíbus  varíatur. 

In  Vigilano  &  Hispal.  signatur  Era  DCLXXIIIL 
quam  veriorem  crederem. 

XLVIIL  TOLETANUM  Concílíum  VL  universale.  V. 
Idus  Januarii ,  anno  secundo  ejusdem  Cliintilani  Re- 
gis  ,  Era  DCLXVI.  Continet  quinqué  tantum  subs- 
criptiones ,  atque  eas  ampliores ,  quam  excussum, 

V  4  qua- 
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qiiarum  quinta  solum  convenit  ia  Episcopi  nomine. 

Excussum  est  Tom.  2.  Conciliorum  ,  pag.  741. 
ubi  Provinciaie  fuisse  dicitur ,  &  Era  est  dclxxxvi, 
atque  ordo  littera^  venit  restituendus  :  continet  etiam 
plures  subscriptioncs  Episcoporum  ;  qui  ibi  dicun- 
tur  fuisse  LIL  vel  XXXVÍI.  secundum  aliam  lec- 
tionem. 

In  Vigilano  dicitur  fuisse  XLVIII.  Episcoporum 
totidemque  sunt  eoruin  subscriptioncs  ,  &  V.  Vica- 
riorum  :  gestumque  V.  Idus  Junias ,  Era  sexcentési- 
ma septuagésima  sexta  charaóteribus  ,  non  nolis  nu- 
meralibus :  In  Hispalensi  est  Era  DCLXXIV. 
XLIX.  TOLETANUM  Concilium  ,  vel  Synodale  Deere- 
tum  XXX.  Episcoporum  gestum  anno  V.  Ghindas- 
vinti  Regis,  XV.  Kal.  Novemb.  Era  DCLXXXIV. 
subscripserunt  XXX.  Episcopi ,  &  XI.  Vicarii. 

Habetur  Tom.  2.  Conciliorum  pag.  759.  ubi 
Era,  &  subscriptioncs  desiderantur  Episcoporum,  qui 
tamen^  XXXVIII.  fuisse  referuntur  iidemque  \ 
Joverio ;  qui  anno  VI.  Chindasvinti  Regis  quinto 
Calendas  gestum  tradit :  difertque  á  manuscriptis  in 
ómnibus  supradidis. 

Vigilanus  solum  habet  subscriptioncs  XXVII. 
,  Episcoporum ,  &  XI.  Vicariorum.  Quod  forsan  pras- 
buit  ansam  numerandi  XXXVIII.  in  excussis.  In  Era 
'  conveiiiunt  omnes.  ^ 
L.í    TOLETANUM  Concilium  ,  sive  Gesta  Synodalia 
LIl.  Pontificum  in  urbe  Regia  celebrata  die  XVII. 
.  .  /.  Calendarum  Januar.  Era  DCL.  quadragesima  (sic 
"r'iitj  scriptum  est)  id  est ,  DCXC.  anno  V.  Recesvinti 
Regis.  Habet  subscriptiones  LIL  Episcoporum ,  XIL 
Aibbatuni  ,  ¥IH;  Vicariotum  ^  XVI.  virorum  ilJus- 
trium  Conikum. 

Est  excDssum  Tom.  2.  Conciliorum  pag.  854.  ubi 
dcsideratur  Era  ,  &  dies;  Nomina  autem  Episcopo- 
jum,  ¿c.dioeces.  in  utroque  sunt  restituenda.  Apud 
Joveriumest  dies  VI.  Cal.  .  ' 

In 


Apéndice  III. 

In  Vigilano  est  Era  DCXCI.  Siibscriptiones  Epis- 
coporiun  LI.  Reliqu^e  pliires  sunt  ,  quara  hic  :  ce- 
rera conveniunt.  Hispalensis  concordat  cum  Vigila- 
no  circa  Eram. 
LI.  TOLETANA  Sinodus  nona  sedecim  Episcopo- 
rum  anno  VIL  Recesvinti  Principis  :  Ada  Era 
DCLXriII.  id  est ,  DCXCIII.  Subscripserunt  XVI. 
Pontífices :  VIII.  Abbates,  &  offíciales  ,  I.  Vicarius. 
IIII.  illustres  Palatini  officii. 

Habetur  Concilium  hoc  Tom.  2.  Concillorum 
pag.  867.  ubi  Era  ,  &  subcriptiones  desiderantur. 

In  Vigilano  dicitur  adum  VIII.  Cal.  Decembris, 
Era  DCLXXIIII.  sed  noviter  in  margine  est  emen- 
data  juxta  hunc  Codicem  Liicensem.  In  fine  autem 
ejusdem  signatur  Era  DCI.XTIV.  id  est ,  DCXCIV. 
reliqua  ut  in  hoc  :  pr^eter  subscriptiones  ,  qua2  desi- 
derantur. 

Hispalensis  convenit  in  Era  cum  Lucensí. 
LII.  TOLETANUM  Concilium  decimum.  XX.  Epis- 
coporum:  habitum  Calend.  Decemb.  nnno  VIII. 
Recésvindi  Principis  ,  Era  DCLÍXTIV.  id  est, 
DCXCIV.  Continet  capita  VI.  deinde  subscriptio- 
nes XX.  Episcoporum ,  &  V.  Vicariorum :  ac  de- 
mum  additum  est  caput  VII.  quod  (ut  hic  dicitur) 
omissum  fiierat. 

Habetur  Tom.  2.  Concilioriiiii  pag,  870.  absque 
Era ,  &  die :  Episcopi  dicuntur  fuisscí  XXÍ-.  deside- 
rantur tamen  omnes  subscriptiones ,  &  totum  Vil. 
caput. 

In  Vigilano  desiderantur  subscriptiones  aliquot 
Episcoporum  ,  &  Idem  caput  VII.  Habentur  ta- 
men decreta  2.  qiix  hic  non  &unr.  In  Era  hi  tres 
conveniunt.  -     ■  ..Inid^l  inhúrxi'jiú, 

LUI.  TOLETAN.  Concil.  sive  Ge^ta  Synodalla  Conci- 
lii  Toletani  XI.  á  XVH.  Episcopis  ,  anno  uno  F  cgni 
Wambis  sub  die  Idus  Novembris ,  Era  DCCXJÍI. 
In  eontextu  vero  dicitur  anno  IVv  Wambani  sub 

die 


j/4  España  Sagrada.  Trat.  LXXVI. 

die  Vil.  Idus  Novembris  prout  in  excussis.  Extant 
hic  subscriptiones  XVI.  Episcoporum  III.  Abba- 
tum  ,  &  II.  Vicariorum. 

Est  excussum  Tom  2,  Conciliorum  pag.  879. 
ubi  Era  desideratur ,  &  subscriptiones  confusas  ad- 
modum  referuntur. 

In  Vigilano  etiam  signatur  annus  IV.  Wambani 
VII.Id.Novemb.  in  quo  desiderantur  subscriptiones 
Abbatum,  &  Vicariorum.  In  Era  omnes  conveniunt: 
&  cum  Vigilano  Joverius. 
LIV.  TOLETANUM  Concilium  XII.  sivc  ACTA 
Sinodalia ,  apud  urbem  Regiam,  celebrata  sub  die  V. 
Iduum  Majarutn  ,  Era  DGCXVIII.  anno  primo 
Ervigii  Regís.  Cui  interfuerunt  Pontífices  XXXV. 
Abbat.  IV.  Vicarii  IIL  Palatini  illustres  XV.  Qua; 
subscriptiones  in  impressis  Tom*  III.  Conciliorum 
pag.  i.<:onfusissim3e  sunt. 

Sequitur  lex  Recaredi  in  confirmationem  Concilií: 
cujus  initium  ,  &  magna  pars  in  excussis  desideratur: 
In  quibus  similiter  Era  deest :  &  mensis  Januarius 
pro  Maio  supposicus  est.  Uterque  apud  Joverium. 

In  Vigilano  Era  est  DCCXIX.  &  mensis 
etiam  Januarius ,  &  desiderantur  subscriptiones  III. 
Abbatum,  II.  Vicar.  &  I.  Viri  illwstris,  &  initium  ac 
magna  pars  legis  ut  in  excussis.  Post  hasc  sequitur  in 
Vigilano  Decretum  Regís  Gundemari  ,  quod  liic 
desideratur  ^  ac  etiam  in  excussis. 

Totum  hoc  Concilium  desideratur  in  Códice 
Hispalensí. 

LV.  TOLETANUM  Concilium  ,  sive  Gesta  Syno- 
dalia  habita  in  urbe  Toletana  sub  Era  DCCXXI. 
anno  Ervigii  IV.  pridie  Nonas  Novembris.  Cui 
interfurunt  Pontífices  XTVIIL  sive  XLVIIÍ.  ut  pa- 
tet  ex  subscriptionibus. 

Habentur  in  hoc  Códice  XIII.  Capitula  hujus 
Concilií  ad  longum  &  subscriptiones  XLIX.  Epis- 
coporum  :  IX.  Abbatum  XXV.  Vicariorum  ,  & 

XXVÍ. 
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XXVI.  niustrium  Palatini  oftkii.  Item  Epístola  Er- 
vigii  Regís ,  Calend.  Novembr.  ad  omnes  privatos, 
&  Fiscales  populos :  &  lex  ejusdem  in  confirma- 
tionem  Concilli.  Qux  omnia  cum  quatuor  Conci- 
liis  sequentibus,  in  impressis  desiderantur  :  ubi  solum 
cxtant  prasambula  hujus  Concil.  &  initium  primi 
capitis  :  casteraque  capita  desiderari  perhibetur  To- 
mo III.  Conciliorum  ,  pag.  9.  Eorum  tamen  sum- 
mam  posuit  Carranza  licet  ex  Códice  parum  in- 
tegro. 

Desideratur  etiam  in  Vigilano  totum  hoc  Con- 
cilium.  In  Hispalense  auteni  extat  sub  eadem  Era 
qua  hic. 

LVL  GESTA  Synodalia ,  qux  a£la  sunt  ^  Príesulibus  Car- 
thaginis  Provinciíe  ,  adsisteatibus  etiam  Vigariis,  In- 
cipiunt  capitula  Concil.  Toletani  XIV.  XVIÍ.  Epis- 
coporum  ,  anno  V.  Ervigii  Principis.  Coiitinet  Ca- 
pitula XIII.  &  subscriptiones  XVII.  Pontificum: 
VI.  Abbatum:  X.  Vicariorum. 

Desideratur  in  excussis ,  &  in  Vigilano  &  Hispa- 
Tensí  Codicibus. 
LVII.  TOLETANA  Sinodus  quintadecima  LXI.  Episco- 
porum  a£h  anno  primo  Egicani  Principis,  V.  Iduum 
Majarum  Era  DCGXXVI.  Proemium  :  scríptum  Re- 
gis  Egicas   ad  Patres  Concilii  ,  &  subscriptiones 
LXÍ.  Epíscoporum  :  X.  Abbatum.  V.  Vicariorum, 
&  XVI.  lllustrium  officii  Palatini.  Post  hxc  bre- 
vis  lex  in  confirmationem  Concilii. 

Desi  deratur  Conciiium  hoc  in  excussis  ^  ac  ín 
manuscripto  Hispaicnsi.  In  Vigilano  autem  solum 
desiderantur  subscriptiones  aliquot  Abbatum ,  & 
lllustrium. 

LVIII.TOLETANA  Sinodus  LX.  Episcoporum  ,  anno 
VI.  Egicani  Regís  VL  Nonas  Majas,  Era  DCCXXXI. 
Post  praeambula  continet  Capita  XIII.  &  rescriptum 
Regís  ad  Patres  Concilii :  iade  subscriptiones  LX. 
Episcoporum  i  Y.  Abbatum  :  III.  Vicariorum: 

& 
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&  XIllí.  Comitum  :  sed  XVI.  subscripserunt. 

Desideratur  inter  excussa  Concilium  hoc ,  &  in 
Hispdlensi. 

In  Vigilaiio  autemEra  exprímiturXL VI. Deside- 
ratur vero  Proemiiim  ,  sive  prxambula  hujus  Concí- 
lii ,  &  Epístola  Regís  Egicx  ad  Patres  in  Synodo 
congregatos  :  qu^e  incipit;  SanUissimis  Patribus^  ^c, 
D¿sideratur  quoi^ue  máxima  pars  tituli  de  his  ,  qui 
juramenti  sui  prophanatores  extiterint ,  á  versículo 
Quicumque  igitur,  érc,  cum  duobus  scquentibus  titu- 
lis :  Ac  insuper  lex  in  confirmatiónem  Concil.  quas 
incipit :  Synodalis  Conventus  ^érc.  Item  Epístola  ejus- 
dem  Egicas  Regís  incipiens  :  Omnibus  san^issimisy 
érc.  &  subscríptiones  omnes.  Est  autem  ibi  Concí* 
lium  hoc  ultímum  ex  additis  post  Concilium  His- 
palense secundum. 
LIX.  TOLETANA  Synodos  XVII.  sive  Regula  sana« 
fidei,  &c.  anno  VII.  Egícani  Regís.  V.  Idus  Novem- 
bris,Era  DCCXXXII.  Continet  Capitula  IX.  &  Ic- 
gem  in  confirmationen  Concílii, 

Desideratur  in  excussis ,  ac  in  Vigllano ,  &  His- 
palense manuscriptis  Codicibus. 
LX.  BRACARENSIS  Synodus  prima,  regnante  Domino 
nostro  Jesu-Christo ,  cúrrente  Era  DLxrVlII.  (id 
est  DXCVIII.)  anno  III.  Ariamiri  Regis ,  di^  Calen- 
darum  Majarum  ,  cui  subscripserunt  VIH.  Episcopi. 

Concilium  hoc  excussum  est  Tom.  2.  Concilio- 
rum ,  pag.  746. 

In  Vigilano  &  Hispalense  Era  est  DXCVIV. 
LXI.  BRACARENSIS  Synodus  secunda  ,  XII.  Episco- 
porum  ,  regnante  Domino  nostro  Jesu  Christo  ,  cúr- 
rente Era  DCX.  anno  II.  Regís  Mironis ,  die  Ca- 
lendarum  Juniarum. 

Extat  impressum  Tom.  2.  Concíliorum,  pag.  749. 
ubi  Rex  appellatur  Arriamírus ,  ut  in  prajcedenti  ,  & 
subscríptiones  corruptas  sunt.  Vigilanus  ,  &  Hispa- 
lensis  consoaanc  hule  nostro  Lucensi. 

LXII. 
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LXII.  Post  hanc  sequuntiir  Capitula  ,  ex  Orientalium  Pa- 
trum  Synodis  á  Martino  ,  Bracharensi  Episcopo, 
vel  ab  omni  Bracharensi  Synodo,  excerpta ,  dzc.  Qux 
quidem  pro  III.  Bracharensi  Synodo  ab  aliqoibus 
reputatur  ,  &  in  hoc  manuscripto  Lucensi  ponitur: 
quandoquidem  sequens  Concilium  Bracharense  quar- 
tum  appellatiir.  Ego  tamen  (salva  melius  sentientis 
corredione)  potius  judicarem  ex  titulo  siiprascripto 
partem  esse  Bracharensis  Concilii  secündi  ,  atqiie 
sub  eo  contineri ,  prout  hic  ,  &  in  e^cussis  pag.  75^2, 
&  in  Vigilano,  ubi  sequens  appellátur  tertium.  Quod 
adjuvatur  ex  eo,quod  nulla  forma  Concilii  serva- 
ra prsBscribitur  :  non  prseambula  neo  data :  non  subs- 
criptíones ,  aut  numerus  Episcopóruto :  non  deni- 
que  Concilii  nomen  prasfert,  sed  niídórum  tantum 
capitulorum  colledorum  ex  ant^iquis  SyíKídts  Orien- 
talium Patrum  ,  ut  apertissime  hic  dicitur. 

LXIII.  BRACARENSE  Concilium  quarttím  :  quod  fac- 
tum  est  sub  anno  IV¡  Wambani  Regis  EraDCCxiii,^ 
cui  interfuerunt  Pontífices  VIII. 

Est  excussum  Tomó  '2.  CoíKrilíorülní- jpa¿^^  888^ 
ubi  &  in  Vigilano  tertiüm  (ilon  quartum')''assigna- 
tur  ;  &  bene  videri  meo  propter  jam  didta.  Itaque 
tria  sunt  tantüm  Bracarensia  Goncilia  non  quatuor. 
In  Hispalensi  ,  Concilium  hoc  desiderátur. 

LXIV.  EPISTOLA  Episcoporum  de  Concilib^Spaíensi 
ad  Pegasium  Episcopum  niissa ,  &:c.  In  fine  autem 
sic  dicit :  Data  ad  sanBitatém'-  v'estram  ,  dñ  ^ridie 
Nonas  Novembris  anno  V.  érc.  Recaredi-  Regis,  Era 

DCXXVII.   ^ 

Habetur  Tomo  2.  Concílíorum  pa gí^  667  ;  tibí 
Era  est  DCXXVIII.  &  in  fine  -diserepat  aliquan- 

tulum.  •  buL'fi  ín-'u.  j.j 

In  Vigilano  ,  &  Hispalensi  Era  est  eadem  ,  qua^ 
in  excussis. 

LXV.  SPALENSE  Concilium  secundum  sub  die  Id,uum 
Novembr*  Era  DCLVII.  tempore  gisebuti  Mégisj 

^  alias 
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alias  Sisenandí,  Habetur  Tomo  2.  Conciliorum  pa- 
gin.  718. 

Vigilanus  consonat.  In  Hlspalensi  est  EraDCLVI. 
tXVI.  CONGILIUM  ,  quod  gestum  est  in  Provincia  Lii* 
n»;;  sitani^  apud  urbem  Emeritcnsem  ,  qu^  caput  ejus 
noscitur  ,  XII.  Episcopis  in  unum  col  leáis ,  die 
VIII.  Iduum  Novembrium  auno  odavodecimo  sere- 
nissimi,&piissimi  Receii^vinti  Regis,  Era  DCCIV. 
Continet  subscriptiónes  XII.  Episcoporum. 

Desideiatur  Conpilium  hoc  ¡n  inipressis ,  ac  in 
Vigilano  &  Hispalense  manuscriptis  Códicibus. 
Haótenus  Concilia: 
.  ,  ,       sequntur  deinde 
...SENiTE|NlTI.S  numero  XXIIL  quae  in  veteri- 
o^rriii  jbusr.^xecnphribiis  Conciliorum  (ut  hic  dicitur)  non 
•n.i:0  hübentiíTj.spdi.a  quibusdam  in;  ipsis  inserta  sunt. 

■     ;J  _  E^PJ^^S  T  0_L 

\:>.,T^^  si^XVI.  summis  Pontlfíci- 

:    l^tis,  ex  his,  qui  4  Dámaso  üsque  ad  Gregorium  L 
Apostplicse  Sedi  pr^fusrunt ,  conscriptse  hoc  ordine. 
^.^  IJ,.^.^PAMASÍ  duse  ,  qiiarum  secundas  finis  interjedus 
.ijyfst  i;t,p;iedii),  Eplstolse  in  excussis  Tomo  i.  Con- 
ha:f.k'|2cU^orum:pag,  4^9. 

-V  Tjs  srriyígilanns,  &  Hispalensis  Códices  cpnveniunt  cum 
hoc  nostro  Lucensi. 
III.  SIRICI  tres.  ^Habentur  Tomo  i.  Conciliorum  pa- 
gin.  492. 

-XXILINNOCENTirXXIL  Tomo  i.  Conciliorum  pa- 
gí"»  S-^S»  habentur  usque  ad  XXXI.  Advertendum 
est  autem  quod  Epístola  XXI.  qux  in  excusáis  est 
ad  Martianum ,  in  manuscriptis  est  caput  secun- 
dum  prsecedentis  EpistolíB  ad  Laurentium  ,  qu» 
utrobique  est  XX.  ^<-'^  ?  .'^7]L1 

II.    ZO:>íMI  duae.  Habentur  Tomo  i.  Conciliorum 
pag.  559.    ^  IV. 
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IV.  BONIFACII  tres  y  .&  insuper  Rescrjptum  Honorii 
ad-eumdem,*  cumqúo  numerantuc  IV.  in  H;ispalen- 
si  Indice.  Habentur  Tomo  i.  Condliorum  píg.  561. 

III.  CELESTINI  I.  tres.  Habentur  Tom.  i.  Conci- 
liorum  pag.  591. 
XXXIX.  LEONIS  I.  triginta  novem.  Inter  qnas  rescrip- 
tum  Flaviani  ad  eumdein  Leonem  :  &  brevis  Epís- 
tola Petri  Episcopi  Ravennensis  ad  Eutychen  ,  qiiíe 
in  eicussis  habetur  ínter  alias  plures  ad  95.  usque. 
Tomo  I.  Conciliorum  pag.  716.  &  727.  Est  ta- 
men  Tomo  2.  pag.  i. 

IIL  HILARII  Papaj  Synodale  decretum ,  quod  in  ex- 
cussis-  Tomo  2.  Conciliorum  pag.  280.  est  Con- 
cilium  Romanum  sub  Hilario.  Item  ejusdem  Epis- 
tol^  duas  :  quíe  cum  aliis  habentur  excussíe  eodem 
Tomo  pag.  279. 

II.  SIMPLICII  única  brevis  Epístola  :  &  alia  Acii 
Episcopi  Gonstantinopolitani -^ad  euro::  cum  qua 
numerantur  du^  in  Códice  Hispálensi."  Habentur 
Tomo  2.  Conciliorum  pag.  285. 

III.  FCELICIS  tertii  tres ,  Tomo  2.  Concüíornm  pa- 
gin.  287.  iJn  .  ;  ^ 

IL    GELASII  I.  du^,  Tomo  2.  pag;  292. 

I.  ANASTASII  II.  única  Epístola :  Tomo  2.  Cóíi^ 
ciliorum  pag.  324.  :  -A 

I.  SIMM  ACHI  única  ,  Tomo  2.  Conciliorum  pa- 
gin.  327.  Quas  tamen  in  hoc  Lucensi '  Códice  cum 
folio  hinc  excisso  periit  :  Potest  restituí  ex  VigilailOj 
vel  Híspalensi.   ■      ^  *  '    '  '■        I  >!  - 

X.  ORMISD^  odo;  &  pmerea.SaCrá' E|)ístoIa*  Jus-» 
tini  Imperatoris  ad  eumdem  :  ac  ítem  Episrola  ,  síve 
Libellus  fídei  Joannís  ConstanrinopO;itdní  Episco- 
pi ad  Ormísdam.  Habentur  Tomo  2.  Gcncilior 
rum  pag.  359.  :   Jjv?:,  ^;v/>Jí 

I.    VIGILII  una.  Extat  Tomo  á.Conciliorum  pag*  4.04; 

IV.  GREGORII  I.  quatuor.  Qiiarum'prifinía  ,  tertia  & 

quarta, habentur  cum  aliis  Tomo -2.^ Geñciliofum 
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'         pag.  637.  In  prima  vero  ,  quse  est  ad  Leandrum  His- 

palensem  Episcopum  ,  ad  finem  desiderantur  in  ex- 
cussis  noniiulla  ,  quas  hic  sunt. 

Desideratur  edam  in  excussis  Epístola  secunda, 
quaj  est  ad  eumdeci  Leandrum  de  diredis  libris  Pas- 
toralis  ,  &  Moralium,  brevis  admodum  ,  quas  incir 
pit  :  Quanto  ardore  vid  ere  te  sitiam  :  &  desinit : 
gis  ómnibus  diligo.  Dcus  te,  érc,  Habetur  tamen  in- 
rer  ejus  opera  libro  IV.  Epistolarum  Epístola  seu 
Cap.  90.  . 

Sequitur  DECRETALE  in  urbe  Roma  ab  Or- 
-x-:      misda  Papa  edítum  de  scripturis  divinis ,  &  libris 
-n:/.,)   recipíendis  vel  non.  Quod  copiosius  est  in  Códice 
-yW^i  Vigílano:  in  excussis  autem  est  impressum  sub  no- 
mine Gelasii  Papse  Tomo  2.  pag.  318.  Atque  cum 
his  libro  huic  finís  imponitur. 

P  E  JEC  Q  R  A  T  I  o. 

/o,      ,    .    ^  . 

...  En  tibí,  mi  Gratiane,  omnia  qu^  Codex  hic  contincu 
Vides  quanti  aestimandus  sit.  Jussa  tua  implevi  ,  si  non  ut 
decuit ,  at  ut  licuit.  Tuum  est,  pro  tua  humanitate  ,  errata, 
omissa  ,  ac  fniiius  sequo  elaborata  boni  consulere.  Id  ut 
facías  obsecro  ;  Deumque  Optimum  Máximum  preceris ,  ut 
nobis  donet,  qul  in  Epistolíe  hujus  initio  difla  exequátur. 
Ipse  te  diu  nobis  incolumem  servet.  Vale  Madriti  4.  No- 
nas Marrii  1573. 

RECONDITA  sunt  itaque  in  hoc  Thesauro  prceter 
plura  alia  Concilia  ,  qux  in  excussis ,  &:  in  aliis  Codicibus 
diminuta  sunt  r(ut  supra  diximus)  Concilla  VL  quíc  in  Vi- 
gílano desiderantur  :  ac  XX.  quibus  Hispalense  caret  :  XI. 
quibus  Conciliorum  Tomi  á  fratre  Laurentio  Surio  colledí, 
decore  augeri ,  &  exornarí  possunt ;  sive  etiam  13.  si  addas 
Cxsaraugustanum  secundura  &  illud  Gundemari  Decretum 
(sive  Concilium  sit,  slve  Toletani  duodecimí  pars)  qux  Vi- 
gilanus  prsBter  reliquos  habet.  Quinqué  denique  ex  his  ,  ñe- 
que 


W/^Ll  j4/en£ce  II I?  '.mt^^xB.  jxr^, 

que  typis  maniata  sunt ,  nec  in  duobus  aliis  manuscriptis 
Codicibus  reperiuntur  ,  ñeque  forsaii  alibi. 

Correcciones  que  Don  Juan  B artista-  Pérez 
f  usó'  al  extraSlo  ó  juicio  ^  que  Juan  Vázquez 
del  Marmol  hizo  del  Códice  I^ucensey 
.  las  quales  van  ya  puestas  en  sus 
respetivos  lugares. 

LO  que  vi  que  corregir  en  el  juicio  que  Vm.  hizo  del 
Códice  Lucénse  es  esto.  r 
Liher  Canonum  ,  é^c,  dice  Vm.  forte  Isidort ,  ^c, 

■    No  puede  ser vpprque  a  cada  paso  álega  los  Conci- 
lios Toledanos  hasta  el  12?^  7  ^ San  Isidoro  murió  antes. 
•  del  6?  como  consta  de  la  Historia.  Quien  sea  el  Autor  yo 
no  lo  se. 

Xn-  Laodiceno  dice  Vm.  que  falta  en  el  manuscrito  el  cap.  Í23. 

No  falta  ,  sino  que  del  Cap.  22.^  7.23,  hicieron  aqui 
un  solo  Canon  :  pero  no  falta  letra,  v     -   •  :  ^       -  v  .. 
Constantiñopolitana  1?  dice  Vm.  ham  vacaf  2Í  Jvverms. 

No  la  llama  2Í  Constantiñopolitana ,  sino  2?  gcner'alis^ 
Constantiñopolitana  2?  no  le  añada  Vm.  2?  ni  3?  ,  pues  en 

el  manuscrito  no  le  pone  número.  Y  do  dice  Vm.  que 

los  Vicarios  Episcoporura  fueron  2.  diga  X/.  Vicarios. 
Lo  que  Vm.  dice,  que  esta  iSiuodo  falta  e  a  los  impresos, 

es  engaño.  .r  .'  i  \'.  :  .•  .  'a>\ 

Porque  ha  de  decir  asi  \  H^c  Synodus  est  \in  excussh 
mcattirque  3?  Constantiñopolitana  ,  scilicet  sexta  generatis: 
ér  multo  ampHor  est  in  excussis-,  nam  hic  sol um  est.  añio  17? 
qua  est  in  impressis  foi,  loi  i.  Quatuor  autem  Epistol¿e  JLeo- 
ms  2.  qua  hic  sunt  ,desideranttír  in  impressis ,  pos  sunt  essá 
vice  pr^eambuli  ad  Concilium  Toletanum  14.  nam  harum  cau- 
sa id  Concilium  congregatum  est  y  ut  Hispani  Episcop  subs^ 
criherent  decretis  Concilii  Constantinopolitani  3. 
Ephesina  ,  &c.  dice  Vm.  que  los  12.  Capítulos  de  esté 

Tom.XL.  X  Coa- 
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Goncilio  están  en  los  impresos  en  el  Concilio  Chalcedo- 
nense:  antes  hade  decir :  diwdecim  autem  carita  in  impres* 
sis  etiam  sunt  in  hoc  Concilio  Ephesino  foL  606  ^  licet 
iterum  repefantur  in  Chalcedonetíst  íoL  ^2. 

Chalcedonense  ,  &c.  dice  Vm.  Epstola-  dua  Marciani ,  6^ 
una  Attici  desuní  in  impress.  Antes  ^  lo  menos  he  ha- 
llado allí  yo  las  dos  id  est ,  2Í  Marciani  foL  205.  Epis- 
tola  Attici  fol.  218. 

Vasense  2.  dice  Vm.  desideratur  in  excussis  :  antes  está  im- 
preso I.  Tomo  FoL  7 ¿j  -,  yernas  lleno  que  no  en  el  ma- 
nuscrito ,  porque  aqui  le  falta  el  Proemio  y  subscrip- 
ciones. 

Epístola  vel  Concilium  de  Civitate  Arvernensi  ,  &c. 
Puédese  añadir  : 

II¿ec  Epístola-  est  non  Concilium  ,  6^  videtur  appendix 

superioris  Concilii  ,  nempe  primi  Arvernensis ,  nam  hi  iidem 

undecim  Episcopi  susbscribunt  in  illo, 

Arvernense  3.  decst  in  impressis.  Lo  uno  y  lo  otro  es  fal- 
.  so  :  antes  diga :  Titulus  est ,  nam  ex  ipsa  Préefatione  etiam 
in  manuscripto  Lucensi  constat  habitum  in  urbe  Aure- 
¡ianensi  ér  veré ,  nam  convenit  cum  Aurelianensi  5?  quod  est 
in  impressis  foL  ó^o ,  nisi  quod. paulo plenius  est  impressum* 

Aeliberitanumi,  Antes  sin  diptongo  lo  escriben  siempre  es- 
tos libros :  y  19.  Obispos  firman  en  todos  los  Códices. 

Valentinum ,  érc  anno  1 5  Theudi ,  no  corrija  Vs.  Theuderici 
por  los  impresos  ,  antes  si  ellos  se  corrijan  por  éste  ,  por- 
,  que  a  los  15^  de  Theudis  Viene  bien  la  Era  5  89,  y  no 
puede  venir  a  Theoderico. 

Toiet*  13.  do  dice  Vm.  que  estos  cinco  postreros  Toleda- 
nos no  están  en  los  impresos  ;  puede  añadir :  Sed  tamen 
sunt  excussa  d  Bartholomeo  Carranza  in  Summa  Conci" 
^  liorum ,  ^  Jicet  ex  Códice  parum  >  integroi 

En.hs  Epistolas/  dje  Dámaso  dice  Vm;  que  2.  Epístola 
'Hnitium  ^  finis- desideratur:  es  falso  ,  immo  principium  idem 
-rtst  ^  finis  autem  interjeBum  est  in  medio  EpistoU  in  im- 
pressis. '  "'^y"' 

InnocentiÍ22,  Epistola  in  impréssisi  Sed  in  Vigilano  6^  Itis^ 
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palensi  2t.  Antes  hay  22.  en  todos  los  Códices. 
Leonis  EpistoLe  ,  ^c,  dice  Vm.  que  la  de  Flaviano  y  Pe- 
dro Ravenense  no  están  in  excussis,  antes  están  Tomo  2» 
fül.  I. 

Decrétale  Ormisd^e ,  dice  Vm.  desideratur  in  excussis  ,  an- 
tes diga  :  est  impressum  sub  nomine  Gelasii  Papa,  To- 
mo fol.  318. 

y  asi  habrá'  Vm,  de  recorrer  la  suma  de  los  Conciliosi 
y  cosas  que  decía  faltar  en  los  impresos. 

Vm.  perdone  la  prisa  y  mala  letra  ,  y  reciba  mi  buena 
voluntad  al  servicio  de  Vm.  =[D.  Juan  Bautista  Pérez.] 

IV. 

EXMS.  BIBLIOTH.  VAT.  NUM.  488/. 

fol.  2. 

SANCTISSIMO  DOMINO  NOSTRO  GREGORIO  Xm. 
!  PoNTiF.  Max. 

Gaspar  Quiroga  Epscoj¡)us  Conchensis. 
Post  huniillima  pedum  oscula  S.  P,:I^,, 

CUm  multa  quotidie  beneficia  á  vestra;  Sanditatis  solli- 
citudine  Ecciesia  Catholica  accipiat ,  qu^  vestrse  Bea- 
tltudinis  nomen  immortalitati  consecrabunt ,  tum  nihil ,  ut 
puto  ,  erit  apud  omnem  posteritatem  illustrius  ,  quam  quod 
juris  Canonici  fontes  ,  hoc  est  Gratiani  colletl:ionem ,  &  Ro- 
manorum  Pontificum  epistolas  repurgandas  curet.  Cum  enim 
eorum  librorum  audoritate  omnis  pene  Ecclesiasticaí  guber- 
nationis  disciplina  nitatur  ,  cum  nulli  magis  libri  omnium 
manibus  terantur  ,  nulli  frequentius  in  scholis  citentur,  non 
sine  magno  nostro  pudore  audiebamus  ,  infínitis  mendis  esse 
refertissimos ,  quas  vel  ex  rudis  «tatis  vitio ,  vel  impresso- 

X  2  rum- 

■-  J 
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ruin  negligemiá  contraxerant.  Qiianta  porro  sollicitudine 
cofiim  rrbrorum  énlendnionem  vestra  Sanditas  faciendam 
curet ,  satis  magno  testimonio  illa  sunt ,  quod  dodissimo- 
rum  liominum  congregcitionem  ad  hoc  ipsum  Romic  insti- 
tutam  habeat ,  quod  exemplaria  vetera  undique  conqnirat, 
veli  illorum  exempla  descripta  ad  se  perferri  jubeat.  Cum 
vero  andisset  extare  in  Híspanla  aliquot  vetustos  Códices 
Goñ^iiiarum  in  San6ti  Laurentii  Bibliotheca  (quam  Philip- 
pus  Rex  Catholicus  non  minori  studio ,  quam  Ptolomeus 
ille  Philadelphus  omni  librorura  genere  in  dies  magis ,  ma- 
g^isque  instruit)  illico  mihi  vestra  Sanctitas  Brevi  Apostóli- 
co de  ea  re  misso  mandavit  ,  ut  ex  iis  Codicibus  iibrum 
quendam  Canonum  excrlbendum  ,  &  Concilia  cum  im- 
pressis  confererida  curarem  ,  ad  vestramque  Beatitudinem 
mitterem.  Quod  statim  est  á  me  pro  mea  erga  vestram  Sane- 
titatem  ,  Sedemque  Apostolicam  observantia  fieri  coeptuai, 
&  jam  tándem,  Deo  juvante ,  ad  finem  perdudum.  In  quo 
propter  summas  meas  occupationes  magna  ex  parte  usus  sum 
opera  domestici  minlstri  mei  Joannis  Baptistse  Perezii  juve- 
nis  dodi ,  &  in  hoc  genere  litterarum  vaide  exercitati ,  qui 
(ni  fallor)  suam  in  hoc  opere  fídem  ,  &  diligentiam  egre- 
gie  prxstitit.  Nunc  Sanditatem  vestram  supplex  oro ,  ut  hanc 
meam  in  se  observantiam,  summumque  obsequendi  studium 
benigne  accipiat ,  &  e]u^cumque  á  me  príestaii  posse  vide- 
lit,  mihi -frequeuter  pro  suo  jure  imperet.  Deus  Opt.  Max. 
Beatitudinem  vestram  Ecclesise  suas  quam  diutissime  inco- 
lumem  coaservct.  Matriti  XV.  Kakndas  Aprilis  MDLXXY. 
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PR^FATIO  JOANNIS  BAPTISTj^ 


'  Perezii  ex  Ms.  Biblioth.  Vat.  num.  488/. 


REvereadíssimus  Dominus  meus  Gaspar  Qiilroga  Episco- 
pus  Conchensis ,  Generalis  per  Hispaniam  Inqiiisitor, 
jussus  á  Smo.  Dño.  N.  Gregorio  XIIL  collationes  Concilio- 
rum  Hispaniensium  facieodas  curare  ,  me  ínter  cuteros  suos 
ministros  elegit ,  cui  id  opus  comraiteret.  Qiiod  munus  etsi 
scio  me  non  satis  pro  dignitate  implesse ,  sed  fídem  tamen, 
&  diligentlam  in  eo  meam ,  quisquís  hxc  legeris ,  non  om- 
nino  improbabis.  Ut  veró  qux  hoc  volumine  contineantur, 
vel  á  me  prxstita  sint ,  cognoscas ,  necesse  est ,  me  hoc  loco 
paucis  pr¿efari.  Quantum  utilitatis  aíFerant  vetusti  Códices 
Mss.ad  puros  fontes  omnium  disciplinarum  retinendos,  frus- 
tra nunc  persequar ,  cum  id  tam  multi  castigationum  libri 
á  viris  dodis  nostrx  astatis  in  lucem  edíti ,  cum  magno  lit- 
terarum  frudu  persuaserunt.  Ñeque  vero  ejus  laboris  sum- 
mas  utilitates  diffitebuntur ,  nisi  qui  vel  ita  fuerint  cxcl ,  ut 
non  videant  semper  in  deterius  abire  posteriora  quseque  ab 
uno  exemplari  Sccpe  descripta;  vel  ita  excordes,  ut  nihilo 
plus  ament  lucem  quam  tenebras ,  nihil  ínteresse  putent, 
affirmeturne  aliquid  ,  an  negetur.  Ql^^b  diligentia ,  si  in  res- 
tituendo  Cicerone  ,  Galeno ,  vel  Aristotele  laudatur  ,  mul- 
to quidem  laudabilius  in  Ecclesiasticos  libros  conferctur ,  & 
Conciliorum  atque  Romanorum  Pontificum  canónicas  sanc- 
tiones ,  quarum  summa  est  post  Scripturaj  sacrx  libros  auc- 
toritas.  Multi  quidem  per  Hispaniam  sunt  Conciliorum  Có- 
dices vetustissirai  omnes  litteris  Goihicis  descripti,  qui  m  »g- 
num  in  primis  adjumentum  aíFerre  possent  ad  lu nc  Conci- 
liorum emend¿tioncm.  Nam  praster  quatuor  Códices  ve- 
teres  ,  qui  in  Bibliotheca  Regia  S.  Laurentii  studio  Regís 


kic  est  titulus. 


Descriptor  harum  Collatlonum  Leótori. 
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Catholici  Philippi  construya  asservantur  ( de  quibus  ante 
Concilium  Eliberitanum  dicam )  &  dúos  in  Ecclesia  To- 
letana  ,  multi  príeterea  alii  in  antiquis  Ecclesiis  adhuc  ex- 
tant ,  ut  in  Ovetensl  ,  &  Urgellensi  ,  atque  in  Monasteriís 
S.  Facundi ,  S.  Zoiii ,  S.  Petri  Montensis ,  Onia; ,  &  aliis 
fortasse  ,  quaí  mihi  nondum  cognita  sunU  Quos  omnes  Có- 
dices si  quis  consuleret ,  incredibile  est,  quantum  lucís  Con- 
ciliis  afferretur, 

Ego  quidem  in  his  Conciliorum  coUationibus  uno  pene 
Lucensi  Códice  usus  sum ,  tum  quod  ad  festinationem  ur- 
gebar ,  tum  quod  hic  Codex  antiquissimus  ,  &  copiosissi- 
mus  Dño.  meo  Epkcopo  est  visus.  Quamquam  &  interdura 
alios  dúos  adhibui ,  sed  id  quidem  paucis ,  ut  in  ipsis  casti- 
gationibus  testor.  Quod  si  ex  uno  libro  quingenta  loca  in- 
signia in  Conciliis  Hispaniensibus  emendavi ,  quid  futurum 
quis  putet ,  si  reliquos  adhibuissem  Códices ,  si  non  modo 
Hispaniensia  Concilia  ,  sed  Gr¿Bca ,  Africa ,  &  Gallica  con- 
tulissem  ?  Jam  vero  si  ex  hoc  Códice  sex  addidi  Concilia 
nondum  impressa ,  nempe  quinqué  Toletana  posteriora ,  & 
unum  Emeritense ,  &  fragmenta  item  in  aliis  multa ,  quas- 
nam  fieret  accessio  ,  si  ex  Códice  S.  üíimiliani  addidissem, 
qux  in  eo  sunt,  tria  Toletana,  unum  sub  Gundemaro,  al- 
terum  anno  XII.  Recaredi ,  aliud  anuo  primo  Chintiila??  Et 
C<esaraugustana  item  secundum  ,  &  tertium :  Barcinonen- 
sia  dúo  ,  Oscense  ,  &  Egarense  :  omnia  bíec  Hispaniensia. 
Mitto  enim  illa  Hispanias  excidio  posteriora  ,  sed  antiqua 
tamen  ,  Corapostellanum  ,  Legionense  ,  Vallisoletanum, 
Cojacense  &  multa  alia  ejusmodi ,  qux  apud  nos  habemus. 
Sed  his  ómnibus  alteri  &  tempori  &  volumini  reservatis, 
nunc  de  hoc  nostro  volumine  ,  quod  est  in  manibus ,  aga- 
mus ,  in  quo  h«c  á  nobis  sunt  descripta.  In  primis  librura 
cu  i  titulus  est :  Excerpta  Canonum  ( hoc  enim  nomen  sin- 
gul<e  paginas  prasferebant)  ex  Códice  Lucensi  transcripsimus, 
quamquam  &  is  in  aliis  vetustis  Codicibus  legitur  ,  ut  in 
Vigilano ,  &  Ovetensi.  Id  opus  colledio  quasdam  est ,  sive 
Índex  canonum  oranium  ,  qui  ¡n  Conciliis  ,  vel  Epistolis 
Romanorum  Pontiñcum  ad  ea  usque  témpora  contineban- 

tur: 
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tur  :  digestus  non  quidem  ordine  alphabetico ,  sed  per  locos 
communes  distributis  rerum  generibus.  De  ciijus  audore  ni- 
hil  (quod  sciam)  ha^lenus  constat.  Certe  antiquior  cst  Bur- 
chQrdo  ,  Ivone,  &  Gratlano ,  qui  jus  Canonicum  in  locos 
communes  digesserunt.  Non  vero  esse  hoc  Isidori ,  vel  illud 
argumento  est ,  quod  hic  Concilia  Toletana  ad  duodecim 
usque  passim  citentur  ,  cum  constet  Isidorum  ante  sextura 
Toletanum  obiisse.  Ac  mihi  quidem  ,  si  ex  conjeduris  lo- 
qui  fas  est,  illud  potius  Juliano  Archiepiscopo  Toletano 
tribuendum  videtur ,  qui  illis  temporibus  floruit ,  &  qua- 
tuor  Conciliis  Toletanis  pra^fuic  magna  dodrinse  celebrita- 
te.  Qiiod  indlcant  ejus  tria  opera  jam  hadenus  typis  man- 
dara ,  nempe  Prognostica  ,  contra  Judíeos ,  &  Antikimena, 
prajter  alia  quae  ab  ejus  successore  Felice  enumerantur.  Qui 
etiam  prodit  hunc  versibus  lusisse  :  ut  vel  ex  eo  suspicari 
Jiceat  ab  eodem  conscripta  ea  carmina ,  qua;  aliquibus  libris 
hujusce  operis  prasponuntur,  Nam  quod  illa  inania  ,  &  boa- 
tu  tantum  contenta  sint ,  id  vitium  rudi  illi  ^tati  condo- 
nandum  mérito  videatur.  In  eo  libro  admonendus  es,  Lec- 
tor,  quod  passim  ibi  scribitur ,  á  cap.  XX.  aut  XXX.  hoc 
significare  illud  nempe  Conciliura  ,  cujus  pars  aliqua  tune 
citatur,  esse  á  capite,  vel  ab  initio  Conciliorum  vigesimum, 
aut  trigesimum  in  ordine  eorum  ,  qux  Lucensi  Códice  con- 
tinebantur  ,  &  eodem  modo  in  Pontificum  epistolis  ,  quas 
ex  ordine  quoque  enumerat.  Id  quod  ex  Índice  Concilio- 
rum ,  &  Epistolarum  Pontificiarum  intelliges ,  quem  mox 
ipsi  operi  príEponemus. 

Sequuntur  Concilia  Hispaniensía ,  quíe  ex  Códice  Lu- 
censi cum  irapressis  anni  1567.  contulimus.  In  his  brevita- 
tis  causa  aliquibus  notis  usi  sumus ,  ut  his  L.  H.  A.  JE,  de 
quibus  ante  Concilium  Eliberitanum  mox  dicemus.  Quam- 
quam  vero  orania  loca  ,  quibus  impressa  \  Mss.  distabant, 
obsérvaverimus ,  ea  tamen  solum ,  quas  plañe  ,  &  omnino 
in  impressis  emendari  deberé  judicabamus,  asterisco  in  mar- 
gine notavimus ,  ut  festinus  Ledor  coetera,  si  vellet,  praeteri- 
ret.  Nam  illud  mirari  nemo  debet ,  quod  non  modo  Joca 
melius  ia  manus<;riptis  habentia  descrípserimus ,  sed  etiam 

ra  X  4  ea, 
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ea,  qnx  plene  in  his  depravata  esse  videbamus ,  (quis  enira 
neget  multis  locis  mendosos  esse  quoque  manuscriptos ,  & 
veram  ledtionem  ex  multis  inter  se  collatis  eruendrtm  ? ) 
nos  tamen  in  eo  sumraam  fidem  adhibere  maluimus ,  &  in 
partem  peccare  tutiorem  ,  quod  usu  edo£ti  speremus  ,  non 
defuturos  ,  qui  vel  in  depravata  scriptura  plerumque  vesti- 
gia  alicujus  veras  ledionis  pervestigando  reperiant,  Itaque 
&  in  casteris  Conciliis  Toletanis ,  Emeritensi ,  quae  integra 
hinc  descripsimus ,  relida  in  ipso  contextu  ssepe  depravata 
(ut  erat  in  ipso  Códice)  scriptura  ,  adhibito  tantum  verjc 
interpundionis  labore ,  (quas  nulla  omnino  in  Códice  erat) 
conjeduras  nostras  in  margine  adscripsimus  ;  &  fortasse 
multis  locis  disperatissimis  medicinara  fecimus,  Reliquum 
illud  est ,  ut  si  quid  in  nostra  sententia  exponenda  alicubi 
peccatura  sit  ,  id  totum  corredioni  Catholicas  Romana? 
Ecclesiaí  (quod  obsequentissimo  facimus  animo)  subdamus. 

CONCILIA,  QU^  IN  CODICE 
manuscripto  Lucensi  continentur* 

Ut  ex  eorum  ordine  intelltgatur  is  numerus^ 
qui  jpassim  in  libro  Canonum  citatur  y  addi- 
mus         hic  y  quoto  folio  singula 
extent  in  imvressis. 

IN  IMPRESSIS  TOMO  L 

G  R     C  A.  vn.;  Laodicennm....45 1. 

viii  Constantinopo- 

Nicasnum.......339.  litanum  prim.481. 

II   Ancyritanum..  292.  ix...  Constantinopo- 

III  Neoc¿esariense.3  15.  litanum  alte- 

XV  Gangrense  .-369.  rum  ,  sed  cer- 

V  Sardicense......r4iOo  te  est  Cons- 

Vi         Antiochenum..399.  tantioopólita-- 

ni 


ni 
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tertil  adió 


17  loi  r. 

X  Ephesinum  606. 

XI   Calcedoiiense, 

Tom.  2.  fol. 
II.  &  154. 

XII.  ..  Epístola  formata 

Attici  Cons- 
tantiiiopolita- 
ni  Episcopi, 
Tom.  2.  foJ.2i8. 

AFRICANA. 

XIII   Carthaginense, 

prim.  Tom.  i. 

foí  ;  377- 

5civ   Carthaginense 

secundum  500. 

XV.  Carthaginense 

tertium  503. 

XVI  Carthaginense 

quartum  511. 

XVII   Carth^íginense 

quintum  5  19. 

Xviii......  Carthaginense 

sextiim.,..  564. 

XIX.  .......*  Carthaginense 

septimum  569. 

XX.  ...   Milevitanum, 

sive  Carthagt 
nense  o¿tava- 
viim  ,  ut  hic 
vocatur  554. 


GALLICA. 


XXI.  ...  Arelatense  pri- 

mum  368. 

XXII          Arelatense  se- 

cundum 37 

XXIII.  Arelatense  ter- 

tium 726* 

xxiv  Valentinum....49r, 

XXV  Tauritanum....5i6. 

xxvi  Regiense  098. 

XXVII       Arausicum  717. 

xxviii...  Vasense  prim, ..720* 

XXIX  Vasense  secun- 

dum 72 1» 

XXX         Agathense  709, 

XXXI   Aurelianense 

primum,  To- 
mo 2.  fol  371^ 

XXXII.  Aurelianense  se- 

cundum in  im- 
pressis  est  ter- 
tium ..604. 

XXXIII.  ...  Epaunense  321* 

xxxiv.....  Carpentoraden- 

se  ,  Tom.  i. 
folio  725. 

XXXV   Arvernense....i633. 

XXXVI.  ..  Arvernensi^  Con- 

cilii  Epístola 
deest  in  im- 

pressis.....  

XXXvn....Arvernense  aliud, 
sed  potius  vo- 
candum  Aure- 
lianense 5  650, 

HIS- 
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LV  Toletanum  dúo- 

HISPANIENSIA.  decimum,To- 

mo3..   I. 

XXXVIII.  ...  Eiiberitanum,  lvi          Toletanum  de- 

Tom.  I.  fol..362«  ciraiim  tertium 

XXXIX        Tarraconense,  in  ímpressis 

Tom.  2  290.  tantiim  habet 

XL  Gerundense. 

XLi          CsEsaraugusta-  Lvn..  Toletanum  14.^  desunt 

num  375.  Lviir.  Toletanum  i5.('inim- 

XLir  Ilerdense..  355.  lvix.  Toletanum  16.  r"  pres- 

XLin  V-iIetanum,aliás  lx....  Toletanum  i/.*' 

Valentiíiuiii..358.  lxi  Bracharense  pri- 

XLiv..  Toletanum  pri-  mum,Tom.2.746« 

mura  ,  To-  lxii  Bracharense  se- 

mo  I  521.  cundum  749. 

XLV  .Toletanum  se-  lxiii  Brachirense  ter- 

cundum,  To-  tium  ,sive  po- 
mo 2  386.  tius  excerpta 

XLvi.......  Toletanum  ter-  ívlartini  Epis- 

tium  ,668.  copi  751, 

XLvn.... Toletanum  quar-  lxiv   Bricharense4f 

tum.  725.  .  sive  potius 

XLVin....  Toletanum  quin-  tertium  888. 

tum  739.  Lxv...  Hispalense  pri- 

XLix.......  Toletanum  sex-  mum  667. 

tum  741.  Lxvi.......  Hispalense  se- 

L   Toletanum  sep-  cundum  ,7 1 8. 

timura  759.  Lxvn,,,..,  Emeritense  non 

LX  Toletanum  oc-  est  irapressum  

tavum  ....854.  Lxvni..,,  Sententiaj  quae- 

jxi  Toletanum  no-  dam  insertse 

num  867.  Conciliis  non 

LUI  Toletanum  de-  sunt  impressx  

cimum  870. 

Liv  Toletanum  un- 

decimum  879. 
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Epístola  Romanortim  Pontifictm  ,  qu¿e  stint 
in  ómnibus  nostris  Codicibus  mamiscriptis.  In 
qwbus  numerum  addimus ,  qui  in  excerptis 
Canonum  sequentibiis  passim  citatur. 
Omnes  vero  sunt  jam  impressce. 

I.  . •..«.••.•••  Damasi  ad  Paulínum  Antiochenum  Episco- 

pum  est  impres.  Tom.  i.  fol  460* 

II  Ejusdem  Confessio  fidei  ad  eumdem  fol.ibid» 

III  Siricii  ad  Eumerium  Tarraconensem  Epis- 

copurtL..  492. 

IV  Ejusdem  ad  diversos  Episcopos  .496, 

V.  ...,  Ejusdem  alia  ad  diversos  Episcopos  498. 

VI.  .          Innocentii  ad  Decentium  Eugubinum  Epis- 

copum  526. 

VII   Ejusdem  ad  Vidoricum  Rhotomagensem 

Episcopum  5  27, 

VIII  Ejusdem  ad  Exsuperium  Tolosanum  Epis- 

copum..... 530. 

IX  Ejusdem  ad  Felicem  Episcopum  Nucerinum.53  i. 

X  Ejusdem  ad  Máximum  &  Severum  Episcopos. 5  3  2. 

XI   Ejusdem  ad  Agapitum  Macedonium,&  Mari- 

num  Episcopos  ....532, 

XII.  .........  Ejusdem  ad  Rufum,  Gerontium,  &  Cíeteros 

Episcopos  Macedoniíe  533, 

Xiii.,  Ejusdem   ad  Florentium  Tiburtinensem 

Episcopum  533. 

XIV  Ejusdem  ad  Probum  533. 

XV  Ejusdem  ad  Aurelium ,  &  Augustinum  Afri- 

canos Episcopos  »  •••••533« 

XVI  Ejusdem  ad  eumdem  Aurelium  Carthaginen- 

sem  Episcopum  534. 

xvn  Ejusdem  ad  eumdem  Aurelium  ^34. 

xviu  Ejusdexn  ad  Julianum  nobilem  exhortatoria... 5 34. 

XIX. 
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XIX  Ejusdemad  Bonifacium  Presbiterum....,  534. 

XX  Ejusdem  ad  Alexandrum  Antiochenum  Epis 

copuin...  •  -*'*535« 

XXI  Eiusdem  ad  eumdem...»,  y\t^. 

XXII  Ejusdem  ad  eumdem  536. 

xxiii  Ejusdemad  Maximianum  Episcopum  336, 

XXIV  Ejusdem  ad  Acatium  Beroa^  Episcopum  536. 

XXV.  .......  Ejusdem  ad  LaurentiumSinensem  Episcopum. 5  36. 

XXVI  Ejusdem  ad  Rufum  &  Eusebium  537. 

xxvii......  Ejusdem  ad  universos  Episcopos  in  Tolosa  (sed 

legendum  in  Toletana  Synodo)  ..540. 

xxvin  Zosimi  ad  Esicium  Salonitanum  Episcopum,. .5  59, 

xxvix  Ejusdem  ad  Clerum  Ravennensem  560. 

XXX  BoBifacii  ad  Honorium  Augustum  ,•....562. 

XXXI.  ......  Hoiiorii  Augusti  ad  Bonifacium  '¡^62* 

xxxii  Boniñcii  ad  Episcopos  Gallix  562. 

XXXIII       Ejusdem  ad  Hilarium  Narbonensem  Epis 

copum  •  563 . 

XXXIV       Celestini  ad  Episcopos  Gallise  592. 

XXXV         Ejusdem  ad  Episcopos  Viennensium  ,  & 

Narbonensium  Provinciarum  594. 

xxxvi  Ejusdem  ad  Episcopos  Apuiiae  ,  8c  Calabrias... 5 96. 

XXXVII....  Leonisad  Eutychen  Presbiterum  733. 

xxxviii.  ..  Ejusdem  ad  Flavianum  Constantinopolitanum 

Episcopum  733. 

xxxix.  ,...  Flaviani  ad  Leonem....  734. 

XL  Leonis  ad  Flavianum..  735. 

XLi.         Petri  Ravennensis  ad  Eutychen  Presbyterum 

Tomo  2.  fol  ,  ,  ..I. 

XLii,  Leonis  ad  Ephesinam  Sinodum,  Tom.  2  74  r. 

XLHj  Ejusdem  ad  Teodosium  Augustum,  Tom.  i  746. 

XLiv.......  Ejusdem  ad  Puicheriam  Augustam  747» 

XLv."         Ejusdem  ad  eamdem  749. 

XLVI....Í,.  Ejusdem  ad  Martinum,&  Faustum  Presbiteros.749. 

XLvii  Ejusdem  ad  Teodosium  Augustum  750. 

XLviii  Ejusdem  ad  Puicheriam  Augustam  'ZS^» 

^Lix  Ejusdem  ad  Faustum  Maftijaum  ,  Petrum, 

Ma- 
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Manneiem  751. 

r   Ejusdem  ad  Pulcheriam  Augusram  753. 

Li  Ejusd.  ad  Anatolium  Constantinopolitanum 

Episcopum  753. 

Lii  Ejusdem  ad  Martianum  Imperatorem  755. 

LUI  Ejusdem  ad  euindem  757, 

Liv  Ejusdem  ad  Anatolium  Episcopum  ,  755. 

XV   Ejusdem  ad  Martianum  757, 

Lvi  Ejusdem  ad  Synodum  Chalcedonensem  761, 

Lvii  Ejusdem  ad  Martianum  Imperatorem  763, 

Lvm  Ejusdem  ad  Anatolium  Episcopum  769, 

rix  Ejusdem  ad  Martianum  Augustum  779, 

i/X  Ejusdem  ad  eumdem  779, 

Lxi..  Ejusdem  ad  eumdem  ,  78a 

3-Xii  Ejusdem  ad  Leonem  Imperatorem  cum  tes- 

tiraoniis  Patrum  ...8i2# 

Lxra        Ejüsdem  ad  Thuribium  Asturicensem  Epis- 
copum 807. 

XXIV.......  Ejusdem  ad  Episcopos  Itali¿e  '..728» 

Lxv  Ejusdem  ad  Episcopos  Sicilice  ,  730. 

XXVI.......  Ejusdem  ad  Episcopos  Gampanise  Saranii  & 

Píceni  727¿ 

X-Xvn  Ejusdem  ad  Januarium  Aquileiensem  Episco- 
pum, Tomo  I  .....7  29, 

xxvni....,  Ejusdem  ad  Rusticum  Narbonensem  Epis- 

copum..  804, 

XXIX.......  Ejusdem  ad  Auí^stasium  Thessalonicensem 

Episcopum  792, 

xxx..,M...  Ejusdem  ad  Nicetam  Aquileiensem  Episco- 
pum 787. 

XXXI.  ......  Ejusdem  ad  Africanos  Ep-scopos  797. 

XXXII.  .....  Ejusdem  ad  Teodorum  Forojuliensem  Epis- 

copum ...8o3» 

XXXIII.  ...  Ejusdem  ad   Leonem  Ras^ennersem  Epis- 

copum ,  »-752» 

XXXIV.  ...  Ejusdem  ad  Dioscorum  Alexandrinum  Epis- 

copum ,  ,  788. 

xxxy. 
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Lxxv  Ejusdem  ad  Episcopos  Samnii  &  Piceni...  788. 

LXXVI  Hilarii  Synodule  Decretum,  Tomo  2  280, 

Lxxvn....  Ejusdem  ad  Ascanium  ,  &  ad  Episcopos 

Tarraconensis  Provincise.  283, 

Lxxvirr..  Ejusdem  ad  eumdem  Ascanium  284% 

Lxxix.....  Simplicíi  ad  Zenonem  Hispalensem  Epis- 

copum  »  285. 

Lxxx*.....  Acacii  Cpíistantinopolitani  Episcopi  ad  Sim- 

plicíum.......  •  *  „  )•  .286» 

Lxxxi  Felicis  ad  Episcopos  Sícíüíb.  288* 

Lxxxii...,  Ejusdem  ad  Acacium  Gonstaatinopolítanum 

Episcopum.  •  •.«.••.  .«  289. 

Lxxxiir..  Ejusdem  ad  Zenonem  Episcopum..  ....,29a. 

Lxxxiv..  Gelasii  Decreta  ad  Episcopos  per  Lucaniam  293. 

Lxxxv....  Ejusdem  ad  Sicilienses  Episcopos..  ...4.297. 

xxxxvi...  Anastasii  ad  Anastasium  Imperatorem..«  324. 

Lxxxvn..  Symachi  ad  C^sarium...  .....3 28* 

Lxxxviii  Hormisdas  ad  Justinum  Imperatorem..  360. 

Lxxxix...  JustinI  Imperatoris  ad  Hormisdam  Papam  326. 

Lxxxx....  Joannis  Constantinopolitani  Episcopi  ad  Hor- 

misdam,....  •  .......3  26. 

xcr,   Hormisdas  ad  Joannem  Ilicitanum  Episco- 
pum....,..,.*.... ......363, 

xcir..,.,...  Ejusdem  ad  eumdem.......... ...»  365. 

xcm  Ejusdem  ad  Episcopos  Hispaniae......  .......364. 

xcrv  Ejusdem  ad  eosdeoi  cum  exemplaribus  libelli 

Joannis  Constantinopolitani  Episcopi..,.«.-»..365. 
xcv         Ejusdem  ad  Epiphanium  Constantinopolita- 

num  Episcopum  366. 

xcvi         Ejusdem  ad  Sallustium  Hispalensem  Epis 

cppum......  ............367. 

xcvii        Ejusdem  ad  Episcopos  Bálticas  Provincise  368. 

xcviii....  Vigilii  ad  Profuturum  Episcopum  (non  Eu- 

theriura  ut  in  impressis)  fuit  hic  Bracarensis 

utex  I.  Concilio  Bracarensi  patet..  ..405. 

XCIX.......  Gregorii  ad  Leandrum  Hispalensem  Epis-  . 

copum....^....^......    680. 

c. 
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c  Ejusdem  adeumdem.  Deest  in  impressis,  sed 

est  in  ejus  operibus  lib.  4,  Epist.  cap.  90  

CI  ••••  Ejiisdem  ad  eumdem.....  696. 

CII  Ejusdem  ad  Recarednm  Regem  Gothorum....697. 

un  Decreta  Romance  Sedis  de  recipiendis ,  &  non 

recipiendis  libris  ab  Hormisda  Papa  edita.  . 
Sic  in  ómnibus  Mss. ;  licet  á  Gratiano  Ge- 
lasio  tribuantur..  .••«.......  3  18. 

DE    COD.    Ms.    V  AT IC  ANO 

ex  His^ania  Romam  misso. 

COdex  Ms.  Vat.  signatus  num.  4887.  continet  colla* 
tiones  Conciliorum  Hispaniensium  cum  quatuor  Mss. 
nempe  Lucensi ,  Hispalensi ,  Albeldensi,  &  S.^miJiani 
lAira  tÍí  TTcXXvii  <lk^í(ÍíÍclí  kclí  S*iS^uifc¿\ia,$  á  Glar.  Viro 
Joan.  Bpta.  Perezio  confedas.  Nec  non  in  eodem  Ms.  ha- 
bentur  passim  ejusdem  clarissimi  Viri  varias  pereruditíe 
not^,  &  nunc  primo  loco  Lucensis  Codicis  notitiam  po- 
nimus ,  fol.  128.  a  ter.  Verba  ejus  sunt:  Lucensis  est  alia" 
9>rus  ex  Ecclesia  Lucensi ;  non  Yidib^t  annum  ,  quo  scriptus 
9>út ,  sed  certe  ante  sexcentos  vel  septingentos  annos.  In 
5>eo  sunt  prseter  impressa  hasc  Concilia,  qu2B  nondum  pro- 
9>dierunt ,  Emeritense  ,  &  quinqué  Toletana  á  décimo  ter« 
wtio  ad  decimum  septimum.  Item  fol.  304.  Ex  vetusto 
9>Codice  Gothico  Conciliorum  Msto.  qui  fuit  Ecciesias  Lu- 
j^censis  ,  &  nunc  est  in  Monasterio  Sandi  Laurentii  Regii, 
Jídescript^  sunt  quinqué  EpistolíE  sequcntes  ^  sunt  autem 
?>ibi  positas  in  fine  Concilii  Constantinopolitani  tertii ,  quia 
>>de  ejus  subscriptione  agunt.  Qiise  Epístolas  in  impressis 
j^desiderantur  ;  possunt  itaque  ibi  addi  ad  fínem  Synodi 
?>terti^  Constantinopolitan<e  ,  quas  fuit  sexta  (Ecuménica 
?>Tom.  2.  fol.  1031.  vel  certe  ante  Concilium  decimum 
?>quartum  Toletmum  poni.  Nam  propter  has  Epístolas  ce- 
?>lebratum  est  in  Hispania  Goncilium  decimum  quartum 
wToletanum ,  ut  ex  ipso  apparet ,  licet  nondüm  ferarur 

wim- 
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»/impressuni  ínter  Concilia.  Sunt  aiitcm  has  Epistolíe  Lco- 
íMiis  II.  Papa?  Romaui  annp  Christi  682,cujus  etiam  Epis- 
?>tola  ad  Constantinum  Imperatorem  extat  impressa  in  fine. 
?>Concilii  Constantinopolitani  fol.  1031.  de  hac  ijjsa  re.'^ 

IN  NOMINE  DOMINI  NOSTRI 
Jesu  ,  Christi  j  incipit  Líber  Canonum 
Sandorum  Patrum  generaliter. 

Incif  it  versificatio ,  interrogatio. 

C^elsa ,  terribilis  codex  ,  qui  sede 
Locaris  ,  quia  tu  es  vitalis  ordo, 
Qiiod  inest  tibi  nomen  ? 
Celerter  dicas  Sanótorum  regna  voce, 
Qiii  sunt  hi ,  quibus  hoc  titulo  censére, 

,,5  .     Totius  orbis  jus  imperia  juveris.  v  - 

Tu  ,  qucm  tot  valida  procerum  sententia  fbrmat, 
Quid  statuere  vales  ,  tibi  quaeve  potentia  subst^t? 
O  tenuem  tenero  nutantem  corde  clientem, 
,      Me  celebrem  fama  totum  correxit  in  orbem. 
-     Et  te  cur  latebra  fovet  hic  miserante  vetusta? 
Ad  me ,  si  vis  me  nosse  ,  convertere  totus, 
Arcanísque  tuis  promptus  me  inlabere  totum 
Ausculta  jam  quid  possunt  mea  promere  signa, 
Etsi  posse  subest  tibi ,  slc  agnosce  secreta. 
Ccelis,qua2  veritas  teneatur ,  nuncio  terris. 
Terrigenus  Coeli  mitto  dans  loquere  térras 
Stans  in  sublime  eredorum  deprimo  colla, 
Ardua  dum  culpis  jubeo  disponere  jura. 
Excelsa  sistens  elevatus  pr^feror  arce, 
Dum  subleda  premo  valide  teto  ordine  sacro. 
Me  decet  eximie  narrantem  concio  verax, 
, .  ¡Duai  bene  cunfla  simul  mox  in  Erebq  ante  tacescimt 

..  <  ,  '  Cune- 
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Cunda  tremunt ,  pono  dum  cun£tis  jussa  tremori». 
Me  valida  metuunt ,  mihi  magna  parere  jubentur. 
Schisma  perit ,  error  resiiit ,  íA\¿úi  non  est, 
Obscaciius  fugit ,  impurus  ruit ,  ¡nipius  extra  est, 
Gula  cadit ,  ebrius  nec  erit ,  &  pompa  recediu 
Demonibus  jubeo  ,  rerum  auótor  non  erit  alter: 
Non  curvare  capu:  saxis ,  non  poneré  thura: 
Nec  creatura  dabit  operi  Creatoris  honores. 
Ordíne  compono  cunda ,  seco  ordine  cundt» 
Ordinibus  pollens  fació  tota  ordine  pulchra. 
Díco  fidem  Sacram ,  tribuo  mysteria  Sacra 
Altare  ,  templura ,  vestís ,  vas ,  sedis  honorque, 
Chrisma ,  caro ,  sanguisque  sacer ,  baptista ,  sacrorum 
lanitor  ,  Acolytus  ,  Ledor  psallatque  canorus, 
Exorcista  potens  adu  minorque  Levitis, 
Voce  Levita  valens ,  Prassul ,  &  Presbyter ,  airat 
Virgo,  jugum  nuptaj,  cajlebs,  verbaque  reclinis 
Qua;que  fidem  nomenque  Dei  censetur  habere^ 
Ordinibus  discreta  meis  celebérrima  constat» 

,      Et  distindam  &  formam  de  limite  servant. 
Cumque  suis  plena  possint  subsistere  causis, 
Sunt  tamen  ordinata  meis  hasc  omnia  jüssis, 
Merogome  sine  ipse  modo  narrare  quod  opto^ 
Si  fas  ad  tribus  mihi  dentur  jura  loquendi; 
Dicito  quaeque  vales  &  firma  pedora  vota 
Postquam  te  nosse  valui ,  IlII  &  cognoscerc  quievi, 
Ac  sublime  tuum  possc  mihi  nosse  dedisti, 
Appeto  plañe  satis  tua  mecum  volvere  jussa, 
Et  si  scíre  Deus  dederit,  scrutare  profunda, 
Sicque  per  orbem  verborum  vitas  semina  sparsum 
Sinibus  aggregare  meis,  ut  acumine  mentis 
Te  aggressus  stringam  distentum  corpore  muJto. 
Dispersaque  trahens  ,  nec  jam  comroenta  sub  uno, 
Quo  dum  judicium  quajret  sententia  discors, 
Quicquíd  veüe  libct ,  totum  concordia  prsestet. 
Sicque  novum  Corpus  primxvis  artubus  implens 
In  genus  brevia  forment  compendia  tardis, 

Tom^XIé.  Y  Mag- 
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Magna  libet  ,  perge  celer  ,  otid  iiulla  retardent. 
Esto  Deus  mecum  ,  per  me  hxc  dispersa  reducens: 
üt  facías  in  me  digna  compendia  multis. 

Se q^tiitur  de  Instituí ionibiis  Clericorum  liber 
editus  Í7í  ConciL  Hispan,  Tom.^.pag.  lo. 
ultimce  editionis. 

Libro  secundo  apponuntur  hi  versus. 

IPostqiiam  sanBiJicatio  missos  de  cespite  flores 
Mdgnopere  sacros  distinximus  ordine  campos, 
Quo  nunc  iré  jubes,  aut  quo  me  tramite  mittis? 
Et  bene  quod  prajfixa  tenent  loca  sacra  ministri. 
At  nunc  virgineam  solers  dispone  cohortem, 
Adstringe  Viduam  :  poenitens  det  corde  dolorem, 

,  Ne  lasciviam  suis  redeat  in  montibus  illa, 
Qu^  adhuc  deliciis  poUens  est  mortua  vivens, 

,.í.Nisu  toto  si  Dominiis  vult ,  ibimus  illuc^ 
Quouias  magna  jubet  oris  sententia  vestris. 

Et  fost  indicem  cafitum  hujus  secundi  libri 
l    ante  frimum  titulum  sequiintur  alii 

ver  sus. 

Oxompixi  turmam  celebratus  lumine  fulvam, 
Quxve  sibi  debent  ordine  cunda  dedi. 
Sistit  preciare  solidatus  virginis  ordoj 
Atque  decu5  ejus  permanet  inde  Sacrum. 
Respexi  dignis  poenitentem  flctibus  omnem 
Curvavit  Viduam  legibus  ipse  sacris. 
Est  ne  placens  itinere  viatores  Cruce  suba(9"um 
'  CondigíiQ  ,  cjuaí  sunt  pondere  dicta  manent. 
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Hasc  ad  fines  te  mittat  intentio  constans, 
Et  posteris  coeptum  fíngeris  hospes  opus. 

Ad  tertium  librim  hi  ^raj^onuntuY. 

Jussis  postquam  nostra  tuis  se  lingua  subeglt, 
Ac  dicto  citius  famulatum  mente  paravit, 
In  qua  cursivagum  raittatnus  parte  viantem, 
A'jt  commotum  libravimus  orbe  regressum, 
Enixo  series  usquc  nunc  proruit  orsu. 
Ex  hoc  incipe  jurídicos  disponere  raotiis 
Os ,  guitur  ,  linguam  ,  labium  accusantis  obunca, 
Falsum  non  toleres  indemnem  vivere  testem, 
Judicium  judex  addiscat  promsre  justum, 
Nec  nimium  juris  vertat  in  parte  favoris. 
Quisquís  enim  torquet  leges ,  torquetur  ad  ígnes, 
Et  parva  magnus  pensabit  fada  reatas. 

Similiter  ante  ^rimum  titiilum  ,iit  su^ra  alii. 

C^ompleví  praecepta  sacrís  Impressa  loquells 

Asportans  quicquid  praícípis  ipse  tibi. 
Putas  ne  redo  labuntur  crura  viatu, 

Aut  non  alterno  fallímur  inde  pede. 
Diredé  jugulus  mentem  consilit  iniquam, 

Jiistitix  telo  callida  cunda  secans. 
Pulchre  est  infausto  penitus  crimine  mendax, 

Nec  falso  staret  quod  veritate  pcrit, 
Verídico  cunda  congressa  est  órbita  gressu 

JPerge  vigens  error  nullus  in  antra  latee. 
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Ad  qiiartum  hi. 

Eicce  jugi  motu  placendi  muñera  portans 
Totum  quod  statuis  implevi  mente  recJini. 
Amodo  quíe  nostris  sternetur  semita  plantis, 
Aut  committemus  álacres  per  pbna  recursus 
Haílenus  excerpto  verborum  lingua  cucurrít, 
Ordine  nunc  compone  choros  reboantibus  hymnis; 
Doce  delidi  sordes  baptismate  tolli, 
Distingue  tempiis  altaría  ,  carmina  ,  thura. 
•    Complere  tua  concurram  cito  jussa  citutus, 
Imperiaque  animis  sacra  portabo  superbis. 

Ad  quintum  pariter  hi. 

C^uicquid  promulgasse  tui  fuit  ínclite  }ussu 
Certatim  tibi  totum  manus  operosa  remisit, 
Et  jam  baptisma  ,  choros  cantusque  libravi. 
Post  h^c  pande  viam  qua  noverit  ipse  viator, 
Exhinc  dhponse  generosi  seminis  ortum. 
Nupta  virum  teneat,  vir  nuptam  linquere  cesset 
Nascatur  proles  communi  velle  perado. 
Stent  nuptus  opera  communi  velL  negato, 
Nobilis  hoc  utraque  regat  sic  vita  parentes, 
Ut  teneant  ambos  post  mortem  vita  perennis. 

In  reliqtiis  quinqué  lihris  hoi^um  excerporum 
Canonum  versus  non  adstant^ 


V. 


Concilium  a^ud  iMCUfn  habitunt  a  Theodomiro 
Princive  ,  Era  JDCVII.  Anno  Chris- 
ti  DLXIX. 

N  O  T  A.i?n 

TTl/jus  Conciln  exemplar  d  I>,  Joanne  Ruizto  meritissimo 
^  Lucensis  Ecclesi^  prasule  ex  perantiquo  Cod.  Ms^  ejus- 
dem  Ecclesicc  descriptum  d  Garsia  Loáis  a  in  sua  Concilio* 
rum  Hispania  Colleñione  pag.  128  ,  edittun  fuit  anno  1593, 
atque  a  CL  Florezio  recussum  Tom.  4.  Hispan,  -sac.  pag.  1 3  r. 
Qt¿are ,  ne  aButn  agerem  ,  aliud  ejusdem  Concilii  exemplar  ex 
Ms,  Códice  Compostetlano  transcriptum  hic  edendum  curaii, 
ut  ex  utriusque  collatione  variantes  leBiones  diligens  le^or 
investigare  possit,  Huic  autem  Concilio  in  pr¿efato  Cod.  his 
barbaras  titulus  prafertur  :  In  tempore  antico  numerus 
DioCesum  quos  unaquseque  Sedes  perscriptos  obtineat. 

Tempore  Suevorum  sub  Era  dcvij.  Teodomirus  Prin- 
ceps eisdem  Suevis  Concilium  in  Civitate  Luco  fieri  pre- 
ccpít  ad  confirmandam  fidem  Catholicara  vel  pro  diver- 
sis  Ecclesie  causis.  Postquam  peregerunt  ea  ,  que  agenda 
crant  in  Concilio,  dírexit  idem  Rex  epistolam  suam  ad  Epis- 
copos  qui  ibi  erant  congregad  rctinens  hec.  Cupio  Sandis- 
simi  Patres  ut  provida  utilitate  decernatis  in  Provincia 
Regni  nostri  ,  ut  qui  in  tota  Gallecie  regione  spaciose  sa- 
tis Dioceses  á  paucis  Episcopis  tenentur ,  ita  ut  aliquante 
Ecclesie  per  singulos  annos  vix  possint  á  suo  Episcopo  vi- 
sitari.  Insuper  tanta  provincia  unus  tantummodo  Metro- 
politanus  Episcopus  est ,  ut  de  extremis  quibusque  P^rro- 
chiis  longum  est  singulis  annis  ad  Concilium  convenire. 
Dum  hanc  epistolam  Episcopi  legerunt  &  elegerunt  in  Sy- 
nodo  pt  Sedes  Lucensis  esset  Metropolitana  sicut  &  Bra- 
Tom.  XL,  y  I  ca- 
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cara  ,  quia  ibi  est  terminus  de  confinitimis  Episcopis  ,  & 
ad  ipsum  locum  Lncensem  grandis  semper  erat  Convcn- 
tio  Suevorum  ;  etiam  &  iii  ipso  Concilio  alias  Sedes  ele- 
gerunt  ,  ubi  Episcopi  ordinarentur.  Sicque  post  hec  per 
unamquamqiie  Cathedram  Dioceses  &'Parrochias  dlvise- 
runt,  ne  ínter  Episcopos  contemptio  aliquatenus  fieret. 
Id  esr. 

Ad  Cathedram  Eracarensem.  Ecclesie  que  in  vicino  sunt 
Centumcellas.  Milia.  CarandoQis.  Cortis  Cyliolis.  Taubis, 
Lemeto.  Ad  portu.  Cílrotaac  Avoaste  Aylio.  Jetarvo.  Ocu- 
lis.  Cerús.  Petroneto.  Equisis.  Ad  saltu.  Item  Paga.  Panuo- 
nias.  Laetra.  Vergancia.  Asriatíco.  Tureco.  Auneco.  Mero- 
brio.  Berese.  Palantutio,  Ceio.  Subpelagio.  sunt  XXX. 

Ad  Sedem  Pórtugalensem  in  Castro  novo  ;  Ecclesias. 
que  in  vieino  sunt.  Villanova.  Bctaonia.  Visea.  Menturiot 
Torebia.  Raiviaste.  Bonzóaste.  Lumbo.  Netis.  Napoli.  Cur- 
miano.  Magneto.  Léporeto.  Melga.  Tongobria.  Villagome- 
dei.  Tauvasse.  Item  Paga.  Laborencio.  Aliobrio.  Vallacia, 
Tranluco.  Cepis.  Nandolas.  &  Planciaca.  sunt  XXV. 

Ad  Lamecoi  Lamecum*  Tuentica.  Auracca.  Cant^biano» 
Orannia.  &  Cámianos.  sunt  vj. 

Ad  Conimbriensem.  Conembreca.  Eminio.  Selio;  Lur- 
bine.  Insüla.  Asturiane ,  &  Portucale.  Castrum  anticum 
«unt  viij. 

Ad  Viscnsem.  Veseo.  Rodomiro.  Submoncic.  Suberbe- 
Uo.  Osma.  Onclbone.  Totela.  Coleia ,  &  Caliabrica.  que 
apud  Gotos  postea  Sedes  fuit :  sunt  viiij, 

Ad  Damio  familia  Servorum.  vj. 

Ad  Egitanensem.  tota  Egitania.  Menecipio  ,  &  Fran- 
cos. 

Ad  Lucensem.  Luco  Civitas  cum  adjaeentiis  suis ,  quod 
tenent  Comités  XI.  una  cum  Carioca.  Sevios  ,  &  Ca- 
barcos. 

Ad  Auriensem.  Palla  auria.  Vesugio.  Bebalos.  Teporos. 
Ceviros.  Pincia.  Cassavio.  Verecanos.  Senabria  ,  &  Calaba- 
das  m;íjores.  sunt  X* 

Ad  Sruricensem.  Asturica  Legio.  Bergido.  Petra  Sepc- 

ran- 
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ranti.  Convhnca.  Ventosa.  Murello  superlore  ,  &  inferiorc. 
Senimure.  Frogellos,  &  Pesicos.  sunt  XI. 

Ad  Iriensem  ;  Morracio.  .  Salinense.  Cortinos.  Cclenos.v 
Metazios.  Mercienses.  Pestomarcos.  Coporos,  Célticos.  Bre- 
cantinos.  Prutentos,  Pluzios.  Bisaucos.  Trasancos.  Lapa- 
ciencos ,  &  Arros. 

Ad  Tudensem :  Ecciesias  que  in  vicino  sunt,  Toreio. 
Taboleia.  Lucoparre.  Aureas.  Laugetude.  Carasiano.  Mar- 
ciaüana.  Turinio.  Celesantes.  Tortuca.  Item  Paga,  Aunone. 
Sacria  erbilione.  Girada,  Ouvenia,  &  Quarteso. 

Ad  Sedem  Britanorutn,  Ecclesias  que  sunt  introbrito- 
ncs  una  cuni  Monasterio  Maximí ,  &  Asturias. 

Lí  alio  ejusdem  Concilii  exemplari  h^c 
adduntuf\ 

AD  Lucensem  Luco  Civitas  cum  adjacentiis  suis ,  quas 
tenent  Comités  undecim ,  una  cum  Carioca  ,  Sevios, 
&  Gabarcos,  quos  Comitatus  undecim  ego  Nitigius  Lucen- 
sis  Episcopus  studiosé  perquirens  cum  ejusdem  Provincia 
Episcopis  in  Concilio  Bracarensi  secundo  adunatis ,  ut  po- 
tuimus ,  per  veritatem  unicuique  civitati  suam  distribuimus 
diffinitioncm  ,  &  per  rivulos  ,  cacuminaque  montium  ,  & 
antiquorum  castrorum  eistinios  injecimus ,  &  propriis  subs- 
criptionibus  annotavimus  ,  prsesidente  in  Bracara  Martino 
venerabili  Episcopo,  &  in  Lucensi  Ecciesia  Nirigio  pras- 
fato.  Comitatus  vero  undecim  propriis  nominibus  adnota  vi- 
mus  sub  tali  divisione.  Primus  itaque  Comitatus  Flamo- 
sus  dicitur  per  suas  divisiones.  Secundus  vero  Comitatus 
dicitur  Superata ,  suntque  in  montem  Timoni.  Tertius  di- 
citur Navia  ,  &  determinatur  in  Patrinelum.  Quartus  véro^ 
Comitatus  Suariac  dicitur,  &  terminatur  in  Cariocari.  Qiíih- 
tus  Comitatus  Paramodo  dicitur  terminatus  in  Asiñe.  Sextus  ' 
vero  dicitur  Paliares, &  usque  in  Feumeneum  Bubari  finitur. 
Septimus  quoque  Comitatus  Deza  didus  in  Aveco  conclu- 
ditur.  0¿tavus  vero  Durria  didus  finitur  In  Ulias  aquam. 
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Nonus  Comicatus  Ulia  dicitur  apud  Paramium  finitur.  Dc- 
clmus  vero  Valare  didus  finitur  apud  pontem  de  Isso.  Un- 
decimus  Mons  Niger  vocatus  ,  finitur  in  mare  Oceanum. 
Has  itaque  definiciones  in  Concilio  pra^dido  exquisitas ,  & 
per  seriem  vetustarum  scripturarum  repertas  in  prassentia 
Doinini ,  &  gloriosissimi  Mironis  Regis  sub  Era  DCX.  & 
omnium  ipsius  Provincia  Episcoporum  ,  tam  ex  Bracha- 
rensi  Concilio  ,  quam  ex  Lucensi  Ecclesia  defínite  &  subs- 
cripto existunt.  Martinus  Bracarensis  Episcopus  ss.  Remi- 
sol ,  Visensis  Episcopus  Ecclesia  his  gestis  ss.  Adorius ,  Egi- 
taniíe  Ecciesix  Episcopus  ss.  Viator  ,  Magnetensis  Ecclesiac 
Episcopus  ss.  Vidima ,  Auriensis  Episcopus  ss.  Andreas, 
Iriensis  Episcopus  ss.  Amila  Tudensis  Episcopus  ss.  Poli- 
mius ,  Asturiensis  Episcopus  ss.  Maiioc  ,  Britoniensis  Epis- 
copus ss.  Serenissimus  Rex  Miro  ,  cognomento  Theodomi- 
rus  ss.  Híec  sunt  definitiones ,  seu  determinationes  Dioecc- 
$um  ,  Bracharensis ,  videlicet ,  &  Lucensis  ,  fadar ,  &  dili- 
gcntcr  exquisitse  á  XII.  Episcopis  ¡n  presentía  Mironis  Re- 
gis  ,  &  Pf  incipum  illius. 

VI. 

Ejusdem  Concilii  fars       conjirmatio  in  II. 
Bracharensi  regnante  Mirone  Theodo- 
miri  filio. 

DEO  omnípotenti  trino ,  &  uno  ,  Patri ,  &  Filio,  &  Spi- 
ritui  Sando  ,  qui  sua  sapientia  inefabili  in  Deitate  per- 
feda  ex  arce  summa  quaecunique  sunt  ,  tam  prseterita, 
quam  futura  inspicit ,  ut  príescius  ordinat ,  atque  disponit, 
ut  Dominus,  rpso  Coelorum  Rege  Ínclito  inspirante,  seu  opi- 
tulante  ,  ego  Theodotiiirus  Rex  cognomento  &  Mirus ,  Gal- 
lecias  totius  Provinciíe  Rex ,  Deo,  ejusque  Genitricis  glo- 
riosa Mariíe  ,  atque  ca^teris  sandis  cupiens  famulus  esse  ,  & 
servulus  coadunato  nuui  Dei  Concilio  in  Lucensi  jam  pra2- 
fatas  Proviuciíe  Urbe  omaium  Cathoíicorum  Episcoporum, 

seu 
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sen  Rellglosoriirn  Virorum  nobis  ab  ipsis  íntimatiim  est, 
uno  animo  ,  cordeque  perfedo  ,  audoritate  etiam  sedis 
Apostólicas  Sandi  Pctri ,  cujus  legationem  \xü  excepimus, 
ut  ciinóta  ,  qux  essent ,  tam  sedi  contraria  ,  quám  etiam 
Ecclesiis  Dei  ,  seu  sedibus,  prasscriuaremur ,  &  prícscrutata 
corrigeremus  cum  consilio  oranium  Episcoporum,  ut  Chris- 
li  membra  essent  in  pace. 

Perquirentes  vero  diligenter  Ordinem  Ecclesiasticum, 
invenimus  Dioecesales  uniuscujusque  Civitatis  divaricatos  á 
veritdte  antiqua  Paganorum  persecutione.  Quod  studiose 
perquirentes  cum  ejusdem  Provincia  Pontificibus  in  eo- 
dem  Concilio  Lucensi  adunatis  ,  ut  potuiraus ,  per  verita- 
tem  antiquam  unicuique  Civitati  suam  tribuimus  difini- 
tionem  ,  seu  portionem  ,  ac  per  rivulorum  ,  cacuminaque 
montium  ,  seu  antiquorum  Castrorum  ,  vel  archarum  con- 
finia  eis  términos  ingesimus ,  ne  Ecclesia  contra  Ecclesiam 
disceptans  alterius  términos  invaderet ,  ac  eos  propriis  subs- 
criptionibus  adnotavimus. 

Concilio  etiam  Brachar^e  congrégate  secundo,  simili  mo- 
do veritate  reperta  ,  confirmamus  ,  presidente  in  eadem 
Urbe  Martino  Episcopo. 

Concesimus  &  Ecclesiíe  Lucensi  Sanftas  Marías ,  sicut 
potuimus  per  veritatem  exquirere  ab  antiquis ,  undecim 
Comitatus ,  sirailiter  servos  ,  Cavarcos  ,  &  Cairoga  ,  &c. 
quos  Comitatus  undecim  propriis  ncminibus  designa vimus, 
Nitigío  ejusdem  Civitatis  Episcopo,  concédeme,  qui  jam  in 
Archiepiscopatum  communi  Concilio  ,  totius  Provinciac 
Gallecias  eidem  Ecclesix  Lucensi  fuerat  eledus. 

Primus  Comitatus  Flammosus  oritur,  ubi  intrat  Flumen 
Neira  in  Mineo  ;  deducitur  ad  montem  Pando  ,  procedic- 
que  Pennam  majorem  ,  &  inde  ad  Cubarium  montera, 
vaditque  in  diredum  ad  Cirium  montem  ,  vertitur  ad  mon- 
tem Lapium  ,  procedens  in  diredum  ad  Petram  curbam ,  & 
inde  ad  Villare  Valentum  ;  deduciturque  per  Petruzo  de 
Viascones  ,  reda  linea  per  illo  monte  Ranemiri ,  in  direda 
ad  Villam  Planam  ,  exiens  in  diredum  ad  Funtanum  Ver- 
meaosum  ,  ingrediturque  in  Tunizello  ,  procedens  ad  Re- 
ce- 
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cernir  Villara  ,  progrediens  ad  illa  Mamola  de  monte  Va- 
roñe  ;  per  cacumen  montis  intrat  in  Elebrone,  ubi  intrat  in 
Mineo. 

Secundus  Comitatus  Siiperata  deducitur  ,  oritur  ubi  ín- 
greditur  flumcn  Robera  in  Mineo  ,  procedens  Villam  de 
Francos  per  mediam,  vadens  ad  portum  Semesugarias  dic- 
tum,  &inde  ad  locum  didum  Aqua  cadit,  indireótum  exiens 
ad  Petram  majorem  ,  extenditurque  ad  Pauli  per  illam  an- 
tiquam  veredam  ,  exiens  ad  Venativillam  ,  venicns  ad 
Petram  Curbam  ;  &  inde  per  montium  cacumina  per  illos 
jam  pr^faótos  términos  primi  Comitatiis  usque  ad  campum 
Furco  didum.  Ipse  &  Comitatus  ex  alia  parte  incipitur  ia 
Vallestur ,  procedens  in  diredum  ad  fontem  Minei  flumi- 
nis ,  protendens  ad  verticem  montis  Lúa ,  exiens  linea  reóta 
ad  fíuraen  didum  Euve  ,  &  inde  ad  Penam  Pardam,  &  ver-i 
titur  ad  montem  Palumbarim,  deinde  ad  Penam  furatam, 
procedens  ad  fontem  Frigidam  montis  Timoni. 

Tertius  Comitatus  dicitur  Naviensis ;  oritur  in  campo 
Furco  5  extenditur  ad  Petrosum  montem  ,  &  inde  Campum 
Froilam  divertens  ad  Campum  de  Lamas  ,  &  inde  ad 
montem  altum  procedens  ad  montem  Foiolupale  ad  Fri- 
gidam Fontem  montis  Timone :  inde  ad  aperturas  provc- 
heitur  ad  montes  de  Ibias ,  venitur  vertens  .se  ad  Portum 
de  Aneares  ,  veniens  ad  Petram  Caballar  :  finiturque  in 
Paturnello. 

Quartus  Comitatus  Sarriensis  dicitur ,  levat  se  in  Penam 
majorem  ,  &  pergit  ad  Pando  ,  &  venit  ad  montem  Neiro- 
nem  ,  perducitur  ad  Meizeram  ,  &  inde  ad  Zebrarium 
montem  ,  &  deducitur  ad  Paturnello  ,  &  inde  ad  Pe- 
tram Caballar  ,  vaditque  ad  Bumbe  fontem  ,  descenditque 
per  flumen  illud  ,&  ita  divisio  est  per  Pontem  de  Villafran- 
ca,  &  quidquid  est  versus  valle  Carceris  totum  est  Lu- 
censis  Ecclesia;  usquequo  intrat  in  Sile  &  venit  ad  Aqui- 
lare  Penam  ,  ascenditque  ad  illas  Lastras,  &  inde  ad  Ca- 
prilias  procedens  ,  ex  inde  ad  Genetosum  montem  ,  & 
concludens  Cairoga  fínitur. 

Quintus  Comitatus  Paramiensis  nuncupatur ,  incipitut: 

ubi 
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ubi  intrat  Sarria  in  Neira  ,  &  venit  ad  Aquilare  Penam, 
&  extenditur  ad  Castrum  Petrosum  ,  &  venit  ad  montera 
Masidi,  &  procedit  indireLlum  ad  Froilani,  &  venit  ad 
MorosLim  montera ,  &  inde  ad  montem  Aciitum  ,  &  ex- 
tenditur  ad  Cairogatn  indireclum  :  ex  alia  parte  levat  se 
in  Salbatur  ,  &  venit  ad  Castrum  de  Zabaga  ,  &  venit  ad 
Petrosum  montem  super  Erviliíie  Lama  ,  deinde  ad  Baimor- 
to  pergens  ad  Fenuli  Castrum  ,  deinde  ad  Cotum  ,  &  in- 
de indiredam  ad  Penam  acutam  concludens  Castrum  Qiii- 
tar  usque  influmine  Sile  Portu  Polumbari. 

Sextus  Comitatus  dicitur  Pallarensis  ,  oritur  ubi  ingredi- 
tur  flumen  Argundi  in  Salizida,  &  vadit  reda  linea  pro 
ipso  flumine  usque  in  Mineo  ,  &  dilabitur  per  Mineo  fiu- 
jtiine  usque  in  Sile  ;  &  de  alia  parte  ad  illa  Antafixa  su- 
per Castro,  quod  dicitur  Velsar ,  &  inde  ad  illa  Lagena 
&  venit  ad  montem  de  Mata  transiens  Ferrarice  flumen 
venit  ad  Castrum  Feesperarix ,  &  venit  Aeiroso  monte  ,  & 
protenditur  ad  montem  Navego  ,  ad  Castrum  veniens  Ar- 
buri^  Sullas ,  conducens  per  flumen  Bubale  usque  in  Mi- 
neo finitur. 

Septimus  Comitatus  Decensis  nuncupatur;  origem  sumit 
a  monte  Suminio  ,  &  deducitur  ad  Arnego  flumen  indirec- 
tum  profluens  in  Ulliarivulo  vadens  ad  pontem  illam.de 
Ullio  a  super  AsokdÍüso  ;  &:  inde  indiredum  ad  montem 
Auto  ,  &  ex  inde  per  illa  Serra  usque  in  monte  de  Cu- 
sanza  ,  &  hoc  modo  concludit  monte  de  Dezon  ,  &  inde 
ad  Portellam  de  Caurias  ,  usque  in  Summio  concludens. 

Odavus  Comitatus  Durriensis  d'citur ,  levat  se  in  mon- 
te Summio  ,  &  vadit  per  ipsos  términos,  qui  sunt  inter 
Comitatus  Decensem  ,  &  Durriensem  ,  usque  in  flumine 
Ullioa  ;  &  alia  parte  levat  se  in  monte  Auto  ,  &  venit  ad 
Portellam  de  Linares ,  &  pertransit  ad  Mamola  de  Gutila- 
nes  ,  &  deducitur  ad  illa  Aspera  super  Corcelli ,  &  inde 
ad  Covello,  &  redalinea  ad  Castro  Temondi  ,  transiens 
super  monte  Calvo  ,  veniens  ad  illas  Cruces  qui  extant 
Ínter  Ulliola  ,  &  pervenit  indiredum  ad  Castrum  Luduo- 
$0 ,  &  inde  ad  illo  Castro  de  Rio  de  Lúa  ,  &  inde  verti- 

tur 
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tur  ad  illas  Cruces  ubi  determinatur  Durria,  &  Ullioa  exiens 
indiredum  ad  Lardarios  Castrum  ,  deveniens  ad  Castrum 
Martini  ,  &  inde  ad  Gutilani  usque  ad  Baratroy  veniens  ad 
monten  Porriño  justa  Leporario  super  Uiliola ,  indiredum 
vadens  ad  aquam  Ullise  ibi  finitur. 

Nonus  Gomitatus  dicitur  Uliiensis  incipitur  ad  mon- 
tem  de  Spino,  &  venit  ad  aquam  de  Ferraría ,  discurrens 
super  Negrale  perveniens  in  diredum  ad  inontem  Lene ,  & 
veniens  ad  Mauramorta  usque  ad  Paramio  finitur  in  ipso 
flumine. 

Decimus  Gomitatus  Nallarensis  dicitur,  oritur  ubi  intrat 
Latri  in  Mineo  ,  &  veniens  ad  Serra  de  Sanda  Cruce  per- 
transit  in  diredum  ad  Maragane ,  veniens  ad  Corviti  per- 
transiens  ad  Castellum  Aranga  venit  ad  Manden  inter  Am- 
bas aquas ,  &  Mera ,  &  inde  ad  primo  monte  erigens  se  in- 
diredum  vadit  ad  términos  de  Montanos ,  &  Durmiaiia^ 
doñee  veniens  ad  illa  ponte  de  ipso  finitur. 

Undecimus  Gomitatus  Montenegrinus  dicitur;  incipitur 
ubi  intrat  Latra  in  Mineo  ,  6c  venit  ad  illa  Serra  de  Sanda 
Cruce ,  &  dividit  inter  se  ad  monte  de  Serra  ,  &  venit 
per  illa  Serra  de  Cervizello  dividens  inter  Lamacensos, 
&  Ortigaria  ,  finiturque  in  Litore  Maris  ;  ex  illa  alia  par- 
te jncipitur  ad  illa  ponte  de  Vallestani ,  vadit  indiredura, 
doñee  intrat  Raigosa  in  Mineo  ;  &  venit  ad  monte  Eze- 
bral ,  pertransiens  ad  Nepulario  montem  indiredum  ,  fini- 
tur ad  flumen  Eube  ibi  intromttitur  in  mare. 

Has  itaque  determinationes  Gomit.itus  ,  seu  difinitiones 
á  me  Nitigio  nutu  Dei  Lucensi  Episcopo  ,  diligentissime 
exquisitas  per  antiquorum  virorum  scientiam ,  seu  perado 
Bracharensium  Synodo  secundo  ibidem  in  diebus  gloriosis- 
simi  Domini  Mironis  Regis  sub  Era  6io.  In  presentía  ip- 
sius  Regis ,  &  omnium  G^tholicorum  Magnatum  totius 
Provincise  Galletias ,  astantibus  Episcopis  ipsius  Provincia: 
Universis ,  tam  ex  Bracharensi  Gautione  ,  quam  etiam  ex 
Lucensi  Ecclesiaj  dominatione  definitum  ,  atque  lauda- 
tum  est.  Et  ab  ipso  Rege  Clementissimo  confirmaium ,  nc 
ínter  Ecclesiam  Lucensem  &  cseteras  sibi  vicinas ,  aliqiit 

ori- 
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oríretar  disceptnio,  aut  zizmiíe  superseminatlo.  Sed  sicut 
in  Concilio  Lucensi  uniquique  Civitati  sux  traditce  sunt 
Parrochias  per  determinationem  antiquorum  castrorum,  & 
fluminum,  ita  perseverent ,  ut  possint  omnia  membra  Chris- 
ti  esse  in  pace  ,  in  unitate  fidei  Catholicíe  :  Episcopi  omnes, 
qui  affuerunt  his  gestis ,  super  scripserunt. 

Martinas  Bracharensis  Sedis  Metropolitanus  subscripsít. 
Lucetius  Colibricnsis  Ecclesi^  Episcopus  ss. 
Sardinarius  Lamicensis  Ecclesias  Episcopus. 
Ego  ipse  Nitigius  Lucensis  Ecclesias  Metropolitanus 

his  ges.  ss. 
Andreas  íriensis  Ecclesia^  Episcopus  ss. 
Amilla  Tudensis  Episcopus  Ecclesice  ss. 
Polimius  Asturiensis  Episcopus  Ecclesiaj  ss. 
Remisol  Visensis  Ecclesias  Episcopus  his  gestis  ss* 
Adorius  EgitaneíE  Ecclesia^  Episcopus  ss. 
Viator  Magnatensís  Ecclesias  Episcopus  ss. 
Mailoc  BritoniíB  Eccleslas  Episcopus  ss.  | 

VIL 

Concilii  lucensis  ABa ,  prout  habenttir  in  mo- 
numento Ecclesice  Bracharensis  d  JDomino 
Jlieronimo  Contador  de  Argot e  edito 
Tom.  II.  fag.  8¿j. 

pOstquam  Divina  inspíratione  subnixi  omnes  Bracaren- 
ses  Provincia;  Pontífices  in  Lucense  Concilio  unicuí- 
que  ejusdem  Provincias  Dioecesi  omnem  calumniam  in  pos- 
terum  dirimere  cupientes  ,  fulsi  íudtoritate  Regia  suos  tér- 
minos adscripsimus  cum  Christianissimi  Regis  Suevorum 
Theodomiri  intertitione  ,  cum  Lucensis  Episcopi  Niti- 
gii  religione ,  eidem  Episcopo  Nitigio  Míutinus  ego  Stu- 
sius  Galkci«  Provincias  Archiepiscopus  ,  super  quinqué 

Epis- 
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Episcopos  ,  Tudensem  videlicet ,  &  Auriensetn  ,&  IriensetH 
quoque  ,  &  BritoHensem  ,  cum  Asturiensi  cura  commisi, 
qLiateniis  si  quod  per  quaestionem  dignum  inter  eos  orire- 
tiir  jiidício  Venerabilis  Episcopi  Nitigii  terminetur  Braca- 
rensis  Metrópolis  au^toritate  salva  ,  &  dignitate  inconcussa, 
&  reverentia  inviolata.  Istis  itaque  ,  atque  aliís  ad  utiíitatecn 
disclplinGB  subtilicer  indagatis  ,  licet  Bracarensem  ,  &  Lu- 
cens?in  ,  quemadmodum  ,  &  cuteras  Dioeceses ,  juxta  suum 
habituni ,  per  antiqua  loca  detertninaremus ,  exterius  tameii 
Uíidique  circumeuntes  in  prxsentia  supradidi  Regís,  &  Epis- 
coporum  subscriptione  Bracarx  Metrópoli  ,  &  Luco  quasi 
Vicariíe  Sedi,  tam  per  cacumina  moiitium,  quam  Reguos  di- 
co,  quam  rivorum,  &veterum  rulnarum  designationem  suos 
términos  fideliter  adscripsimus  ;  ita  quod  diligentissimé  per 
scripturarum  seriem  vetustarum  studiosissime  exquirendo 
reperimus.  Ne  videlicet  Luco  ,  &  Bracara  ,  quse  multo  piu- 
les, &  ampliores  habeant  términos,  definitiones,  aliqua  tem- 
porum  successione  dignitatis  suas  detrimentum  patcretur.Ha- 
bet  igitur  Bracara  Metrópolis  terminationem  >suam  á  fauce 
fluminis  Limise  per  ipsum  fíuvium  usque  ad  Lindosum ,  in- 
de  ad  Portellam  de  Homine ,  per  illam  Porteliam  de  La- 
rauco  ,  &  inde  per  Carragio  ,  &  dein  dico,  &  inde  ad  Pe- 
tram  Fitam  ,  &  inde  ad  Montem  Miserum  ,  &  inde  ad 
Colinariam  ad  radicem  Alpes  Sespiati ,  &  inde  per  cacumina 
montium  ad  Boviam  ,  quse  dicitur  de  Baccis  ,  &  inde  ad 
portum  de  Mireus  ,-per  illam  aquam  de  Estollam  ,  usque  in 
Durium  ,  &  usque  in  faucem  de  Corrogo ,  &  inde  in  Mon- 
tem Maraon  ,  &  inde  ad  Castrum ,  quod  dicitur  Villa  Plana, 
&  inde  ad  illum  Pontem  de  Tamice  ,  &  inde  per  illam 
aquam  usque  ad  illum  fluvium  de  Utribus ,  &  inde  ad  Lum- 
bam  ,  &  inde  ad  Portum  Purgani ,  per  illam  aquam  de  Aviat 
in  Castrum. 


VIIL 
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VIIL 

Paschalis  II  Concilii  Lucensis  mentionem 
facit  in  Bulla  ad  Mauritium  Archie- 
psco^um  Bracharmsem. 

PAschalis  Episcopus  Servus  Servorum  Dei.  VenerabíII 
fr¿tri  Mauritio  ,  Bracarensis  Ecclesi¿e  Archiepiscopo, 
Cjusque  successoribus  Canonice  substituendis  in  perpetuum'. 
Sicut  ininjusta  poscentibus  nullus  est  tribiiendus  effc¿lus, 
sic  legitima  desiderantium  non  est  differenda  petitio.  Tiiis 
igitur  ,  Frater  in  Christo  Mauriti ,  precibus  annuentes  ,  ad 
perpetúan!  Sanótse  Bracarensis  Ecclesiíe  pacem  ,  ac  stabili- 
tatem  pr^esentis  decreti  stabilitate  sancimus  ,  &  universse 
Parrochi¿e  fines  ,  sicut  temporibus  Mironis  Regis  Episco- 
rum  consilio  distindi  leguntur,  sicut  á  tuis  anteccessoribus 
usque  hodie  possessi  sunt,  ita  inregri  omnino  tibi  ,  tuisque 
successoribus  in  perpetuum  conserventur.  Qiiorum  videli- 
cet  descripto  ita  se  hibet.  A  fauce  fluminis  Limi^  per 
ipsum  flumen  usque  Lindosura  ,  inde  ad  Portellam  de  Ho- 
mine  ,  ad  Portellam  de  Lavanca  ,  &  ad  Carragium  usq\ie 
«ad  Petram  Fitani  ,  inde  ad  Montem  Miserum  ,  ad  Coliha- 
riam  ,  &  ad  radicem  Alpis  Cespiacii  ,  inde  per  cacumina 
inontium  ad  Boucam  de  Vaccis  usque  ad  portum  de  Mir- 
]eus  ,  &  ab  ipso  portu  per  íluvium  Estola  in  flumen  Du* 
rii ,  &:  per  ipsum  flumen  in  fauce  de  Corrego  ,  inde  ad 
mor.tem  Maraonis,  &  ad  Castrum  ,  quod  dicitur  Villa  Pla- 
na usque  ad  antiquum  pontem  fluminis  Tamicíe  ,  &  per 
ipsum  flumen  usque  ad  fluvium  utilem  ,  qui  modo  de 
Utribus  appellatur,  inde  ad  Lumbam  usque  ad  Portum 
Burgani,  &  ab  ipso  portu  per  alveura  fluminis  Avise  us- 
que in  mare.  Qtjidquid  autcm  intra  hos  fines  ,  vel  in  alia- 
rum  Parochiarum  partibus  proprietario  dominii  jure  Bra- 
carensis Ecclesia  possidet ,  quietum  ei  statuimus  servitium, 
J  di- 
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dicoquietLun  ei  stituimus,  integrumque  servitliim.  Si  quid 
pr^eterea  Princip-íum  liberalkate  ,  vel  quorumlibet  oblatio- 
ne  fidelium  ¡usté  ,  atque  Canonice  poterit  adipisci  ,  firma 
tibi  ,  tuisque  successoribus  ,  &  illibata  persistant.  Decerni- 
mus  crgo  ,  ut  niilli  ooinino  honiinum  fíceat  eandem  Ec- 
clesiam  temeré  perturbare  ,  aut  ejus  possessiones  auferre, 
vel  oblatas  retiñere,  minuere ,  vel  temerariis  vcxatíonibus 
fatigare  ,  sed  omnia  integre  conserventur  tam  tuis ,  quam 
Clericorum ,  ac  pauperum  usibus  profutura.  Si  qua  igitur 
in  futuratn  Ecciesiastica  quaslibet,  s^cularisve  persona  har^c 
nostrcC  constkutionis  paginam  sciens  contra  eam  temeré 
venire  tentaverit  secundo  tertiove  commonita  ,  si  non  sa- 
tisfadtione  congrua  emendaverit  ,  potestatis  ,  honorisque 
sui  dignitate  careat  ,  reamque  se  Divino  ^udicio  existere  de 
perpetrata  iniquitate  cognoscat ,  &  á  Sacratissimo  Corpore^ 
ac  Sanguine  Dei,  &  Domini  Redemptoris  nostri  Jesu  Chris- 
ti  aliena  fiat ,  atque  in  extremo  eü^amine  distrid^e  ukioni 
subjaceat.  Cundis  autem  eidem  loco  j:uste  servantibus  sit 
pax  J)omini  nostri  Jesu  Christi  ,  quatenus ,  &  hic  fruc- 
tum  bonae  aclionis  percipíant  ^  &  apud  distridum  Judicem 
prsemia  eternas  pacis  inveníante  Amen,  Amen.  Amen.  Ego 
Paschalis  CathoHcse  Ecclesise  Episcopus.  Datum  Laterani, 
per  manum  Joannis  Sandse  Romanas  Ecclesix  Dtaconi  Car- 
diñalis  ,  ac  ¿ibliothecarii  II.  Nonas  Decembris.  Indidionc 
VIII.  Incarnationis  Dominicas  anno  MCXIIII.  Pontifici- 
tus  autem  Paschalis  Sscundi  Papac  anuo  XYI» 
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IX. 

Cives  Lucenses  /  qui  cum  Odoario  ,  cui  fa- 
mulahantur ,  ex  Africce  partibus  in  patriam 
regressi  sunt ,  fundant  Villam  Marci  ,  ejus-- 
que  Ecclesia7n  ,,proque  ea  censum  cano- 
nicalem  y       servitium  Sedi  Lucensi 
offerunt.  Anno  745. 

IN  nomine  Del  Patrís  Omnipotentis ,  fadoris  mundi  ,  & 
in  nomine  Jesu  Christi  mundi  Redemptoris ,  &  in  vir- 
tute  Spiritüs  Almi  inluminatoris  mundi  ,  &  consolatoris» 
&  in  honore,  &  veneratione  omnium  c^lestium  ,  &  ierres- 
irium  virtutum  ,  &  beatorum  spiiituum  ,  necnon  &  glo- 
rióse Virginis  Marise  Genitricis  Dei,  &  Domini  nostri  ;  & 
beatorum  Apostolorum  Petri  &  Pauli ,  ac  ceterorum  Apos- 
tolórum  ,  simul  etiam  &  beatorum  Martirum  Stephani  Lc- 
vite,  &  Laurentii  Martiris ;  ac  sociorum  Martirum  ,  etiam 
&  in  Sandorum  Confessorum  Martini  ac  Isidori ,  videlicet, 
in  laudem  etiam  Sanctarum  Virginum  Columbe  atque  Agne*. 
tis,  simul  &  omnium  Sandlorum  patrocinia  petentes  &  re* 
missionem  peccatorum  nostrorum  á  Deo  poposcentes ;  qui 
non  vult  mortem  peccatoris  ,  sed  vitam  desidsrat.  In  ejus  mi- 
sericordia ,  &  pietate  confidentes,  qui  cunda  disponit  ,  si- 
mul ,  &  ordinat :  Nos  homines  humillimi  ,  ego  videlicet, 
^loitus  ^  Se  uxoT  mea  nomine  IKa,  &  propinqui  mei  no- 
minibus :  Gemeno ,  Ricciione ,  Dulcidilo  ,  Felici ,  Margarita, 
Censerigo,  Berosindo  ,  &  Mosiuda ,  Trasildi,  Sisenando,  & 
Kagilda,  qui  omnes  simul  cum  casteris  plurimis  ex  Afri- 
ca partibus  exeuntes  cum  Domino  Odoario  Episcopo,  (cu- 
jus  eramus  famuli  ,  &  servitores)  cum  ad  Lucensem  Ur- 
bem  Gallecise  Provincia  ingressi  fuissemus ,  invenimus  ip- 
sam  Civitatem  desertam,&  inhabitabilem  fadam  cum  suis 
tcrminis.  Praefatus  vero  gloriosus  Odoarius  Prsesul  ipsam 
Tom.XL.  Z  Ur- 
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Urbem  ,  &  universam  Provinciam  studuit  restaurare  ,  ac 
propria  familia  stipavit.  Nos  vero  supra  nominatí ,  qui  ex 
cjus  eramus  familia  ,  perseverantes  in  illius  servitio  peí; 
j-nultorum  curricula  annorum  petivimus  cum  omni  sub- 
jedione  ,  ut  nobis  coíicederet ,  &  donaret  unam  Viilam,  ex 
ipsis ,  quas  ipse  prendiderat ,  quod  faceré  misericordia  mo- 
tus  non  distulit  ;  &  dedit  nobis  unam  Viilam  prenomi- 
natjm  Villamarci ,  quam  ipse  prendiderat  &  dederat  Mar- 
co sobrino  suo ,  a  quo  nomen  acepit  Villamarce ,  &  est 
ipsa  Villa  in  suborbio  Lucense  Civitatis ,  territorio  dic- 
to Flamoso.  Hanc  itaque  Viilam  nobis  donavit  pro  ser- 
vitio quod  ei  fecimus  ;  &  veritate ,  quoniam  ei  tenui- 
nius  sub  tali  tenor.e,  &  pa£to,  ut  cundís  diebus  vitse  nósr 
tr^  tam  nos  nominati ,  quam  etiam  sucessores  nostri  ju- 
sionem  ejus  &  voluntatem  sucessorum  ejus ,  qui  in  eadem 
Urbe  fuerint ,  faciamus  in  perpetuum.  Hac  itaque  donatio- 
ne  seu  confirmatione  fa(3:a,non  longo  post  tempore,ego 
supra  nominatus^  Aloytus  amoxiitus  in  somnis  multoties, 
«t  in  eadem  Villa  Domum  Dei  sedificarem ,  visionera  ,  & 
admunidonem  supradido  Pontifici  retulit ,  quod  ille  be- 
iiigne  considerans ,  jussit  nobis  construí  Ecclesiam  in  ho- 
norem  Dei  &  Sanftas  Columbe  Virginis ;  tribuitque  no- 
bis adjutorium,&  homines  concessit ,  quos  tenebamus  de 
manu  illius  qui  erant ,  de  familia  illius ,  ut  Ecclesiamr  ip^ 
sam  construerent ;  ipse  Prsesul  ponens  propria  manu  in  fun- 
damento lapidem.  Itaque  auxiliante  Deo  cum  perfeda  fui- 
set  ipsa  Ecclesia:  ego  jam  didus  Aloytus ,  qui  unus  eram 
ex  familia  ipsíus  Prassulis ,  vocavi ,  &  adduxi  ipsum  prsefa- 
tum  Prsesulem^ut  ipsam  dedicaret  Ecclesiam  &  Deo  con- 
secraret  domum  ,  quam  illius  cónstruxerat  familia,  &  dotem 
cimenteriumque  &  terminoí?  ad  stipendia  Clericorum  Deó 
servientium  disponeret ,  quod  ita  perfedum  est,  consecra- 
vitque  ipsam  Ecclesiam ,  &  ex  propriis  thesauris  reliquias 
Sand^  Columba  ibi  recondidit ;  &  dotem  ,  &  términos 
definivit.  Sunt  vero  ipsi  termini  per  termino  de  Castro 
Recimiri,  ve nitqiae  i n  termino  Venatorii,  deinde  per  ri- 
▼ulo,qui  discurrit  ad  Mineo ,  &  bine  per  Negrellos ,  ya- 
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dltque  ad  Villam  ,  quos  vocitant  Cavanas  ,  &  deinde  ubi 
¡iitrat  Flamóso  ia  Mineo.  Quidquid  his  terminis  continetur 
in  decimis ,,  &  primitiis  ad  ipsain  Ecclesiam  Cülumbx 
serviré  perpetualiter  jubemus:&  ego  ipse  Aioytus  quin- 
ta ni  de  omni  mea  hereditate,  quam  de  manu  ipsius  Ponti- 
ficis  per  presura  acceperat  die  dedicationis  super  altare  of- 
fero  :  ornamenta  etiam  Ecclesi^  ,  seu  altaris  concedo  pro 
recnedio  animx  mese,  idest  libros  Cruces  ,  Callees ,  &  ves- 
timenta tam  siriga,  quam  linea  ,  &  omnia  utensilia  Eccle- 
siastica  ,  &  vasa  consecrara  in  opus  ministerii  similiter  of- 
fero.  Concedo  etiam  ad  stipendia  Clericorum  ibi  Deo  ser- 
vientium  térras  ,  arbores  frutiferas ,  &  ceteraquse  sunt  ne- 
cesaria tam  in  terris  ,  quam  in  aquis.  Omnia  Domino  Deo 
oíFero,  &  gloriosa  Virgini  almse  Columbe  ,&  vobis  glo- 
rioso Pontifici  Domino  Odoario  Episcopo  pro  peccatis, 
&  ofFenssionibus  meis  ;  &  meae  progenie  ,  ut  á  Deo  accipia- 
mus  remissionem  ,  &  hereditatem  glorióse  celestis  cum  An- 
gelis  SaníSis ;  sub  tali  confírmatione ,  ut  habeamus  ego  & 
omnis  posteritas  mea ,  partem  ,  &  societatem  in  ómnibus 
obsecrationibus ,  orationibus ,  vigiliis ,  hymnis ,  &  canticis, 
eleemosinis ,  qux  in  prxdicto  loco  fuerint  Deo  reddit«  sub 
tali  pado  ,  &  confírmatione  tenoris ,  ut  ego  &  omnis  pos- 
teritas mea  vobis  Domino  Odoario,  &  ómnibus  successori- 
bus  vestris  Lucensis  Sedis  Episcopis ,  quasi  ex  propria  he- 
reditate servientium ,  &  veritatem  faciamus  Vobis  jure  he- 
reditario ,  &  omnem  censuram  canonicalem  per  singulis  an- 
nis  Domino  Deo,  &  Sanclx  María;  persolvamus ;  &  illam 
Villam  ,  &  Ecclesiam  ,  qux  est  in  ea  funduta  de  vestra  ma- 
nu ,  &  successorum  vestrorum  teneamus  ,  &  possideamus 
Domino  servientes,  &  veritatem  prestolantes  adventus  illius, 
in  quo  possimus  audire  voeem  illam  Domini :  Venite  Be- 
nediñi  Patris  mei ,  participite  Kegnum  vobis  paratim  ab 
origine  Mundi.  Si  quis  hanc  seriem  dotis  violaverit ,  sit 
anathema  ab  Concilio,  videlicet  Sandorum  segregatus ,  ni- 
$i  con-versus  egerit  poenitentiam.  Faála  series  dotis  Eccle- 
sisB  istius  Sanáíe  Columbee ,  vel  testationis  primo  Kalen- 
das  .Ffibiuarias  Era  DCC2XXXIIL. 

Z%  Ego 
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Ego  Odoarius  gratia  Dei  Episcopus ,  qui  presens  fui, 
&  Ecclesiam  propria  familia  construxi,&  altare  consecra- 
vi  ,  hanc  Seriem  dotis  a  me  facta  manu  propria  conf. 

udduJfhus  Epscojjus . 

Ego  Aloytus ,  &  Uxor  mea  IKa,  qui  fundatores  fui- 
mus  manus  nostras  roboramus  =  Damundus  Archidiaco- 
mis=  Adulphus  Episcopus  =  Ermeges  Diaconus  sic  tes- 
tis  =  Ero  Eida  Presbiter  ubi  presens  fui  =  Froyla  Pres- 
biter  ubi  presens  fui  =  Maternus  Presbiter  ubi  presens  fui= 
Arias  Presbiter  ubi  presens  fui  testis  =  Manualdus  Presbi- 
ter vibi  presens  fui  testis  iz  Nandulphus  Presbiter  ubi  pre- 
sens fui  testis  =  Gemeno  conf.  =  Dulcido  conf.  =  Cen- 
serigo  conf.  =  Berosindo  conf.  =  Trasildi  conf  =  Ricilo* 
ne  conf.  =z  Felice  conf  zz  Margarita  conf.  Ermosinda 
conf  z=L  Sisenando  conf.  zz  &  Kagilda  conf.  zz.  Gesemundus 
Presbiter ,  qui  notavit. 

X. 

Odoarii  Epscopi  Lucensis  testamentim. 
Anno  747. 

IN  nomine  Patris,  &  Filii,  &  Spiritus  Sanfti.Hasc  cst  Chai^ 
tula  testamenti,  quem  faceré  ,  &  confirmare  elegí,  &  post 
meum  discessum  redamare  decrevi  ego  indignus  Dei  gra- 
tia Odoarius  Episcopus.  Salvator  noster ,  &  Dominus  ,  quia 
antequam  fieret  omnia  prescita  peremne  nobis  humanum 
genus  ,  &  casus  ,  ut  semper  soliciti  de  novissima  essemus, 
his  ver  bis  suos  instruit  discípulos :  VigUate  agentes  ,  ér  orate^ 
qiiia  nescitis  diem  ,  nec  horam»  Sicut  &  his  verbis  inquiens: 
JBeati  serví  illi,  quos  ,  cum  venerit  Dominus ,  invenerit  vigi^ 
¡antes»  Salomón  etiam  sapientissimus  Spiritum  Sanótum 
repletus  clamat ,  dicit :  In  ómnibus  operibus  tuis  memorare 
ííQvissima  tua ,  ér  in  atermm  non  £eccabis.  Et  ideo  ego  su- 

pra 
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pra  taxatus  verens,  &  timens ,  ne  me  íncnuta  vita:  ícillen- 
tc  mziiitQr  rapíat  ,  decrevi  ,  ut  post  obitum   meum  de 
paupertacula  mea  quicquid  potui  ganare  vel  ypplicare  ar- 
que apprendcre  ,  &  familia  mea  populare  ,  prout  valuí ,  & 
exinde  pro  facinoribus  meis  ,  pro  remedio  anim^  mex, 
Deo,  &  Patrono  meo  aliquid  presentare.  Oífero  sandis  Alta- 
ris  Sandí  Salvatoris ,  &  Sandas  Maric^  Virginis ,  &  Geni- 
tricis  Domíni  nostri  Jesu  Christi  ,  quse  fundata  cst  in  lo- 
cum  pr^dicbum  in  Luco  Civitatis ,  id  est  ,  ipsam  príe- 
dictam  Civitatem  ab  omni  integritate  conclusa  inrus  iii 
circuitu  murorum  ,  quam   ex   radice  restauravi  :  Villas 
praaiominatas ,  quam  ex  presuria  adquisivi ,  &  ex  stirpe, 
&  familia  mea  populavi,id  sunt  in  suburbium  ipsius  Ci- 
vitatis :  Villa  Parata  cum  Ecclesía  Sandi  Joannis  cons- 
tipata  de  familia  mea  per  suis  terminis  ab  integro  :  In 
Valk  Ferraria  Villa  Lámela  ,  sic  similiter  cum  sua  fimi- 
lia  pro  suis  terminis  :  In  Lemabus  Villa  Corvasia  pro  suis 
terminis  vel  limitibus  suis  :  Media  Villa  ,  quos  vocitant 
Selellas  :  Integra  Villa  plana:  Villa  Nonito  per  suos  tér- 
minos ,  quos  vocitat  Sanda  Eolalia  vel  alta  Sanda  Christina 
pro  suis  terminis :  Villa  Olivetello  majore  ,  &  alio  Oli- 
veto  Ripa  Sile  :  Villa  quos  vocitant  Amandi ,  cum  Ecclc- 
sia  ¡bi  fundata  Sandse  Marix  ,  in  omnique  gyro  fundata 
pro  suis  terminis  ,  &  locis  antiquis ,  id  est  ,  per  terminum 
Ínter  Sanda  Maria ,  &  Lovios  :  de  alia  parte  per  illas  pe- 
tras  de  Cantón  ,  &  de  tertia  pars  ad  illa  peraria  de  oldri- 
ti  ,  &  inde  ad  portum  de  Guntin.  Item  in  Ripa  Minei 
territorio  vocitato  Lizino  Monasterium  Sandi  Stephaní 
vallis  Athanaj ,  quod  ex  propria  familia  extipavi  ,  &  ex 
radice  fundamentavi ,  &  ex  aliis  Ecclesiis  dotavi  ,  quo  á  me 
&  á  mea  familia  sunt  fundamentata  per  presuria  ;  id  est 
ipsa  supradida  Ecclesia  de  Corvasia  ,  &  Ecciesia  Sandaj 
Eolaliíe  ,  ^  Sanda  Cecilia  ,  &  Villa  de  Ageredi ,  cum  Eccle- 
sia Sandi  Juliani,  &  ejus  familia,  &  fonte  de  Agito  ab 
integro  ;  quas  omnes  sunt  in  ipso  territorio  Liziniano, 
&  Sabiniano  á  me  possess^e  per  presuria  cum  Ecclesia  Sandse 
Mariae  de  Quinte  :  Ecclesia  S.  Eolali¿e  de  Rivacave  per  suos 
TQtn,  XL.  Z  3  ter- 
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términos ,  &  per  terminiun  de  Palatió  ,  &  per  terminum 
S.  Columbee  ,  &  per  termino  de  Castro  Saii£ti  ,  &  per  ter- 
mino de  Viila  FruQuosi  per  omnes  suos  términos.  Sive 
in  Ripa  Sarrix  Villa  Mediana  ,&  Villa  de  Atraissi :  Me- 
dias Ecclesias  Sánelo  de  Septem  ventos  cum  adjundioni- 
bus  ,  &  familias  ejus  ab  integro  :  Ecclesia  Sando  Felice  de 
R  iymundi  cum  adjundionibus  ejus  stipata  de  familia  mea.  In 
Paramo  Ecclesia  Sanda  María  de  Vallanti  cum  adjundioni- 
bus  suis  stipata  de  familia  mea  :  In  Valle  Villa  vocitata 
Campos  cum  Ecclesia  Sandi  Juliani   ibidem  fundata  ab 
integro  cum  suis  terminis ,  &  omne  famili^e  sux ,  qux  in 
circuitu  ejus  sunt  habitantes :  Alia  Villa  de  Castello  ,  cum 
Ecclesia  Sandas  Marix,  &  familise  ejus:  Villa  de  Moreta, 
cum  Ecclesia  Sandae  Marias  ab  integro  cum  su2b  familias: 
Villa  Eliterii  sic  similiter  per  suis  terminis  ,  ac  limitibusí 
In  Valle  Biibalis  Villa  Rubini  per  suis  terminis  antiquis 
sicut  est  vallara  in  omni  circuitu  ,  &  Ecclesia  Sandi  Mar- 
tini ,  qiiae  ibidem  fundata.  Similiter  etiam  &  riva  rivulo 
Barra  de  omnique  parte  ad  omnique  íntegritate  cum  om- 
ne familias  nostrse  :  &  in  Sauto  majore  Ecclesia  vocabu- 
lo  SandíE  Leocadia  ab  omni  íntegritate  cum  nostras  fami- 
lia :  unde  habemus  Ecclesiam  S.  Eusebii ,  &  inde  Saque- 
meat  in  Nugaria  in  Gargant  omnes  ,  in  Valle  Mellenes 
Ecclesise  vocabulo  Sandi  Eusebii ;  &  omnes  hsereditates  per 
ubi  eas  potueritis  invenire,  sicut  in  nostro  jure  mansit 
debitas  per  suis  terminis :  Item  in  Nasue  Ecclesia  S.  Ma- 
meti  de  Tomati  cum  duas  Villas  stípatas  de  familia  mea: 
Sanda  María  de  Gilaní :  &  Sandas  Eolaliae  de  Golfar  cum 
fámiliae  ;  Sanóto  Petro  de  Lincora  cum  Villas  &  familias 
ab  integro  ;  Sando  Joanne  de  Laurario  ab  integro  ;  Vi- 
lla Framiliani  stipata  de  familia  mea  ab  integro.  Et  in 
Dorra  Sando  Christoforo  de  Novel  va  cum  suas  Villas, 
&  familia  ab  integro  ;  Sanda  María  de  Arbitren  ab  inte- 
gro ,  &  in  Ventosa  Sando  Mámete  ab  integro  cum  suas 
Villas,  &  ejus  familia  :  Sandae  And  resé  de  Orria  cum  ejus 
faraiíise  ab  integro:  In  Deza  Sando  Joanne  de  Palmar  cum 
familiíe  suas  lermogilde  ,  &  sua  progeniae,  qux  fuit  nostro 
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propn(3:  Ecclesla  Sanóta  María  de  Vermes, quam  fundamen- 
tavit  Alaricus,  &  sua  progenix,  qiise  fuk  nostra2  famiHíe: 
Ecclesla  Sando  Joanne  de  Votos  cum  ejus  familia  ab  in- 
tegro Ecclesia  Sanda  Maria  de  Trasdeza  ,  quam  nnncupant 
Petos  cum  Villas  8c  familiar  ab  integro.  Villa  Veremudi 
ab  integro  cum  ejus  familíaí  per  terminis  ;  id  sunt  pro  Sixto 
de  Urij&inde  per  vallo  de  Meriani  ,&  vadet  in  diredo 
ad  Penellas  ,  &  inde  sub  Vigrarios  ,  &  mittit  se  ín  aqua, 
&  exit  ad  illa  fonte  de  Pintii  :  &  Ecclesia  Sindi  Mame- 
ti  ab  integro  :  Ecclesia  SandíB  Marías  de  Marrocos ,  &  Vil- 
las hic  in  Montesagro  ,  &  familia  mea  ab  integro  :  Eccle- 
sia Sandi  Julián!  de  Carballio  rivulo  discurrente  Salaonia 
cum  adjundionibus  suis  ,  &  famili^e  ejus  :  Sando  Juliano 
de  Silaonia  stipata  de  familia  mea  :  In  Ripa  Minei  in  Ele- 
bron  Ecclesia  S.  Romani:  Ecclesia  de  S.  Petro  de  Frana- 
tarios  cum  ejus  familia  ab  integro  :  Sanda  Eolalia  de  Quinte 
cum  ejus  familiaj.  Sandi  Stephani  cum  sua  fimilia  ,  Sanda 
Eolalia  deZerzeta  cum  ejus  familise  ab  integro  :  Sando  Ju- 
liano de  Monumento  ab  integro  ,  cum  ejus  familia  ,  &  hac- 
reditates ,  sicut  est  conclusa  per  illo  valo,  omnique  gy- 
ro  nullo  scurro  fixo  in  Cálleos  januam  per  nullam  jus- 
titiam  síecularem,  In  Riva  Flammoso ,  6c  Ecclesix  Sanda; 
Columba  ab  integro  cum  ejus  familise.  Riva  Tordena  Eccle- 
sia S.  Eolalia  Alta  ab  integro  cum  ejus  famili¿e,  In  Mera 
Ecclesia  S.  Eolalia  Alta  &  S.  Maria  Alta ,  &  ejus  familias 
ab  integro,  &  Ecclesia  S.  Joannis  de  Mera,  quos  predivit 
germanus  meus  Ermiarius  de  Escalido  ,  &  contestavit  á  me 
indignum,  &  S.  Marix  Virginis:  In  territorio  Palliares  6c 
Riva  Minei  Ecclesia  vocabulo  Sando  Mameti ,  cum  fami- 
lia mea  Framirus ,  Adosindo  ,  Gundemaro  ,  Donello  ,  Di- 
dacus ,  6c  ejus  progenie  ,  Ecclesia  S.  Joannis  de  Campo 
cum  adjundionibus  ,  6c  familiíe  ejus  ab  integro.  Sanda 
Maria  de  Maucani  6c  ejus  familia  ab  integro.  Alia  Ecclesia 
S.  Maria  de  Qiiarta  petas  ab  integro.  Ecclesia  S.  Petro  de 
Rezelle  cum  ejus  familia  ,  6c  adjundionibus  suis  ab  inte- 
gro :  In  Riva  Ulliola  Ecclesia  S.  Salvatoris  ,  6c  suas  Villas^^. 
&  ejus  fámiliíe  ab  integro :  Ecclesia  S..  Maria  de  Fonte-r^^ 
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cubierta  ciim  ejus  familia  ab  integro.  In  Aviancos  Vil- 
la Salamiri  stipata  de  mea  familia,  cura  Ecclesia  S.  Lau* 
rendí  ab  integro  :  Alia  Villa  de  Paratella  ,  cum  Ecclesia 
Sandi  Pelagii  stipata  de  familia  mea  ab  integro  :  Villa  de 
Boenti  cura  Ecclesia  S.  Jacobi  ,  &  ejus  familias  ab  inte- 
gro. E aciesia  Sando  Joanne  de  Besantonia  cum  ad)un£lio- 
iiibus  ejus  ,  &  famili;^  ,  ab  integro.  In  Riva  Uliíe  Villa  de 
G.iravaos  ,  Ecclesia  Sanctorum   Cosmas  ,  &  Damiani  ab 
integro  stipata  de  familia  mea.  In  Nallare  Ecclesia  Sandi 
Pecri.  In  Gaudioso  Ecclesia  Sandi  Felicis  cum  ajundio- 
iiibus   suis  ,  &  ejus  familias  ab  integro.  In  Montenigro 
Ecclesia  S.  Petro  de  Seyxas  ,  &  Villa  Onoria  ,  &  alia  Villa 
suso  ,  &:  alia  Villa  hic  supra  Ecclesia  S.  Pctri  ab  integro 
stipata  de  familia  mea  per  suis  terminis :  Sandi  Jacobi  de 
Qiiirice  cum  suas  hereditates  ,  &  familise  ab  integro.  In 
Aurio  Ecclesia  S.  Vicentii  per  suis  terminis  &  Villas  & 
familix  ab  integro  ;  in  Valle  Uria  Ecclesia  S.  Petro  cura 
adjundionibus ,  &  familise  ejus  ab  integro.  Sand¿e  Maride  de 
Saure  ,  quas  fuit  de  Arzismaticx  cum  suo  canale  ,  &  suos 
sontos  ab  integro  stipata  de  familia  mea  ,  S.  Martino  de  In- 
sula Miranti  stipata  de  familia  mea  in  territorio  S.  Eolalix 
de  Latrirae ,  &  S.  Mámete  de  Nandor :  Sandi  Jacobi  de  Mera 
stipata  familia  mea  ab  integro.  In  Besancos  S.  Mámete  de 
Larido  ,  &  S.  Georgio  de  Castrobomir  ab  integro  stipatas 
de  familia  mea.  In  Prucios  Ecclesia  S.  Thirso  de  Ambrona 
cum  adjundionibus  ab  integro  :  Ecclesia  S.  Jacobi  de  For- 
mati ,  &  Ecclesia  Sandi  Christophori  ab  integro.  In  Nemi- 
tos  Ecclesia  S.  Salvatoris  de  lUobre  per  suis  términos  ab  in- 
tegro :  Item  in  Ortigaría  ripa  Saurse  Ecclesia  Sandi  Jacobi 
de  Zerzeta  cum  suis  terminis ,  &  piscarils :  Item  Ecclesia 
Sandi  Pelagii  de  Monte- retondo  :  Item  Ecclesia  S.  Vincen- 
tio  de  Villa  Ferrarii  ab  integro  cum  adjundionibus  suis. 
Item  in  Aviancos  Ecclesia  Sandi  Jacobi  de  Villa  Onoricí 
cum  Villis  &  familia  ab  integro.  Item  in  dexteris  Lucense 
Villa  de  Benati  de  mea  pr¿essura  stipata  de  mea  familia  per 
suis  terminis ,  ubi  edificavimus  ipsa  mea  familia  per  mea 
ymsione  Ecclesia  S.  Stephaoi ,  prítnominatos  Beanato  ,  & 
j  ^  Sun- 
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Sunnilla ,  &  Gundesindus  Presbiter  ,  &  Abólo  Roderico.  Tn 
Monte  Lappio  Ecclesia  S.  Marix  Virginis ,  stipata  de  fami- 
lia mea  ,  in  oranique  circuitu  per  suis  terminis  antiquis, 
dono  sandis  Altaris  ,  &  S.  Maride  ,  sicut  jam  superius  dixi- 
iiius.-Hasc  omnia  ditta  ,  vel  nominata  in  omne  Sandoriim, 
vel  Apostolorum  ,  Fratrum  ibidem  liibit¿ntiüm  perpetira 
confero  babeada  ,  ofFero  ,  &  suggero  ,  ut  pro  me  inspirante 
iliis  Domino  ,  orent  pro  me  indignum  ,  &  peccatorem ,  ut 
per  orationes  eorum  remissio  sit  omnium  deliclorum  raeo- 
rum  ,  pro  animas  mcx  remissione  lumina  in  ipsa  altaria  illu-" 
minent.  H^ec  facientes  in  prsesenti  sasculo  bonum  testimo^ 
nium  ,  &  in  futuro  Regnum  asternum  :  confirmante  hoc 
Domino  nostro  Jesu  Christo  ,  &  Salvatore  nostro  ,  qui  no- 
bis  hoc  agere  maluit  dum  vivimus  ;  &  nobis  ipse  tribuat, 
quam  promisit  diligentibus  se.  Si  quis  convellit  ,  tentaverit 
dona  nostra  ,  qu^  hic  in  dote  concessimus ,  sit  condemna- 
tus,  &  perpetuam  ultionem  percussus  in  conspedu  Domiui 
nostri  Jcsu  Christi  ,  &  Sanctorum  ejus  ,  ut  de  hoc  saículo 
sit  Dathan  ,  &  Abiron  ,  quos  continuo  fadum  ,  &  tarta- 
reas  poenas  cum  Juda  Christi  traditore  peremni  perferat 
cruciatu  ;  &  insuper  inferat  ,  &  parti  idem  Sandíe  Ecciesise 
tantum  ,  &  aliud  tantum  ,  quantum  offerre  constaverit ,  & 
sagratissimo  Possesso  ,  aut  parte  EcclesiíE  persolveret.  Fadus 
titulus  dotis ,  vel  testationis  die  Idus  Maii  ,  Era  dcclxxxv. 
Ego  itaque  Adephonsus  Rex  ,  cujus  in  tempore  superni 
Regis  auxilio  hac  restitutio,  seu  reintegratio  fada  dignosci- 
tur  ,  hanc  nostram  Scripturam,  quam  ex  pressuria  radicitus 
acmentastis  vobis  domino  Odoario  ,  &  cundis  successori- 
bus  vestris  per  cunda  s^ecula  futuris  audoritate  Regali ,  & 
^  Privilegii  dignitate  vobis  consignamus  ,  &  condonamus ,  ut 
habeat  vestrum  Privilegium  firmum  roborem  per  cunda 
sxcula  manu  propria  confirmans.  Odoarius  ,  Dei  gratia  Ar- 
chiepiscopus  divina  misericordia  amonitus  hac  scriptura 
dotis ,  vel  testamenti  á  rae  fada  ,  pro  parte  Ecclesia  Sane- 
tas  manu  mea^ 
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Fitndatio  Villa  de  Avezano  ,  JDesteriz 
fer  quamdam  Epscopi  Odoarii  familiam 
cum  Ecclesia  SanB.  Jacobo  Acostólo 
dicata.  Aiino  757. 

IN  nomine  Domini  nostri  Jesu  Christi ,  sive  in  honorem 
Sandi  Jacobi  Apostoli  ,  quera  tu  exaltare  in  gloriam 
tuam  fecisti ,  &  nobis  Domine  Patronum  institiiisti  :  Nos 
omnes  pressores  degeneris  hereditarios  nominibus  Auzano 
una  cum  filios  meos  Guntino ,  &  Desterigo  venientes  de 
Africa  ad  pressuram  ad  Gallecia  térra  sicut  &  alii  populi 
ceteri  ingenui  per  jussionem  Domini  Adephonsis  Principis, 
&  presimus  Villas ,  &  hereditates  de  Escalído  &  de  Ruda 
Silva  ,de  Suco  mortuorum,  &  sunt  in  ipsas  Villas  suburbio. 
Lucensi  territorio  Galleciíe  juxta  fluvio  Minei  de  portu  Aga- 
ri,de  undisque  partibus,  cum  totas  suas  veigas,usque  in  Villa 
Ferrarius  in  festo  ,  totum  ab  integro  cum  nasariis  ,  &  .pis- 
cariis  ,  &  fecimus  a  parte  orientis  nostram  habitationem  in 
Villa  Gontini ,  &  in  Villa  Vezani  simulque  ,  &  in  Desteriz 
pos§identes  hasc  omnia  per  multa  annorum  curricula:  Vidi- 
mus  per  multas  vices  magna  luminaria  in  hunc  locum  ,  & 
in  Villa  vocitata  Avezani  ,  unde  inspiravit  Dominus  in 
corde  nostro ,  ut  &  Avezano  Ecclesiam  visam  edificarem, 
cum  uxor  me^  Adosinda  in  nomine  Domini  nostri  Jesu 
Christi ,  &  ejus  discipuli  beati  Jacobi  :  sicut  «dificavimus 
in  ipsa  nostra  Villa  de  Avezano  ,  qu^  est  fundata  juxta  flu- 
vio qui  dicitum  Mineo  ,  &  fecimus  ibi  ipsa  Ecclesia  ,  ubi 
est  Dümus  orationís  pro  remedio  animabus  nostris  ,  quia 
dicente  Scriptura  :  qui  Domum  Dei  edificat ,  se  ipsum  edi- 
ficat.  Nunc  denique  trabando  ,  ut  premium  obtineamus 
beatum  ,  conduximus  nostrum  Pontifictm  Domino  Odoa- 
rio  Episcopo,  una  cura  Cíericis  suis,  &  edificavit  ipsa  Eccle- 
sia ,  &  in  die  dedicationis  me^e  posuimus  eis  dcxtris  de  illa 

nos- 


costra  pressura  secundum  Canónica  docet  sententia.  Et  in- 
super  de  portu  Ae^irii  per  Carrale  antiquo  ,  qui  jacet  per 
mediam  Villam  de  Murcelle  ,  &  perget  juxta  illo  Castro  ,  iis- 
que  f¿ret  in  vía  antiqua,  qu^e  discurrit  de  Civitate  pro  ad  illo 
Castro  de  Bagasius  :  postea  vadit  ad  illa  vereda,  qua^  venit  de 
Rov^era  pro  ad  Villam  de  Castro,  &  feret  in  Villa  de  Azuma- 
ra, &  per  illam  aqu^m  de  Canzelo:  usque  feret  in  fíiivio  Mi- 
nei  &  inde  in  Villa  de  Ferrarius  de  alia  parte  Minei  omnes 
habitantes  in  istis  dextris  ,  &  per  illoriim  términos,  qui  in 
dote  resonant  dantes,  &  confirmantes  decimas,  &  primitias 
secundum  consuetudinem  legis  ad  predidam  Ecclesiam, 
&  nos  jam  dictus  Avez;mo  ,  &  Adosinda  concedimus  ad 
ipso  loco  Sancto  ornamentum  Ecclesiíe  ,  id  est ,  templos. 
Vela  Altariorum  ,  vestimenta  Clericorum  usui  Ecclesias- 
tico  deserviendis  ,  libros  de  roto  anni  circulo  ,  cruce  & 
capsa  ,  cálices ,  signos ,  éreos ,  domus  cum  edificiis  suis ,  & 
desuper  magno  opere  perfecto  ,  Vasilia  ,  &  utensilia  domo- 
rum ,  jumenta  quoque  ,  &  animalia  ,  simulque  &  pécora  de 
nostro  quidem  labore  pomíferis  ,  &  vineis  ,  montes ,  fontes, 
aquas  aquarum  cum  edu¿libus  suis  ,  &  sesicas  Molinarura, 
Nasariis,  &  Piscariis  exitus  egrediendo  vel  regrediendo  :item 
terris  quse  pro  justo  pretio  emimus ,  &  per  nostras  pressuras 
presimus  ,  &  juri  possessa  retinemus ,  &  in  juri  Eccksias 
Sánelas  concedimus  per  hujus  vigorem  testamenti  &  dotem 
legitimi  perpetualiter  habituro.  O  SanBe  Jacohe  C^elico/f, 
ér  Apostóle  Dei  qui  gratiam  accipisti  ligandi ,  ^  solvendi^ 
intercede  pro  nostris  piaculis  ad  tuim  Magistrum  Dormnnm 
Jesu  Christum  pro  custodienda  ,  omnia  possidenda  post 
Mtum  nostrum  :  6c  parti  Ecclesiíe  reservanda  habeant ,  & 
possideant  Clerici  de  cognatione  nostra  ,  &  ipsi  defue- 
rint ,  quem  Deus  deduxerit ,  non  excludimus  aditum  in- 
grediendi,  qua  invita  perseveraverit  monasticam  ,  &  sicut 
duximus  ,  neo  vivendi  ,  nec  donandi ,  sed  sana  integra  & 
intemerata ,  &  post  parti  reservanda.  Hace  omnia  desuper 
comprehensa  habeant  ,  &  posideant  cultores  isti  Ecclesias 
Sande  :  qui  vero  de  hac  rem  ,  &  hereditas,  quas  nos  in 
hunc  tescamentuin  libere  jubemus  temptare  ,  vel  irrum- 
pe- 
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pere  voluerit ,  sit  excomunicatus  ,  &  reddat  omnia  qua; 
in  testamento  resonar  in  duplo ,  insuper  dúo  talenta  auri 
fisco  persolvat.  Faóta  scriptura  die  II.  Kal,  M:irt!Í  Era 
PCCLXTV.  Ego  Avezino  ,  &  uxor  rnea  Adosinda  in  hoc 

testamentum  manu  nostra  Sub  pondus  amo- 

ris  Domini  Odoarius  Episcopus  manu  mea  confirmo. 

XIL 

Odoarius  Episcopus  Lucensis  ,  memoratis  sui 
ipsius  ,      aliorum  captivitate  ,  aliisque  malisy 
quibus  in  Arabum  irruptione  sedes  sua  afjiiBa 
est  y  referí  Ecclesia  ,       Civitatis  Lucensis 
restaurationem ,       aliarum  Ecclesiarum 
fundationem  ,  quas  tándem  Sedi  sua^ 
Virgini  Maria  consécrate 
^  donat. 

Circa  ann,  760. 

IN  nomine  Domini  nostrí  Jesu  Christi ,  qui  veré  de  Pa- 
tris  substantia  natus  agnosceris  ante  omnia  ssecula ,  ipse 
in  finem  sasculoruni  de  omnium  decus  Sanda  gloriosa  Vir- 
gine  María  sasculo  genitus ,  qui  formam  servitutis  nostraj 
induisti  :  ut  nos  genum  humanum  ab  hoste  calido  erucres 
dignumque  efñceres  consortio  eorum  ;  cujus  nunc  cernitur 
in  nomine  Genitricis  suse  fundata  Ecclésia  in  Civitate  Lu- 
censi  territorio  Galleci^e  jnxta  flumen  Minei ,  ubi  est  do- 
mus  orationis  ,  &  pi¿e  venerationis  ,  una  cum  Sandorum 
Apostolorum  ,  Martirum  ,  Virginum  ,  &  Confessorum  ,  ubi 
sit  Deo  laus  peremnem.  Amen.  Igiter  notum  ómnibus 
manet ,  qualiter  ego  Odoarius  Episcopus  fui  ordinatus.  In 
territorio  Afrícse  surrexerunt  quidam  gentes  Hismaelitarura, 
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&tulerant  ipsam  terram  á  Christianis,  &  violaverunt  Sanc- 
tiiarium  Dei  \  &  Christicolas  Dei  míserunt  in  captivitatem, 
&  ad  jugo  servitutis  ,  &  Ecclesias  Dei  destruxerunt ,  & 
fecerunt  nos  exules  a  patria  nostra  ,  &  fecimus  moram 
per  loca  deserta  multis  temporibus.  Postquam  Dominus 
per  servum  suum  Pelagium  in  hac  Regione  respicere  jus- 
sit ,  &  Christianos  in  hac  patria  dilatavit  ;  sive  etiam  ,  & 
divas  memorise  Princeps  Dominus  Adephonsus  in  Sedem 
ipsius  sublimavit  qui  ex  ipsa  erat  de  stirpe  Regís  Recaredi 
&  Ermegildi.  Dum  talia  audivimus  perdudi  fuimus  in 
Sedem  Lucensem  cum  nostris  multis  familiis  ,  &  cum 
ca?teris  populis  tam  nobiles  quam  inobiles ;  &  ¡nvenimus 
ipsam  Sedem  desertam  &  inhabitabilem  fadam.  Nunc  de- 
nique  laboramus  ibidem  ,  &  ¿edificamus  domum  Dei  ,  & 
Ecclesi^  Sandse  Marise  &  prsesimus  loca  Palatii ,  &  ipsam 
Civitatem  restauramus  eam  intus  ,  &  foris  ;  &  plantavimus 
vineis,  &  pomiferis.  Postea  vero  fecimus  de  nostra  fami- 
lia possessores  pro  undique  partibus  ,  &  dedimus  illis  bo- 
yes ad  Jaborandum ,  &  jumenta  ad  serviendum  eis.  Tune 
exivimus  per  gyro  Civitates  ,  Villas  ,  &  hereditates  ad  in- 
quirendum ,  ut  laborasscnt  illas  :  &  invenimus  in  Rípa 
Minei  Villas  destructas  de  Sueco  mortuorum  ,  &  de  Rude 
silva,  ubi  posuimus  nostra  familia  ad  portum  Minei ,  qux 
dicunt  Agari.  Super  ipsum  portum  misimus  ibi  Agario  :  & 
in  alia  Villa  posuimus  Avezano  ,  &  misimus  ad  eam  no- 
men  Avczani  de  nostra  prseí>ura  :  &  Villa  Guntini  misi- 
mus Guntino,  &  in  Desterit  Desterigo ,  &  in  Provecendis 
Provecendo ,  &  posuimus  eis  nomen  ad  illa  Villa  Prove- 
cendi  :  &  in  Villa  Sendoni  misimus  Sendo,  cognomento 
Bocamalo  :  &  príessimus  alia  Villa  de  Macedoni ,  &  po- 
suimus Macedonio  ,  unusquisque  per  istas  Villas  nomina 
de  illos  homines.  Post  perada  haec  omnla  ,  fecimus  im- 
primiter  Ecclesiam.  Jussimus  faceré  quam  dicunt  Sanfti 
Jacobi  de  Mmiilani  super  portum  Agiri ,  quíe  est  fundata 
in  Villa  Avezani  ,  &  posuimus  ei  &  Dextros  in  diern 
Dedicationis  ,  ita  ut  lex  docet ,  &  insuper  hereditates ,  & 
plantados ,  &  illa  Villa  in  gyro,  quas  desuper  mandamus 

sti- 
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stipata  de  nostra  familu.  His  peradis  pr^ecepimus  íedifi* 
care  Ecciesiam  in  nomine  S.  Juliani  de  Bocamalos  ad  illa 
Sendo  cognomento  Bocamalo  ,  qui  erat  de  nostra  fimilia, 
&  consecravimus  eam  ,  &  est  fundata  in  nostra  pressura 
inRipaMinei.  Idcirco  íedificare  jiissimus  Ecclesiam  Sanótse 
Eolali<c  de  Macedoni ,  ubi  posuimiis  Macedonio  ;  &  ipsa 
Villa  integra  stipata  de  familia  nostra  per  suis  terminis 
antiquis  ab  omni  integritate.  Omnes  Ecclesias  supradidas, 
&  ad  nobis ,  dedicatas  ,  cum  dexteris  ,  &  vestimentis,  & 
signis ,  &  iibris ,  cum  domibus  ,  &  íedificiis  ,  &  cum  hor- 
tis  ,  &  vineis ,  &  pomiferis  ,  cum  nasariis  ,  &  piscariis, 
cum  aquis  aquarum ,  &  dudibus  earura  ,  &  sesicas  moli- 
narum:  &  ipsa  Villa  in  gyro  ,  montes ,  &  fontes ,  pascuis, 
paludibus ,  exitus  egrcdiendi ,  vel  regrediendi  per  suis  ter- 
minis, &  locis  antiquis ,  pro  ubi  se  dividit  cum  alias  Vil- 
las per  petras  fixas  &  mamolas  antiquas.  Damus  ,  &  con- 
cedimus  atquc  testamus  pr^edidas  Ecclesias  cum  omnia  sua 
bona  ad  Sedera  Lucensem  ,  &  ad  Beatas  Virginis  Marías 
&  Geuitricis  Domini  nostri  Jesu  Christi  ,  &  ad  omnes 
Episcopos,  qui  post  nos  venerint  in  Sedem  Lucensem  ha- 
beanr ,  &  possideant  una  cum  Glericis ,  Canonicis  ,  tam 
presentís ,  quam  futuris  Jure  perpetuo ,  &  sascula  cunda, 
quod  juratione  nostra  confirmamus  ,  qui  hanc  chartulam 
testamus  de  nostra  parte  ,  sedeanc  coníirmatum  ,  &  con- 
firmatum  maneat  in  omni  robore  ,  &  perpetua  firmitate. 
O  Gloriosa  Virgo  Dei  Maria ,  in  cujus  Sanda  nitet  Eccle- 
sia,  intercede  pro  me  ad  Dominum  Deus  tuum  ,  ut  dum 
mag-nus,  &  manifestus  dies  judicii  advenerit ,  cum  senibus, 
&  cum  Principibus  judicare  orbem,  audiamus  vocera  illam 
dicentis  :  Venite  henediÜi  Patris  mei  ;  &  hec  muñera  ja- 
beas tibi  aceptar!  digne  ,  una  cum  quantum  tentaverit  ga- 
nare, &  aplicare  de  undique  partlbus  in  omni  vitae  mQx  :  qui 
autem  votum  meum  adfirmavent  in  cundís  ,  fulgeat  ante 
Deum.  Si  quis  sané  ,  quod  íieri  non  credo ,  aliquis  homo 
ad  irrumpendura  venerit ,  tam  propinquis ,  quam  extra- 
neis  ,  pariant  omnia  in  duplo  quantum  prsesumpserit  ,  vel 
in  contentione  miserit  ¿  &  insuper  pro  damna  síecularia 
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auri  talento  Fisco  uno  persolvat  Regis.  Fada  series  testa- 
menti  Nonis  Junü  Eri  DCC  

,  In  Christi  nomine ,  ego  Odoarius  Lucensis  Episcopus 
manu  mea  conf.  =  Nonellus  Archidiaconus  manu  propria 
conf.  =  Damiindus  Archidiaconus  manu  mea  conf.  =  De- 
ramirus ,  qui  &  Presbyter  mana  mea  conf.  =  Ego  Julianus 
Presbyter  manu  mea  conf.  =  Veremudo  Presbyter  conf.rs 
Sibamiro  Presbyter  conf.=  Munioni  Presbyter  conf=  Ke- 
terici  Presbyter  conf.=  Tota  Presbyter  conf,=  Nuno  Pres- 
byter conf.iz  Recaredo  Presbiter  conf.=  Viamatus  Presby- 
ter conf.zz  Vimalhrio  Presbyt.  conf.=  Evenando  Diaconus 
conf.=  Nandulfo  Diaconus  conf.=  Donato  Diaconus  conf.= 
Exemeno  Diaconus  conf  =  Ranemiro  Diaconus  conf =Froy- 
la  Clerico  sum  test.=  Sunnilla  Clerico  sum  testis.=  Zanilus 
Clerico  sum  test.=  Guntino  Clerico  sum  test.=  Probaredo 
Clerico  sum  test.=  Ariulfo  Diaconus  conf  =Potamio  Diaco- 
nus conf.=Vimaredo  Diaconus  conf =Lauro  Diaconus  conf = 
EmilaClericus  sum  test.=Alveroni  Clerico  sum  test.=Floyla 
Clericus  sum  test.=  Pretecendo  Clerico  sum  test=  Adaulfo 
test.=Emila  test.=:  Juliano  test.=  Cendoni  test.=  Joanno  tcs- 
tis.=  Adaulfo  test.  =  Sando  test.=  Sasnando  test.  =  Didaco 
test.=  Emeseredo  test.=  Lázaro  test.=  Onorico  test.=  Suerio 
test.=  Lavarico  test.=  Sando  test.=  Exige mcno  testis.=  Aila 
testis.=  Viceacio  testis.  =  Veremudus  notavit  ,  &  confir- 
mavit.= 

XIIL 

Fundatio  Monasterii  Ss.  Stephani ,  Patili 
sub  ditione  insignis  ccenobii  S,  Jiiliani 
Samonensis.  Anno  785. 

DOminis  invidissimis ,  &c.  (Ss.  Stephano  &  Paulo)  Ego 
Adilani  studui  fundare  sub  ditione  Monasterii  Samo- 
nensis,&  Colegii  fratrum  ibi  degentium ,  <5ui  mihi  dedc- 
runt  fratres  nominatos  cura  quibus  edificassem  Ecclesiam 

is- 
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iétam  ,  sicut  &  edificavimus.  Id  siint  Dagaredus  confessor, 
&  Vigilias  obtinente  illos  dextros  ,  &  Leovigildus  con- 
fessor,  &  Cita,  Diaconus,  &  Avolinus  Eitor  ,  &  Mazon, 
quí  cuni  propria  manu  misit  fundamentura  in  illam  Ec- 
clesiam  ,  qux  fundata  est  in  territorio  Montis  Seri  discur- 
rente  rivulo  Sarria  ,  super  Castro  Astorica  ,  &  Villa  Cal- 
varia  intus  términos  Cenobium  Samonense,  &c.  Fa¿ta  se- 
ries testamenti  VIII.  Ka).  Maii  Era  DCCCXXIIL  Ego  Adi- 
lani  Presbiter  in  hoc  testamento  ,  quod  fíeri  volui  manus 
meas  roboro ,  &  confirmo ,  &c.  Firman  los  testigos  il^- 
quila  ,  érc* 

XIV. 

\Adepho7isus  II.  Monasterium  Samonense  ,  ^ 
ejus  términos  conftrmat  adversus  laicos ,  qui 
Monachorum  possessionem  turbare  co- 
í'a         nati  sunt.  Anno  8ii. 

ADefonsus  ad  omnes  fratres  in  locum  Samanes  Juxta  flu- 
vium  Sarrise  ad  Baselicam  Sandi  Juliani  in  Dei  ser- 
Vitio  consistentes.  Non  est  dubium  ,  sed  multis  manet  no- 
tissimum,  quod  idem  locus  de  ratione  Ecclesix  Sandae  fuit, 
juxta  quod  &  div¿B  memori^e  Dominus  Froyla  ad  eandem 
Baselicam  illud  perpetim  jure  peremni  affirmavit,  sed  quia 
post  mortem  illius  per  intcrvalla  temporum  homines  laici 
ibidem  inquietationem  fecerunt ,  sicut  &  modo  faciunt, 
Nos  adjuti  divina  clementia  ,  affirmamus  ,  atque  concedí- 
mus  eidem  loco  Ecclesias  Sandx  prxdidtas  Sandorum  Ju- 
liani ,  &  Bassilisa;  ,  cum  omni  accessu  ,  vel  regressu  suo, 
quidquid  de  ipso  pertínet  Monasterio:  ut  amodo ,  &  dein- 
ceps  nullus  laicus ,  vel  cujuslibet  gravis  homo  postea  in- 
xjuietationem  facíat ,  aut  hxc  nostra  jussa  irrumpere  pre- 
sumat.  Quisque  fecerit  hoc  decretum  ponimus ,  ut  per  le- 
.gis  ordinem  de  propriis  rebus  suis  Sandx  Ecclesise  du- 
plata  omnia  satisfaciat ;  insuper  centum  flagella  extensus 

ac- 


A;pendtce  XIV.  5^ 

accípiat.  Et  hxc  nostra  authorítas  firme,  atqne  estabile  per- 
manear  nisi   tantummodo  fratres  ibidem  iii  Dei  servitio 
commorantes  prius  nomen  Ecclesias  Saiidse  illud  perpe^ 
tim  habiturum  possideat ,  &  ut  inde  tolerationem  arque 
subsidiutn  habeant ,  ut  nobis  sit  á  Domino  merces ,  &  mí- 
nima attributa.  Pr«  cetcris,ut  supra  diximus  ,  nullus  Lai- 
Cus  reddita  sua  ibidem  ad  gubernandum  ducere  presumat, 
aut  nullam  inquietationem  Ibi  faciat  ;  sed  quantum  conti- 
net  milli^rium  ,  &  semis  ex  omni  parte  per  gyrum  idein 
Ecclesise  Sanda?  illud  perpetim  habiturum  obtineat.  Notum 
die  Iir.  Idus  Junii  Era  DCCCx:'\riIII.  Adefonsus  hanc 
scripturam  confírmans.  =  Sub  Christi  nomine  Flancentius 
Episcopus  ibi  presens  fuit  conf.  =  Sub  Christi  nomine 
Qiiendulfus  Episcopus  ibi  presens  fuic  conf,  = 

XV. 

Idem  Adephonsus  viBoriam  a  se  ex  Maha- 
mut  Sarracenorum  duce  reportatam  describit^ 
Ecclesice  Lucensis  j^ristinam  dignitatem  con-- 
Jirmat  ,  ipsamque  Sedem  amplissime  ditat 
concessis  eidem  civitatibus  Dioecesi- 
bus  Bracharensi  ,  ^  Auriensi. 
Anno  832. 

IN  Dei  Omnipotentis  nortiine  Patris  Ingeniti ,  FIlü  Uni- 
geniti ,  ac  Spiritus  almi.  Clementi  pietate  ,  ac  perpetuse 
benignitatis  njunere  vegetatus  ,  seu  Sandorum  omnium  au- 
xilio fretus  ,  Dei  videlicet ,  Matris  almíe>  Marías  munimine 
protedus.  Ego  servus  omnium  Servorum  Dei  Adefonsus 
Rex,  Froylani  Regís  Filius,  postquam  auxiliante  Deo,  Reg- 
ni  totius  Gallecie ,  6c  seu  Hispaniaj  suscepi  culmen ,  quod 
fraude  Mauregati  calida  amiseram  ,  &  post  ejus  interitum 
cuni  jijyante  Deo  ,  ademptus  Regni .  gubernacula  fuissejm, 
,Tom.  XL.  Aa  fir- 
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firmiter  omnium  obtinui  municiones,  sicuti  á  vidoriosis- 
simo  Rege  Domino  Adefonso  ,  Petri  Ducis  Filio  fuerant 
vendicatas  ,  ac  de  Sarracenorum  manibiis  ereptae  per  to- 
tiüs  confinia  Gallecia^,  seu  Barduliense  Provincia,  Has'  ita- 
que  cum  obtinuissem  Provincias  nutu  Dei ,  ac  Sancl^que 
semper  Virginis  Marix  ope  adjutus ,  cujus  Basilica  ab  an- 
tiquo   construya  esse  dinoscitur  miro  opere  in  Lucensi 
Civitate  Provincia  Gallecise  ,  placuit  animo  meo  ,  ut  So- 
Kum  Regni  Oveto  firmarem  ,  &  ibi  Ecclesiam  construe* 
rem  in  honorem  Sandi  Salvatoris  ad  ipsius  similitudinein 
Ecclesi<e  Sandas  Mariae  Lucensis  Civitatis :  &  placuit  mihi, 
ut  Principatum  totius  Gallecix  ipsa  Luco  obtineret  Civi- 
tas,  in  qua  Ecclesla  Sanda  Dei  Genitrix  obtinuerat  Prin- 
cipatum ab  antiquo  ante  ingressum  Sarracenorum'  in  His- 
pania  tempore  pacis.  Hoc  ergo  protegente  Deo,qui  cune- 
ta regit  ,  be  cunda  dlsponit ,  cum  peragere  studufssem ,  & 
Ecclesiam  Sandl  Salvatoris  Oveto  studiose  construerem, 
aecidit,  ut  quídam  rebellis  fugiens  ante  faciem  Abdarraha- 
rxíáxxí  Regis  ab  Emérita  Civitate,  nomine  Mahamut,  ve- 
Riret  ad  me ,  &:  pietate  Regia  susceptus  est  ame ,  ut  in  ea- 
dem  Provincia  Gallecise  commoraretur.  Sed  ipse  ut  erat 
fraudulentas  ,  &  decQptor  ,  etiám  contra  me  rebellionem 
príeparat ,  sicut  ante  fecerat  contra  Dominum  suum  :  & 
colligens  secum  Sarracenorum  multitudinem ,  eandem  Pro- 
vinciamt  Galleciae  depraedare  conatur  ,  colligens  se  in  Cas- 
trum  quoddam  ,  quod  vocatum  est  ab  antiquis  Castrum 
S.  Christinx  ,  cujus  reir  eventus  cum  ad  me  Oveto  man- 
datum  venisset ,  cohgregato  exercitu  ,  Galleciam  properaví, 
ut  de  inimicis  resisterem  ,  &  Christicolas  de  manu  Sarra- 
cenorum eriperem  ,  Deo  auxiliante.  Veniens  vero  ad  Lu- 
censem  Urbem  cum  omni  exercitu ,  &  ibi  me  in  Eccle- 
sia  S.  Marías  Deo  orationibus  commendans ,  altera  die  'pro- 
gessus  sum  ad  pugñam  :  Castrum  iilud  S.  Christin^e  obse- 
dí ,  in  quo  erat  adjunatio  Sarracenorum  non  mínima ,  cum 
ipso  capite, nomine  Mahamut.  Auxiliante  itaque  Deo,  Cas- 
trum oppugnavi ,  &  omnium  Sarracenorum  cervices  ad  ter- 
ram  postravi ,  ac  delevi  Hismaelitarum  insidias ,  interfec- 
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to  ipso  Principe.  Perada  itaqiie  pugna,  cum  vlíloria  Luco 
revertens ,  Deo  ,  ejusque  Genitrici  gracias  referre  studui  ac 
votum  ,  quod  promiseram  rcddere  non  distuli.  Igitur  ego 
jam  prsfatus  Adefonsus  hac  vidoria  potitus  ,  inimicisque 
superatis  ,  benignam  erga  me   cognoscens  Salvatoris  cle- 
mentiam  ,  &  ejus  Genetricis  Mariis  cognoscens  auxillum 
&  omnium  Sandorum  precibus  adjutus ,  cum  ad  eamdera 
Lucensem  Urbem  reversus  fuissem  cum  omni  meo  exerr 
citu  ,  vidoria  de  inimicis  perada  ,  placuit   mihi  ex  anir 
mo ,  Deo  inspirante  ,  ac  ómnibus  Magnatis  visum  est  ,  tam 
nobilium  personarum  ,  quam  etiam  infímarum  ,  ut  Eccle-^ 
siam  S.  Marios  seu  Urbem  prsefatam  ,  quse  sola  integerrima 
Femanserat  a  Paganis  non  destruda  murorum  ambitu,,  quam 
etiam  Adefonsus  Rex  Petri  Ducis  filius,quod  ex  Recare-^ 
di  Regis  Gothorum  stirpe  descendit,  similiter  eamdem  Ur^ 
bem  populavit ,  ac  de  Hismaelitanum  tulit  potestatem. 
Huic  ego  jam  supradidus  Adefonsus  Ecclesise  S.  Marise, 
seu  Urbe  Lucensi  cuteras  dono,  &  concedo  Civit.tes  Bra- 
charam ,  scilicet,  Metropolitanam  ,  &  Auriensem  Urbem, 
que  omnino  á  Paganis  destruda  csse  videntiir  ,&  populo, 
&  muro  ;  &  non  valeo  eas  recuperare  in  prístino  honorc. 
Has  itaque  Urbes  seu  sibi  subditas  Provincias ,  cum  Ec- 
clesiis  S.  Regine  ,  concedo  Virginis  Marix  Lucense  Sedis, 
ut  Pontificalem  ab  ipsa  accipiant  ordinem  ,  seu  benedicr 
tionem  quam  ipse  caruerant,  peccato  impediente  ;  &  redt 
dant  debitum  censum  secundum  Decreta  Canonum  eideny 
Ecciesias ,  id  est ,  tertiam  partem.  Hsec  nempe  fació  pro 
salute  animariim  omnium  audoritate  Canonicali  Sedis  Apos- 
tólicas fretus ,  ut  Ecclesise  ,  aut  Sedes  destruda  \  Paganis, 
aut  a  persecutoribus  audoritate  Regaii  ,  seu  Pontifical]  ad 
alia  tutiora  transferantur  loca  ,  ne  Chri^tiani  .  nomiais  de- 
■cus  devacuetur  :  Ab  ipsa  vero  Lucensi  Civitate  necessita?» 
te  compulsus,  térras  ,  &  Provincias  Sandi  Salvatoris  Ove* 
tensi  concedo  Ecciesiíe,  qu^  ante  fuerant  subditse  Lucensi 
Ecclesise ,  per  cunda  sarculorum  témpora  :  Hsec  sunt  axi* 
■tem  nominatas  Provincias  ,id  est,  Balvonica,  Neyra  ,  Fla- 
4110SQ   Sarria  ,  Paramo,  Froyiani,  Sabinianos ,  &  Sardinaria, 
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Aviancos  ,  Asma  ,  Camba ,  &  Ecclesias  de  Dezon.  Has  ka- 
que  Provincias,  qua^  populatae  sunt  in  diebus  Domini  Ade- 
fonsi  majoris ,  &  nostris ,  &  quse  fuerant  subditce  Civitati 
Lucensi ,  San¿to  coiicedimus  Salvatoris  Ovetensis  Ecclesiíe, 
ex  parte  Ecclesias ;  non  quidem  omnes.  Et  quia  longe  po- 
sitas  sunt  ab  Ovetensi  Sede  ,  ideo  nobis  visum  est ,  &  rec- 
tym  , .  ut   benedidionem  ,  &  omnem  Eplscopalem  ordi- 
ríeai  á  Sede  recipiant  Lucensi  ;  dentque  censum  omnera 
Ecclesiasticum  San£to  Salvatori ,  ex  ipsis  Ecclesiis  supra 
nominatis ;  non  pene  ex  ómnibus.  Dantes ,  &  concedentes 
pro  ¡niegratione  Lucensi  Urbi  pro  istis  Ecclesiis  pr^diclas 
Civitates  Bracharam  ,  &  Auriensem  cum  suis  Provinciis, 
&  familiis,  taii  tenore  Scriptur^  firmitatis  ,  ut  si ,  auxilian- 
te Deo  ,  post  nos  Civitates  supra  dictíe ,  quas  destrud^  esse 
videntur ,  á  Christianis  fuerint  possess^  ,  &  ad  proprium 
ledierent  decus ,  ut  Lucensi  Ecclesiaí  su^e  Provincias  supra 
nominatas  restituantur  ,  &  unicuique  Civitati  similiter  ,  quia 
dedecus  est  ,  quod  nunc  pro  animarum  salute  necesitate 
compulsi  facimus ,  ut  post  nos  Ecciesiíe  divaricatas  inter 
se  litigent.  Ideo,  observata  charitate  praecipimus ,  ut  una- 
quasque  Ecclesia  ad  suam  revertantur  veritatem  :  &  ipsam 
Sedem  Ovetensem  fecimus  eam ,  &  confirmamus  pro  Sede 
Britoniensi ,  quae  ab  Hismaelitis  est  destruóta ,  &  inhabitabi- 
lis  fada.  Siquis  vero  exprogenie  costra  venerit ,  aut  extra- 
nea  gentis ,  potens  ,  aut  impotens ,  &  hoc  fadum  disrum- 
pere  conaverit ,  iram  superni  Regis  incurrat  Dei  Omnipo- 
tentis,  &  Regiré  funótioni  quinquaginta  auri  talenta  coadüs 
persolvat  ,  &  a  parte  ipsius  Sedis  ,  quod  abstulerit ,  vel 
jemptare  voluerit ,  reddat  in  duplo  ,  vel  triplo  ;  ipsoque 
^nathematis  maledidtione  percussus  pereat  in  seternum  :  & 
ha^c  Scriptura ,  quam  in  Concilio  edimus ,  &  deliberavi> 
mus  permaneat  in  omni  robore  &  perpetua  firmitate.  Pac- 
ta series  testamenti  hujus  die,  quod  erit  VI.  Kalend.  Apri»- 
lis.  Era  DCCC2XX.=  Adefonsus  Rex  hunc  testamentum, 
quam  fieri  volui  manu  mea  roboravi. 
-  14  Adaulfus  Episcopus.  Deoderedus  Episcopus.  Leolá^ 
lius  "Episcopus.  Damundus  Diáconos.  'Aspa4iits.>DjacoD«5« 
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Hermeges  Dlaconus ,  hic  tesris.  Bidosindus  ubi  prasscns 
fui,  Sisulfiis  Presbiter  ubi  prassens  fui.  Georgius  Presbiter 
ubi  pr^sens  fui,  Honericus  Presbiter  ubi  prxsens  fui.  Md- 
teriius  Presbiter  ubi  pr^esens  fui.  Froyla  Presbiter  ubi  pre- 
seas fui.  Argeta  Presbiter  ubi  prsesens  fui.  Ermiarius  ubi 
prxsens  fui.  Ranemirus  ubi  prsesens  fui.  Froyla  ubi  príe- 
sens  fui.  Mauregatus  ubi  pr¿sens  fui.  Joannis  ubi  prsesens 
fui.  Selvanus  ubi  prxsens  fui.  Bamba  ubi  pr^sens  fui.  Ter- 
domundus  Diaconus  ubi  prassens  fui.  Terdonondus  ubi 
príesens  fui.  Arias  ubi  pr^esens  fui.  Nandulfus  ubi  prxsens 
fui*  Gersenondus  Presbiter  ubi  prassens  fui ,  &  notavit. 

XVI. 

Idem  Adephonsus  Ecclesia  Lucensi  quam  plu-- 
rima  dona  largitur  ^  eamque  caput  cons- 
tituit  Provincice  Gallecice  ^  Portu- 
galliensis.  Anno  84  !• 

PRopitiante  Trino ,  &  Uno  Deo ,  Patri ,  &  Filio  ,  &  Spí- 
ritui  Sando  ,  qui  ex  nilo  cunda  condidit ,  qui  etiam 
sua  providencia  inefabili  Divinitate  hominum  genus  ad  sui 
Nominis  laudem  fieri  voluit,  eisque  contulit  proprii  ar- 
bitrii  legem  ,  ut  queque  essent  animi  salubria ,  sagaci  per- 
quirerent  industria  ,  quatenus  nequáquam  possint  carere 
Regni  superni  gaudia,  in  quo  Regno  jundis  Angelicis  Cho- 
ris  laudarent  perpetuum  Ñomen  mundi  Redoris.  Hac  ego 
Adefonsus  Rex  lege  proprii  arbitrii  fultus  ,  spirituique  Di- 
vino inflammatus  ,  audoritate  etiam  evangélica  eruditus, 
ubi  nobis  Divina  jubet  audoritas ,  tliesauros  adquirere  ia 
C¿bIo  ,  ubi  erugo  ,  &  tinea  non  demoliuntur  ,  nec  fures 
effbdiunt.  Ut  ergo  mihi  peccatori  hereditas  ipsa  Paradysi, 
seu  Regio  vivorura  á  Deo  concedatur ,  delidorumque  ut 
merear  veniam  ,  &  mihi  ut  detur  triumphus  á  Deo  de 
inimicis  visibilibus,  &  invisibilibus,  me  tota  devotione  Deo 
Tom.  XL.  Aa  3  com- 
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commendo  ,  ejusque  Genitrici  perpetuas  Virginís  Marix, 
Cícrerisque  Sandis  ómnibus  me  devote  voyens  committo, 
ut  ab  ipsis  merear  adjuvari  in  Cxlesti  Regno :  cujus  glo- 
riosas Genitricis  Virginis  Marise  Domus ,  seu  Ecclesia  fún- 
dala esse  dignoscitur  \  Patribus  antiquis  in  Urbe  Lucensi 
Provincia  Galletiae  Sandorum  Reliquiis ,  Altaribusque  co- 
piosis  mirifice  decorata,  ac  á  predecessoribus  meis  glorio- 
sissimis  Regibus  venerabiliter  honorata ,  acde  manibus  Sar- 
racenorum  abstracta^  &  in  proprii  honoris  decus  restaura- 
ra, &  munitione,  &  populo  renovata.  Huic  Ecclesiíe  Sane- 
tas  Marix  Lucense  Sedis  post  peradam  vidoriam  de  ini- 
micis,  Mahamut  vídelicet  interempto,  ac  Regni  mei  Solio 
Ov^etu  firmato:  Seqúens  principium  priorum  vestigia,  pris- 
tinam  restituo  funtionem  ab  antiquis  Principibus  eidem 
Ecclesix  Lucensi  condonatam  ;  ac  de  meis  facultatibus, 
seu  hereditatibus ,  quas  abstuli ,  juvante  Deo ,  ab  Hismaeli- 
tarum  jure  proprio  gladio ,  eandem  Sedem  ,  seu  Ecclesiam 
ditare  studui ,  ac  restitui ,  quod  fuerat  ante  possessum  á  . 
Redoribus  ejusdem  Ecclesise ,  id  est ,  a  Venerabilissirno  Ni- 
tigio ,  qui  Archiepiscopatum  primus  in  eadem  tenuit  Ur- 
bem  plurimis  annis ,  temporibus  Theodomiri  Regis ;  simi- 
liter  etiam  ,  &  a  Glorioso  Viro  Odoario  ejusdem  Sedis 
Archiepiscopo  ,  &  á  ceteris  videlicet ,  Episcopis  sunt  pos- 
sesse  tricenis ,  &  centenis  annis.  Has  itaque  ego  Adefonsus 
Rex  hereditates,  Castra ,  Monaster4a  ,  Ecciesias,  Villas,  quíe 
a  Sarracenis  fuerant  destrudíe  ,  &  ad  jam  pr^eñta  Ecclesia 
abstrad^e  ,  &  á  me  sunt,  auxiliante  Deo  ,  vendicate,  vobis 
Domino  Froylano  Episcopo,  &  vestras  Ecciesias  S.  Marias 
Lucense  Sedis  dono ,  &  restituo  pro  anime  meíe  remedio, 
ac  ex  líiea  familia  ;  vobis  populationem  concedo ,  ut  ha- 
beatis,  possideatisque  jure  perpetuo  vos,  vestrique  sequa- 
ces ,  in  eadem  Ecclesia  Lucensi  Deo  servientes.  Sunt  au- 
tem  ipse-  hereditates,  seu  possessiones  in  Provincia  Galle- 
éis dispersa.  Imprimís  est  illud  Castrum  antiquum  voci- 
tatúm  S.  Christina,  quod  abstuli  á  Sarracenis,  cum  Eccle- 
sia in  eodem  fundata  inter  territorio  Lemabus,&  Sarriíe, 
sub  Urbe  Lucensi  per  suis  terminis  antiquis,  id  est  per 
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monte  Moroso;  &  deínde  deducitur  ¡n  illas  cortinas,  do- 
ñee recta  linea  per  summitatem  montis  devenir,  in  Arro- 
yo Vaucello,  &  defluit  per  convallem  in  Flumine  Huma- 
no usque  ad  Portum  de  Godon  vetera  ,  ascenditque  per 
ipso  sarrapio  Montis  Spinosi  usque  ad  verticem  ipsius  mon- 
tis. In  direda  linea  per  cacumen  Montis  ,  doñee  venit  in 
Arroyo  de  Piellas  ,  defluitque  in  Caveyo  Flumine  ,  per- 
transitque  Flumen  per  ipsas  Lagenas  medianas  ,  concludens 
ei  longo  usque  in  campo  Longorio  ;  &  concludens  in  di- 
recto per  ipsas  lagenas  demergitur  in  flumine  Humano ,  & 
ascendit  per  ipso  Arroyo  Montis  Mediano  per  ipsos  es- 
coupor  usque  in  illas  cortinas ,  concludens  montis  Moro- 
si.  Totum  ,  &  integrum  vobis  dono  ,  &  concedo  ,  tam  cul- 
tum  ,  térras ,  montes,  sylvas,  pumarcs ,  aquas ,  veygas,  mo- 
lendinorum  sessiones  cum  suo  cauto  ,  sine  orania  Calum- 
nie Regise  vocis  :  &  quidquid  foris  invenire  potueritis  ab 
antiquo  debitum  ipsius  Ecclesi^e  S.  Christin^e ,  id  est ,  tér- 
ras, posessiones ,  Ecclesias  illi  subditas ,  Villas ,  &  Castruin 
S.  Eolalise  ,  cum  ipsa  Ecclesia  Unicinaj  Vallis ,  vobis  con- 
signo ,  &  confirmo.  Concedo  &  dono  pro  animx  me«a5 
remedio  ad  ipsam  Sedem  Lucensem  aliud  Monasterium 
S.  Stephani ,  &  Sanctorum  Petri  &  Pauli  in  finibus  terri- 
torii  Lemabus ,  quod  est  fundatum  Valle  vocitata  Atan» 
per  declivium  Montis  Cervarii  Ripa  Minei :  quod  Monas- 
terium in  prirais  de  Escalido  Rure  Venerabilis  Odoarius 
Sedis  pr^efate  Episcopus  apprehendit  ,  ac  propria  Familia 
radicavit ,  sed  destrudtum  postea  ab  Hismaelitis  ego  Ade- 
fonsus  Rex  restauratum  San(51:2e  Marise  restituo  per  suis  ter- 
xninis  primis,  id  est,  per  ipsa  stradta  publica  ,  quse  discur- 
rit  ad  Portum  Palumbarias ,  indeque  deducitur  ,  ad  ipsas 
Mamulas,  ubi  oritur  Arroyo  quem  dicunt  Sicum  ;  pro- 
ceditque  inde  in  Aceveto,  &  perducitur  per  eodem  Ar- 
royo in  Flumine  Qiienza  vocttato,  &  pro  ipso  flumine  in 
direótum  intrat  in  Mineo  ad  portum  Maurulio,  &  inde  rec- 
ta linea  pro  medio  Flumine  Mineo  ,  cum  suas  piscarlas  in- 
tegras ,  &  Molendinis  suis  concludens  medietates  Flumines 
usque  la  Arroyo  Lusini  Froylani  vocitatum ,  concludens 
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ipsas  piscarías  integras,  inde  per  ipso  Arroyo  Froylani,  cum 
suo  Villare  integro  ,  usque  in  strada  publica  ,  quse  prove- 
hitur  ad  portum  Palumbarii  includens.  Totum,  &  integriira 
Vübis  ,  gloriosa  Virgo  Maria  ,  restituo  ^concedo ,  atqiie  con- 
dono quidquid  infra  istos  continetur  ,  términos  ,  tam  cul- 
tum  quam  incultum,  Montes,  Valles,  térras, sy Ivas  ,  aquas, 
Villares  cultos,  &  incultos  ,  tam  &  ipsos  Villares  de  Cer- 
varia ,  quam  ,  &  cuteros  totius  Vallis  Atante;  quos  ex  nos- 
tra  ñmüia  populamus  nominibus  ,Maure,  Malelo  ,  Sagato, 
Rdiricho  ,  Froylano  ,  Salamiro  cum  filiis  &  uxoribus  suis, 
nt  habeant ,  &  possideant  habitantes  in  Lncensi  Ecclesia 
S.  Marias  jure  perpetuo  ,  cum  Ecclesia  Sandi  Joaíftiis  de 
Parata  cum  hominibus  ibi  habitantes  ,  tam  ipsos  nostrx 
Familix  homines  ,  quam  &  supervenientes ,  tam  ex  adve- 
nís, quam  ex  proselytis  terre  Comitatus  ,  seu  Regie  fami- 
lie  ibi  commorantes,  sine  omni  calumnia  Regise  vocis,  & 
sine  omni  servitio  ,  &  censu  Fisci  Regis ,  vobis  eos  con- 
donamus  ,  ut  nullam  nobis  reddaut  censuram ,  seu  servi- 
tium  ab  hodierno  die;sed  sint  lihQri  ^  &  absoluti  a  parte 
Regis  homines  in  eodem  commorantes ,  cauto,  &  vobis  & 
habitatoribus  S.  Marise  Lucensis  Sedis  reddant  obsequia  le- 
gitima ,  &  censuram  vestr^e  hereditatis ,  pro  ut  vobis  pla- 
cuerit  medietatem,  tam  presentes,  quam  subsequentes ,  se- 
Gundum  Ecclesiasticam  familiam  ,  post  Nos  ,  &  vos  con- 
firmati.  Villas  etiam,  &  Ecclesias,  seu  híereditates  pertinen- 
tes ad  eodem  Monasterium  Sanóli  Srephani  vobis  condo- 
namus  ,  atque  concedimus  ubicumque  eas  per  provincias 
inveneritis  per  veritatem  ab  integro :  id  est  imprimís  Ec- 
clesia S.  Petri  de  Corvasiam  vobis  restituimus  cum  suo 
Villare  ab  integro  de  gyro  in  gyro  cum  ipsa  Villa  de  Cor- 
vasia  ab  integro  cum  suis  prxstationibus  sicut  Jacet  per  suís 
terminis  antiquis,  &  eam  obtinuit  imprimís  Dominus  Odoa- 
rius  Episcopus,  &  est  modo  destruda.  Item  vobis  concedi- 
mus Villare,  ubi  fundata  est  Ecclesia  S.  Marinee,  &  S.Mame- 
tis  ab  integro  cum  ipsa  Ecclesia  in  finibus  territorii  Licí- 
niani  inter  Arroyo  QLienza  vocato,  &  concludens  per  strac- 
ta  de  Castellón  ;  &  inde  vadit  á  Villa  Evolati,  ubi  dicent 
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Ortogl,  &  exit  per  Arroyo  quod  discurrit  círca  illud  Cas- 
trüm,  &  mergicur  in  Qiienza,&  rpsutn  Cistruin  integ.rimi 
cum-sdificiis  ,  &   parictibus   cundís  vobis  confirmamus. 
Item  vobis  restiai )  Ejclesiam  S.  Marix  de  Qiiinti ,  quse 
sita  est  in  finibus  territorii  Assugb  sub  Lucensi  Urbe  pro- 
pe  Rivulo  Bub.de  ab  integro  ,  cum  süis  hjereditatibus  ,  $c 
prasstationibus  cundís  vobis  confirmo.  Villam  etiam  ,  quam 
vocant  Suppini,&  est  ibi  ab  antiquo  Ecclesia  S.  Michae- 
lis  construdía  in  propria  hasreditamento ,  &  Ecclesia  S.  Ste- 
pbani  prope  Ecclesiam  Sande  Mariae  de.  Qj-iinti ,  vobis  res- 
tituo  ,  atque  confirmo.  Concedo  etiam  vobis  II.  Villas  -ia 
eodem  territorio  Assue  prope  Aqualote  ,  &  est  ibi  Eccle- 
sia S.*  Maride  fundata  ,  quam  adquisierunt  Principes  per 
veritatem  causa  homicidii ,  vobis  eas  confirmo.  Item  ajiud 
Villare  in  territorio  Saviniano  sub  Urbe  Lucensi  ,  ubi 
fundata  est  Ecclesia  S.  Georgii  in  litore  Sardinaria  Montis 
vultararia  ab  integro.  Vobis  confirmo  Ecclesias  omnes  la 
eodem  territorio  Saviniano,  quas  prehendit  Dominus  Odoa- 
rius  Epíscopus  imprimís,  tam  destrudas ,  quam  re^edifíca- 
tas  similiter  vobis  restituo  ,  atque  concedo  ,  cum  omni  sua 
censura  Canonicali ,  &  pro  heredítate  ,  seu  posscssione  legi* 
tima.  Ecclesiam  S.  Juliani  de  Ageredo,  &  Ecclesiam  S,  Ma- 
x\x  de  Renosinde,  seu  Ecclesiam  S.  Cecilise  ,&  Ecclesiam 
S.  Eolalie  de  Licinio,cum  Ecclesia  Sandi  Joannis  de  Bo- 
tilane  ,  vobis  condonamus ,  &   confirmamus  ab  integro, 
cum  suis  híereditatibus.  Hsec  omnia  ad  eadem  pertinentia 
Monasterium  S.  Stephani  vobis  restituo,  concedo  ,  confir- 
mo ,  &  condono  jure  perpetuo  ,  ut  teneatis ,  &  possidcatis. 
Concedo  vobis  in  territorio  Verossino  prope  rivulo  Sile 
juxta  Castrum  vocitJtum  Francos  aliud  Monasterium  ab 
antiquo  didum  S.  Maríx  de  Amandi,  quod  peccato  im- 
pediente ,  destrudum  est  ab  Hismaelitis  ,  &  á  me  reedifi- 
catum  ,  auxiliante  Deo  ,  cum  ómnibus  suis  terminis  anti- 
quis ,  &  heredítatibus  ,  &  Ecclesiis  ,  &  villulis  vobis  con- 
dono, confirmo,  &  concedo,  pro  animíe  mese  remedio.  Ají- 
cimus  vero  in  hoc  nostro  privilegio  Scripturíe  audi  rítate 
etiam  Sedis  Apostólicas  Sandi  Petri  communitus ,  nccnon 

Sa. 
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Sacrorum  Canonum  fretus  auxilio  :  ubi  nc^bis  permittitur, 
ut  Sedes  ,  seu  Ecclesias  ab  incredulis  de^tiudas  ad  tutiora, 
seu  utiliora  loca  transmutan  deb^amus,  ne  deleátur  ómni- 
no  Christianitatis  nomen.  Ideo  ego  Adefonsus  ¡am  práfa- 
tus  Rex ,  quia ,  peccato  impediente  Sedis  Metropolitana 
Bracharia  á  Paganis  est  destruya  ,  &  ad  nihilum  omnino 
redaóta  ,  &  populo  ,  &  muro  solo  tenus  postrata  ,  visum 
est  etiam  reáum  mihi ,  &  oranibus  Pontificibus  seu  Mag- 
natis  totius  Galleti¿e ,  ut  honorem  ,  &  omnem  Ecclesiasti- 
cL  Ordinis  decus,  quem  ip^  caruerat  Brachara ,  ad  Lucen- 
sem  transfsrre  Ecclesiam ,  quse  iUibata  steterat  tempere  per- 
secutionis  ,  &  sicut  in  tempore  pacis  ,  in  diebus  videiicet 
Theudamiri ,  seu  Rancmirl ,  jam  eledione  omnium  Magna- 
tum  ejusdem  Provintia^  Prsesulatum  acceperat  summum. 
Ita  ab  hodierno  die  totius  Galiecias,seu  Portugalensi  Pro- 
víntl'^  summum  suscipiat  Príesulatura  ,  &  curam  agat  ani- 
marum  ,  ac  ceterarum  Urbium  pr^esit  Prsesulibus  vice  Bra- 
charensís  Ecclesiaí  Sandse  Mari^  ,  ne  benedidio ,  &  fídes 
Catholica  ,  seu  Ordo  Ecclesiasticus  evacuetur  ,  &  ad  nos 
superni  Regis  respiciat  ira  vindidam.  Si  quis  autem  po- 
tens  Rex,  aut  impotens  gentis  meas,  aut  extráñele,  aut  quas- 
libet  persona  judicialis ,  aut  Pontificalis  hunc  meum  ñc- 
tum  ,  sive  donatum  ,  seu  Testamentum  disrumpere  quali* 
bet  instigatione  maligna  voluerit ,  primitus  iram  dei  in- 
currat,  &  nisi  statim  poenitentiá  ada,  mélioraverit,  &  quod 
disrupit,  judíciali  sententia  S.  Marix  in  duplo  ,  aut  in  tri- 
plo non  restituerit ,  morte  perpetua  moriatur  ,  &  in  ulti- 
ma judicii  die,  sit  anathema  maranata  ;  &  in  presentí  vita 
in  Fisco  Regis  coadus  bina  ,  aut  trina  auri  exolvat  talen- 
ta  Fada  series  testamenti  die ,  quod  erit  Kalendas  Janua- 
rias  Era  DCCC2XXVIIIL 

Ego  Adefonsus  jam  prxfatus  Rex  hanc  seriem  testamenti 
manu  mea  propria  roboro  ,  ac  illustrationis  roboro  confir- 
nio.=  Sub  pondus  timoris  Domini  Adaulfus  Episcopus.=2 
Sub  Christi  nomine  Suarius  Dumiense  Sedis  Episcopus.= 
Sub  Christi  nomine  Fortis  Astoricensis  Sedis  Episcopus.=: 
Vimara  Gomes  conf.=  Betoti  Gomes  conf.:;=  Adulfus  Pres- 

by- 
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byter  conf.=  Turdenatus  Presbyter  conf.=  Ermeglldus  Co- 
mes conf.zzz  Odoarius  Comes  conf.=  Gundemarus  Presbyter 
conf.  Teulfus  Presbyter  conf.=:  Sunla  Diaconus  conf.=  Sis- 
nandus  Diaconus  conf.=:Ordonius  Diaconus  conf.iz  Astrul- 
fus  Clericus  conf.z:  Joanne  Clericus  conf.—  Martinus  Dia- 
conus conf,=  Armentarius  Diaconus  conf.=  Odoarius  Cle- 
ricus conf.=  Pelagius  Clericus  conf  Ranemirus  Clericus 
conf.z=  Qiü  presentes  fueruut.=:  Pelagius  testis.í=:  Velasco 
testis.  =  Sisverto  testis.  z=  Petro  testis.  =  Aspodio  testis  — 
Astrulfo  testis.  =  Suario  testis.  a=  Ruderico  testis,  =3:  Petrus 
Clericus. 

XVIL 

Idem  Adephonsus  Froylano  Episcojpo  y  ejus- 
que  Sedi  confirmat  Sedem  Bracharensem, 
quam  prius  concesserat  antecessori  Adul- 
pho ,  qui  donationi  subscripsit. 

Vid.  pag.  II5. 

ALfonsus  Rex  vobis  Patri  Froylano  Episcopo  ,  secun- 
dum  quod  ,  Deo  auxiliante ,  temporibus  nostris  plu- 
rimas  etiam  Civitates  in  partibus  occidentis  \  Paganis  des- 
tructas  usque  haítenus  inhabitabiles  fuerunt ,  &  in  nostro 
imperio ,  suffragante  Divina  gratia  omnia  populatum  est  \ 
fidelibus  nostris  :  inter  qüas  est  ipsa  Civitas  Metropolitane 
Sedis  Braceare ,  quem  non  dudiim  concessiraus  per  seriem 
Scriptura  ad  antecessori  vestro  Patri  Froylani  Episcopi ,  & 
ad  ipsa  Sedis  Lucense  ,  ita  &  nos  modo  concedimus  ipsam 
Sedem  jam  supra  nominatam  ,  ubi  jara  prius  caput  fuit ,  ad 
locum  Sanóte  Marias  Lucensi  Sedis  ,  &  ad  vos  Pontifex 
Froylanus  Episcopub,  &  in  omni  suburbio  ipsius  Sedis  Brac- 
eare quantascumque  sunt  térras ,  &  Ecclesias  ex  omni  exer- 
citu  suo  ,  sic  quj.liter  omiies  Sacerdotes  ,  vel  Monachi,  quí 
ipsas  Basiücas  vestras  obtinuerint ,  vel  obtinent  secundum 

Ca- 
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Canónica  docet  senteiitia  ,  ad  vestram  stent  coalationi  ,  & 
ordinationi  pro  tercias  ,  vel  alias  exaótiones  ,  seu  &  plebem, 
Olios  illi  iii  partibiis  habitatoribus  inveneritis  ,  qui  de  ipsa 
€*unt  Sedem  omnes  eorum  parieres  ,  térras  quas  de  exqualido 
prunitLis  prehenderunt  ,  egessierunt  ,  vel  adhuc  ciim  Deo 
juvamine  prehendere  ,  vel  egesiere  potuerint.  Et  nullus  de 
Comités  nostras ,  vel  Imperatores  qualibet  disturbationi  fa- 
ceré prsesumant  per  ipsa  jaai  super  loca  dida  ,  quod  qui 
ifecerit  akerius  ,  nec  Dei ,  nec  nostram  gratiam  habere  po- 
terk  ,  &  tam  Regibus ,  quam  Ducibus  humiliores ,  vel  in- 
feriores post  partera  ipsius  Sedis  Lucense  Sande  Marie, 
vel  omnium  successorum  vestrorum  errumpere  prassump- 
serlt ,  reddat  inquadruplum  ,  &  fortiter  habituriim ,  &  qui 
e^.afíinnaYerit  j  fulgeat  ante  Deum  ;  sin  aliud  fecerit  ,  ñon 
Vidéat ,  que  bona  &unt  in  Hi^rusalem  ,  nec  pars  in  Israel. 
Fadtam  titulum  nostruin ,  notum  die  quod  est  -¿^ra  desuper. 
Ego  Alfonsus  Princeps  hanc  concessionem  a  nobis  faáam 
manu  mea  confirrao.=  Presentes  fuerunt.=  Sub  Christi  no- 
mine Naüsti  ,  quod  previdit  conf  =  Froarengus  Episcopus 
conf  =  Lucidus  conf.=  Nunus  Gutierris  ,  quod  previdit, 
conf.=zr  Froylani  ,  hic  test.— Osorio  hic  test.—  Gomisi  hic 
test.=  Bosto  hic  test.=:  Ehogam  Palati  conf  =  PetrusOve- 
lini  conf.zz:  Alfonsus  Ovellini  conf.=  Errnegildus  Froylani 
quod  previdit  conf.=  Ordonius  Egani  quod  previdit  conf.— 
Formiricus  Sendoni  quod  previdit  conf.=  Ganoi  Braduleo- 
ni ,  quod  previdit  conf  =  Ordonius  conf,=:  Ranemirus  con- 
firmat.=  Florentius  Presbyter  notavit. 
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Astrulfi  Ahhatis  donatto  ,  qua  refert  funda-, 
tionem  Monasterii  SanBce  Mar  ice  de  Barratol 
atiarum  Ecclesiarum  ,  quas  regnante 
Adefhonso  IL  sacravit  Adulfus  Eps- 
co^us  Lucensis.  Anno  842. 

1N  nomine  Domini  nostri  Jesu  Christi.  Fundavk  Eccle- 
siam  Sandse  Mariae  Pater  noster  Dominas  sénior  Abbas 
locum  ,  qui  dicitur  Barrate  super,  fluvium  ,  qui  vocK 
tatus  est  Mineus  ,  &  sqiialidavit  ,  &  fecit  vincas  ,  &  c^sas 
inultas,  una  curii  fratribus,  &:  soroiibus   qui  conversi  in 
agonem  Christi  propter  Dominum  ad  illum  venerunt ,  t^m 
qui  adsunt  hodie  quam  qui  jam  fuerunt.  Fundaverunt  ip- 
sas  domos  ,  &  Ecclesias  in  sua  proprietate  quantum  suas, 
vel  suüs  fratres  coraprehendita  loca  :.  El  fuLdavit  aliam 
Ecclesiam  ,  quas  est  sita  in  locum  ,  qui  dicitur  Lausata ,  & 
aliam  Ecclesiam  ,  quas  vocitant  Sanfta  Eugenia  ad  .Por-' 
tum  ipsius  Abbatis  Senioris ,  &  cum  suos  fratres  prehen-» 
dit  locum  antiquum  ,  &  Ecclesiam  Sandti  Mariini  quas  ibi 
sijta  erat  ex  more  antiquo ;  &  fundavit  Ecclesiam  Saiidi  Mar- 
iini in  Villas,  antiquas  super  ripam  Minei  ^  &  fundavit 
jdomum  S,  Jacobi  in  locum  ,  qui  dicitur  Laureto  in  Valle 
Sdviniüni:  &  Sandi  Salvatoris  ,  &  omnium  ipsarum  Eccle- 
siarum ex  sua  obtatione  sacravit  Dominus  Adulfus  Episco- 
pus  tempere  Dcminissimi  Adefonsi  Principis.  ;&  obtinuit 
•per  iijiulta  curricula  annorum  ,  una  cum.  sobrinis  suis  Bel- 
larifons  í,  Prc^bytero,  &  Astrulfo  Abbate.  Mortuoque  Dom- 
ino Se  ni  ore  Abbate-,  reliquit  omnia  Jpsa  Ipca  suo  Sobrino 
Be'larifonso,  &  Astrulfo  ,  vel  ad  omnes,;suos  frares  ,  qui-r 
bus  pertinebant  ipsas  Ecclesias,  &  ipsa  loca  vel  omniaDo- 
piini  Seniüii  Abbati  quidq\iid  habuerat,  Et  fuit  Beilarifon- 
sus  Pre>bytei;  Abbas  super  pm^  ipsj  loca,  &  super  om- 
j  nes 
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nes  fratres,  um  qui  sunt  quam  qui  jam  processeruiit:  &  ha- 
buit  psr  multa  curricula  aonorum  ;  &  venerunt  multi  ex 
confessione  in  ipsa  Monasteria*  Mortuoque  Bellarifonso  so- 
brino Domiio  Senipris  Abbatis ,  relix^uit  ipsas  Eccksus 
germino  suó  Astrulfü,&  constítuit,  eum  Abbatem  super 
omnia  ipsa  loca  ,  &  super  omnes  fratres  ,  tam  lilis  qui 
primiter  ibidem  fuerant ,  quam  qui  quotidie  ad  Dominum 
in  agone  Xpti.  veniebant*  Ego  Astrulfus  Abbas,  licet  indig- 
nus ,  testpr  ,  &  confirmo  Patranorum'  meorum  Domina; 
mea?  Sande  .Mariey  Genitrids  Domini  mei  Jesu  Christi, 
cujus  Basílica  rata  sita  est  in  locum  Barrato  >  &  locum  in 
Lausato  ,  &  locum  ad  Portum  Abbatis  Sande  Eugenie, 
&  Ecclesiam  S*  Martini  in  ripam  Minei ,  &  Ecclesiam  S. 
Romaní  super  ripam -Minei  >  Ecolesiam  Sandi  Jacobi  in 
Laureto.  >^  ,  k  /  ••  ,  í-.  - 

:/  In  Christi  nomíbei  Egé  Astrulfus  ifidlgnus'  Abbas, 
una  cum  fratribus  meis ,  qui  in  agone  Christi  sunt  ex  con- 
fessione per  regulam  tradití  de  tempore  Domini  Patris, 
&  Senioris  Abbatis  v^l  qui  postea  venerunt  ad  Monaste- 
rium  ,  &^ad  meam  congregationem  j  qui  subtus  scrip- 
turi ,  vel  signa  fadturi  sunt,  Testamentum  fació  Sánde  Ma- 
ne^ &ad  omnes  ipsas  Ecciesías  supra  nominatas ,  dono  ,  ad- 
que  concedo  omnia  servitia  de  ipsas  Ecclesias  ,  ministe- 
ria  ipsarum  Ecciesiarum  >  vela  ,  &  omnes  libros,  &  om- 
nia ornamenta  >  Villas ,  Villares,  térras,  saltos  ,  vineas  ,  pu- 
mares ,  ficulneas ,  accessus ,  vel  recessus ,  piscarlas  ,  &  quid- 
quid  squalidavit  Dominus  Seniorinus  tius  meus ,  vel  süi 
fratres  ,  &  Ego  ,  &  meus  germanus  Bellarifonsus  concedo, 
atque  contestor  Deo  ,  &  Ecclesiarum  ipsarum  ,  ut  nul- 
lus  se  presumat  exinde  auferre ,  vel  prehendere  ,  vel  in- 
gressum  faceré,  nec  laicüs  nec  Monachus ,  nisi  qui  ye- 
nerit  in  Christi  agone  per  gradum  confessionis  vel  per  vo- 
luntatem  Abbatis,  vel  fratrum  secundum'  textum  regula; 
&  sua  patrum  atidoritas  sanxit ,  qui,  &  illi  qui  hodie  me- 
cum  sunt  in  uno  Cenobio  Presbyteri,  Clerici  &  Devota, 
quorum  nomina  híec  sunt:  Hiliidurus  Presbyter ,  Mirone, 
Rakericus,  Solmirus  Presbyier,  VutremiruSj-Dadus,  Aiisaié- 

tus 
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tus  Clericus ,  Fredericiis ,  Ardaldiis  Presbyter  ,  Randulfus 
Presbyter  ,  Serotinus  Clericus ,  Leovildi  :  ancilla  Dei  Her- 
mesinda  ,  Guisenda  ,  vel  alii  plures ,  quorum  nomina  Jon- 
gum  scribeFe  est ,  &  Spasanda  de  Astragundia  detestamus  om- 
nia  ipsárum  Ecciesiarum  ,  ut  habeat  ,  qui  venerit  ad  gra- 
dum  confessionis.  Qui  vero  ex  istis  ,  vel  aliis ,  qui  adhuc 
venerint  per  superbiam  ingredi  ausus  fuerit ,  vel  sine  con- 
serisu  nostriim,  vel  ipsorum,  inde  portionem  non  accipiat, 
&í.qu¡  talia  ausus  fuerit  agere,  vel  ibidem  ingredere  sine  con- 
sensué fratrum  ístorum  coadus  á  Legibus,  vel  judicibus  quan- 
tum inde  abstuleric ,  geminatus  poenitentiam  agat  diebus  ad 
ostium  EcClesiae  (Quantum  abstulerit  ,  &  extraneus  sit  á  fide 
Catholica,  &  á  Sanda  Comunione ,  &  cum  Juda  tradi- 
tere  habeat  portionem.  Patér  6t  Filius ,  &  Spiritus  Sanótus, 
Trinitas  inseparabilis.  Et  Pater  meus  Dominus  Sénior  Ab- 
bas  ,  &  Bellarifonsus  Abbas,  &  ego  Astrulfus  indignus  Ab- 
bas  maledicimus  eum  ,  qui  talia  ausus  fuerit  faceré  ,  con- 
fusus  permancat,  Et  ego  ,  quod  contcstor  per  Deum  Patrem, 
&  Genitum  Fiüum  ,  &  Spiritum  Sandum  ab  utroque  pro- 
Gedentem ,  quod  numquam  contra  hoc  fidum  venturos  ero 
ad  irrumpendum.  Sit  pax.  Amen.  Fada  Cartula  testamenti 
Ecclesie  die  VIIII,  Kalendas  Februarias  iEra  DCCCXTxr. 
Regnante  Dominissimo  Ranemiro  Principe.  Sub  Christi 
nomine  Ego  Astrulfus  Abbas  in  hoc  testamentum  Eccle- 
sie  quod  fueri  volui,  &  elegí  &  relegendo  cognovi. 
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Adephonsiis  III.  suam  erga  Ecclesiam  Lu- 
censem   devotionem  ostendens  ,  quod  caput 
esset  y      Princeps  totius  Galléela  ^  mul- 
ta in  ea  mirabilia  Deum  operari  cerner  ety  y, 
foss^ssiones  d  suis  pradecessoribus  conr  'j-- 
cessas  restituit ,  confirmat. 

Anno  897. 

CCElicole  glorióse  Domine  ,  íic  Patrone ,  Ver nule  ,  Vir- 
gini  Sande  Marie,cu¡us  venerabiles  reliquias  sunt  re- 
condite  in  Ecclesia  Lucensi  in  Provincia  Gallecie.  Nos  fa- 
muli  tuL  Adeplionsi  Princeps  filius  Ordonii  Regis ,  &  Exe- 
mena  Regina  una  cutn  Domino  Recaredo  Lucensi  Epis- 
copo ,  per  cujus  instindum  studuimus  Ecclesie  tue  statum 
reparare  ,  &  ampliare  :  &  quod  deccesores  nostri  Lu- 
censi Sedi  dederunt  confirmare  pro  Christi  amore ;  &  in 
tuo  perpetuo  honore ,  ut  per  hoc  nobis  á  Deo  futura  cu- 
mulentur  premia,  per  quod  coram  te  dispensamus  pre- 
sentia.  Qiiia  licet  nostra  sit  erga  omnes  Virgines ,  &  Apos- 
tólos familiaris  obiatio  ,  quorum  patrocinia  expeótamus, 
tamen  speciali  voto  ,  &  salubérrimo  consilio  ,  in  te  máxi- 
me confídimus  ,  cujus  sacras  reliquias  habemus,  &  ad  tua 
limína  libentius  confluimus  ,  quantum  pro  te  á  Deo  au- 
xilium  impetrare  credimus.  Quamobrem  6  Sanda  ,  &  in- 
temerata Virgo  Maria  ,  propera  ,  &  veni  ad  invocantes 
te  ,  tara  h  Celo  ubi  preses  Angelorum  Choro  ,  quam  ,  & 
hinc  veni  ,  &  suscipe  quantitates ,  &  sinceritates  fidei  nos- 
tre  ,  &  famulorum  tuorum  fiüorum  nostrorum  Garcia?, 
Ordonii  ,  Gundisalvi  Diaconi,  Froyle  ,  &  Ranimiri,  &  pro 
ómnibus  nobis  aures  sepius  implora  divinas.  Te  enim  Ín- 
ter- 
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tercessofem  nostr^e  orationis  ,  querimus  te  prote£torem  ac 
defensorem  nostri  reatus  invenire  speramus ,  ut  per  tua  suf- 
fragia  nostra  absolvantur  peccaminum  vincula  ,  &  post 
decursum  vite  transducamur  ad  meliora.  Igitur ,  ó  bone 
Domine  Jesu  ,  quid  retribuemus  ,  aut  in  quo  tibi  place- 
re  poterimus   pro   tain  magno  bono  ,  quo  nos  fruí  fe- 
cisti  ?  Ecce  enim  nec  placeré  tibi  possumus   ,  qui  vi- 
vimas,  qui  Regno  prediti  sumus.  Qiiis  enim  valeat,  multi- 
modis  beneficiis  tuis  compensare  ?  Qiiando  etiam  omnia 
nostra  tua  sunt.  Ñeque  enim  bonorum  nostrorum  indiges. 
Sed  restat  nobis  ,  ut  te  sic  tota  devotione  credamus  ,  & 
tuis  mandatis  ita  observemus ,  quemadmodum  te  colen- 
dum  precepisti  per  tua  sacra  oracula.  Nam  quis  auderec 
,  tibi  Domine  edificare  domura  ad  inhabitandum  ?  vel  tua 
tibi  daré  nisi  tu  Domine  preciperes,  Se  inspirares.  Nunc 
igitur  Domine  Deus  disposueramus  in  corde  nostro  augere, 
&  locupktare  domum  matris  lux  ,  &  te  protegente  per- 
egimus,  non  ut  debuimus,  sed  ut  potuimus  ,  quantum  ta 
nos,  Domine  ,  posse  fecisti ,  &  voluisti.  Da  ergo ,  ut  semper 
inveneratione  tua  mens  nostra  permaneat ,  ac  de  eo  quod 
accepimus  á  te  ,  sxpQ  complaceamus  tibi,  puré  oblationis  ins- 
tindtu,  Idcirco  Domine  ofFerimus  templo  tuo  ,  &  gazophi- 
latio  genitricis  príecelse  ,  nos,  &  filios  nostros  fámulos  tuos 
prius ;  deinde  confirmamus  cautos ,  quos  posuerunt  patres 
nostri  Reges, sicut  in  testamentis  suis  legitur  ,  &  in  reparaa- 
da  vasa  niinisterii  Divini ,  &  teda  templi  dúo  millia  solido-? 
rum  argenti  :  duas  cruces  argénteas  deauratas  ,  candelabruni 
de  argento  cum  lucerna  argéntea  :  insuper  lucernas  ereas, 
ibique  nomina  nostra  litteris  scripta  ;  cálices  tres  argénteos. 
Item  alíum  calicem  majorera  cum  sua  patena  ,  tres  capsas 
argénteas  ,  deauratas  ,  q^uator  diótacos  ebúrneos  ,  coronas ,  & 
offertoria  argéntea  ,  tria  turibula  ,  &  tres  aquamaniles  de  ar- 
génteo, casulas  quator  ,  dalmáticas  quinqué,  tria  signa  ereai^ 
indumenta  altarium  duodecim  ,  ad  duodecira  altarla  ves- 
timenta Sacerdotum  ,  &  Levitarum  ,  Vela  Templi  sérica, 
libros  de  toti  anni  circulo ;  Mancipia  ,  qux  ex  Hismae- 
lit;irum  térra  captiva  duximus  quinquaginta ,  quibus  pre- 
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cipimus  expleri  obsequia  ipsius  Scdis  per  ordinem.  Cetera 
vero  per  ordinem  ,  quse  alienata  invenimus ,  &  predida 
ab  eadem  Sede  restitui  fecimus  eidem  loco ,  ut  quondam 
oblata  fuerant  a  Predecessoribus  nostris  Regibus  preteritis 
temporibus ,  &  ante  Sarracenorum  in  Hispania  ingressus, 
videlicet  eandem  Lucensem  Urbem  quemadmodum  mu- 
rorum  ,  &  arcium  clauditur  ambitu  interius  ,  &  exterius 
ab  integro.  Regiam  quoque  familiam  ,  qnomodo  ibi  habitat, 
vel  qui  de  diversis  adveniiint  partibus ,  eodem  modo  obse- 
quium  impendant  eidem  Sedi ,  quemadmodum  nobis  ,  & 
antecessoribus  nostris  impenderé  solebant  á  diebus  antiquis. 
Cautos  etiam  quos  priores  Reges  eidem  Sedi  contulerant, 
quos  invenimus  eversos  a  rebeJlibus  &  Sanóte  Ecclesie  ad- 
versariis  ,  suis  in  locis  erigimus ,  &  perpetua  stabilitate  fír- 
miter  stare  ,  &  permanere  precipimus  per  suos  antiquos 
términos  ,  &  loca.  Id  est,  per  aquam  de  robera  ,  ut  in 
Mineo  intrat,  deinde  per  illum  rivulum  sursum ,  usque  ad 
portum  de  Lagena  arca  Villr.m  quas  vocatur  Francos  ,  & 
deinde  ,  per  viam  ,  qu^e  est  inter  terminum  de  Rabadi ,  & 
per  ipsam  Villam  ,  doñee  ad  Portum  de  Samasugaria  in 
diredo  pervenitur  y  exinde  ad  locum,  qui  dicitur  Aqua  ca- 
dit.  Hinc  vero  per  petram  majorem  &  per  Eusebias ,  & 
per  petram  Curvam  redo  itinere  ad  Villarvalenti ,  &  per 
Villam  planam  ,  &  per  aquam  de  Vermenoso,  &  de  Cauleo, 
&  per  mamolam  de  Sistello  ,  &  per  montem  Varón  ,  &  per 
aquam  de  Neebron  terminatur  in  Mineo.  A  Mineo  vero 
ad  Villam  de  Ermulfe  ,  &  inde  per  Lagonam  inter  Colé- 
geses  ,  &  Reboretum  ,  &  per  Saxa  Alba  ,  &  per  Villam  de 
Autario ,  &  per  lagunam  Fargalosi ,  &  per  montem  de  Meta, 
&  per  Sandum  Andream  ,  ac  per  Retorta  inter  nigrale  ,  & 
Villam  de  Monte ,  &  per  Sandam  Mariam  de  Villa  Felicí, 
necnon  per  montem  Regís  inter  Terrarios  ,  &  furones  fi- 
nitur  in  Mineo  ubi  prius  cepimüs.  His  ita  terminatis  in- 
terius ,  &  extra  prefate  Sedi  Ecclesias  ,  hereditates ,  &  fa- 
milias concedimus.  Id  est  in  Ripa  Minei  Ecclesiam  Sandi 
Romani  ,  &  Villam  de  Venatori  ,  Ecclesiam  Sandi  Juliani 
de  Rubiales  cum  Villa  ,  &  familia.  Item  in  monte  Lapio 
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Eccleslam  Sanfte  Marie ,  familiam  &  Cautum.  Item  Villa 
de  Venati  curtí  Ecclesia  Sandi  Stephani ,  quam  nostra  fuii- 
davít  familia  videlicet  ,  Benenatius  Sumila  ,  Gundesindus 
Presbyter,  &  Avus  Rudericus.  In  Robera  Ecclesiam  Sanc- 
ti  Felicis  cum  adjundionibus ,  &  familia  ,  &  Ecclesiam  S. 
Martini  cnm  ViJlis,  &  familia ;  ex  altera  vero  parte  Minei,  Ec- 
clesiam S.  Joannis  de  Parata ,  cum  cauto ,  &  Villa ,  &  familia. 
In  Mera  Ecclesiam  S.  Eolalie  Alt^  ,  Ecclesiam  S.  Marias 
quse  dicitur  Alta  ,  Sanctum  Joannem  de  Mera  cum  fami- 
lia ,  Villam  de  Segati  cum  suo  monte.  Hce  vero  Ecclesia, 
Villse  ,  &  quse  in  ¡pso  Cauto  sunt  Regise  famili^e  ,  sunt 
confirmatse  Lucensi  Ecclesia  pro  nostrarum  animarum  re- 
demptione.  Cíetera  vero,  que  sunt  extra  predida,  &  ever- 
sa,ad  pristinum  jus  jam  didse  Ecclesise  reducere  curamus; 
&  qusB  non  erant  concessa  concedimus ,  idest ,  in  Bubale 
Villam  Rubinis  per  términos  suos  antiquos  ,  cum  Eccle- 
siam Sandi  Martini ,  Castellum  de  Barra  cum  adjacente 
térra ,  &  familia  :  In  Sauto  majore  Ecclesiam  S.  Leoca- 
á\x  cum  familia  :  In  Sanguineto  Nugaria  ,  &  Gargantones, 
&  Villas  ,  &  familias.  In  Mellines  Ecclesiam  Sandi  Eusebii 
cum  adjundionibus  suis,  familia ,  &  Villis,  quas  Odoarius 
Lucensis  Episcopus  incoluit ,  olim  veniens  ab  Africa.  lia 
térra  Asma  Ecclesiam  S.  Petri  de  Lincora  cum  Villis ,  & 
familiam  :  Ecclesiam  S.  Joannis  de  Laurario  :  Ecclesiam  S. 
Juliani  de  Campo  cum  tota  adjacente  Villa  ,  cum  adjunc- 
tionibus  multis  ,  &  familia  :  Ecclesiam  S.  Marise  de  Castel- 
lo  cum  familias  ,  Villam  de  Eredi  cum  cauto ,  &  familia, 
&  Ecclesiam  S.  Marix  de  Moreda  cum  Regia  familia:  Ec- 
clesiam Sandi  Mametis  de  Tomati  cum  duabus  Villis  ,  & 
familiis,  &  Ecclesiam  S.  Marix  de  Gelani  ;  Ecclesiam  S. 
Eulalix  de  Golfar  cum  familia.  In  térra  de  Ferrarla  Ec- 
clesiam S.  Jacobi  de  Senari ,  qu^e  dicitur  intra  ambas  aquas 
cum  Villis,  &  Familiis:  Ecclesiam  S.  Marinee  de  Lámela 
cum  cauto  ,  &  familia  :  Ecclesiam  S.  Eolalias  de  Platanera 
cum  adjundionibus  suis,&  familia  :  Ecclesiam  S.  Felicis 
de  Hsremo  cum  Ecclesiis  Villis,  &  familiis  ab  Avis  nostris 
ibidem  concessis.  In  térra  de  Porto  Marini  Ecclesiam  S.  Ma- 
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nx  de  Quartapeza.  In  Receli  Ecclesiam  S.  Petri.  In  Pallia- 
res  Ecclesiam  S.  Marías  de  Mougani  cuni  familia.  In  Porto 
framiri  Ecclesiam  S.  Mametis :  ex  alia  vero  parte  Minei  in 
eodem  Porto  framiri  in  territorio  Flamosi  Ecclesiam  S.  Eo- 
lalix  de  Oiiinte  cum  ipsa  Villa  de  Quinte  ,  quam  funda- 
verunt  nostri  servi  Qiülinus ,  Verinus ,  Miro ,  Sirio ,  Seneori- 
na  ,  Maria  ,  Lareigus  ,  Minax  ,  &  A^soredus  ;  &  in  ipso  por- 
tu  de  Framiri  Viilam  de  Coleses ,  &  homines,&  heredi- 
tates  ex  nostra  familia  :  Ecclesiam  Sandi  Petri  de  Farna- 
tarios :  Ecclesiam  S.  Stephani ,  &  Villam  vocitatam  Por- 
tugale  :  Villam  de  Pousata  ,  &  de  Quintanela  :  Villam  de 
M^tlarici  cum  familia  :  Villam  de  Sisnandi  :  Ecclesiam  S. 
Eolali^  de  Zerzetailtem  in  Flamoso  Ecclesiam  S.  Eola- 
li^  alta,  que  fuit  Dñi.  Valeriani  una  cum  Ecclesia  S.  Sal- 
vatoris :  Ecclesiam  Sandi  Juliani  de  Monumenta  cum  ip- 
sa Villa,  &  familia  Regis :  In  ripa  ejusdem  Flamosi  Eccle- 
siam S.  Columbe  quam  Dñus.  Odoarius  Lucensis  Episco- 
pus  cum  sua  familia  fundavit.  Ecclesiam  S.  Salvatoris  de 
Teinandi ,  &  Ecclesiam  S,  Salvatoris  cum  tota  ipsa  Villa 
&  ñmilia  :  Monasterium  Sandi  Martini  de  Volanio  :  & 
Ecclesiam  S.  Eolalie  ,  &  Ecclesiam  Sanóti  Jacobi  de  Villa- 
rino  ,  &  duodecim  Ecclesias ,  Villas  ,  hereditates ,  &  fami- 
liam  :  Ecclesiam  S.  Joannis  de  Terdisti :  In  Sarria  Ecclesiam 
S.  Petri  de  septem  ventos  cum  adjun£tionibus  suis  ,  & 
familia :  Ecclesiam  S.  Felicis  de  Raymundi  cum  sua  ad- 
jundione  :  Villam  medianam,  &  Villam  Astraisi  cum  Ec- 
clesia Sandi  Jacobi  de  Ranilli.  In  térra  de  Humano  Cas- 
trum  ,  &  Ecclesiam  S.  Christine  cum  Ecclesiis  ,  Villis  at- 
que  ¿miliis,  &  Cauto:  In  Valle  Unitii  Castrura  cum  Ec- 
clesia S.  Eolalie  &  S.  Felicis ,  &  S.  Michaelis ,  &  Sande 
Marine.  In  térra  de  Lemos  Ecclesiam  S.  Eolalie  de  Rege, 
Villam  de  OÜvetello  majori ,  &  altero  Olivero,  In  Villa 
Ageredi  Ecclesiam  S.  Juliani  ab  integro  ;  Ecclesiam  S.  Mar- 
tine  cum  ipso  Castro.  In  territorio  Licino  Monasterium 
S.  Stephani  Vallis  Athane ,  Villas,  hereditates,  &  Ecclesias, 
idest ,  Ecclesiam  S.  Joannis  de  Parata  ;  Ecclesiam  S.  Petri 
de  Corvasia  cum  ipsa  Villa  media :  Ecclesiam  Mariae 
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de  Ranosinde  :  Ecclesiam     Eolalix  :  Ecciesiam  S.  Cecilia; 
de  Licinio  :  &  Ecclesiam  S.  Georgi  de  Sardinaria  in  Bu- 
balJe :  Ecclesiam  S.  Marice  de  Vilaquinte ,  &  Ecclesiam  S. 
Michaelis,&  Villam  quam  dicunt  Sapini.  Item  in  Lemos 
Ecclesiam  S.  Joannis  de  Butilaní  ,  &  Ecclesiam  albam, 
quam   Odoarius ,  &   Nepotianus  fundaverunt  ,  &  testa- 
mentum  ex  ea  fecerunt.  In  Verosno  Monasterium  Sanc- 
tx  Marise  de  Amandi  cum  Ecciesia  S.  Tirsi  &  ejus  adjunc- 
tíonibus  ab  integro.  In  Paramo  Ecclesiam  S.  Michaelis  de 
Vivilli  cum  ipsa  Villa ,  &  familia ;  &  Ecclesiam  S.  Mariíc 
de  Velanti ,  &  in  Faro  Ecclesiam  S.  Adriani  ab  integro.  lu 
Comitatu  de  Superata.  Ecclesiam  S.  Cipriani  cum  ipso  Cas- 
tro ,  &  Castello  Aquilare :  Ecclesiam  S.  Laurentii  de  La- 
mas cum  familiis  ,  &  Aduarius  progenie  :  in  Matella  Vil- 
lam &  familiam.  In  S.  Salvtore  de  Castello  Villa  cum  fa- 
milia. In  Sanda  Maria  de  Valestar  ,  Villas  &  familias.  Item 
in  Valestar  jiixta  Ecclesiam  S.  Eolalie  Villam.  In  Ripa  Mi- 
neo Villam  de  Rubines.  In  Monte  Nigro  Ecclesiani  S. 
Petri  de  Saixís ,  &  Villam  Onorici  cum  Villasusn.  Item 
siiper  Ecclesiam  S.  Petri  aliam  Villam  ,  &  familia  :  Eccle- 
siam S.  Jacobi  de  Goyriz  cum  Villis ,  hereditatibus ,  &  fa- 
miliis: Ecclesiam  S.  Petri  de  Laucólos.  In  Aurio  Eccle- 
siam S.  Vincentii  cum  familia,  &  Villa  quse  dicitur  Cen- 
tola. In  Vallibria  Ecclesiam  S.  Petri  de  Tiirre^  In  Saure- 
Ecclesiam  S.  Marias ,  quse  fuit  de  Arcismatica  cum  Cana* 
li  &  saltu  ,  &  familia :  Ecclesiam  S.  Martini,  que  est  fun- 
data  in  Insula  Miranti  cum  familia.  In  Urticaria  Eccle- 
siam S.  Eolalííe  de  Ladrido,  &  Ecclesiam  S.  Mametis  de 
Vendoy  :  Ecclesiam  S.  Jacobi  de  Mera  cum  familia.  Item 
in  Ripa  de  Saür  in  Urticaria  Ecclesiam  S.  Jacobi  de  Cer- 
cedi  cum  piscariis  suis :  Ecclesiam  S.  Pelagii  de  Monte  Ro- 
tundo :  Ecclesiam  S.  Vincentii  de  Villar  Ferrarii.  In  térra 
de  Vesaucos  Ecclesiam  S.  Mametis  de  Larugio :  Ecclesiam 
S.  Georgi  de  Caj^tro  de  Bocmir  cum  familia.  In  térra  de 
Prucios  Ecclesiam  S.  Tirsi  de  Ambrona  cum  adjuntlioni- 
bus ,  &  f.imiiiis  :  Ecclesiam  S.  Jacobi  de  Formadi ,  &  Ec- 
clesiam S-  Christophori.  In  térra  de  Nendos  EcclesiaiU; 
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S.  Salvatoris  de  Ilioure  ,  qiise  genitoris  ncstri  Regis  Dñi. 
Ordonii  fuit  cum  Regia  familia.  In  térra  de  Gaudiosi ,  Ec- 
clesiam  S.  Felicis,  &  Villam  quam  dicunt  Centum  foca  cum 
familia.  In  Nalar  Ecclesiam  S.  Petri :  in  Aviancos  Castrum 
Salamiri  integrum  per  suos  términos,  &  Villam  de  Salamiri 
cum  familia  Ecclesiam  S.  Laurentii  integram  :  Ecclesiam  S. 
Jacobi  de  Villa  Ourizi ,  &  subipsam  Ecclesiam  Villam  cum 
familia.  In  Pararella  Ecclesiam  Sti  Pelagii ,  &  ipsam  Villam 
de  Paratella,  Villam  de  Linares  ,  Villam  de  Castello,  Villam 
de  Insula  de  Susana  ,  &  ipsam  Villam  de  Susana,  Villam 
de  Loverici ;  Villam  de  Ildefonso,  &  de  Ildimir  integras 
ipsas  Villas  cum  hominibus  in  eis  habitantibus :  Ecclesiam 
S,  Jacobi  de  Bonenti  ,  &  ipsas  Villas  de  Bonenti ;  &:  Vil- 
lam de  Vico  cum  suis  hominibus  :  Sanclum  Joannem  de 
Besantonia  &  suos  homines,  &  Villam  de  Vergundo.  In 
Ripa  Uli^e  Villam  de  Garabatos  cum  Ecclesia  S.  Cosme- 
tis,&  Damiani.  In  térra  de  Uliola  Monasterium  S.  Geor- 
gi ,  quod  fundavit  Breter  Abbas  una  cum  Hecca  ,  &  So- 
nica  ,  qui  fuerat  de  Familia  de  Villa  de  Goldremir  ,  & 
nostra  quam  ei  contulerunt  priores  nostri  Reges  ;  &  no- 
bis  relinqueruut  cum  Ecclesiis ,  Villis ,  &  familiis :  Eccle- 
siam aliam  S.  Marinee  de  Fonte  cooperto  similiter  cum 
Ecclesiis,  Vilils,  &  familiis,  &  utrasque  Ecclesias  cum  cau- 
tis  á  Regibus  positis  :  Ecclesiam  S.  Tirsi  cum  adjunótioni- 
bus  suis  :  In  Dorro  Ecclesiam  S.  Christofori  de  Novelua, 
quam  nostra  fundavit  familia  videlicet  Novellns  Presbi- 
ter ,  &  sóror  ejus  nomine  Luna  cum  Regia  familia  :  Ec- 
clesiam S.  Michaelis  de  Pennas  cum  Villis ,  quas  circa  sunt 
&  familia.  Item  EcclesivX,  &  Vilie,  &  familie  jam  dide 
per  suos  términos  antiquos ,  quos  priores  nostri  inter  se 
posuerunt,&  aggeres  terre,  sive  archas  propter  quas  fines 
fundorum  apparuerunt  antiquitus  fuisse  congestas  ,  atque 
construyas  lapides ,  quos  propter  indicia  terminorum  no- 
tis  evidentibus  sculptos ,  vel  constar  fuisse  fixos  firmiter, 
sint  obsignati  eidem  Sedi  atque  corrobórate.  Incipus ,  & 
poneré  términos  Ecclesiee  Sandi  Petri  de  Lincora  cum 
Ecclesia  S.  Cecilia ,  &  cum  Ecclesia  S.  Marina  per  illum 
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portum  MeIxidI  de  Rivulo  Asiie  ,  &  Inde-  per  illam  ve. 
redam  usque  ad  furcam  de  Rarello  ;  tenditque  super  ca- 
sam  de  Mondoy ,  &  divertit  in  aquam  de  Lincora ,  &  dis- 
currit  in  diredum  per  Serra  Pomitina  que  dicitur  Sispia- 
t¡o,  &  inde  per  Castrum  de  Insula  Minei ,  &  per  Luan- 
cet ,  &  per  médium  flumem  sic  dividitur  cum  Dñi,  Ge- 
mondi ,  cum  nasariis ,  &  piscariis  ,  usque  ubi  intrat  Asua 
in  Mineum,&  jungitur  ad  portum  Meixidi  ubi  prius  in- 
choavimus  ad  Villam  de  Bonenti  cum  Ecclesia  S.  Jaco- 
bi,&  cum  Villa  quse  dicitur  Vigo.  Hos  ponimus  térmi- 
nos ,  idcst ,  per  aquam  de  Pella  ,  qu^e  discurrit  inter  Sanc- 
tam  Crucem  ,  &  Bonenti ,  &  inde  per  Rozas  &  per  illam 
pennam  quce  estat  juxta  illam  veredam,&  inde  per  illam 
aquam  ascendendo  usque  ad  iter  publicum  S.  Jacobi  ,  & 
inde  ad  Feualem  majorera.  Post  hcc  ad  terminura  Ho- 
norici ,  &  vadit  direda  linea  ad  vallum ,  quod  est  intet 
Sanótum  Vincentium  &  Bonenti ,  &  per  canales ,  &  per 
memoriale  divertitur  ad  quam  de  Pella ,  jungiturque  Val- 
lo, quod  est  inter  Sandum  Pelagium ,  &  Bonenti  usque  in 
terminum  de  Sanda  Cruce:  deinde  ad  Petram  latam  ,  8c 
ad  Molinum  de  Pella  ,  &  ad  autarium  de  Ramisquidu  :  fi- 
nitur  in  loco  quo  prius  incepimus.  Hec  omnia ,  qua:  in- 
testamento  hoc  adnotari  jussimus,  nec  tricenale  tempus  im- 
pediat  jus  Lucensis  Sedis ,  nec  longa  possessio  juris  alio- 
rum  ei  obviet  ad  futurum  secundum  hanc  nostram  Car- 
tam,  preceptionem,&  serenissimam  jussionem  Regiam.  Has 
vero  suprataxatas  Ecclesias ,  hereditates ,  &  familias  tali  te- 
nore  Sande  Marie  concedimus ,  quatenus  pro  nostris  abo- 
lendis  delidis  illarum  juris  usus  eidem  loco  proíiciar,  Et 
nihil  exinde  quislibet  alienare ,  vel  quocumque  contratui 
trasferre  ,  aut  commutare  presumat  :  Divino  enim  judicio, 
&  nostro  ,  presentes ,  &  futuros  monemus  ,  ne  hoc  votum 
nostrum  dissolvatur  ,  vel  dissolventibus  annuatur.  Obtes- 
tamur  eriam  eos  qui   post  nos  Regale  decus  ,  Deo  me- 
diante adipisci  meruerint  ;  &  per  Christi  Regís  imperium, 
&  Virginis  honorem  submonemus ,  ut  ex  his  nostris  obla- 
tionibus  universis ,  quibus  Deo ,  &  Matri  ejus  placeré  stu- 
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diiimus  ,  usurpare  ,  vel  auferre  quislibet   níhil  presumat, 
diim  certissime  constat  pro  nostra  &  Christianarum  gen- 
te, &  subdidoruni  plebe  fulsse  concessas.  Suscipe  ergo  quod 
ofFerimus  tibí ,  &  recitavimus  in  templo  tui  honoris ,  Vir- 
go gloriosa  Maria,  ac  tradimus  in  manibus  Pontificis  tui 
Recaredi ,  qui  pariter  nobiscum  votum  peregit ,  &  instan- 
ter ,  strenueque  complexuit  meritisque  tuis  dignare  offerre 
vultibus  divinis.  Igitur  ¡am  didi  nos  Adephonsi  Rex  ,  & 
Exemena  Regina  ,  supero  nutu  utentes  mundana  vita,  prio- 
rumque  Regum  imitantes  vestigia  ,  qui  quondam  gladio 
manuque  valida ,  atque  virtute  poilentes  Spiritus  Sandi, 
multotiens  eripucrunt  Hispaniam  de  potestate  paganorum, 
eamque  juri  quieto  pos^identes  ,  videntes  Lucensem  Ur- 
bem  ,  &  considerantes ,  quod  á  dicbus  antiquis  caput  esset, 
&  Princeps  totius  Galletise  ,  ditaverunt ,  &  auxerunt  eam 
undique  ,  quo  pacto  restauraverunt ,  &  consecraverunt  Ec- 
€lesiam  Dño.  Deo  in  eadem  Urbe  ad  honorem  Genitricis 
Dei ,  &  Catholice  fidei.  Tune  vero  nos  ibidem  videntes 
oculis  nostris  multa  miracula  celitus  fieri ,  placuit  nobis 
locum  istum  honoribus  ,  &  muneribus  ditare  ,  &  Episco- 
pis,  &  ibidem  liabitantibus  Clericis  copcessa  augere  ,  con- 
servare ,  &  defenderé.  Ea  vero  ,  quse  priores  nostri  sicut 
in  testamentis  suis  legitur  ,  eidem  loco  contulerunt ,  &  pra- 
vorum  persecutione  ablata  ,  &  alienata  noscuntur ,  ad  pris- 
íinum  statum  reducimus ,  &  perpetua  stabilitate  corrobo- 
^amus  :  &  presentibus  comitibus ,  &  Episcopis ,  &  nobili- 
bus  multis ,  titulum  hujus  dotis ,  &  seriem  testamenti  ma- 
nibus nostris  confirmamus  ,  &  notario  nostro  signis ,  &  no- 
minibus  nostris  subscribi ,  &  confirmare  jubemus  ,  ita  ut  si 
quis  Regum  generis  nostri,  vel  extranei,aut  quelibet  per- 
sona hoc  nostrum  fddum   recindere  tentaverit  iram  Dei 
excelsi  incurrat ,  atque  infamia  notatus  ,  canónica  sententia 
multetur ,  &  cum  juda  Dñi.  traditore  ,  Datam  &  Abiron 
infernales  substineat  cruciatos  ,  nisi  corredus  statim  p^eni- 
tuerit,&  satisfecerit ,  ik  in  malis  non  perseveraverit.  Qiiod 
si  non  resipuerir ,  in  ultimo  die  anathemate  cum  diabolo 
sit  daipnatus  ,  &  In  presentí  vita  libras  auri  sexaginta  fun- 
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tioni  Reglx  coa£tus  exolvat :  &  Ecclesias ,  cujus  jura  lega- 
liter  coiicessa  violenter  invaserit  ,  in  duplo  ,  vei  tripluo 
restituat ,  &  presens  dotis  series  ,  &  pagina  testamenti  cu- 
jus auctores  confírmatores ,  &  subscriptores  sumus  firmis- 
simani  stabilitatem  ,  &  robur  plenum  obtineat  in  perpe- 
tuum.  Fada  testamenti  serie ,  Ecclesie  dote  secundo  Ka- 
lendas  Julii ,  Era  DCCCCXXXV.  Adephonsus  Rex  ser- 
vus  Chrispti  hoc  testamentum  manu  mea  conf.  Exeme* 
na  Regina  Chrispti  ancilla  manu  mea  conf, 

Garcia  manu  mea  conf.  Ordonius  manu  mea  conf, 
Gundisalvus  Diaconus  manu  mea  conf  Froila  manu  mea 
conf.  Ramirus  conf.  Nausti  Colibriensis  Episcopus  conf. 
Sisnandus  Iriensís  Episcopus  conf.  EUeca  Cesaraugustanus 
Episcopus  Servus  Xpti. 

Recaredus  Lucensis  Metropolitanus  conf.  Argemirus 
Lamacensis  Episcopus  conf.  Thedemirus  Visensis  Episco- 
pus conf  Toniandus  Egitanias  Episcopus  conf.  Jacobus 
Cauriensis  Episcopus  conf.  Nunno  Munionis  Comes  Cas- 
tellic  conf.  Osorius  Suarii  Filius  conf.  Pelagius  Comes  fi- 
lius  Petri  conf  Froila  Comes  fílius  Suarii  conf.  Sisegere- 
dus  Egicani  conf  Ermegildus  Abba  conf  Erus  Sisnandi 
conf  Vermudus  conf.  Joannes  conf  Petrus  conf.  Pela- 
gio  conf  Froilanus  conf  Ranimirus  conf.  Vimaranus  coní 
Honoricus  conf.  Veremundus  conf.  Posidonius  notavit, 
&  conf.  Menendus  traastulit. 
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IN  nomine  Dei  Omnipotentis  vivi ,  &  Increati  Patris 
&  Filii ,  &  Spiritus  Sandi  ,  cujus  Divinicas ,  inefabilis 
deitas ,  honor  ,  &  gloria  peremnis  ,  cunda  precellit  subli- 
mii  Angelorum  agmina,  intuetur  cxlorum  alca,  &  omnium 
corda  penetrat  interiora.  In  hus  itaque  Regís  invisibilis  con- 
fidens  misericordia ,  &  pietate :  Ego  Adephonsus  Rex  su- 
perni  Regis  famulus  una  cum  uxorc  mea  Regina  Sceme« 
na  Christi  ancilla  in  veneratione  confidens ,  &  patrocinio 
gloriosíe  Virginis  Mariae  ,  cujus  Ecclesia  ,  seu  Sedis  in  Ur- 
be Lucensi  ab  avibus  meis ,  sive  á  precessoribus  est  vene- 
rabilitef  informata  ,  atque  a  Paganis  laudabiliter  que  est 
in  prístino  primi  honoris  gradu ,  quod  pacis  tempore  ad- 
quisierat ,  restituía :  Simili  &  modo  ,  ut ,  &  ipsi  Principes 
primi ,  ita  videlicet  nunc  ego  jam  supradidus  Adephon- 
sus Rex  cum  conjuge  mea  Scemena ,  eidem  Ecclesie  Sáne- 
te Marie  Lucensis  Sedis ,  concessum  primitus  a  Precesso- 
ribus meis  Regibus  culmen  honoris  restituimus ,  atque 
condonamus  pro  salute  animarum  nostrarum  ,  &  remedia 
peccatorum  nostrorum,  simul  &  Bracharensem,  &  Aurien- 
sem urbes ,  cum  sibi  olim  subditos  términos  diiioni  ejus 
adscribimus ,  qui  nunc  destruye  esse  videntur  ,  &  vobis 
Presuli  glorioso  ejusdem  Civitatis  Lucensis  Domino  Re- 
caredo  consignamus ,  &  subcessoribus  vestris  Pontificibus 
testa menti  jure  Privilegiis  precessoris  mei  Adephonsi  auc- 
toritate  corroboraras.  Has  itaque  urb&s,  &  Provincias  pre« 


XX. 
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diftas  vobis  condonamus  pro  ipsis  Ecclesüs  vestris  ,  & 
Provinciis ,  quis  Sando  Salvatori  Ovetensis  Ecclesice  sub- 
didimus ,  de  quibus ,  vos  ,  vestrique  clerici  conquesti  estis 
querimoniam  nobis  objedam  in  Concilio  Episcoporum, 
&  nobilium  virorum  congregato  ¡n  Apostólica  Ecclesia 
Sanóti  Jacobi,  die  ejus  consecrationis:  in  quo  videlicet  loco 
in  presentía  pene  omnium ,  qui  aderant  tante  dedicationi 
á  vobis  mihi  presentatum  precessoris  mei  Domini  Ade^ 
phonsi  Regis  seriem  testamenti  manu  valida  confirmavit, 
&  magnum  vobis  scriptum  vobis  tribuit ,  ut  si  post  dis- 
cessum  meum  aut  vestrum  é  seculo  supradid^  Ecclesias 
&  Provincie   Deo  propitiante  ad  canonicalem  redierint 
gradum ,  &  EcclesiíE  omnes  sua  recipient  charitativ«  Dio- 
cesalia  jura,  &  ditioni  vestre  Ecclesiíe  Lucensis,  quas  siibs- 
traximus,  resrituantur  Ecclesise  &  Provinciíe,  sicut  in  pre- 
cessoris mei  gloriosissimi  Regis  Adephonsi  continetur  Scrip- 
tura  testamenti :  ne  canonicales,  &  Apostolice  Sedis  decre- 
ta á  nobis  videantur,  quod  absit ,  pretermitti ;  Et  quod  pro 
alute  animarum  necessitate  compulsi  egimus  in  periculo 
Vertatur  nostro  ,  si  Ecclesie  inter  se  rixate  divortium  ha- 
buerint  ,  quia  de  rebus  Ecclesiarum  &  pauperum  vi  abs- 
traéis ,  sacrificium  Deo  placabilem  non  solvitur.  Ideo  ut 
omnia  membra  sint  ¡n  pace  ,  in  ^^ipite  uno  ,  id  est ,  in 
Christo  pacificé  ,  unaque  Ecclesia  suum  recipiat  termi- 
nuni  Episcopii :  ut  omnes  Ecclesie  direde  per  viam  pacis, 
pro  statu  Regni  nostri ,  &  incolumitate ,  &  salute  nostra, 
&  precedentium ,  &  subsequentium  Regum  intercedar^t  ad 
Dominum  equo  animo:  &  per  hanc  definitionem  nostram 
unaquaque  Ecclesia  sua  recipiant  confínia  :  ut  benedicatur 
nomen  Domini  ^  nniversis ,  &  genus  Regum ,  &  nostro- 
rum  corporura  animas  paradisus  accipiat.  Si  quis  vero  Rex 
generis  nostri  aut  extraneas  gentis  ,  aut  queJibet  persona 
potentialis ,  aut  pontificalis ,  hoc  nostrum  voíum  ,  &  de- 
cretum  seu  testamenti  seriem  irrumpere  decreverit  ,  ma- 
lignicatis  perfidia  captus  primitus  iram  Dei  exceisi  incur- 
rat  ,  &  canonicali  senteniia  damnatus,  cum  Juda  ,  Datan, 
&  Abirou  infernale  sustineat  cruciatum ,  msi  statim  cor-! 
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r¿ptus  penituerit  :  &  si  ia  malis  in  ultimo  examinis  díe 
sit  anathema  damnatus  cum  diabolo :  &  in  prescnti  vita 
qiiinquaginta  auri  libras  persolvat  :  &  Eccleí>Í2B ,  cui  le- 
g.iliter  concessa  ,  abstulerit  ,  in  duplo,  aut  in  triplo  res- 
tituat,  quod  abstraxerit :  &  hec  testamentorum  nostrorum 
series  firmam  habeat  roborem  jure  perpetuo.  Fa¿ta  dona- 
tio  testamenti  Regis  religiosi  Principis  Adephonsi  Epis- 
copis,  &  Comitibus  II.  Nonas  Julii  Era  DCCCCXXXVII. 
Igitur  memoramus ,  &  confirmamus  quidquid  devotissime 
Avii ,  &  párenles  nostri  huic  Sandas  Aulae  vestraí  obtu- 
lerint ,  videlicet  proavus  noster  div^  memorise  Adephon- 
sus  Princeps ,  cujus  memoria  ejus  sit  in  benedidione. 

Adephonsus  Rex  servus  Christi  in  hoc  testamentum 
manu  mea 

Semillena  Regina  similiter  manu  mea. 

XXL 

Ordonms  11.  laudata  Ecclesta  Lucensis  an- 
tiquitatQ  y  dignitate  ,  ^  a  Sarracenis  per 
Regcm  Adephonsiim  ereptione  ,  Civitates  , 
Diceceses  Brackarensem  ,  Auriensem 
eidem  confirmad  ,  atque  quid  de  Ecclesiis 

Comitatus  Naviensis  agendum  de- 
«  cernit. 

Anno  915, 

IN  nomine  Dei  Patris  Gcnitoris,  Genirique  FIIü,  simul  & 
Spiritus  procedentis  ,  qui  uhus  ,  idemque  Deus  per- 
majiet  in  Tiinitate  perfefta  ,  sive  in  honore,  &  venera- 
tione  alme  Virginis  Marie ,  cujus  Ecclesie  seu  Sedis  ve- 
nerabilissima  dignoscitur  esse  fundata  in  urbe  Lucense,  Pro- 
vincia Galleci¿6  ab  ipso  iaitio  prcdicationis  Apostolicae 
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primitivas  Ecclesias,  &  a  Regibiis  gloriosissimis ,  &  Catho- 
licis  predecessoribus  nostris  est  honorabiliter  sublimara  In- 
fula summi  Pontificatus ,  ante  ingressum  scilicet  Sarraceno- 
rum  in  predida  Provincia  Galleciíe  ;  &  post  a  vidtoriosis- 
simo  Adphonso  Petri  Ducis  filio  ex  manibus  eorum  cst 
erepta,  &  vendicata,  &  ab  ejus  successore  gloriosissimo  Re- 
ge Adphonso  Froiani  filio  est  in  prístino  honore  restitu- 
ta ,  sicut  ab  ipsis ,  &  a  ceteris  gloriosis  Regibus  precesso- 
ribus  ,  &  avibus  nostris  ceteras  sibi  subjed^e  sunt  urbes, 
&  Provincix  ,  id  est  Brachara  ,  &  Auriensis  ,  qux  funditus 
eversíe  sunt  á  Hismaelitis  ,  simili  modo  aviorum  nos- 
trorum  sequentes  vestigia  ,  audloritate  communiti  Aposto- 
lice Sedis ,  &  in  patrocinio  confidentes  gloriosse  Virgi- 
nis  Mari:e  ,  nos  exigui  famuli  vestri  ,  Ordonius  Rex,  & 
Geloira  Regina  ,  videlicet ,  Alma  Virgo  Maria ,  &  vestrse 
Ecclesise  prefatas  predicas  subdimus  urbes  ,  cojifir mantés 
aviorum  nostrorum  Privilegia.  Insuper  adjicimus  ,  atque 
concedimus  pro  remedio  anim^e  nostrx  Écclesix  vestras 
que  in  Civítate  Lucensi  fúndate,  Monasterium  Sancti  Chris- 
tophori  ,  quod  est  construdum  In  heriditate  nostra  á  Do- 
mino Ermogio  Episcopo  In  territorio  Tudensi  loco  vo- 
cato  Labugie  ,  ripa  Limie  ,  &  nobis  sub  tuitione,  &  do- 
minio ab  ipso  Episcopo  est  traditum  jure  hereditarium. 
Hoc  ergo  Monasterium  vobis  gloriosa  Virgo  Maria ,  pro 
salute  animarum  nostrarum  precantes  concedimus  ,  atque" 
condonamus  per  suis  terminis  antiquis  cum  omni  sua  he- 
reditate,  &  familie  Villas  &  Eccleslas  cum  Villa  vidi- 
licet  &  Ecclesia  nuncupata  Vinca  in  litore  maris  per  suis 
terminis  :  &  alias  Villas  territorio  Bracharensi  ,  &  Eccle- 
slas, que  sunt  Inter  cauto  &  Limia  ,  id  est  Crepellus  &  Vul- 
turinas  ,  Item  etiam  &  Viilam  Manza  leta  per  suis  terminis: 
Similiter  &  in  Turoalo  B^nevivere  didam  etiam  ,  &  Pa- 
rata In  ripa  de  minor  cum  suos  Vallarinos.  Hunc  itaque 
supradidtum  Cenobium  cum  omni  sua  hereditate  ,  ubicum- 
que  eam  potucritis  invenire  per  veritatem  vobis  Domi- 
no Recaredo  Lucensis  Sedis  Pontifici  ,  &  Clericis  vestris 
condonamus ,  atque  loco  S.  Marie  prefate  Sedis  testamus,' 

su- 
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sugerentes  vobís ,  &  petitíonem  facíentes ,  ut  nostras  Ec- 
clesías  ,  qux  in  Naviensi  Comitatu  sunt  positse,  &  vobis 
ex  antiquo  Pontificali  jure  subdit^e  censualem  tributum  ex 
ipsis  Ecciesiis  Legionensi  Eccksise  concedatis  ;  quia  audo- 
riratc  regali  inter  ceteras  Sedes  Pontificales  statuere  decre- 
vimus  firmato  ibi  Solio  Regni  nostri  ,  &  quia  ipsa;  Eccle- 
si^  Naviensis  longe  distabant  ab  ipsa  Sede  Legionensi ,  vos 
successoresque  vestri  ,  retenta  benedidione  curara  gerant 
Pastoralem  ,  &  tertiam  partera  ipsarum  Ecclesiarum  ,  quia 
Canonicalis  Censura  EcclesicC  vestre  acoraodabat  ;  Le- 
gionensis  concediraus  Ecclesi^  Pontifici ,  &  ejusdem  Eccle- 
six  Clericis  tara  ex  Naviensi  Diocesim  ,  quam  tria  Castel- 
la ,  Ecclesias ,  &  quia  vos  charitative  vestras  Ecciesias  nos- 
tríe  voluntati  Regi¿e  faventes  condonatis>  atque  concedi- 
tls  Legionensi  Ecclesi^e  :  Ideo  nos  pr^edidas  Provincias ,  & 
Monasteria  vobis  perpetira  Iiabituras  concediraus  observata 
alternatim  pacis  charitate.  Hanc  igitur  commutationem  ,  & 
difinitionem  ,  quara  pro  substentatíone  Ecclesiarum  fací- 
mus  ,  &  pro  remedio  animarura  nostrarum  sine  conclu- 
sione  judiciarix  legis  esse  decernimus ,  nec  illud  quod  pro 
salute  animarura  sola  charitate  compulsi  faceré  studuimus, 
vobis  in  ruina  vertatur  perditionis  ,  si  vota  aliena  indis- 
crete  judicantes  substrahere  volueriraus.  Ideo  si ,  propitiante 
divina  pietate  ,  supradiótaj  Ecclesise  vobis  concess^  a  prae- 
decessoribus]  nostris  Regibus  supradidis  sua  receperint  Dio- 
cesalia  jura  ,  vel  vobis  ,  quod  concedatis ,  restituatur  obser- 
vata charitate  :  singulx  Ecclesi^  sua  recipiant  Diocesalia  ju- 
ra canonicali  sandione  ,  sicut  vestrorura  videlicet  continere 
series  Privilegiorum  Serenissimorura  Principura  supradido- 
rura  ,  &  aviorum  nostrorura  confirmata  robore  nobis  á  vo- 
bis ostensa  ,  ita  &  nos  manu  valida  confirraamus.  Si  quis 
tamen  hoc  nostrum  fadura  ,  &  devotionem  in  medico 
confringere  voluerit ,  auferat  Dominus  memoriam  ejus  de 
libro  vitse,  quisquís  ille  fuerit ,  &  cura  justis  non  scribatur, 
sed  infernum  inferiori  penas  substineat  ,  &  in  pra^senti  ver- 
mis  scaturiat  totus ,  &  araborum  oculorum  privetur  lumi- 
nibus ,  &  ea  ,  quse  subtrahere  conatur  injuste  ,  vel  in  duplo 
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aut  triplo  restituit  percussus  anathemate  ,  &  hxc  nostra 
d<ífinitio  habeat  fírmam  roborem.  Fadta  series  testamenti 
Scriptura  commutationis  sub  die  ,  quod  erit  Kalendas  Sep- 
tembrias.  Era  DCCCC2III. 

Ordonius  Christi  servus  hoc  testamentum  commutatio- 
nis quam  fieri  elegimus ,  manu  nostra  confirmo—  Geloyra 
similiter  ¡n  hoc  testamentum  manu  mea.=z:  Sub  Christi  no- 
mine Recaredus  Dei  gratia  Episcopus  ,  qui  suscipiens  fui, 
manu  mea.=z:  Sub  Christi  nomine  Nausti  Dei  gratia  Epis- 
copus.=z:  Sub  Christi  nomine  Sabaricus  Dei  gratia  Episco- 
pus.=z:  Sub  Christi  nomine  Froarengns  Dei  gratia  Episco- 
pus.izz  Sub  Christi  nomine  Asuri  Dei  gratia  Episcopus.=: 
Sub  Christi  nomine  Gennadius  Episcopus  conf.  z=z  Salba 
Abbas.—  Segeredus  Abba.z=:  Nunus  Gutierriz.  =  FafiUa.— 
Sub  Christi  nomine  Atila  Episcopus. =  Sub  Christi  nomine 
Frunimius  Episcopus,=  Sarracii.us  Nuniz.=  Assur¡.=Goa- 
desindus  Diazteatis. 

XXIL 

Monasterii  Samonensis  restauratio  fer  Mo- 
nachos  Coenobii ,  quod  de  Penna  dice- 
batur  y  faBa. 

Anno  934. 

UNde  ditatum  est  Monasterium  Samoncnse  ,  vel  rest^ura- 
tum  postquam  destrudum  fuit  post  mortem  Domini 
Offiloni  Abbatis.  In  Era  DCCCC2X.  Pene  Rex  Dominus 
Ordonius  in  Gallecia  cum  esset  in  Loseiro  pervenit  ci  au- 
ditui ,  quomodo  erat  destrudlum  ipsum  Monasterium  us- 
que  ad  nihihim  ,  &  redadum  in  Parrochia.  Motus  dolore 
cordis  ordinavit  ad  Arias  Menendiz  ,  ut  requisisset  fratres 
qui  ipsum  locum  rcstaurassent  ,  &  edificassent  ibidem  Mo- 
nasterium in  suo  nomine  quia  de  prima  populatione  de 
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tempore  Argericl  Abbatis ,  &  Domini  Adefonsi  Principis, 
qiii  fuit  Casto  ,  semper  de  Regibus  fuit.  Obinde  crdinavic 
Rex  Dominus  Ordonius  mittere  ibidem  fratres  ,  qui  posuís* 
sent  ibidem  viam  Monasticam  ,  sicut  invenimus  scripturn 
in  petris.  Postea  vero  Dominus  Gutier ,  &  Dominus  Arias 
Menendiz  venerunt  in  Penna  ,  &  fabulaverunt  ex  verbo 
Regis  ad  Dominum  Berila  ,  ut  dedisset  fratres  in  ipsum 
Monasterium.  Consentivit  eis  ,  &  direxerunt  ad  Regem  ad 
Legionem  suo  mallato  Bera  ,  &  ille  Abba  ,  &  frater  Adel- 
fio  ,  &  frater  Ascarico,  Rex  vero  cum  magno  gaudio  phcuit 
ei ,  quando  Dominus  Berila  prendebat  ipsa  cum  fratribus 
ordinavit  Anfilocio  scribere  conmisorio  de  ipso  Monaste- 
rio cum  ómnibus  suis  adjacentiis  nomine  Sinderici ,  &  di- 
rexit  ad  Dominum  Abbatem.  Reversi  sunt  fratres  ad  Dom- 
num  Berila  ,  fecit  collationem  ,  &  ordinavit  ipsum  fratrem 
cum  alies  XVI.  ut  pergerent  ad  Monasterium.  Id  sunt  Leo- 
vigildus  Adelfius ,  Ascaricus  Vadamundus  ,  Lusidius ,  Cy- 
prianus.  Fagildus  ,  &  alii  plures  cum  ómnibus  suis  peculia- 
ribus,  &  suis  leótuüs  ,  vel  suis  vestimentis  ,  &  de  rebus  vac- 
cas  vitulatas  X.  ¡uvencas  V.  boves  Xí.  &  Fafíla  Baronzelli 
direxit  eis  IV.  &  Julianus  de  Cancellata  III.  sub  uno  IX. 
juga  fecerunt.  In  primis  eviciones  V.  pécora  minuta  nesci- 
mus  quanta.  Manteles ,  sabanas  ,  ferramenta  ,  conquas  ,  me- 
sorios ,  compediales ,  &  cibaria  vel  omne  ganatum  quod  ha- 
bebant  in  Gavini ,  transtulerunt  in  Sámanos.  In  próximo 
quidem  inSrmavit  Julianum  Regis  puerum  in  sua  casa  in 
Cancellata  ,  &  direxit  pro  ipso  fratri  Sinderigo ,  perrexit 
lilac  cum  Domino  Sedeges  visitandi  ,  posuit  se ,  &  ejus 
ganato  in  ejus  manus ,  dedit  ei  duas  incartaturas  de  reposte 
ganebes ,  palleas  ,  plumazos ,  pelles  obtimas ,  &  investitas 
pannotiraz  de  2  sidos  ,  manteles ,  sabanas  ,  scalas  argénteas, 
vasos  vitreos ,  eviciones.  Muía  autem  mana.  Mulo  de  C. 
slds  ,  alio  mulo  obtimo  ,  cavallos  ,  &  boves.  Villa  de  Tor- 
denella  ,  qu^e  vendiderunt  ad  Tedoni  Lucidi  in  C.  sidos,  & 
contra  ipsum  ganaverunt  quidquid  petiere  potuerunt  per 
omnesque  partes  ,  &  impleverunt  illud  Monasterium  de 
omni  ganato  ;  habitaverunt  plures  dies ,  &  contempserunt 

per 
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per  illas  Viüas  ¡n  omnesque  partes  cu m  grande  sudore,  & 
multa  laceratione  ,  &  multas  ofFerdlones,  aftirmaverunt  eas  á 
Domino  Fortes  Gavallo  pro  illa  Villa  de  Bergido  ,  ad  An- 
filocio  grandes  oíFerciones ;  seu  &  ad  Regem  pro  Saliniense, 
&  pro  Celia  hic  orantes  ,  seu  pro  oranes  posuerunt  viam 
monasticam  sicut  sta  Regula  docet.  Jam  vero  interiora  ,  & 
exteriora  diredj.  Non  habebant  illas  firmitates  de  ipsa  Casa, 
qua2  fiieruntde  prima  populatione  ,  quia  in  thesauro  Sci.  Sal- 
Vatoris  erant.  Direxit  Dominus  Berila  ad  Oveto  suos  fratres 
ad  Regem  Domino  Froila  ,  Sandina  Sandiniz ,  &  Leoval- 
do  ;  &  suggesserunt  ei  omnia  per  ipsa  ,  &  petierunt  ei  ipso 
cartalario.  ílie  vero  qui  habebant  multaque  caritate  in  Do- 
mino B¿rilali  una  volúntate  cum  Domino  Oveco  Epis- 
copo  ordinaverunt  ipso  Cartario  de  thesauro  Domini  Sal- 
varoris ,  &  direxerunt  ad  Domino  Berila  cum  illo  libro 
moralio  ,  &  in  illo  Cartario  sedebant  Kartas  2X.  minus  una. 
Primo  Testamento  Domini  Adefonsi  cognomento  Casti. 
Secundo  Domini  Ranimiri.  Et   tertio  Domini  Ordonii: 
Quarto  Domini  Adefonsi.  Addidimus  nos  ibidem  illum 
Domini  Ordonii ,  &  postea  alium  de  Domino  Sandio.  Post 
hasc  habuit  ipsura  Cartularium  Dominus  Berila  in  Penna 
aliquantos  dies.  Postea  vero  dedit  eum  suo  Discípulo  Sin- 
derígo,  ut  obedisset  ei  de  ipsa  Casa,  sicut  &  fecit.  Post 
plures  autem  dies  fecit  collationem  hic  in  Pcnna  ipse  Ab- 
bas  ad  suos  fratres  ,  ut  pctissent  ei  Abbatem  inter  se,  quia 
cogitabat  pro  peregrinare  ,  sicut  &  fecit.  Sed  noluerunt  Ín- 
ter se  eligere  ,  &  petierunt  ipsum  fratrem  Sinderigum  ,  & 
direxit  pro  ilJo  ad  Sámanos ,  &  dedit  ei  ipsum  Monaste- 
rium ,  &  ipsos  fratres,  &  ordinaverunt  in  ipsa  Penna  ha- 
bitare ,  &  posuit  Prepositus  in  Samos ,  qui  fuisset  sub  ma- 
nu  sua  Leovigildus  frater,  &  fuit  ibidem  plures  dies.  Pos- 
tea vero  tuüt  ipsum  ,  posuit  fratrem  Adelfíum.  Post  egres- 
sum  vero  Domini  Berilani  per  ad  Roma  invidia  diaboü 
egressus  est  Dominus  Episcopus  de  sua  Civitate  ,  &  venit 
¡n  Sámanos  ,  &  tulit  ipsa  Casa  ad  fratres  manibus ,  &  le- 
vavit  ex  indc  ipso  Cartario  ,  quod  ibidem  Dominus  Berila 
dederjt ,  &  alio  multo  ganato.  Direxit  illuc  frater  Siadericus 
Torn,  XL.  Ce  pro 
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pro  suis  Monachis,  quos  nutrierat ,  &  recrearat  &  ipsum  sig- 
num  quod  ibidem  po&uerat,  &  crucera  argenteam:  &  quid- 
quid  potuit  inde  rapere,  tulit  omnia  in  Penna  ad  salvandum, 
&  direxit  ad  Regem  Dominus  Sandium  Fratrem  Ascarigum, 
&  Fratrem  Vadamundum  cura  sua  Carta  pro  tale  scelus, 
quod  fuerat  fadum  io  Monasterium.  Ordinavit  eos  pro  in 
Concilio  ad  Lucensera  Civitatera,  quum  pervenerunt ,  con- 
tenderunt  cura  eo  in  presentia  Regis ,  &  suorum  Comitum. 
Verecundatus  Episcopus  cura  grande  confusíone  dedit  eis 
ipsum  Cartarium  &  ipsa  preda  de  Sámanos.  Ipse  Frater  As- 
carico ,  &  frater  Vadaraundus  tornavcrunt  omnia  in  Sama- 
nos.  Postea  vero  aflSrmatum  Monasterium  ad  fratres,  &  alón"" 
gado  exiode  Episcopo  Dño.  Ero  retornavit  frater  Sinderigus 
ipsum  slgnum  ,  &  illa  misteria ,  &  illos  monacellos  ad  Sá- 
manos extra  Martino  ,  &  laboravit  semper  in  suum  adjuto- 
rium.  Postea  vero  stetit  frater  Adelfius  in  suo  PrepositBtico, 
usque  quo  fecit  Dominus  Rudesindus  Episcopos  collatio- 
ne  in  Nocaria,  &  posuit  eum  Abbatem  in  ipsum  Monaste- 
rium ,  &  fuit  ibidem  usque  ad  mortem  suam.  Inter  am- 
bos ipsos  fratres  Sindericum,  &  Ade'fium  laboraverunt ,  & 
Gontinuerunt  ipsum  Monasterium  Samonensium  per  XXIIw 
annos.  Tertio  anno  incipiente  migravit  famulus  Dei  Adel- 
fius seculo,  &  edificaverunt  ,  &  congregaverunt  ibidem 
quod  plures  vident  tara  interiora  quam  exteriora  ; .  dedit 
Dominus  affluenter.  Gratias  Deo.  Amen.  Faéla  agnitio  IV« 
Nonas  Oólobris ,  Era  DCCCCiXXII* 
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XXIII. 

Lucenses  tam  de  statu  Ecclesiastko ,  (^am 
Laicali  y  atque  Hermenegildus  E fisco  fus  mu^ 
tiio  spondent  se  apud  Lucum  hahitaturos 
in  ejusdem  Civitatis  adversus  Lotho- 
manos  defensionem. 

NOS  omnes ,  qui  sumus  habitantes  in  sub  Urbe  Civita- 
tis Lucensis ,  tam  Abbates ,  Presbiteros  ,  &  Laicos, 
qui  debitum  habemus  serviré  ad  Sedera  Domina;  Marias 
de  minimo  usque  ad,  máximum  ,  paótum  ,  vei  placi- 
tum  facimus  vobis  Patri  Domino  Hermenegildo  Epico- 
po  ,  sive  nos  Monachos  ipsius  Sedis ,  &  Infanzones;  qui 
vestros  Gomitatos  obtinemus ,  ut  ab  hac  hodierno  die  ,  & 
tempere ,  qui  est  ipsas  Kalendas  Novembris ,  veniamus  om- 
nes strenue  ad  ipsam  Civitatem  ad  habitandum ,  &  facia* 
mus  nostras  casas  ,  in  quo  reponamus  ganatum  &  nostrui» 
atonitum  ,  &  simus  ibidem  habitantes ,  &  dimicantes  contra 
seviemem  gentem  Lothomanorum  ,  &  ipso  die  venientem 
$•  Martini  demus  vobis  ipsas  casas  construdas ,  &  nos  intus 
cum  ómnibus  nostris  rebus  perpetim  habitantes  &  qui  ex 
nobis  hunc  placitum  irrumpere  ausus  fuerit ,  qui  tenuerit 
vestram  mandatíonem  perdat  illam  absque  mora ,  &  insu- 
per  pariat  solidos  centum  j  &  qui  dignus  fuerit,  de  vestro 
dato  accipiat  illam,  Qlü  vero  de  minori  gradu  fuerit ,  & 
hunc  placitum  exesserit  ,  careat  omnem  ,  facultatem  ip- 
sam, &  domum  ejus  igne  cremetur;  hereditas  vero  illius 
detur  \  vobis ,  cul  volueritis ,  &  insuper  flagellis  verbere- 
tur.  Ego  vero  Hermenegildus  Episcopus  spondeo  vobis, 
ut  sim  ibi  habitantem  vobiscum  cum  ómnibus  gentis  mese 
qui  raihi  fuerint  Karissimi ,  &  fideles  amici ,  &  cum  ómni- 
bus confinitimis,  &  familiaribus  meis ,  qui  mihi  adherent, 
&  msis  jussionibus  parent ,  ut  communis  nobis  famule- 
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tur  vita  ,  &  mors  ,  &  pariter  simus  Deo  servientes  ;  & 
Paganorum  aciein  resistentes.  Et  si  quod  absit ,  vobis  fue- 
ro mentitus ,  sim  vobis'' extorre m  sicut  Ethnicus ,  &  pu- 
blicanus ,  &  charitati ,  &  benevolentia  vestras  sicut  merce- 
narius  comissa  deserens  gregem ,  qui  fisus  inde ,  &  Geni- 
trici  ejus  numquam  ero  mentitus  Ecclesias  Del ,  &  filios 
Beatas  Marías. 

XXIV. 

Pelagius  Episcopus  Lucensis  plurima  EccU^ 
sice  sua  dona  confert. 

Anno  998. 

IN  honore ,  &  veneratione ,  trino ,  &  slmplo ,  qui  est 
irntnensus  Pater ,  Filius  Genitus  ,  &  Spiritus  Sandus, 
qui  ex  utroque  procedens  ,  trinus  essentialiter  unus  ,  reg- 
num ,  &  imperiutn  per  infinita  sécula  ¡ugiter  regnat ,  con- 
tinens  polum ,  Regens  pontum  ,  possidens  tellurem  ,  pene- 
trans   abysos    replens  visibilia  ,  &  in  visibilia ,  montes, 
colies  in  statera  ponderaos  ,  angélica  ,  &  humana  judicans 
círeatura  sua  ;  sive  ,  &  sub  in  nomine  Genitricis  Filii  ejus 
&  venerandas  Dominse  Marías,  caeterorumque  Sandorum 
multorum  ,  qui  reconditi  sunt  in  Ecclesia  intus  in  Oppido 
Lucensi.  Ego  Clientulus  servus  Dei  Servorum  Pelagius 
Presul  hujus  Urbis  in  Domino  Deo  eternam  salutem.  Amen. 
Te  deprecor  de  totis  nisibus,  de  interioris  hominis  mei,. 
Creator  ,  &  Opifex  omnium  rerum  magne  Deus  ,  &  pro* 
abolendis  meorum  piaculis ,  non  dubitans  de  conscientia^ 
sed  fortis  in  fide  tua  San¿ta  spero  invenire  veniam  etiam,: 
Amen.  Adhuc  pro  his  meis  abolendis  delidis,  Domna  mea 
Genitrice ,  quse  filium  exobto  cum  ómnibus  sandis  tuis, 
ut  pro  me  interpellare  dignentur  in  presentía  Summi  Opi- 
ficis  mei,  quatenus  excursis  mundi  .hujus  eorum  ludami? 
¿e  adglomerare  mereatur  laureatus  cum  fidelibus  ómnibus 

/  Sane- 
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Saníkis  in  examinatione  futura  dextere  partís  tue  coronan- 
dus.  Et  quidem  Omnipotens  Deus  pro  his  peditis  futuris 
desiderans  tuis  doais  ,  quas  tu  cui.t(;)r¡bu$  ruis  donare  spo- 
pondis;  de  ea  omnia  munuscula  ,^,qq2e^  tu  mihi  servulo  tup 
largire  dignatus  es  ciim  essem  adhue  rudis  scientia  raanu 
mea  dedudus  in  hiinc  locum  Genitrlcis  tuas  :  Antistitem 
me  fieri  elegisti  non  meis  meritls  fultis  ,  sed  misericordia 
tua  lustratus  parum  per  emolumentum  ,  quod  te  donan- 
te adquísivi ,  gratuito  animo  ,  spoatanea  mente  ,  litatio ,  de- 
votione  humilima  concedo  ,  ut  slt  in  eodem  loco  cuns3:a 
perpetim  servitura  pro  cunda  luminaria  altariorum  Sando- 
rum  ,  pro  stipendia  Príesuli  loci  istius  >  seu  Sacerdotibus,  & 
Ministris  in  eodem  loco  omnipotenti  Deo  excubia  sacra 
xelebrantibus  ,  pro  subsidia  paupf  ri^im  ^  senum  ,  infantum 
peregrinis  ,  &  advenis  vel  ómnibus  hurnanita^pm  .egenti^ 
bus  pro  adveneritia  H<pspuutn,,  Regurn  f  Ducibu^  ,  omni- 
que  populo  fideli  hic  advenientibus.  De  his  autem  exequiís 
muneribus  ,  quse  hic  in  paginolagi  istam  ofFerre  conarnur 
áliquantuluin  per  or(áii)em  in  his  apicibus  retexere  studuir 
mus.  Id  est.  in  primis,quam  juvante  con^truKimus  virit 
tam  in  hunc  Oppidum ,  Ecclesiam  ,  in  nomine  pii  Salvatot 
ris  nostri ,  &  ómnibus  Sandis  ,  qui  ibidem  reconditi  sun- 
Menia  Palátii  cum  arcis  in  gyro  construdis,  &  claustra  an- 
te altaris  qu se  laborare  mandavimus  :  Foiis  vero  Civitatem, 
cunddS  plantationes  ,  ortoriuni  Pomiferiis  ,  vinei^^  hic  col- 
latas  dcserviendum  offerimus.  Dicimus  (?tiani  de  ^jlLis,  quas 
exterius  per  omne  ambitum  ipsius  Urbis  pro  diversis  t^rri- 
toribus  Deo  juvante  Nos  ganavimus.  Id  est  in  Villa  Manili- 
ni  clrca  amne  Mineo  hereditates  quas  nobis  incartavit  Usi^- 
nus  Presbyter  ,  &  sua  gente.  Hereditatc  de  Miríla  Presbiter, 
&  de  sua  Germaria  Froilo  ,  quas  cum.  eos  campuyimus; 
hereditatem  de  Piniolo  ,  &  de  Adaulfo  Solimiz  ,  &  'de  sua 
mulier  Ildonzia,sÍG  in  Villare  ,  quomodo  in  Orvezani=,  & 
in  Terrarios,  sicut  illas  nobis  concessit  Princeps  Dominii- 
simus  Veremundus  Rex  per  Cánula  fírmitatis ,  &  Puma- 
re  ,,  quod  nobis  incartavit  Froiia.  In  Villa.Fafilani  in  fu- 
roñes  hereditate  de  Francov  media.  De  Gemoado  media: 
Tom.XL.       -  Ce  3  "  £c- 
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Ecciesia  de  Sando  Martirio  de  Rovora  ,  cum  suas  adjunc- 
tiones^quíe  compiravimus  de  Didacus  Presbyter  ab  omni 
integritate>  &  Nos  de» illa  ad  Domum  Dominse  Marise  me- 
dietatem  integram  ,  tato  de  domus  >  terris ,  &  Pomeriis,  & 
de  quantos  in  suos  téstamentos  obtinet.  Kasas  ,  quas  nos 
ibiderti  laboravimus  integras  simul  ,  &  hereditates ,  quas 
ibidem  adquisivinius  integras.  Villa  de  Tauroni  medieta- 
tem  ,  quomodo  illa  saccávimus  pro  judicato  de  filios  de 
Froila  Osorizi  ,  hereditate  de  Monagu  ,  quam  nobis  con- 
cesit  per  scriptura  ín  Villa  Constanti ,  Villa  de  Macedi, 
qux  fuit  de  Lucido  Gérmias  quam  nobis  Rex  Dominus 
Veremundus  incartavit ,  Medietas  integras  ,  quantum  illum 
competebat.  Hereditatem  de  Gunsindo  ibidem  in  Macedo- 
ni,  medietatem ;  qutoum'ille  compotet  inter  suos  Germa- 
nos. Villa  Rübini  in  Ri^a  Minei ,  quam  nobis  concesit  Do* 
mina  VillavariaV&  siios  filios.  Villa  de  Arialiani ,  quam  no- 
bis concessit  Domina  Visclavaria  mulier  de  Lucido  Lu* 
cediz.  In  Villa  de  Alvarios  hereditate  de  Cito  ,  quam  ex- 
causavimus  de  Ruderico  Fronde'sindiz ,  &  de  Ossorio  Froi^ 
laz.  In  Villa  Guntini  hereditate  ,  quam  ibi  obtinuit  Ri- 
dalao  de  homine  San¿ta^^  Mari¿.  Hereditate  de  Simeimiró 
íntegra  in  Ripa  Musise.  In  Villa  Badosindi  hereditate  de 
Martiano ,  8c  Ecclesias  San£li  Salvatoris  in  Ripa  Clamoso, 
quam^  nobis  concessit  Frsnquila  Presbiter  ab  omni  inte- 
'gritaté;  In  Villa  de  Cucus  hereditate  de  Adolfo ,  quam 
pariavit  pro  judicato.  In  Villa  de  Recesindi  ratione  de  Do- 
mina Gontína  ,  &  de  sua  hermana ,  filias  de  Fredenando 
Vermudiz.  Illa  unanimiter  de  Oveco  Piniolis  &  illa  alia, 
muiier  de  Paltio  Ruderiquiz  inter  ambas  ipsas  Dominas 
tértía  integra-  in  ipsa-  Villa,  quam  dedefunt  per  suos  tes- 
tamentos cum  omnes  suas  adjuntionés  &  prestationes  suas. 
In  Villa  Papi  Bruolio  &  sua  mulier  medietas  integra.  Et 
ín  Sandd  Julíáno  a  Toi*dena  hereditates,  quas  ibidem  apli- 
cavimus.  Et  in  Sando  Joanne  de  Amaneta  simiHter.  Et 
in  Villa  de  Ranarios  hereditate  de  Ligu  Monaguo  ,  qu« 
pafiavit  pro  muliere  aliena*,  quam  composuit ,  pro  scelu's 
adulterii.  In  Rija  Nari^  hereditate ,  quas  mihi  concesit 
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mulier  de  Adulfo,  &  de  suos  filios,  &  ¡acet  juxta  Re- 
conco.  Iii  Farnarios  Villa  Sisnandi  medietatem  de  quaa- 
tum  obtinuit  Egika  Vermudiz ,  quam  nobis  incartavit 
Domina  Argonti  sua  mulier.  In  Valle  de  Paramo  in  Vil- 
la Viu-li  Casas ,  quas  ibi  feeímus ,  &  hereditates  quas  ibi 
gaiiavimus  ,  quas  saccavimus  de  Argefonso  Somariquiz, 
&  alia  hereditate ,  quam  nobis  incartavit  Guntina  de  Pe- 
lagio  Arianiz  cum.suos  filios.  In  territorio  Bembiz  Ec- 
clesia  Sandi  Joañnis  media ,  quam  sacavimus  de  Fratre$ 
de  Flauzani.  Circa  Castro  de  Mineo  Villa  de  Pelagos, 
hereditate  de  Ostofredo  integram  pariavit  Asala  Leovi- 
gildi  hereditate ,  quam  nobis  incartavit  Zatoy  &  sua  mu- 
Jier.  In  Comitatu  Mera  ,  Villa  ,  quam  dicunt  Andriatí 
cum  domos ,  &  bmnes  adjuctiones  suas ,  in  Carta  tene- 
mus  :' Hereditate  de  Sainbati  media  :  Hereditate  de  As- 
culfo ,  quam  incartavit  nobis  pro  furto  similiter  &  Ec- 
clesia  Sandi  Michaelis  de  Villar  malo  medietatem  ,  de 
quanto  Jaborat  ipse  Vimara :  Hereditate  de  Avolino  me^- 
dia.  Villa  de  Elisas  *in  Carvalieto  :  Ecciesia  de  Sandi 
Cruce  integra.,  quam  nobis  incartavit  Odisolus  Presbi- 
-ter.  Ecclesia  Sandi  Vireiiximi  ripa  rivulo  Sileza  :  He^ 
reditate  de  Aloyto  Monago  ,  quam  nobis  incartavit  pro 
homicidio.,  In  territorio  Pallares  Villa  de  Aurilio  ,  quam 
nobis  pariavit  Vimera  Prcsbiter  ,  pro  homicidio,  &  alias 
hereditates  ,  quas  ,  ibidem  ganavimus.  In  territorio  Assne 
hereditate  de  Spoderigo  media ,  quam  saccavimus  de  Quin- 
tila  Lacidi  in  loco  predicto  á  Sando  Michaele  de  Villa- 
re  :  &  in  Villa  ,  quam  dicunt  Piscarlas  hereditate  de  Spo- 
domiro  media.  A  Sando  Petro  de  Lingura  hereditate, 
quam  nobis  paravit  Zendon  pro  homicidio  ¡cum  domos, 
quos  nos  ibi  edificavimus,  &  cum  ómnibus ,  prestationibus 
suis  ,  quantum  nos  ibidem  ganavimus,  In  Villa  Ruvini 
hereditate  de  Aloyto  degano  integram :  Hereditate  de  Ege- 
ka  cognomento  Tata  quintas  duas.  In  Villa  de  Barra  Vil- 
la quam  sacavimus  de  Pelagio  Vistroriz ,  quse  fuit  de  nos- 
tro  homine  nomine  ....  ab  integro.  \x\  territorio  Castel- 
la  ,  Villa  Lapidio.a.  S.ande  Felice  hereditate  de  LeovegiJ- 
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do  anrifice  ,  quam  comparavimus  media  de  ipsa  ,  ab  Re- 
gen ;  &  media  de  Kendulfu  ,  &  de  suos  íilios.  Alia  here- 
ditate  de  Vimara  filio  Argimiri  supra  Ecclesia ,  quam  no- 
bis  incartivit  medietate  integra.  Alia  hereditate  ,  que  fuit 
de  Dño.  Sarreziniz  ,  quam  nobis  incartavit  Rex  Dominus 
Bwreínundus,  pro  quo  fuit  suo  rebcUe.  Alia  Villa  ad  Cas- 
tro Cdranco  ,  qwx  fuit  de  Ero  Monago  ,  &  de  sua  Mo- 
l'ier  Gota.  In  territorio  de  Deza  Ecclesia  S.  Mameti  de 
Gervania  ,  quam  nobis  incartavit  Onamirus  Abba.  Here- 
ditate de  Sevegildo  ,  quam  nobis  incartavit.  In  Villa  Fran- 
cones  ¡uxta  Ecclesia  Sandtse  Eulalias  de  Exilieta.  In  terri- 
torio Aviancos  in  Villa  Veizondo,  Villa  quíe  fuit  de  Gun^ 
tino  Monago  ,  &  saccavimus  eam  de  filios  de  Gudesteo 
Mlttoniz ,  &  alias  hereditates ,  quas  nos  ibidem  ganavimus. 
Et  in  Villa  Bonenti ,  quantum  ibi  obtinebat  filios  de  Gii^ 
desteo  Nutoniz  quam  nos  cum  ea   commutavimus  per 
scriptura  firmitatis.  Et  in  Villa  Páratela  ad  Ecclesiam  S. 
Jacobi  hereditate ,  &  Fumare  quam  saccavimus  de  Quir- 
don  Odoariz.  Et  in  Villa  Salamiri  hereditates  ,  quas  fue- 
runt  de  homines  ex  Plebe  Sandas  Marix  ,  &  conceserat 
cas  Dominus  Recaredus  Episcopus  a  Donegildus  Presbi- 
ter  ,  per  scriptura  firmitatis  pro  ad  Ecclesiam  S.  Lauren- 
tii,  &  tenebant  ipsam  hereditatem  homines  Laicos,  &  cau- 
sa viaius  eas  de  eos.  In  Uliola  Ecclesia  S.  Cypriani  ,  quam 
iiobís  pariavit  Gundesindus  Presbiter  pro  fidiatura  de  mille 
modios  in  Saure,  circa  aura  muris  Villa  Miraci  ,  quos  no- 
bis dederunt  Fratres  de  Sando  Michaelo.  In  tria  Castella 
Villa,  quam  nobis  dederunt  Fratres  Pegito  ,  &  suo  Frater 
Paschasio.  In  Bergido  Villam  quam  nobis  dedit  Munio 
Lopiz  pro  nostra  beneñdoria  :  &  in  Loco  quem  dicunt 
Lokia  ,  &  alias  Villas,  quas  nobis  dederunt  per  centum 
quinquaginta  solidos  Cardel  Placentio  ,  &  Gota  cum  Do- 
mus,  &  cun¿tis  prasstationibus  suis.  Alia  incartatíone  ;  quam 
nobis  dedit  Gaton  Examiz  ibidem  juxta  ipsam  Villam.  In 
Villa  Urbico  loco  prasdidto  Ardavoliones  ,  quem  nobis  de- 
dit Dominus  noster  Rex  Dominus  Veremundus ,  cujus 
memoria  sk  in  ^iDenedidione  bona.  In  Limia  Villa  juxta 
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Riviilo  Arnoya  ,  ubi  diciint  AmoJitas  Sandio  Martino  de 
Sanguineta.  Omnes  eas  Villas  superius  nominatas ,  cum  do- 
mos, &  cundís  edifici¡s,&  intrinseciis  illorum  cum  res- 
cula,  Bübes,  &  Ovilicis,&  rescula  plenaria  ,  &  alvares  ci- 
vium  per  diversis  locis:  Bustos  in  monte  Lene  dúos  cum 
Bacas  treSé  Bustos  in  Nalare  a  Sando  Martino  in  Lotani 
quatuor.  Busto  in  Monte  Nigro  cum  Vaccas.  A  Sando 
Silvestre  Vaccas.  A  S.  Joanne  de  Ameneta  Vaccas.  In  Mon- 
te Lene  Greges  equarum.  Omnem  ista  armenta  simul ,  & 
Equas  quantum  in  nogtros  Capitales  resonat.  Adjicimus 
etiam  &  de  Peculiares  nostros  quas  nobis  Dominus  lar- 
gire  dignatus  de  Ledualia ,  tapetes  II J.  Venapes  IIJ.  Plu- 
matios  IIJ.  Istos  Palios  Plumellas  IJ.  Mantas  duas  :  Mau- 
riscas  Mitras  de  Mensa  manteles  ,  &  Savanos  polendos 
pares  VIH.  Misorios  dúos  argénteos :  scalas  sculfítas  deau- 
ratas  duas  :  alio  copo  sculfíto  :  alio  vásculo  in  specie  de 
calabazo  scultito,  &  coopertoria  cum  lapidibus ,  vasos  Vi- 
treos ,  eouza  Iraké  ,  Palmares  dúos :  Pórtelas  cum  ansulas 
duas:  arrotomas  V.  Kana  una.  Omnes  hos  vasos  irakés  pre- 
tiosos :  cornuas  bubalinas  VJ.  Albas  veiras  duas.  De  opus 
Ecclesi^  vestimenta,  Kasullas  duas  creciscas  ,  alia  Maraice 
Cárdena,  Dalmática  de  Ozpli  una,&  alia  tiraze,  &  Ovei- 
tes  tres  ¡circulo  cum  baltheo  argénteo ,  &  lapidibus;  Ora- 
le áureo  textile  pretioso.  Ha^c  omnia  superius  memorata 
ad  te  Domino  meo  Jesu  Chrispto  &  Gsnitrici  tua^  mihi 
servulo  tuo  sunt  delata  :  &  ideo  Domine  ,  qui  de  mana 
tua  accepi  ,  humili  corde  fraglanti  dedi.  Utique  Domine 
mi  iterum  vice  versa  mihi  largire  digneris  in  ultimo  exa- 
mine ,  quod  Apostólo  nostro  omnium  Principi  ore  pro- 
prio  Sando  tuo  promisisti.  Testor  Dominum ,  quoniam 
hunc  fádum  nostrum  de  parti  nostrse  in  perpetuum  erit 
firmissimum  ,  &  in  V¿lIo  erit  inmutilatum,  Qui  autem 
votum  nostrum  affirmiverit  ,  in  cundis  fulgeat  apud  Do- 
'minum.  Si  quis  vero  ille  talis  fuerit ,  quod  devotum  & 
'devotionem  meam  temerantes ,  vel  in  modice  de  quacum- 
que  re ,  quas  in  hac  Scriptura  resonat  stantiose  convelle- 
le  ausus  fuerit  aut  mutílate  temptaverit  \  in  primis  suis 
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ambobus  á  fronte  careat  luminibus :  anaihenute  Maranatha 
niultatiis  báratro  dimersus  cum  Judi  Dcmini  proditore 
perpetuas  luat  poenas  in  eterna  damiicíiioiie :  &  insnper  in 
pra^sentia  Principum,  &  Judicum  du6lus  pariet  triplatum, 
quantum  de  uno  testamentum  habuit  príesumptum  ,  &  hac 
scriptura  quoadunatum  sub  aurl  talentos  X.  sit  coníirma- 
tum  ,  ut  talia  persolvat  ,  qui  votum  fecerit  disrumptum. 
Et  hunc  factuni  nostrum  plenum  habeat  firmitatis  robo- 
rem  per  sa^cula.  Faíta  series  testamenti  sub  die  II.  No- 
nas Septembris  Era  IXXXVJ. 

Sub  Christi  nomine  Pelagius  Dei  gratia  Episcopus  In 
hac  Karta  quám  fieri  elegi  manu  propria  confirmans. 

Regnante  tum  in  tempore  Princeps  Dominisimus  Ber- 
mudus  Domini  Ordonii  Regís  Prolem. 

XXV. 

Veremundus  IIL  Castrum  ,  quod  de  Lapo 
dicebatur  ,  Sedi  Lucensi  ^  ejusque  Eps- 
copo  Petra  donat. 

Anno  1032. 

AB  Ingénito  Genitus ,  qui  est  sub  solé  conditus  &  con- 
ditor  solis ,  trinus ,  (&  unus  verus  Deus ,  verusque 
homo ,  qui  dicitur  Christus  ,  sive  in  honorem  Sandíe  Ma- 
ride semper  Virginis ,  cujus  Ecclesia  fundara  esse  cernitur 
Civitas  Luco.  Ego  Veremudiis  Rex  Proiis  Adephonsi  Prin- 
cipis  ab  Omnipotenti  Deo  magnis  multis  piaculorum  cog- 
nitus  pro  ipsorum  ablutione  Dominnm  deprecor ,  &  me- 
moriam  pro  redemptione  animse  mese  á  Domina  mea,  ali- 
quam  particulam  subr  ejus  Civitatis  aulam  concederé ,  qui 
sit  adjutrix  in  defensione  Urbis  Lucensis :  Unde  ego  ante 
Dominum  mercis  accipere  merear  copiosa.  Notum  hic 
ómnibus  fació ,  quaiiter  in,  tempore  avii  nostri  Veremun- 


Aj^endice  XXV.  ^ii 

di  Rex  rebellaverunt  illi  Comités  Gallecíx  Suarlus  Gun- 
demiriz,  ceterosque  Comités  ejus  cómplices.  Pro  tali  fac- 
to  exercitu  aggregato  ,  venit  íq  isto  opido  Luco  ,  ubi 
multis  diebus  commoravit.  Quousque  Domini  misericor- 
dia multis  bellis  peregit ,  &  Provincia  ipsa  Galletiíe  hu'- 
miliatüs  jure  suo  reduxit.  Cum  autem  Concilio  ado  cum 
ómnibus  habitantibus  terre  ipsius  peregit ,  jussit  omnes  Cas- 
tros,  qui  fucrant  in  superbia  fabricatos  ad  terram  redigere, 
&  in  plano  fecit  omnes  habitare.  Tune  vero  mandavit  Cas- 
tro de  L^pio  ,  qui  fuerat  ñbricato  inducere  in  Lucense 
Sanóta^  Maride  &  super  ejus  plebem  ,  vel  familiam  :  &  per 
concensum  Domini  Pelagii  Lucensis  Sedis  Presulem,  ut  pos- 
sideret  eum  comes  Veremundus  Vegilaz  super  Comitato  Fla- 
moso ;  &  super  defensionem  ,  &  moderationem.  Ecclesias^ 
&  plebem  familix  Sandíe  Marix  Lucensis  Sedis ,  super  cujus 
territorium  fabricatum  manebat ,  &  per  hanc  jussionem  ste- 
tit  in  ipsius  temporibus ,  &  in  tempore  Domini  Adephonsi 
Petri  divx  memoria  usque  ad  obitum  suum.  Ego  vero  Ve- 
remundus Rex  Prolis  Adephonsi  ab  omnipotenti  Deo  erec- 
tus  in  Regno ;  iterum  habuit  Comes  Rudericos  Romaníz 
Suprinus  ipsius  Suarius  Gundemariz ,  Consilio  agitato  cum 
Vascones  Galléelas  ,  &  rebellavit  nobis  ,  sicut  auditur  á 
multis  commaneret.  In  ipsius  quoque  diebus  coadunave- 
runt  se  Abbates  ,  &  Monachos  ,  &  omnem  plebem  Sanda^ 
Mari^  ,  &  querellaverunt  se  ad  ipse  Comes  de  Vascones, 
qui  sedebant  in  ipsa  peña  dicentes,  quod  habebant  de  illos 
grande  dampno  ,  &  malfaduria  in  Ecclesias ,  &  in  meskinos 
,de  predas  ,  &  disrumptiones  ,  &  rausos  &  homicidios, 
&  furtos,  &  eorum  erat  illa  térra  herma  ,&  desolata.  Tune 
vero  coadunavit  seipse  Comes  cum  omnes  suos  Barones, 
&  cum  Gens  Leodomanorum  ,  &  cerravit  ipsa  penna ,  & 
pressit  ea  per  fortia  ,  &  cremavit  ,  &  solavit  ea.  Ego 
vero  Veremundus  Rex ,  dum  ingressus  fui  Civitas  Lucen- 
sis  ,  mandavi  á  Pontífice  Domino  Petrus  ,  qui  Presula* 
tum  tenebat  Sedis  hujus  Ecciesiam  in  ipso  alpe  Rupis  fa- 
bricare ,  &  consecrare.  Ita  ut  amplius  ibidem  pcnna  non  sit 
fabricata  nullisque  temporibus.  Modo  vero  placuit  mihi 

per 
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per  ipsam  pennam  jam  didam,  ut  in  honorem  Sand;c  Ma- 
ride faceré  Scripturara  testamenti  ad  ipsum  Locum  |S.uic- 
tum  de  ipse  Alpe  vocitato  Lapio  per  suo  termino  in  om- 
nique  giro  ,  quomodo  dividet  per  taxario  &  per  Irizon, 
&  per  Siievis  ,  &  per  Ameneta  ,  &  per  Remiliani  ,  & 
tornar  per  Villar  Valenti  ,  &  Villa  plana  ,  ut  sit  semper 
locus  ipse  ii3  defensionem  plebi  ejus  post  partem  Eccie- 
siíe  Sandas.  Si  autem  in  quocumque  tempore  aliquis  ho- 
mo superbe ,  furtive  ,  aut  filinariose  capuerit ,  aut  ipsam 
pennam  barbárico  more  temeranter  laborare  desierit  ia  om'- 
nibus  diebus  vitse  nostr^  vel  de  alius  Princeps  ,  qui  post 
discessiun  nostrum  in  Regno  fultus  fuerit ,  iaiponatur  sub 
aliquo  pacis  fosdere  ,  ut  ea  possideat  ;  sed  volens  nolens  \ 
que  ad  propriam  Sedem  Dominas  María;  reducatur  ,  &  hanc 
nostram  jussionem  implere  dignetur:  Et  qui  ibl  ingressus 
in  dolo  fuerit ,  non  sinat  ibi  eum  Rex  moram  faceré  ;  sed 
sub  omne  sceleritate  voluntatem,  vel  fado m  ipsum  dest rué* 
re,  &  Ecclesix  Sandoj  traditam  retornare;  &  qui  in  sii- 
perbia  perseverare  ausus  temptaverit ,  sit  ,  a  Deo  confasus, 
&  maledldas  ,  8c  comunione  sanda  segregitus  ,  anathema 
condempnatus  ,  cum  reprobis  sceleratis  ,  &  iniquis  perpetua 
poene  afíiidus ;  &  quicumque  dum  vidus ,  captusque  fue- 
rit ,  pariet  castrum  ipsum  quantum  ille  pretium  habuerit 
centuplicatum.  Rex  vero  ,  vel  Ducibus  ,  vel  omni  fideli 
populo  ,  qui  ista  talia  implere  disposuerit ,  manu  Dei  adju- 
tus  ad  p¿rfedionem  istius  operis ,  quod  nos  sanximus ,  in 
próximo  adimplere  eum  Deus  ista  faciat.  Et  hunc  Testa- 
mentum,  quod  fieri  jussimus  plenam  habeat  firmitatem, 
&  roborem  per  sécula  cunda.  Amen,  zi  Fada  series  testa- 
,menti  tertlo  Kalendas  Septembris  Era  2XX.  post  raillessi^ 
mam.  Veremuadus  Serenissimus  in  hunc  testamentum,  quod 
^fieri  elegi ,  manu  propria  roborem  injeci. 
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XX  VI. 

Vermundi  IlJ.juramentnm  in  favor em  Petri 
Epscop  Lúcensis.  >^ 

Anno  10Q4.  . 

IN  Era  2XXII.  post  iiíillesimá ,  &  -quótiwn.  Hoc  est  jura- 
mentum  ,  quod  jurare  debet  Dominus  Veremundus  Rex, 
&  suos  Comités  nominibas  Alvaro'^órdoniz  ,  Roderico  Or- 
doniz  ;  PetroFlamit  ,  Oveco  Veremudiz  ,  Stephano  Osoriz: 
jurant  ad  vos  Petrus  De¡  gracia  Episcopus  ,  per  Deum  Pa- 
trem  Omnipotenttím  ,  qui  fecit  coelmn  &  terram  ,  mare, 
&  omnia,  quíe  ibi.sunt,  &  per  Jesum  Christum  Filium  eiiis; 
&  Spiritum  Sandum  ,  &-  per  ünin«5S  :vktiitcs  ejas:^  qui  suni 
in  c^lo  ,  &  in  térra  ,  &  in  mare  ,  &  in  abissi  ,  &  per  om- 
nes  Sandos ,  quanti  in  Paradiso  Díi  requiescunt  de  Abel 
justo  ,  usque  in  presentem  diem  :  Ut  sedeat  iste  Kex  Do- 
minus Veremundus  fidelis  Dominus  su  per  eum     &  non 
habeat  damppum  ,  nec  pr^sssa  ,  nec  mearte  ,  nec  aliquo  iñi- 
pedimento  de  me  Veremundo  Rex  ,  nec  dé  meos  Baro* 
nes  quidquid  in  veritate  steterint  ;  nec  totam  illi  suam  Ci- 
vitatem  ,  nec  suum  castellum  ,  quos  in  suo  jure  tenet.  Nec 
suo  debito  ,  quos  in  suo  jure  tenuit ,  usque  ego  potuero, 
faciam  illi  veritatem  .d^  omne  suuaxi  debitum.  Et  non  mi t^- 
tam  in  illas  turres ,  nec  in  illa  Civitate  ,  nuUo  hómine ,  sirte- 
suo  consilio  ,  nec  sine  sua  volúntate.  Et  si  xie  ifoc  mentití 
fuerimus ,  veniat  super  Nos  onanes  malediótiones ,  qui  des- 
cripti  sunt  in  Moysi  libris ,  ut  in  presentí  sa^culo  lugeamus 
poenis  ,  &  in  futuro  cum  Diabülo,  &  Angalls  ejus  accipiamu^ 
incendiis ,  &  in  adventu;  Domini ,  quoniamijüdicaturus  est 
vivos  ,  &  mortuQS  ,fiit  nobis  hoc  anathema  xnamiata  ,  & 
sedeamus  segregati  ad  fidem  Saníkam  ,  &  ad  Santfcím  •  Ec-' 
pesiara.  —  -  •  •  .  , 
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xXvií; 

Geloira  Regina  doHaf^^^^^^^^^ 

Vistrario  ,  ^  Evcleiií^  míie  hucensi  Ecck- 

siam  S,  Eulali(^  de  Fingoy        alias^  Fit 
in  hoc  instrumento  áliquarum  Sedium 

-  :       ;  /i  restmrationis  mentio. 

PAtri  sub  imperio,  qui  cunda  condidit  verbo,  quod  coe- 
,  .  lum  ,  quod  terre  quod  solo  vivunt  litiiphico  genid  ejc 
pre  quidem  ante  luclferum  ídem ,  ex  quibus  etiam  essentia^ 
liter  íncedit^Sptritus  Sandusé  Ego  quidem  Geloyra  Regia 
prole  ,.lícet  indigna ,  &  pussíUa  Ancillarüm  Christi  ancilla, 
tíbi  ftomina  mea  Genitrix  precelsa  Virgo  Dei  María  ,  in  cu- 
jus  nomine  Sandta  nitet  Ecclesia  in  Civitate  Lucensi  terri- 
torio Galleciae ,  ubi  Sanftorum  manent  reíiquie  -recondite 
Síicris  in  altaribus  Saníkorum  Apostolorum  ,  Martyrum,^ 
Virginum  &  Oonfessorüm  ,  cum  Monachorum  agmina  ,  8c 
cultorem  Ecclesia  Sacerdos  Vistrarius  Antistis ,  ubi  sit  laus 
Deo  peremne.  Amen,  Igitur  ego  predida  Giloyra  previ- 
dens  inteiledu  meo,  timens,  &  pavens  horam  extremita- 
ti.s  mcx  ,  ne  súbito  me  mori  cofitineat.  Idcirco  do,  &  óífero 
Sande  predidaj  Ecclesie  pro  substeiitatione  Monachorum, 
&  Deo  militantibus  ,  qúi  nunc  ibi  militánt  sub  prcdido 
Pontiíice  Domino  Vestrario  Episcopo,  vel  eis ,  qui  suc- 
cederint  usquequo  terminum  mundi  perstiterlt ,  ut  ea  quas 
ibi  concedo  ,  maneat  de  quo  in  gfenitores  mees  Rex  Dotni- 
nn$  FerdinandusiTBXcellentissimus ;  &  Regina  gloriosa  Domi- 
na Sancia  dederunt.  Id  est  dono  &  offero  írt  predrda  Sede 
una,  Ecclesia  Sinde  Eolaliaí ,  qui  est  fundata  in  Villa  no-* 
mine  Fingon  ,  ex  altera  parte  ripara  fluminis  Minei  cum  fav 
mília  ,  &  omnia  bonaque  ibi  naanet  debita  ,  secundum  ste- 


Apéndice  XXVII.  41  ¿ 

tit  5n  jure  Regum  ,  Aviorum  &  Parentura  meorum  per 
términos  snos  ,  sic  eam  dono  ,,  &  concedo  tibi  Dominá  mea 
Regina  coelorum  ,  &  pmnibus  tibi  desfiívientibus  in  tuá 
Sanda  prefata  Eccieáia  ,  &  aJia  Ecclesia  Sanai  Michaelis  in 
Villarmalocum  familia  ,  &  bona  siJa.  In  ripa  rivulo  Ferra-^ 
ria  territorio  Pallares ,  atqiie  alias  adjunciones  nominatas:  Id 
sunt  Villamediana  :.Colina  cum  Emilia  sua  :-Argoiidi :  Bel- 
^ri  :  Villa  de  Iquilani  -.  Ecclesia  S.  Andreas! :  Villa  Somniaf» 
ri  :  media  Teoderici  ;  Villar  :  Villa  Sendohi  :  Villa  de  Vo^ 
caínalüs  :  In  Villa  Siebani  :  alia  Villa  in  Pallares  :  Villa  de 
Lamas.  In  Páreles  Pugnares  medios  de  Auífario,  &  térras :  & 
in  territorio  Bregantinos  Villa  nomine  Verdones.  Omnes 
h^s,  Villas ,  &  farnilia  ,  &  omnia  bona.  eariim  per  ubi  po-» 
tueritis  invenire  vos  cultores  y  &  Clfero  Sanare  .  Sedisf  Lu^ 
censis  habeátis ,  &  possideaUs ,  secündum  prius  Avia  mea 
Regina  Domina  Geloyra  obtinuit  post  mortem  viri  süi 
Regis  Dpmin¡„  Veremundi ,  &  fiH^s  suas  Domina  Sancia  ,  & 
Domina  Tharasia  tias  matris  meas  obtinuerunt ;  etiam  & 
secunjium  mater  mea  Regina  Domíiia.  Sancianobtinuit :  & 
quemadmodum  Genitor,  meus  Rex  Dominus  Ferdinahdus 
per  Scripturam  concessit  mihi  G^loyrií ,  &  ad  germana  mea 
Domina  Urraca  prediótum  Mouasterium  San¿líe  Eolaliíe  de 
Fingoy  cum  ptindos  Monasterios  Regni  sui  per  omnes  Pro* 
vincias ,  &  feegiones  contulit ,  ut  nemo  ¡n  eos  nulla  caluma 
Jiiam  requirat  nullus  Sag¡o,nullus  Scurro  ?Fisci  .januas  reptent, 
j&  non  ad  utilitatem  Regis ,  non.  pro  homicidioi,  non  pro 
rauso  ,  non  pro  ulla  aaío  ,,  ita  dumtaxat ,  &  base  parva  4o- 
na  per  eandem  gloriam  in  prediftam  Sedem  manere  decerno 
perpetualiter  ab  integro  inUbatam  :  pro  eo  quod  frater  meus 
Rex  Dominiis  Sancius  reslaurata  Sede  Auriensc ,  secundum 
íintiquos  Cañones  docent ,  elegimtis  ibi  Episcopum  Ero- 
nium  :  Quia  a  diebu^  introitus  His^aielitarunl  Mase  Sedem 
Auriensém.j  &  .Bracharensem  in  régimen  Episcopóíum  Lu- 
censium  subditas  manserant ,  sicut  Tudense  sub  Pontífice 
Iriensis  ,  &  Saníli  Jacobi  :  &  Dúmio  in  manu  <  Pontificum 
Britoniorum  ,  quae  est  Sedes  Mendiiniensium,  dum  Sedes  in 
barbárico  . positiae  Conimbria  Viseo ,  &  Lameco.cjum  alias 
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plurimas:  ,  guaí'j'Pater  meus  meniofias  digne  Rex  Domi- 
iius  Fer^deriar^ák^  1  Sarracenos  abstulít',  &  populavit  ,  uí 
fecerdt  caí  esse  Sedeb  Episcopales,'  sicuti  olim  íuerant. 
TALi  DEsJDERib^TANTfe  oBiiT.  Quod  predid-ús  filíus  ejüS 
Sancius  mónita  patris  initians  ordínavít  Petrurn  in  Brachara 
Episcopum  ,  &-al¡um  Petriim  in  Lemacense  Sedis  :  Quando 
Symionem  Cásceilíe  Provinciíe  in  Aucense  Sedis  ,&  Mo- 
naistOFiíT'Sandb  Márle  sub  oppido  Bürgomipi;  &  Monimium 
Epíscópuñi  'Bardu  líense  ni  in  -  Se^amonensi  Sedeni  •:  Hace 
omri¡a  «frater  meus  predidus  prelivstrans  ob  atnorem  divino 
atque  in  memoria  Patris  nostri  püsimi  Ferdinandi  ,  Sancias- 
que  videlicet  Reginas  quorum  anime  cum  Christo  peren- 
niter  vivant.  Ego-  eniñi  se  pedida  Geloyra  hec  scriptura  in 
mttñ.oúx\  e0rum  fieri'  ilegi út  Sedem  Auriensem  in  statú 
mianéar ,  tibi'^^&an£ta  Dei  matér  dicatam  :  &  hac  parva 
flonatione  in  aliam  prescHptám  tuam  Sedem  Lucensem  jugi- 
ter  manear  :  &  anime  Parenrum  meorum  te  orante  filius 
tüus  Christo  Regí  Angelorum  deferri  in  sinu  'Sui  Pa triar- 
ch^  Abrahíe  jubeát.i'S^fe  ctiam  in  die  illa  tremenda  judicií 
reddas  innócuam  iíi'niíínero  eaíum  ,  qui  divinis  monitis 
tibií  placuerunt ,  &;Deo  filio  tuo.  Ita  de  hodie  diesit  supri 
scriptum  Monasterium  Sande  Eolálie  de  jure  meo  cum  óm- 
nibus suis  adjundionibus  jam  didis  abrasum ,  &  Sand«  Ma- 
ría? Sedis  LucensisConcessum  :  sub  tali  tenore  ,  ut  si  aliquis 
aliquiJ  exinde  caliimníavérit',  üt  sit  pabulum  incendii  g^- 
hennas  igmi  '^  perpetué  sortis  Datam  &  Abyron ,  Scarioth 
atque  Jude  ^tráditoris:  ut  non  audíat  vocem  Domini  Veni- 
te  Benedidi  :  sed  cuna  impiis  discedire  á  me  maledidi :  & 
pro  datnna  secularia  coadus  pariat  in  duplo  vel  triplo  voci 
EcciesiíB  Sedis  Lucensis  auri  talenta  dúo,  &  hunc  scriptum 
eonstanter  valeat  eívo  ^peremni  , •&  sécula  cunda.- Notum 
die  IIIL  íJKafendas  Aiíi^usti  Era  I.  C.  VIIIL      '   :  ;  ;  ^ 

Ego  Geloyra  huic  mei  Privilegü  secundum  fieri  jussi 
&  propria  manu  confl  tí:.  '       ^^'¡^  ' 

Didacus  Iriensis  Apostolice  Sedis  Eplscópurc<?hf.=:.' 

Ederoniui nuper  Auriensisi  Sedis  Edeíesie  Episcop.con  f.ss 

Georgias?  m  Christí  nomíneíEpisoopu^  íFudepsi^íOofifiá* 


Apéndice  XXVII.  ^ij 

Petrus  Lamacense  Sedis  Episcopus  conf.ss 

Petrus  Bracharensís  Episcopus  conf.= 

Sendemiro  cognomento  Eda  conf.= 

Petrus  PelaglE  Comes  conf.=  Ruderigu  Muniz  conf.ss 

Tanaoy  Abba  conf.=  Adulphus  Abba  conf.= 

Ero  Poltiz  conf.=  Ruderigu  Pelaiz. 

Sancius  Castellas ,  &  Gallecise  Rex  conf. 

Ego  Vestrarius  ídem  San6b¿e  Lucensis  Ecclesiíe  Episcopus 

hac  commutatione  parva  pro  magna  consentiens  manu 

propria.= 

Eagildus  Abba  de  ante  altares  conf.=  Visclamundus  Ar- 

chipresbyter  conf.= 
Gunsalvus  Presbyter  conf.zz  Gunsalvus  Judex  conf.=: 
Petrus  Lucí  conf.zz  Sendimirus  Diaconus  conf.z:: 

Menendus  Judex  conf.=  Aria  Lucidiz  conf.=: 

Arias  Abba  Cellenovensis  con£=  Guudesindus  Ordoniz 

conf.=: 

Arias  Didaz  notavit  &  confirmavit. 
Pro  quo  raihi  dedit  Presul  prescriptus  tertlas  Eccles¡« 
Sanótae  Mariae  de  Marroclos  perpetualiter  habituras. 

XXVIIL 

Contentio  inter  Episcopum  Vistruarium  ,  ^ 
quosdam  Comités  coram  Adephonso  Rege 
Ferdinandi  I.  filio  apud  Legionem 
habita. 

Anno  1078. 

Tp\Ubium  quidem  non  est  ,  sed  multis  mmet  notum,. 

&  quod  fuit  intentio  inter  Episcopus  Dominus  Ves-, 
truarius ,  qui  Pontificatum  Lucensem  tenebat ,  contra  Co- 
mités Veila  ,  Oveila  Ovekiz  ,  &  Roderico  Ovekiz  ,  qui 
tenebant  Regalengos  &  Comitatos  Domini  Adephunsi -hic 
Tom.  XL.  Dd  in 
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in  giro  Liicensi  super  dextros  de  illa  Sede  Sanítse  Maríx 
Lucénsis :  Dicente  illi  Episcopo  ,  &  cultores  Ecclesie  Sande, 
quomodo  fecerat  Rex  Dompnus  Veremiindus  testamentura 
de  Comitatu  Mera  á  prefata  Ecclesia  ,  &  á  Póntifice  Domp- 
no  Pelagius  Episcopus  ;  símiilque  de  dextris  de  illa  Sede 
tam  á  parte  Orientis  ,  quam  Occidentis ,  secundum  eum 
confirmavit  Rex  Dompnus  Adephoiisus  in  cujus  tempori- 
bus  permansit  in  suo  robore ,  &  in  jure  Póntifice  Dominus 
Petrus  Episcopus ,  usque  pervenit  in  diebus  Domini  Ves- 
trarii  Episcopi  ,  &  Regís  Domini  Ferdinandi  Regís ,  Sancie- 
que  Reginas :  Mortuoque  illi  Rex  diviserunt  que  Regni  illius 
Filií ,  eorum  surrexerunt  milites ,  &  Comités ,  &  alii  ho- 
mines  mjligni  insuper  ,  super  Ecclesias ,  &  plebes  Dei ,  per 
multas  tribulationes  ,  sicut  solitum  est  continere.  Quoniam 
mundus  in  maligno  positus  est,  Et  istos  Comités  jam  didtos 
querent  hodie  perseverare  sicut  in  his  temporibus  fecerant 
quoniam  non  erat  veritas  in  térra.  Super  hoc  conjundi  fue- 
runt  illos  Comités,  &  Cultores  in  Sede  Legionense.  Iverunr, 
dixerunt  hanc  vocem  ante  ille  Rex  Dñus.  Adephonsus  filii 
Domini  Ferdinandi  Regís.  Ad  hanc  vocem  responderunt  illi 
Comités  ,  quomodo  illa  voce  qui  ad  illos  ,  quia  erat  veri- 
tas  de  Comitatos  ,  &  de  Rcgalengos ,  de  illo  Rex ,  preno- 
minatos  Rapati ,  Superata  ,  Flamoso  :  isti  nominati  a  parte 
Orientis.  Et  ex  altera  parte ,  ripa  Minei ;  Comitatus  Pallia^ 
res ;  &  Regalengo.  Portomarini,  cujus  Sagip  dominatur  do- 
minio ipse  Paliares ,  &  de  Comitatu  Ferraría  ,  &  Nalare  ;  & 
Regalengo  ÜJiola  ,  cujus  s^ionecurrit  in  Comitatu  Nalarc 
super  has  voces  dedit  illo  Rex  judícium  inter  se ,  &  ille 
Episcopo.  Et  illos  Comités ,  qui  dedissent  illo  testamento 
de  illa  Sede ,  quos  suos  Avolus  Rex  Dominus  Adephon- 
sus ediderat ,  &  V.  Cultores  Ecclesie  Sanóte  ,  sicut  ille  Rex 
precepit  tibi  Petrus  Judex  ,  qui  tenebat  principatum  ínter 
Clericos  in  ipsa  Sede  :  Gudesteus  Gundisalvi^  Primicle- 
rus,  &  Ensisegutus  Abbas  ,  qui  Ecclesias  regebat  in  giro.  Fi- 
delis  Abba  de  Comí  :so  Paliares  :  Ruderico  Eriz ,  Pelagius 
Gundesindiz  Ode>iderio  Sandi  Jacobi  de  Mahilani ,  &  pre- 
beaiu  Sacramentum  ,  quod  habuit  roborem  in  illo  testamen- 
to. 
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to  j  &  liles  destros  temporibus  Avii  mei  Dominl  Adephonsí 
Principis ;  &  Pontífice  Dominus  Petrus  Episcopus.  Et  ego 
Princeps  fada  antecessorum  meorum  inrumpere  non  voló, 
&  connrmo.  Equum  est  enim  Nos  exemplum  Prioriim  Pa- 
trura  tenere  ;  &  quod  bonum  est  ¡nsequí ,  &  ¡nmitari ;  & 
sicut  resonat  in  tomum  ipsius  Avi  mei,  &  decretum  genéra- 
le ,  quod  iiabuit  per  omnem  terram  regni  sui  ,  ubi  dicitur: 
In  primis  accipiat  Ecciesia  ,  vel  servorum  Dei  veritatem 
suam.  Deíndc  Regi  &  Potestates  ;  ac  Populorum  univer- 
sitas=  Denique  .dedit  suo  Vicario  ille  Rex  nomine  Ero  Di- 
daci ,  qui  preliendisset  ilie  Sacramentum  ;  &  acciperent  il- 
los  Comités,  illos,,  aut  suos  Vicarios.  Et  posuerunt  diem 
Placiti  in  Comitato  Paliares ,  ad  Sandam  Ecclesiam  Joan- 
nis  de  Comaos ,  ubi  fiierunt  conjundi  multi  filii  bene  nati: 
Et  ipsi  jam  didi  dedit  ille  testamento.  Et  V.  Cultores  Ec- 
clesiaj  Sanda2  ípsos  jam  didos  sicut  ille  Rex  precepit.  Sub 
unum  V.  dicimus ,  &  juramus  in  ista  Ecciesia  Sandi  Joan- 
nis  de  Camaos.  In  primis  per  Dcum  Patrem  Omnipotcntem 
qui  fecit  cselum  &  terram  ,  mare  &  omnia  quse  in  eo  sunt: 
&  per  Sdj.  Ilir.  Evangelia  quae  ejus  tronum  Domini  por- 
tant ,  Marchus ,  &  Matheus ,  Lucas  &  Joannes  ,  &  per  pa$- 
sio  ,  &  Crucem  Domini ,  &  lisec  Sandas  Marias  cum  chora 
*  Virginum :  Quod  iste  testamento  quod  in  manibus  nostris 
tenemus ,  habuit  roborem  temporibus  Domini  Adephonsi 
Principis ,  qui  cum  roborem  ,  confirmavit  tam  de  ilios  Co- 
mitatos ,  qui  inr  eo  resonat  :  Quod  de  illos  dextros  ,  vel 
de  homines  ,qui  ibi  venerunt ,  de  undis  partibus,  &  secun- 
dum  in  testamento  resonat ,  est  vcritas ,  &  si  de  ¡sta  om- 
nia mentiosi  sumus ,  quod  sedeamus  per  juratos  ,  &  sunt 
isti  certis  terminis  ,  qui  juramus  secundum  in  testamento 
resonat  ^  Icvant  se  de  illa  aqua  de  Mineo  recato  ,  ubi  in- 
trat  Nelebron  in  Mineo  ,  &  inde  indiredo  ad  Hermulfi  ,  quí 
intus  concluditur  ,  &  inde  ad  illa  Laguna ,  quíe  jacet  inter 
Coeses  ,  &  Reboreto  :  &  inde  ad  illos  Saisos  albos  sub  Villa 
Gallegos  ;  &  inde  per  illa  aqua  in  festo  quas  discurrit  inter 
Villas  Rio  &  Castro  de  Belsari.  Et  inde  super  Audario: 
&  lude  per  illa  Lagiaa  de  Fargalosi ,  &  per  Vereda ,  quas 

Dd  £  dis« 
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disciirrit  ínter  Sandto  Verissimo ,  &  Constanti :  &  inde  per 
Sanda  María  de  Trasmonte  ,  &  inde  ad  montem  de  Meta; 
&  inde  ad  Portella  de  Linares  ;  &  inde  ínter  Bretones; 
&  Sando  Petro  de  Mera  ,  &  inter  Borrees ,  &  Sanda  María, 
&  inde  ad  tres  Fontes  ,  &  inde  ad  ille  rio  de  Vernesga 
inter  Sando  Andrea,  &  Retorta  :  &  inde  per  Vallino  Longo: 
&  inde  ad  Villa  Majore  ,  &  Retorta  ;  &  inde  ad  Penam 
Curbam  ,  que  stat  inter  Nigral ,  &  Villa  de  Monte  :  & 
inde  per  montem  de  Spineo  :  &  inde  ad  ille  causo  quod 
cst  super  Sanda  Maria  de  Villa  Felici ,  &  inter  Gonti  ,  & 
Serene  :  &  inter  Facoti ,  &  Aceveto  ;  &  inde  ínter  Toribi, 
&  Leocadi ;  &  inde  ad  Montei?  Reise  ;  &  inde  inter  Fer- 
r  irios  ,  &  termino  de  Furones  usque  in  aqua  Minei.  Isti 
dextris  á  parte  Occidentis  :  Item  á  parte  Orientis  levat  se 
de  ipsi  aqua  de  Robora  ubi  intrat  in  Mineo  inter  Rapa- 
ti  ,  &  Robora ,  &  inde  per  illa  aqua  in  Festo  usque  ad 
ille  Porto  de  illa  Lagena  ,  quse  est  sub  Villa  de  Francos; 
&  inde  per  Vereda  qua^  díscurrit  per  medía  illa  Villa  ;  & 
inde  per  illa  Vereda  de  illa  Gándara  ;  de  inde  ad  ille  Porto 
de  Same  Sugueyras  de  Manzaneta  ;  &  inde  ad  diredo  de 
aqua  Cadit ;  &  inde  ad  Petram  Majorem  ;  &  inde  ad  illa 
Vereda  ,  quas  díscurrit  super  Villa  de  Bemiati  pro  ad  illas 
ausebas  ;  &  de  inde  de  illas  ausebas  á  petra  curva  ,  &  in- 
de indiredo  per  illa  Vereda ,  quas  vadit  ad  Villar  Valen-^ 
ti  ;  &  inde  jussu  in  Prono  ad  Vascones  :  &  inde  per  illa 
Vereda  ,  quas  vadit  ad  illa  Plana  :  &  inde  per  illa  Gánale 
de  Recemiri  ad  illa  fonte  :  &  inde  per  illa  Mamola  de  Sis- 
tellos :  &  inde  per  illo  cerro  de  Monte  Barone  usque  fe- 
re  in  aqua  de  rívulo  Nelebron  ,  sicut  intrat  in  Flumine 
Minei :  &  dextris  juramus  á  parte  Orientis ,  &  á  parte  Occi- 
dentis :  Denique  adjacens  ad  hanc  Domum  Sand^  Maria? 
Lucensis  jam  nominaras  cum  Comitato  Mera ;  unde  Rex  i 
Dominus  Veremundus ,  &  Rex  Dominus  Adephonsus  tes-  I 
tamentum  fecerunt ,  &  roborarunt ,  &  roborem  habuit ,  &  i 
usque  modo  ,  que  nos  Cultores  Ecclesias  Sandas  juramus.  I 
Et  sic  juramus  in  faciem  de  ipsi  Nominatí ,  ut  roborem  I 
habeat  pro  parte  Sand^  Mariíe  per  sécula  cunda.  Ob  ind^  1 

Nos  I 
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Nos  Comités ,  videlicet ,  Veila  Ovekíz  ,  &  Roderico  Ove- 
kiz  faciniiis  placitum  annuntiationis  ,  quod  non  columnie- 
mus  Nos  in  nuUis  ,  que  temporibus  annorum  illos  dex- 
tros ,  &  illos  cautos  ad  Sedem  Sandas  Marías  Lucensis ,  & 
Pontífice  Dominus  Vestruarius  Episcopus  ,  necnon  á  Sacer- 
dotibus  suís ,  quí  post  illum  in  illam  Sedem  venerint ,  neo 
per  Nos ,  nec  per  illas  voces  de  illos  Comitatos ,  &  Re- 
galengos  quos  tenemus.  Nec  Nos ,  nec  successoribus  nostris 
qui  post  Nos  illos  honores  susceperint.  Nec  Nos  ;  nec  fílüs 
nostris ,  nec  progenie  nostre.  Quia  Nos  vera  cognovimus: 
Redum  judicium  juraverunt  ipsi  cultores  Sanótas  Ecclesiae; 
&  afrirmarunt  suo  testamento  :  &  Nos  conjurationi  nostrae 
affirmamus,  quod  contra  uno  fadum  nostrum  ,  &  jussionem 
Domini  Adephonsí  Principis  filii  Ferdinandi  Regís  nua- 
quam  erimus  venturi :  &  qui  de  Nos  mentiti  fuerit ,  &  pla- 
citum annuntiationis  temptare  vel  irrumpere  voluerit  in 
primís  sit  excomunicatus ,  6c  exliminatus  ad  Sanda  Matra 
Ecciesia  :  &  non  videat  ,  quse  bona  sunt  in  Jerusaiem, 
nec  pars  habeat  in  Israel  :  &  pro  pariat  in  XI.  cuplo, 
quanti  ipsi  inde  abstulerit  ;  &  á  parte  Regís  auri  talen- 
ta  IJ.  Fisco  persolvat,  Híbc  Scriptura  ,  quam  in  Concilio 
egimus ,  &  deliberavimus ,  permaneat  in  omni  robore  ,  & 
perpetuas  firmítatís,   Fadum   Privilegium  annuntiationis 
die  II.  Kalendas  Marcias  ,  Era  MCXVI. 

Ego  Comité  Vela  Ovekiz  hoc  placitum  annuntiationis 

á  me  fadum  roboro  &  confirm. 
Ego  Ero  Didaci ,  qui  fui  Vicaríus  Rex  Dominus  Ade- 
phonsus  &  presente  ubi  ipsi  V.  Cultores  Lucenses 
juraverunt  in  Ecclesia  Sandi  Joannis  de  Campo  ,  & 
recipi ,  &  manu  mea  confirmo,  >J< 
Ego  Vestruarius  Episcopus  Lucensis  hoc  annuntiationis 

ad  me  fadum  ad  Sedem  Sand¿e  María;  confirm. 
Ennego  Sarrazeniz  conf.  =  Gundisalvus  Miadoniensis 

Episcopus  conf. 
Ruderico  Eríz  conf.=  Nuno  Zanoniz  conf. 
Nuno  Eríz  conf  =  Ferdinandus  Zanoniz  conf, 
Pelagío  Ovekíz  conf.=  Pelagío  Veremundi  conf. 
Tom.  XL.  Dd3  Pe- 
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Pelagío  Osoriz  conf.=  Pelagíus  Diaconus  conf, 
Gundesíndus  Diaconus  conf.=  Vestruarius  Diaconus 
confirmat. 

Ego  Comitisa  Dona  Geloira  ,  qui  presente  fui ,  sic  pro 
me  quomodo  ,  &  pro  filio  meo  Ruderico  Ovekiz  ubi 
jnrarunt  ipsos  cultores  Ecclesias  Luccnsis  manu  mea 
roboravi  ,  &  confirm. 

Ego  Froila  Nelebruz ,  qui  Majorinus  sum  de  Comité  Ru- 
derico Ovekiz  &  Vicario  manu  mea  conf. 
Ego  Vimara  Martiniz  ,  qui  Majordomus  sum  Comité 
Domino  Veila  &  Vicario  manu  mea  conf. 

Gudesteus  Presbyter  conf.zz  Geudelani  Presbyter  conf. 

Pinniolus  Presbyter  conf.  =  Iberius  Presbyter.=  Item 
Gudesteus  Presbyter  conf. 

Petrus  Judex  Lucensis ,  &  Teuderiquiz  hoc  fado  placi- 
tum  annuntiationis ;  &  deliberationis  manu  mea  conf. 

Abba  Sesegutus  conf.=  Abba  Fidelis  conf.=  Abba  Gun- 
desindus  conf. 

Abba  Didacus  conf.=  Pelagius  Gundesindiz  conf. 

Qui  fuerunt  presentes :  Petro  test.=  Veremundo  test.= 
Gundisalvus  test.  =  Gundesindus  test.zz  Suarius  test.ir 
Ennego  test. 

XXIX. 

Adephonsus  VI.  plurimas  possessiones  Eccie- 
sice  Lucensi  confert  y  qua  quondam  fuerunt 
Comitis  Rtiderici  Ovequiz  ^  cujus  iteratam 
rebellionem        exilium  refert. 

Anno  1088. 

1N  nomine  Sanda5,&  individuas  Trinitatis  Patrls  &  Filli, 
&  Spiritus  Sandi  ,&  in  honore  perpetuse  Virginis  Marías, 
Genitricis  Dei  ,  &  Domini  nostri  Jesu  Christi ,  &  in  vene- 
ratione  omnium  Celestium  Sandtorum.  Ego  Adephonsus 
filius  Ferdinandi  Regís ,  &  Regin^e  Santise  ,  &  totius  impe- 
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rü  Hispanice  ,  &  Toletani  Regni  ,  Deo  annuente  ,  vidorio- 
sissimus  Rex  ,  pro  saliite  mea  ,  &  patrix  liberatione  spon- 
tanea  mea  volúntate  Domino  Deo  ,  &  S.  Marix  ,  ac  Sanctls 
ómnibus  ,  vota  placabilia  ¡n  oíferenda  reddens  oífero  testo 
dono  &  concedo  ad  Sedera  S.  Marise  Lucensis  Ecclesix  ,  6c 
Episcopo  presenti  ,  &  subsequentibus ,  &  Clericis  Canoni- 
cis  Christo  servientibus ,  tam  presentibus ,  quam  succeden- 
tibus  ,  universas  liereditates     Villas  ,  &  possessiones  que 
sunt  in  ipso  Cauto  S.  Marise  in  suburbio  ipsius  Civitatis 
Lucensis  denominatse  Villa  Mirabilior  per  suis  terminis ,  & 
divisionibus  intus ,  &  foris ,  &  homines  cum  omni  sua  ve- 
ritate  ab  integro  :  In  Ripa  Minei  de  alia  parte  Villa  perno- 
minata  Manlani  media  cum  omni  sua  veritate  ,  &  creatione 
intus ,  &  foris  ab  integro.  Ibi  juxta  illa  de  Ferrarlos  cum 
omni  sua  veritate  intus ,  &  foris  ab  omni  integritate  :  In 
comitatu  de  Mera  Villa  prenominata  procul  cum  homines, 
&  omnia  sua  veritate  intus ,  &  foris  per  terminis  media, 
Et  in  Retorta  Villa  de  Castro  nominata  ab  integro  :  In  S. 
Eolália  Alia  Villa  de  Palacios  media  cum  omni  sua  veri- 
tate intus  foris  :  Item  in  Ripa  Minei  Villa  Ermulfi  cum  sua 
Ecciesia  ,  &  omni  sua  veritate.  Item  ex  alia  parte  Minei 
Villa  Gunterici  cum  ipsa  Ecclesia  S.  Romani  ab  omni  in- 
tegritate intus  &  foris ,  per  suis  terminis ,  &  divisionibus: 
Item  Villa  dida  Venatorio  media,  &  Castro  Sandíe  Andre^e, 
totam  creationem  cum  omni  sua  veritate  intus  ,  &  foris. 
Adicimus  etiam  hereditatem  de  Veremudo  Osoriz  ,  qu^ 
est  in  ipso  cauto  ,  id  est  ,  tertia  de  Ecclesia  de  S.  Joanne  de 
Titimauri ,  Villa  de  Vagucxios  :  In  Maceoni  medietate  de 
Foimi  ab  integro.  Omnes  istas  Villas  prenominatas  cum 
Monasterio  S.  Antonini  ,  &  Sanda?  Eolalias  de  Fingone  me- 
dios ,  qui  erant  ex  hereditate  mea  cum  edifíciis  ingressus, 
&  egressus  ,  &  paludibus ,  montes ,  &  fontes  aquirum  ,  cur- 
sus  ,  &  molinorum  sessionibus  cultum  ,  &  incultura  to- 
tum  ,  &  integrum  dono  ,  &  offero  pro  remedio  animse 
meas  Domino  meo  ,  &  S.  Marix.  Q.uas  Villas ,  &  heredi- 
tates  adquisivi  per  veritatem  Ego  :  Nam  dei  rebelles  ,  & 
mei  Regni  mei  fraudatqres ,  &  wkx  &  corporis  mei  tradi- 

Dd4  to- 
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tores  Rjdericus  videlicet  Ovequiz  ,  &  Geloira  mater  ejus, 
&  iüoram  progenies  mortifera  ,  &  mentira  perdideriint  ,  & 
amiseriint  redto  Dei  judicio  propter  traditionem  ,  &  in- 
vasionem  ,  qudni  exercuerunt  in  rae  ,  &  in  Regno  meo. 
Nim  universis  pene  longe  ,  lateqiie  in  Hispanix  Regno, 
&  Provi  icix  Gallecia2  commoramib'js  notum  esse  non  du- 
bito  ,  qualiter  ipse  Comes  Rodericus ,  quem  Ego  ,  ut  fi- 
lium  nutrieram  ,  &  honore  ,  &  muñere  ditaveram  ,  con- 
Jiiratlone  fádi  ciim  auxilio  Matris  sux,  cseterorum  satellitum 
contra  me  rebellis  ,  &  proditor  Regni  ,  &  vit^  mcx  ex- 
titit ,  CiviCitem  meam  Lncensem  furtive  ingrediens  in- 
va^it  oceidens  priraitus  Militem  siuim  ,  &  majorinum  térras 
mtx  nomine  Ordonio  ;  deinde  invasione  &  Castellos  meos, 
&  partem  Galleci¿e  :  post  in  mendacio  ,  &  cum  juratione 
revoivens  ipse  in  fjveam  ,  quam  fecit  ,  cecidit  ,  &  Deo 
mihi  auxiliante  ipse  Gomes  ,  &  sequaces  ejus  convindí 
&  abdudi  in  confessione  expulsi  ¡n  Cesaraugustana  urbe 
a  me  in  exilio  missi  sunt.  Ibi  etiara  apponentes  iniquita- 
tem  ,  super  iniquitatem  ,  &  mendacium  super  conjuratio- 
nem  ,  apponentes  iterum  furtive  ,  tune  arripuit  eandera 
Provinciam  Galletiae  invadunt  ,  &  depredari  maligne  co- 
n.ncur  ,  coHigentes  se  in  Castrum  Sandi  Estephani  de 
Ortigaria  ,  que  est  situm  in  litore  Maris  ,  quia  erara  in 
exercitu  super  Sarracenos  longe  positus  ,  audiens  ,  ut  hic 
contraditioni  ,  &  jurationi  secunda  mox  obviara  veniens, 
&  Patriara  liberavi  &  Castellos ,  &  Provinciam  Gallecias  de 
manu  inimicorura  excutiens  raex  didioni ,  &  Imperio  res- 
tituí ,  nequitiim  inimicorum  in  capita  eorum  revoivens 
&  quia  ipsi  moliri  suut  apponere  mendatiura  super  iniqui- 
tatem ,  cum  &  inveteri  testamento  jubeatur  ,  qui  maledi- 
xerit  Principi  suo  morte  morietur  ;  &  in  Evangelio  veritas 
dicat :  reddite  qu^e  sunt  Casaris  C¿esari\  ér  qu¿e  sunt  Dei  DeOy 
Paulus  etiam  Apostolus  docet  ,  quud  qui  resistit potestati, 
Dei  ordinationi  resistit.  In  Decretalibus  etiam  sententiis  pre- 
not  itur  :  quia  siquis  potes tati  contradicit ,  anathematicetur, 
In  Libro  etiam  Judico  ifi  secundo  Libr(^  titulo  primo,  & 
sexta  sententia  eadcm  de  contrudidoribus  Regum  dicitur: 

Res 
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Kes  tamen  omnes  hujus  tam  nefaria  trarjsgressoribus  in  Regís 
ad  integrum potesíatem  persistant :  Ideo  Ego  ¡am  dictus  Ade- 
phonsus  Rex  ,  qiiia  ipsi  Deo  ,  &  veritati  &  mihi  resiste- 
re  conati  sunt,  omnem  substantiam,  &  hereditates  pra^noini- 
natas  quas  á  sacrilegis  abstuli,  Domino  Deo,  8c  S.  Mariíe  tes- 
tor  ,  &  offero  ,  atque  confirmo  pro  remedio  anim^  raex  in 
eleemosina  reddens  justis ,  quod  abstuli  ab  injustis,&  scele- 
ratis ;  sub  tali  tenore,  ut  habeant  ,  8c  po^sideant  jure  per- 
petuo habitantes  in  eadem  Sede  SanddC  Maride  ,  &  nunquam 
abstrahatur  ab  ullo  homine.  Et  Ego  á  Deo  omnipotcnti, 
&  in  societate  Sandorum  ad  dexteram  Dei  constitutus  me- 
rcar audire  vocem  Domini :  Venite  BenediBi  Patris  tnei  ,  pos* 
sidete  Regnum ,  quod  vobis  paratum  est  ab  origine  Mundi. 
Amen.  Si  quis  vero  hunc  meum  testamentum  ,  &  votuifi 
ad  irumpendum  venerit  ,  vel  venerimus  filius  aut  propia- 
quus  gentis  meas  aut  ex  eorum  progenie  mentita  ,  aut  ex- 
tranea  primitus  iram  Dei  incurrat  ,  &  in  ultimo  die  segre- 
gatus  á  Sandorum  consortio  cum  Diabolo  anathematicctur, 
&  in  super  inpresenti  vita  ,  in  duplo  ,  vel  triplo  Sardas  Ma- 
nas ^rxáiQtx  Sedi ,  quod  invaserit  restituat  ,  &  Regle  func- 
tioni  bina  auri  t^lenta  coadus  persolvat  :  &  hvc  meum 
testamentum  maneat  firmum. 

Fada  series  hujus  Testaraenti  sub  Era  ICXXVI.  &  quo» 
tum  quod  est  XIV.  Kalendas  Julias. 

Regnante  Adephonso  Vidoriosis^imo  Rege  in  Toleto, 
&  in  Hisp^nia  ,  &  Galléela  ,  Presidente  in  Urbe  Lucens! 
Episcopo. 

Ego  Adephonsus  nutu  Dei  Rex  magnificus  huuc  testa- 
mentum quem  fieri  elegi ,  laudo  ,  &  confirmo. 
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XXX. 

'Epscoporum  Lucensium  series  secundum  an-- 
tiquam  ScrÍ£turam  in  Archivo  hiijus  SanBa 
Ecclesice  asservatam  ,        initio  saculi 

NAM  manifestlssiíTie  pateñt ;  quatenus  Lucensis  Ecciesia 
á  tetnporibus  Domini  Odoarü  ,  Episcopi  ,  qui  prede- 
Csssorum  suorum  jara  quieta  obtinuit  ex  tempere  Suevo- 
f  um  seu  Nitigii  Metropolítani  Episcopi  usque  ad  presens, 
pacifico  more,  Parrochias  su  as,  &  in  tota  Diócesi  benedidbio- 
«em  juxta  antiquos  Cañones  possedir.  Idem  in  temporibus 
£jusdem  Dñi.  OJoarii  quiete  possedit.  Froilanus  subsequens 
quiete  possedit.  Adaulfus  vero  suscepta  vice  Prelationis 
fada  commutatione  ínter  Ovetensera  ,&  Lucensem  Eccle- 
siam  ,  ex  quibusdam  Parrochiis  pro  Auriensi ,  &  Bracharen- 
si  Ecclesiis ,  "qusB  tune  temporis  destruóbx  erant,  intervenien- 
te Rege  A.  pro  tributis  Parrochiarum  more  pacifico  benedic- 
tionem  &  earumdem  Parrochias  obtinuit:  Quin  etiam  tri- 
buta per  manum  sui  Vicarii  quantum  in  Cartula  ínter  eos 
de  commutatione  fada  ita  legitur  :  Qiiod  eodem  confír- 
mavit  :  Ixa  tamen  ut  si  qüando  Auriensis ,  seu  Bracharen- 
sis  Ecclesise  ad  pristinum  honorem  revocarentur ,  Lucen- 
sis  Ecciesia  jura  comitatu  sux  potestati  vindicaret.  Post  hunc 
Ghdianus  simili  potestate  quiete  usus  est.  Qlio  defuntlo  Fia- 
vianus  Episcopium  accipiens  eodem  ritu  benediótionem  ob- 
tinuit. Flaviano  mortuo  Recaredus  sucessit.  Qui  tributa  sibi 
omnia  vendicavit.  Post  hunc  Ero  Episcopus  jura  Ponti- 
ficalia  a  termino  usquc  ad  term.inum  plenissime  obtinuit, 
Quo  defun<5to  ,  Gundisaivus  succedens  benedi(5tíonem  obti- 
nuit. Post  hunc  Ermenegildus  ordinatus  simili  modo  bene- 
didione  usus  est.  Post  quem  Pelagius  omnia  jure  quieto  ob- 
linuit.  Deinde  Didacus  adeptus  est  Pontificatus  virgam  :  & 
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ipse  pacifica  omnia  habuír.  Petirus  vero  ordnatus  in  tem- 
poribiis  Regis  Adefonsi  Ferdfnandi ,  plenissime  ,  &  fír- 
mlssime  omnia  habuit.  Maurellus  Episcopus  paucis  diebus 
vivens  benedictionem  secura  obtinuit  potestate.  Similiter 
Vistrarius  ordinavit ,  &  consecravit.  Amor  Episcopus  pro- 
vide  regens  Episcopium  omnes  Ecciesias  illas  rexit ,  &  du- 
xit  ad  Concilium  ,  &  ordinavit ,  &  consecravit.  Post  huno 
Petrus  sucessit. 
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